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Advertencia preliminar

/

> UEDE decirse que desde que en Octubre de 1901 vió
la luz el primer número de nuestra Revista mensual
La Fotografía, viene su Redacción recibiendo ex

citaciones para la publicación de un Manual que contenga
únicamente aquellas nociones de fotografía elemental que son
precisas á los que, por puro pasatiempo, ó por necesidades
del oficio, emprenden la práctica del fecundo invento de Da-
guerre

Lo repetido y constante de esas excitaciones, unido al
ruego, también continuo, de que indicáramos qué Manual es
pañol ó extranjero recomendábamos para el caso, ya que nos
otros no nos atrevíamos á escribirlo, nos ha convencido de la
verdadera necesidad á que respondería la redacción de un
libro de modestas pretensiones y dimensiones reducidas, en el
que, dando de lado á conocimientos y noticias muy útiles sin
duda alguna pero no indispensables. Se encerrase cuanto es
esencial á los fotógrafos de pocas aspiraciones que no preten
den eclipsar la ciencia de Ramón y Cajal, y se contentan con
ideas generales de un arte que, afortunadamente, está ya al
alcarice de todo el mundo.

Hubo un tiempo, y no lejano por cierto, en el que la prác
tica de la fotografía requería una preparación y unos estudios
muy considerables, para hacer algo de provecho. Y, en áquel
entonces, estaban muy en su punto los vastos tratados que
contenían desde las vicisitudes porque pasó la fotografía en
sus comienzos, hasta las más abstrusas cuestiones de física y

/

/  f
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de química que con la fotografía se rozaban. Tampoco están
hoy mal semejantes Tratados completos (y algunos maravillo
samente compuestos), verdaderas enciclopedias fotográficas, á
que debe acudir e! que desee conocer á fondo la fotografía.

♦ S Pero, la necesidad de tales libros, voluminosos, complicados.
profundos, y por añadidura lógica, muy caros, es insignifican
te, ante la creciente demanda de libros pequeños, condensa-
dos y sintéticos en que, con facilidad, encuentren pronto lo
indispensable para su diversión ó su industria, los fotógrafos
modernos.

A esta aspiración únicamente pretende servir la publicación
que hoy acometemos. No siga leyendo, pues, el que busque
en nuestro trabajo el fundamento científico de los fenómenos
de la fotografía, las leyes de la óptica por que se rigen las
lentes fotográficas, y las fórmulas algebráicas que representan
los diversos compuestos que en fotografía se usan. Eso no
podemos explicarlo nosotros, en primer lugar porque es cosa
que ignoramos, y en segundo porque, aunque la supiéramos.
no la juzgamos de necesidad absoluta para los que empiezan
á practicar la fotografía.

El que quiera instruirse á fondo en la ciencia de la foto
grafía, acuda á los muchos magníficos libros que de la foto
grafía tratan y de que nosotros damos sucinta noticia á conti
nuación de esta advertencia preliminar. El que no aspire más
que á saber lo que, como mínimo, debe saber el fotógrafo
moderno, tiene bastante con este Manual Compendiado.

Ganosos, también, de sintetizar y dar á nuestra labor la
mayor claridad posible, omitiremos deliberadamente una por
ción de descripciones que estimamos ociosas, tales como las
de cubetas, chásis, prensas, cámaras, objetivos y placas, por
que todo esto se aprende mil veces mejor que en los libros, en
los escaparates y mostradores de los industriales de accesorios
fotográficos. Y decimos esto para que nadie eche de menos en
nuestras páginas el derroche de prosa que aún se hace, en
libros franceses principalmente (que son los peores), para enu
merar las diferentes formas de los tubos rojos que se puedan
usar en el laboratorio, ó los cortes de que es susceptible un

I

'/Jl
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cartón dedicado á desvanecedor, lo cual es tonto, y, además.
lo repetimos, se aprende á los dos minutos de entrar en una
tienda de fotografía.

Otra prevención, y con ella acabamos nuestro Prefacio. El
que quiera lucirse á nuestra costa, demostrándonos que nada
de lo que vamos á decir es nuevo ni original, que no se mo-

•  y

leste, porque nosotros, por anticipado, reconocemos que no
hemos inventado nada de cuanto va á continuación y todo
está tomado, ó extractado por mejor decir, de los mejores y
más autorizados textos ingleses y alemanes. Ese es, precisa
mente, el servicio y el favor que intentamos hacer á nuestros
lectores. Darles, como en resumen, y lo más compendiada-
mente posible, lo esencial de la última palabra fotográfica en
la hora presente, ahorrándoles el trabajo de entresacarlo y po
niéndoles en conocimiento de cuanto importa saber á los que
hoy practiquen la fotografía.

Este propósito de sintetizar no excluirá, naturalmente, el que
añadamos á las fórmulas y noticias de dominio público; como
si dijéramos, aquellos comentarios que estimemos pertinentes
como hijos de nuestra ya larga práctica. Porque, si algún título
excepcional tiene á la consideración de los lectores el autor de
este Manual, ese título estriba en haber sido, dentro de la foto
grafía, aficionado primero y profesional después, por lo cual /

no escribirá ni para los unos ni para los otros exclusivamente.
y podrá dar á todos consejos nacidos de la mejor de las fuen
tes de conocimiento; de la experiencia.

Si con estas humildes aspiraciones, logramos que el Manual
\

resulte útil á los que de él necesiten, nuestro contento no ten
drá límites y quedaremos, además, satisfechos de haber res
pondido, en la medida de nuestras fuerzas, al no interrumpido
clamoreo por un Manual que sea algo así como la quinta
esencia de lo que, indispensablemente, necesitan saber los I  ,

fotógrafos principiantes ó de pocas pretensiones.

jT .  Cánovas,

•  •  «  c  »  \  ^ 4 /
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Los pequeños problemas del fotógrafo.—E. Wallón.
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" Fotografía de los colores por el método interferencial de Lippmann 
(Alphonse Berget).

La fotografía de los colores.—Ern^si Constet.
La fotocolografía práctica.—Elio Bonanet.
La fotografía de los colores.—L. P. Cierc.
Nuevo desarrollo de la cromofotografía.—E. J. Marey.
Los reveladores orgánicos y el paramidofenol.—AgonádL Lumiére (1). 
E l desarrollo de la imagen latente en fotografía.—A. Leyavety.
E l revelado en plena luz.—Exnosi Courtet.
Tratado práctico del revelado.—A. Londe.
Hidroquina y potasa. Revelado sobre cns/a/.—George Balagny. 
Dicciona rio de Química fotográfica.—Q. ti Ad Braun Fils.
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Diccionario de sinónimos y nombres técnico-científicos empleados en 
fotografía—krdhoríny Guerronnan.

Iluminación de retratos fotográficos.—C. Klary.
Tratado práctico del retoque de clichés.—P. Piquepé- 
Los retratos al lápiz y al pastel por ampliaciones.—C. Klary.
Arte de retocar los negativos.—£■. Klary.
Impresión de pruebas sobre diversos papeles.—k. Courreges.
La platinotipia.—]ost^\i Pizzighelli.
Tratado de las impresiones fotográficas.—k. Poit^vin.
Tratado práctico de la fotografía al carbón.—Lton Vidal.
Tratado práctico de p/aí/noí/p/aHorsley-Hinton.
Manual práctico de fotografía al carbón.—B^Vm.
Procedimiento á la goma bicromatada.—k. Maskeil y R. Demachy. 
Los positivos sobre cristal—B. Fourtier.
Manual de Opí/ca.~Breraster.

-A. Soret.Optica fotográfica. Nociones para los aficionados.- 
La foto grafía sin objetivo.—R. Colson.
Elección y uso de objetivos fotográficos.—B. Wallon.
Las luces artificiales en fotografía.—B. Fourtier.
La fotografía y la química de la luz. —B. Vogel.
La fotografía y sus aplicaciones cientificas.—M. R. Badan.
La fotografía en las artes industriales de reproducción.—ViódX León. 
Las proyecciones científicas y recreativas.—G. Masgiotr 
Las Artes de la reproducción vulgarizadas.—]\x\ts Adeline.
La fototipia para todos.—L. Laynaud.
Tratado práctico de fotograbado en relieve.—hQÓn Vidal. 
Reproducción de grabados, dibujos, etc.—k. Courreges.
La miniatura fotográfica.—\ m  Karl.
La fotografía instantánea.—k. Londe.
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Historia de la fotografía. J *

I

ItOS Pf^ECÜ^SO t^HS ♦ I

y

UNQUE al nacimiento de la fotografía vaya insepa
rablemente unido el nombre insigne de Daguerre, 
no debe por ello creerse que este hombre ilustre 

fuera el único ni el primero de los investigadores que, incons
cientemente muchas veces, iban haciendo observaciones y 
descubrimientos parciales en los campos de la óptica, la física 
y la química, y preparando con su iabor aislada é incompleta, 
el invento total y definitivo de producir imágenes durables por 
la acción sola de la luz.

y

Daguerre no fué sino el mortal afortunado que resumió en
un resultado concreto y práctico, multitud de hallazgos cientí
ficos anteriores, obtenidos por experimentadores á los que en
Unas ocasiones no guiaba otro fin que la curiosidad, y en otras 
arrastraba el presentimiento de la importancia que tendría el 
encuentro de una manipulación en virtud de la cual se convir
tiesen en permanentes, sin otro agente que la misma luz, las 
imágenes de la cámara obscura.

Fueron, pues, muchos los que le allanaron el camino para 
llegar á.la obtención final de la imagen fotográfica, notando y 
señalando primero los fenómenos que se producen en las es
tancias cerradas cuando en una de sus paredes se proyecta la 
imagen de los objetos exteriores, á que dá paso una abertura

1
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de tamaño reducido, y después la acción de la luz sobre de
terminados compuestos químicos. Aquellos ensayos, casi sin 
finalidad en un principio, puramente especulativos, incoheren
tes por lo aislados, tienen, no obstante, tantos méritos que no 
deben quedar relegados al olvido.

Enumerarlos todos sería labor impropia, por lo extensa, de 
este Manual. Citar los principales, obra de justicia estricta, y 
deuda de honor que los fotógrafos debemos de pagar.

Señalemos, pues, como precursores de la fotografía, y por 
consiguiente de Daguerre, á los artistas, á los físicos y quími
cos que, en sus estudios y en sus laboratorios, sin darse algu
nos cuenta de la importancia del arte-ciencia á cuya formación 
ponían los cimientos, establecieron las bases sobre las cuales 
se asienta la fotografía.

El hecho, á que ya hemos aludido, de proyectarse las imá
genes exteriores en el interior de una habitación obscura, siem
pre que la luz que alumbre las primeras penetre por una aber
tura ó rendija, fué observado nada menos que en el siglo xni 
por Roger Bacon; y en el siglo xv, el inmortal Leonardo de 
Vinci, se servía del mismo fenómeno para la ejecución rápida 
de representaciones perspectivas que le facilitaban el dibujo, 
puesto que no tenía que hacer sino calcar las imágenes que la 
luz trazaba en la pared. Y el físico Porta, al que indebidamen
te se atribuye la observación, estudiando y profundizando más 
en el fenómeno, entonces sorprendente, construyó la primera 
cámara obscura portátil á la que dotó, según unos, de un pris
ma, y según otros de una lente biconvexa^

El éxito de la cámara obscura fué tan grande y perdurable, 
que todavía figura como cosa rara en muchos Tratados de Fí
sica y de Pintura.

Faltaba, sin embargo, lo principal, lo que era aún más im
portante que el perfeccionar las imágenes; el apoderarse de 
ellas haciéndolas permanentes. Y de esa labor se encargaron 
los químicos, puede decirse que del mundo entero, aunque los 
franceses, como siempre, quieran atribuirse vanidosamente la 
mayor parte de la gloria.

En 1725, notó el Conde ruso Mr. Bestuchef que, el perclo- 
ruro de hierro disuelto en una mezcla de alcohol y de éter, se 
decoloraba al ser expuesto al sol, para recobrar su hermoso 
aspecto aurífero, al tornar á la sombra. Esta solución de per- 
cloruro férrico, alcohol y éter, disfrutó por mucho tiempo de 
gran boga y era conocida por los nombres de tintura de Bes
tuchef, gotas de oro del general Lamothe y preparación de 
Klaproth, figurando todavía en el Códex francés de 1834.

Dos años después, en 1727, un médico alemán, Mr. Schul-
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ze, observó que, tapando las paredes de un frasco lleno de una 
solución de nitrato de plata, con un papel agujereado, la solu
ción se ennegrecía precisamente en aquellos puntos por donde 
entraba la luz de los agujeros.

En 1737, un alquimista francés, Mr. Hellot, parodió el ha
llazgo de Schulze, verificando que, las rayas que se trazaban 
sobre un papel, con una solución del mismo nitrato de plata, 
ennegrecían en cuanto se tenían expuestas á la luz por algún 
tiempo.

Casi por entonces, Mr. Neumann, encontró que el calomel 
obscurecía á la luz, descomponiéndose; y Bergmann, en 1776, 
señaló la sensibilidad á los rayos luminosos del cloruro mer
cúrico mezclado con ácido oxálico.

Esta acción ennegrecedora de la luz sobre ciertas sales en 
general, y en particular sobre el cloruro de plata, llamó la aten
ción de numerosos experimentadores que la hicieron objeto de 
profundos y detenidos estudios, señalándola el primero Becca- 
rius, en el año 1757, y confirmándola, en 1777, el gran químico 
sueco Scheele.

Valiéndose del descubrimiento, ya en 1782, un físico fran
cés, Mr. Charles, entretenía á sus discípulos, dibujando sus 
siluetas sobre papel recubierto de cloruro de plata, siendo cu
riosa la coincidencia de que las siluetas, que fueron, según la 
leyenda verosímil de Debutades, origen del dibujo, hayan sido 
también el origen de la fotografía. En aquellos cursos del 
Louvre, no se sabía cómo fijar las imágenes siluetadas que la 
acción de la luz producía; pero, en realidad, tales imágenes' 
eran él'germen de la fotografía, como las sombras de la hija 
de Debutades lo fueron del dibujo.

Por el mismo año, Mr. Sennebier alcanzó á discernir que, 
el referido ennegrecimiento, no era igual ni tan rápido con 
todos los rayos del prisma, pues mientras la luz violeta enne
grecía las soluciones de plata en quince segundos, necesitaba 
veinte minutos para ennegrecer á la luz roja.

Ritter avanzó todavía más, y, en 1801, señaló el hecho de 
que había destellos invisibles del espectro, más allá del viole

nta, que obscurecían el cloruro argéntico.
Wedgwood, perfeccionó las experiencias de Charles, obte

niendo en 1802, y sobre diversas materias cubiertas de cloruro 
de plata, imágenes diferentes, aunque todavía fugaces.

Y Seebeck de Jena, en 1810, halló un resultado que quizás 
sea el punto de partida de los ensayos de la fotografía directa 
de los,colores, puesto que hizo la observación de que, el tan 
perseguido cloruro de plata, expuesto al espectro solar, adqui
ría aproximadamente los mismos colores que el espectro; con-

• i  1
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firmando en 1812 Mr. Bérard que, el máximum de ia acción 
química, la ejercían los rayos ultra-violetas, decreciendo gra
dualmente tal poder hasta extinguirse, Ó poco menos, con los
rayos rojos.

Pero, el que, entre todos los precursores de Daguerre, debe 
citarse con especlalísima mención, y aun debe considerarse 
como uno de los verdaderos inventores de la fotografía, es 
Nicéforo Niepce, que comenzó sus estudios sobre la materia 
en 1814, y presentó, en 1827, y en Londres, copias de graba
do en betún de Judea sobre placas de cobre argentado. Y de
cimos que ya puede estimarse á Niepce como uno de los fun
dadores de la fotografía, porque, aparte de estos experimentos 
de laboratorio, fué también el primero que tuvo la idea, 
en 1824, de perfeccionar la cámara obscura, de longitud iriva- 
riable hasta entonces, con la adición de un fuelle que hiciese 
posible el alejamiento del fondo de la cámara, y el que añadió 
un diafragma al objetivo, hasta allí, con abertura fija, emplean
do para ello un diafragma Iris (llamado ojo de gato) que ideó 
el Padre Kircher, famoso inventor de la linterna apellidada
magrea.

El aparato fotográfico, pues, fué creado, en sus líneas esen
ciales, por Niepce, y aun no contento con ello, y con haber 
obtenido pruebas durables de imágenes proyectadas sobre 
placas de cobre argentado, aspiró á que de esta prueba se pu
diese conseguir ilimitado número d e, copias. Niepce, por con
siguiente, tiene derecho á ser considerado como el primero 

' que entrevió la idea de la fotografía.
En 1826, se asoció con Daguerre; pero, murió en 1833, 

desgraciadamente antes de haber podido ver el triunfo defini
tivo y grandioso de sus notables experimentos.

LkOS INVBNTOI^BS
« I

El día 7 de Enero de 1839, fecha memorable para los fotó
grafos, publicó Daguerre su procedimiento; y, en el mes de 
Junio siguiente, la Cámara de Diputados francesa le concedió, 
en unión de Isidoro Niepce, hijo del gran Nicéforo, una renta 
vitalicia en recompensa de haber hecho conocer ál público su 
descubrimiento.

i

Consistía éste en proyectar y fijar sobre una lámina, ordi
nariamente de plata (pues fueron varias las materias que se 
ensayaron para soporte), las imágenes que se forman en la 
cámara obscura. Y la manera de operar comprendía las ope
raciones siguientes: pulimento y limpieza de la placa, de modo
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que se obtuviera una superficie perfectamente lisa y exenta de 
toda impureza; exposición de esta placa á los vapores del 
iodo, hasta la formación de una ligera capa de ioduro de plata, 
que presentaba una hermosa coloración amarillenta y era la 
substancia impresionable; exposición de la placa á la acción 
de la luz en la cámara obscura, durante un espacio de tiempo, 
variable, según el estado del cielo y por consiguiente de la 
cantidad de luz. La placa así impresionada en la cámara obs
cura, no parecía haber experimentado ninguna modificación. 
Para hacer aparecer la imagen, se la exponía á la acción de 
los vapores de mercurio. Y en esta nueva exposición el mer
curio se precipitaba en glóbulos microscópicos sobre las par
tes de la lámina de plata que la luz había atacado, mientras

/
y

que, aquellas otras partes que habían permanecido en la som
bra, subsistían intactas y sin modificarse. Se sustraía el exceso 
de ioduro no atacado sumergiendo la lámina en una disolución 
del indispensable (ya entonces lo era) hiposulfito de sosa, y 
la prueba así terminada y que, para verse bien, precisaba ser 
mirada al trasluz, recibió el nombre justísimo de daguerrotipo.

Y como por el mismo año de 1839, Bayard en Francia, y 
Talbot, en Inglaterra, publicaron también sus procedimientos 
de impresión de imágenes sobre papel, es rigurosamente justo 
asociar sus nombres á los de Niepce y Daguerre, pudiendo ya 
decirse que estaba inventada la fotografía.

Desde esitonces, los progresos y perfeccionamientos se 
multiplican y se hacen pronto enormes. Fizean añade brillan
tez á los daguerrotipos, y Blanquart-Evrard modifica ventajo
samente el procedimiento primario de Talbot. Se establece un 
noble pugilato por avanzar más y más en el invento, y en la 
mente de Humbert-Molard surge la idea de convertir en trans
parente el papel negativo, por medio de resinas disueltas en
esencias, y mientras, Legray, dedica su actividad á la obten
ción del papel encerado.

Niepce de Saint-Victor, primo de Nicéforo, fué el primero 
que concibió el pensamiento de utilizar el vidrio como sopor
te de la substancia sensible á la luz, preconizando para ésta el 
empleo de la albúmina indurada. Y el ya mencionado Legray, 
aproyecháridose del descubrimiento del algodón-pólvora, im
pulsó considerablemente la ciencia fotográfica con el empleo 
del con el tiempo clásico, y hoy venerable, colodión. Scott- 
Archer, en Inglaterra, se apoderó de la idea y la perfeccionó, 
constituyendo las bases de un procedimiento que todavía se 
emplea en la actualidad por su incomparable fineza.

La manipulación se iba haciendo de día en día más perfec
ta, y al colodión húmedo (que aún hoy se practica para cierta
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clase de trabajos) substituyó el seco, que, aunque incompara
ble también, fué destronado con la súbita aparición de las
emulsiones.

Lo de menos, con ser mucho, era la ingerencia de las emul
siones en el novísimo arte de reproducir; lo de más fué que, 
desde aquel día, dejó de ser la fotografía ciencia complicada y 
reservada á unos cuantos iniciados, que la estudiaban como 
pueden estudiarse las matemáticas, para convertirse en mani
pulación asequible á la multitud. La fotografía, por la facilidad 
de su práctica, se extendió considerablemente, y no faltmon 
fotógrafos profesionales (el ilustre García, de Valencia, así me 
lo ha contado con referencia á él mismo) que mezclaron al jú
bilo con que se acogió la colosal innovación, el dolor de ver 
convertido en patrimonio general lo que, hasta aquel día, sólo 
sabían después de ímprobos trabajos unos cuantos.

Las emulsiones fueron inventadas por Marc-Gaudin, que 
hizo ensayos muy afortunados en 1853, pero, hasta 1871 (el 
año que hizo memorable la guerra franco-prusiona) no se 
llegó á conseguir una emulsión verdaderamente práctica, la de 
Maddox, al gelatino bromuro de cadmio.

Bennet, añadió un nuevo progreso observando que, la sen
sibilidad de las emulsiones, aumenta considerablemente man
teniéndolas algún tiempo á la temperatura de 30°; y, en fin. 
Van Monckoven, descubrió que la adición del amoniaco de
termina igualmente la maduración de la emulsión y fué el pri
mero que fabricó, industrialmente, las placas al gelatino-
bromuro.

Con ello vino, en realidad, á iniciarse la Edad Moderna de
la Fotografía.

ÜOS PBÍ?FBCCIOí4ñDOf?HS

Abierto el camino, los primeros que marcharon por él re
sueltamente aportando nuevos y sorprendentes perfecciona
mientos, fueron Eder, Abney, Vogel y los hermanos Lumiere,
tan beneméritos de la fotografía.

Multiplicóse en seguida y extraordinariamente el número 
de los que ensayaban emulsiones, soportes, papeles, lentes, 
combinaciones químicas y cuanto, en suma, contribuye á los 
resultados finales de las pruebas fotográficas. Y, de otra parte 
el grabado fotográfico, descubierto (como consecuencia lógica 
del invento fundamental) por Nicéforo Niepce en 1827, adqui
rió proporciones enormes entre las manos de Nicéforo de
Saint-Victor y de Charles Negre; y la litofotografía, primera-
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mente ensayada por Bareswill, Lerebours, Lanercier y Davan- 
ne, llegó en 1865, gracias á los descubrimientos de Poitevin y 
á la habilidad técnica del ya citado Lemercier, á resultados 
verdaderamente prodigiosos que todavía hoy son admirados.

Y como el saber humano es insaciable, tan pronto como 
merced á la ayuda de la Optica, la Física y la Química, se 
alcanzaron imágenes monocromas que parecían imposibles de 
superar, surgió ei anhelo de reproducir, por los medios mecá
nicos de la fotografía, los colores del arco iris. Hiciéronse mul
titud de ensayos, y, el procedimiento directo, fué á poco aban
donado, aunque bajo el punto de vista teórico, esté resuelto el 
problema por Lipmann, en 1891, por medio de las interferen
cias, y, finalmente, por los hermanos Lumiere, que en 1907 
idearon la tricromía por yustaposición, basada en el principio 
indicado por Ducos du Hauron.

Este paso de gigante, en la historia de la fotografía, ha co
ronado de manera espléndida una serie, dificilísima de reseñar 
ni enumerar, de inventos y mejoras que han hecho de la foto
grafía una de las ciencias-artes más perfectas. ¿Quién es capaz 
de seguir paso á paso, y menos en un Manual de las limitadas 
aspiraciones del presente, los adelantos que la fotografía ha 
patentizado durante los años últimos? Por fortuna, esta parte 
de la historia de la fotografía, que pudiéramos llamar contem
poránea, no ha menester aún de historiadores, pues cuantos 
de fotografía se ocupan la tienen bien presente en la memoria. 
Los aparatos para la obtención de fotografías son infinitos, y

• t en ellos verdaderas maravillas; losA  te ^  .  7

accesorios más esenciales, como placas, lentes y papeles, son 
legión innumerable, cuya sola catalogación requeriría varios 
diccionarios. Los nombres de los hombres insignes que han 
contribuido á la perfección en que hoy se encuentra la foto-

no se necesitan escribir, porque cada aparato, cada
lente, cada-papel y cada accesorio lo proclaman y divulgan, 
siendo conocidísimos de profesionales y de aficionados. El
menos versado en achaques fotográficos oye mencionar á me
nudo, ó lee impresos, los nombres de los que deben tenerse, 
en fin, por perfeccionadores de la fotografía.

Chevalier, construyendo los primeros objetivos simples, 
exentos de foco químico; Draper, obteniendo una imagen de

milímetros de diámetro; Petzval, inventando los 
■'os dobles para retratos; Majocchi, fotografiando al sol;

 ̂ rk̂ ii empleo del pirogálico como revela
dor; Dallmeyer, construyendo el primer objetivo gran angular;
Davanne, imaginando el fuelle de tela para facilitar la reduc
ción o am.pliación de las cámaras obscuras; Poitevin, fundador

N
s

4

I

* ♦♦
/ • '  .  -

 ̂ .  1 .  1



;ií /

M
« I

í
f I
1 ¡

li

I
'li
1
II 

i
I ít

• ' f

)
t

i f

i '

í
} |l

H
i>

I:
1

'
 ̂ V

u

f!
11' IW

tv
i  i

f il;  ̂I \

i i

i!
4lí

li

ií

20

del procedimiento del carbón para la tirada de positivas; 
Woodmard, ensayando ampliaciones con cámara solar; Vogel, 
haciendo las primeras fotograbas con luz de magnesio; Mar- 
tens, construyendo la primera cámara panorámica; Steínhel, 
añadiendo al objetivo doble un tercer lente para corregir el 
aplanatismo; Ducos de Hauron resolviendo el problema de la 
policromía; Willis, acometiendo la platinotipia; Abney, crea
dor de la tan por nosotros vapuleada y célebre hidroquinona; 
Tailfer, fabricando placas ortocromáticas; Farmer, divulgando 
su rebajador; Guerry, introduciendo su obturador famoso y 
aún en boga; Balagny, lanzando al mercado las primeras peli
culas; Dallmeyer, componiendo los primeros lentes rectilíneos; 
Hauff, introduciendo el Metol; Lumiere, corrigiendo el defecto 
del halo; Lipmann, fotografiando el Edison, inventan
do el kinetoscopio; Roetgen, sorprendiendo al mundo con los 
rayos X; Lumiere, imaginando el cinematógrafo y el fotorama; 
Karu, reproduciendo un retrato por telefotografía; y tantos y 
tantos más, como han contribuido al adelanto de la fotografía, 
son de sobra conocidos.

Y ante este conocimiento general de la época fotográfica 
presente, debemos poner aquí punto á nuestra rápida y breví
sima ojeada histórica, pues basta lo ligeramente apuntado en 
síntesis, para que cuantos repasen este Manual no desconoz
can las vicisitudes porque atravesó, desde su invención hasta 
nuestros días, el arte ó ciencia, puesto que de ciencia y de 
arte participa, que más que otro ninguno ha revolucionado el 
mundo, convirtiéndose en el más preciado é indispensable 
auxiliar de la Astronomía, la Topografía, la Medicina, la Ar
queología, la Etnografía, la Geografía, la Pintura, Arquitectura 
y Escultura, con toda la incontable variedad de artes gráficas 
á que la fotografía presta incomparables servicios.
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Cámaras fotográficas.

A cámara obscura, antes de ser la base de todo apa
rato fotográfico, fué un instrumento de Física, cuya 
antigüedad se testimonia recordando que, en 1260, 

Roger Bacon se servía para sus experiencias de un artefacto 
que tenía analogías con la cámara obscura que, después, de 
1462 á 1519, perfeccionó é hizo más práctica el pintor Leonar
do de Vinci.

Erasmo Rheinold la aprovechó también, en 1540, para ob
servar un eelipse de sol, siendo errónea la atribución de su 
invención á Porta, aunque este tuviese el mérito de ser el pri
mero que adaptó á ella un objetivo que permitía la obteneión 
de imágenes netas y preeisas.

Hooké, en 16T9, ideó la primera cámara portátil; Nicéforo 
Niepce, inventó el fuelle, y dotó á los objetivos de diafragma; 
Segnier construyó ya támaras para el daguerrotipo; en 1850, 
formuló Bacon las condiciones que debía llenar la cámara obs
cura; estableciendo qife la dimensión mayor de la placa debía 
estar con relación al largo focal del objetivo, como 1 es á 2, 
y el diámetro del diafragma tener aproximadamente 1/7 del 
largo focal: cifras que se refieren á un ángulo de campo de 
90“; Willat, en 1852, dirigió la heehura de la primera cámara 
de viaje; Davanne la perfeccionó imaginando el fuelle girato
rio; y, posteriormente, Relandin, Humbert de Molard, Nicole y 
Silvy Warnecke y otros, fueron mejorando los aparatos hasta 
producir la cámara obscura moderna que hoy alcanza tan alto 
grado de perfección.

Ignora en qué consiste una cámara obscura? Y por 
consiguiente, ¿á qué molestarse en describirla, cuando la lige-
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ra inspección de cualquier escaparate de accesorios fotográfi
cos ilustra más y mejor que cuanto pueda decirse en un Ma
nual?..... Cualquier caja, herméticamente cerrada, en cuya
pared delantera pueda colocarse un objetivo, y en cuya pared 
posterior haya un cristal esmerilado que, oportunamente, se 
substituye con un chasis y una placa sensible, puede servir de 
cámara obscura.

Precisa, sin embargo, señalar, cuando menos, las principa
les condiciones que ha de llenar para desempeñar bien su co- 
rnetido. Ha de ser, ante todo, absolutamente, y valga la pala
bra, impermeable á la luz. La más insignificante rendija ó grie
ta por donde la luz penetre, la hace inservible. El medio más 
seguro de averiguar si á una cámara la entra la luz, es tapar el 
objetivo, descorrer un chásis y dejar al descubierto una placa 
sin impresionar, dejando la cámara por espacio de treinta mi
nutos al aire libre. Al cabo de este tiempo se cierra el chásis, 
se lleva al laboratorio, se descarga la placa y se revela. Si la 
placa queda diáfana y transparente, demuestra que en el inte
rior de la cámara sometida al ensayo, hay obscuridad comple
ta. Si la placa aparece velada es, por el contrario, que ha sufri
do alguna impresión de luz, y entonces, debe buscarse el sitio 
por donde la luz entre y que puede ser: por alguna rotura ó 
desencoladura de la tablilla anterior, por la rodela que susten
ta el objetivo, por el obturador ó pantalla con que se tapó el 
objetivo, por algún roto del fuelle ó dé las paredes laterales 
de la cámara ó por mal ajuste del chásis que sostenía la placa. 
Otra condición, no menos esencial, es la dp que las paredes 
anterior y posterior sean perpendiculares á la base de la cáma
ra (aunque en algunas circunstancias haya éxcepciones, que 
ya mencionaremos, á esta regla) y perfectamente paralelas en
tre sí. Para algunos trabajos especiales, y en determinados 
rnomentos, necesita el fotógrafo que la referida perpendicula
ridad se altere, y el mecanismo que lo ejecuta se llama báscula, 
pudiendo aplicarse á las tablillas anterior y posterior, aunque 
sea en esta sola en las que principalmente se usa. Lo mismo 
ocurre con el paralelismo mencionado. En ciertos casos, ese 
paralelismo, precisa destruirse y, al efecto, hay también, bas- 
culajes que lo deshacen. Pero, en general, estas excepciones 
de nuestra regla, no se emplean sino en las cámaras de taller 
y en las portátiles muy perfeccionadas y para trabajos serios, 
pues siendo su objeto la regulación del foco, apenas tienen 
aplicación en los aparatos de mano y de tamaño reducido. El 
eje óptico del objetivo, es decir, el rayo de luz imaginario que 
entre por el centro exacto del objetivo, debe ser rigurosamente 
perpendicular al plano del cristal esmerilado, al que debe, tara-

/ ^ I
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bién, herir en su centro matemático. Esta ley, que asimismo 
tiene sus excepciones, motivadas por los llamados descentra- 
mientos, puede comprobarse (aunque el experimentó no valga 
la pena y tenga sus dificultades) tapando las dos caras del obje
tivo con otros tantos cartones, en cuyo centro (exactamente me
dido) se hay^ practicado con un alfiler un agujero. Apuntando 
el objetivo hacia la luz, se observa cuidadosamente (y tapán
dose bien con el paño negro) si el minúsculo redondel lumi
noso que se vé en el cristal deslustrado está bien en el centro 
del cristal, sea cual sea el tiraje dado al fuelle. Si así no ocu
rriera, dependerá de que el ya nombrado eje óptico no pasa 
por el centro, por no haber paralelismo entre las paredes de la 
cámara, ó porque el objetivo no ocupa, con su tablilla, el cen
tro de la pared delantera de la cámara. Es, por último, condi
ción esencial de una buena cámara que, la situación del cristal
esmerilado y la de la placa que contiene el chásis cuando éste 
substituye al cristal, sean idénticas. Para cerciorarse de ello, el 
mejor medio es hacer la reproducción de un dibujo de perfiles 
muy finos, estirando el fuelle cuanto se pueda, es decir, á la 
mayor escala y proximidad posibles y con el objetivo á toda 
abertura. Se enfoca bien, cerciorándose con una lupa de que 
el contorno está limpio, y si la reproducción, después de reve
lada la placa, se ve que es también muy limpia, no cabe duda 
de que el chásis está bien adaptado á la cámara y que las pla
cas que en él se coloquen ocupan el mismo sitio que el cristal 
esmerilado.

Estas reglas las cumplen bien todos los aparatos de fabri
cación esmerada, y no son esenciales de testimoniar por los 
aficionados.

Las cámaras obscuras ó fotográficas, se dividen en infinidad 
de grupos ó especialidades, pero nosotros no distinguiremos 
más que dos grandes agrupaciones para estudiarlas: las cáma
ras no portáti es, ó de Galería, y las portátiles que, á su vez, 
se subdividen en cámaras de trípode y cámaras de mano (si
quiera éstas también sean susceptibles de colocarse, siempre 
que se quiera, sobre un trípode).

Y, siguiendo esta clasificación, trataremos de uno de los
más fundamentales que tiene que resolver el fotó

grafo: el de

EüHCCiON DE-

Las cámaras no portátiles ó de Galería, son las que más
usan los fotógrafos profesionales, y las que emplean algunas 
veces los' aficionados que cultivan su afición en Galerías.
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Poco importa su peso ni su volumen. En cuanto á lo pri
mero, cuanto más pesen es mejor, porque el peso es garantía 
de fortaleza y de quietud. En cuanto al volumen, cuanto mayo
res son tienen mayor número de aplicaciones. Asimismo no es 
defecto, sino cualidad, el que el tiraje del fuelle sea lo mayor 
posible, pues si excede del metro, las cámaras son, además de
tales, y útiles para las reproducciones á igual tamaño, amplia
doras y reductoras de clichés.

Los pies de estas cámaras nunca son defectuosos por de
masiado resistentes, y deben tener el mayor número de movi- 
mientqs en todos sentidos para facilitar el manejo de la cáma
ra. El ideal de estos artefactos es, para mí, el que recientemen
te han lanzado al mercado las fábricas alemanas, y consiste en 
dos pivotes de madera, perpendiculares y paralelos, entre los 
cuales sube y baja la cámara sin perjuicio de hacer, además, 
todo género de movimientos, pues la experiencia demuestra 
las ventajas de que las cámaras no dominen al que se retrata, 
sino que ocurra lo contrario, ó lo. que es lo mismo, en términos 
vulgares: enfocar muy desde abajo, conveniencia sentida ya 
por ciertos fotógrafos que, no pudiendo bajar más sus máqui
nas, idearon el elevar á los sujetos á quienes retrataban, sobre 
plataformas ó planos más levantados que el ocupado por la 
cámara. En ésta, como en tantas otras cuestiones, referimos á 
nuestros lectores los modelos que‘expende el comercio.

Las cámaras portátiles, con pie, no se diferencian de las 
anteriores, sino en que son plegables, así como el trípode ó 
pie que las sostiene. Son las de uso más general. Conviene que 
el fuelle tenga un tiraje largo, poco más ó menos el doble del 
largo focal del objetivo que vaya á emplearse, y que sea cua
drado y no cónico, para evitar su rotación, cuando se trata de
cambiar el chásis de horizontal en vertical ó viceversa, y por
que así no hay temor de que entorpezca el que todos los rayos 
luminosos lleguen á la placa. El fuelle cónico, sin embargo, 
facilítala operación de colocar el chásis en el sentido que se 
quiera, sin más que hacer girar el cuerpo posterior de la má-

C

quina.
Entre los perfeccionamientos que deben exigirse á una cá

mara portátil están los de que ambas paredes, anterior y pos
terior, basculen, y que la tablilla que sostiene el objetivo se 
mueva perpendicular y horizontalmente, realizando lo que se 
llaman descentramientos. Debe huirse en éstas, como en toda

,  t  1  r  t  ^  ^  ^

clase de máquinas, de esos adornos superfluos con que los fa
bricantes suelen deslumbrar á los que principian y creen que 
tanto mejor es el aparato que compran, cuanto más relucen los 
tornillos, charnelas y bisagras. Todos esos doraditos, niquela-
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dos, y hasta incrustaciones que tienen algunas máquinas, de
ben prevenir en su contra á los fotógrafos serios, lo cual no 
significa que abominemos de los aparatos primorosamente 
acabados.

Los tripodes para cámaras portátiles deben ser ligeros, pero 
no tanto que comprometan la estabilidad de la cámara, y más
vale aguantar un poco de peso, al llevarlos, que ver después, 
por culpa de su ligereza, que la máquina, sobre él, se colum
pia. Las vibraciones del trípode han perdido infinidad de miles 
de placas, y por eso no recomendamos los metálicos, que sue
len adolecer de este defecto.

El tornillo que sujeta la cámara al trípode, y que casi siem- 
. pre forma parte de éste, debe tener (para que sirva al mayor 
número de máquinas) las dimensiones establecidas por los 
Congresos internacionales de fotografía, o sea 9*5 ^/m de diá- 
meto exterior, 1‘6 ™/m de paso, y 55° de abertura en el triángu
lo isósceles de su'filete, redondeado en su vértice según un 
rádio de 1/6 de su altura.

Varios son los procedimientos que se han inventado para 
reforzar la quietud del trípode portátil haciéndole insensible al 
usarlo é incapaz de escurrirse. Primeramente, se añadieron á 
las puntas de sus patas unas púas de hierro que clavan en la 
tierra, madera ó alfombra sobre que el trípode se arma. Luego 
se suspendió una á modo de plomada central, muy pesada, que 
diese mayor quietud al conjunto, y aún se construyeron trípo
des que tenían listones que unían entre sí las patas. Pero, á to
dos estos recursos, que la práctica demostró deficientes, susti
tuyeron otros mucho más eficaces, como son, el cambiar las 
púas de hierro por pedazos de goma ó corcho, que se adhie
ren mejor al suelo, y, lo mejor de todo, que es un triángulo de 
maicera, con orificios en sus puntas para que en ellos se clave 
fuertemente al trípode.

Omitimos la descripción de los chásis porque diez minutos 
que sé inviertan en una tienda en que los vendan, ilustran más 
que cuanto pudiéramos decir de ellos.

I

Lo importante es que no les entre luz y á esta condición 
deben supeditarse todas las demás, así como á que estén he
chos de madera muy curada para que no se resquebrajen y 
aun se hagan inútiles por torcerse y abrirse como ocurre, á
veceSj con̂  los chasis que venden las mejores fábricas. Los 
chásis metálicos, bien construidos, son los más seguros.

¿Qué decir de las cámaras de mano? Su variedad es inmen
sa, V sus (en ciertos precios) verdaderamente asom
brosas. La principal recomendación que respecto de este géne
ro de aparatos debe hacerse, es la de que, si se quieren cáma-'
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ras serias, y para trabajar á conciencia, no se elijan las que 
pesen menos tan sólo por esta cualidad, pues si el que compra 
un aparato se acuerda de la comodidad, debe tener presente 
que, lo más cómodo y descansado, es no hacer fotografías ni 
llevar máquina alguna ni en los bolsillos ni en las manos. Y de
cimos esto porque, hemos sido testigos muchas veces de la es
cena en que un comprador de gemelos de teatro, no se ocupa 
de probar si se vé ó no bien con ellos, limitando su estudio y 
elección á que sean muy ligeros; y eso mismo ocurre con las 
máquinas fotográficas de mano que, á veces, se compran por
lo poco que ocupan y pesan, dejando en segundo término la 
cuestión de si sirven para algo.

El problema de elección de máquina es fundamental y ár- 
duo, y no deben ni pueden establecerse para ella reglas gene
rales, pues cada uno debe comprar la cámara que necesite para 
lo que se proponga hacer. Por no tener esto presente nos pa
recen inocentes cuantos pretenden adquirir máquinas que sir
van para todo. Bien está que, con una sola camarita se hagan, 
por ejemplo, retratos y paisajes, pero ni éstos ni aquéllos sal
drán con la perfección que saldrían si se hubieran obtenido con

/

cámaras especiales y adecuadas al objeto. Hay quien con una 
Holding de 9 X  12, reproduce cuadros, copia panoramas dis
tantes, retrata á su familia, sorprende saltos de caballo, registra 
escenas callejeras, y, aun si se presenta algún eclipse, enfoca 
al mismo sol para fotografiarle la corona. Como curiosidad, no 
está mal; pero, puede asegurarse que únicamente le saldrán 
bien las instantáneas corrientes de la calle, y que las arquitec
turas se caerán, y las composiciones adolecerán de mil defec
tos, y los panoramas saldrán confusos, y las pruebas astronó
micas serán un disparate.

Lo mejor que deben hacer cuantos se dispongan á comprar 
una máquina, si son principiantes, es asesorarse del parecer 
de personas ya versadas en fotografía, salvo el caso de que el 
consultado esté en posesión de una máquina de la que se 
quiere deshacer, pues entonces son de presumir el consejo..... 
y sus consecuencias.

Otra advertencia, y con ella agotamos cuantas generalida
des caben en este Manual á propósito de máquinas. Así como 
el que busque sólo la comodidad, no debe comprar ninguna 
máquina, así, el que quiera economizar, debe preferir el no ad
quirir ninguna cámara, pues lo más barato, es no hacer foto
grafías. Toda máquina de precio inferior á 75 ptas., de 9 X 1 2 ;  
de 150, en 13 X 18; y de 200, en 18 X  24, no puede inspirar 
garantías de ningún género, porque es como querer ir bien 
vestido con trajes de dos duros. Y una buena cámara de mano
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(con todos sus accesorios, es decir, completa), no debe de cos
tar menos de 300 pesetas.

Y  cuanto decimos del modelo de máquina, decimos de sus
dimensiones. Tan fotografías son las de 4 V2 X  6, como las de 
40 X  50; pero, ningún aficionado que se estime y desee hacer 
algo debe contentarse con menos de 6 Vz X  9, empezando en 
el 9 X  12 la formalidad y la seriedad en fotografía. Además, 
ocurre con los tamaños demasiado pequeños lo que con las po
sitivas á la goma bicromatada que hacen algunos ineptos. Así 
como en las gomas de tales infelices precisa la aplicación acla
ratoria de lo que quisieron hacer, así, para ciertas dimensiones 
raquíticas es necesaria, después, la ampliación que descubra y 
deje ver lo que se ha hecho.

El tamaño 13 X  18 y similares, puede calificarse de ideal.
y con una buena cámara de esta proporción y tres ó cuatro 
objetivos, se pueden conseguir casi todos los trabajos que un 
fotógrafo se vea en la precisión de acometer.

'  f

No podemos terminar este capítulo de cámaras sin estable
cer una de las varias concluyentes lecciones que nos ha hecho 
aprender ia experiencia.

Claro está que no vamos á preconizar el uso exclusivo de 
la camara única, ni á renegar de los buetios aficionados que 
tienen varias, cada una para su especialidad, porque eso es lo 
correcto y lo discreto. Pero, sí diremos que nada asegura tanto 
los resultados en fotografía, como que el que la practique do
mine tanto su aparato que pueda decir de él que se lo sabe de 
memoria. Ese dominio conduce á los éxitos de tirar doce pla
cas y no perder, por error de exposición, desenfoque, movi
miento ó mala composición, más que una ó dos. Y el no tener 
seguridad en la cámara por desconocer la potencia del objetivo, 
el funcionamiento del aparato ó las velocidades de su obtura
dor, conduce, por el contrario, á innumerables fracasos. Así 
se vé que los aficionados que más trabajan y despuntan, tie
nen ó pocas máquinas ó una sola que es lo mejor. Y en cambio 
es frecuente el caso de los que apenas trabajan, y cuando lo 
hacen lo hacen mal, teniendo verdaderas colecciones de cáma
ras y objetivos.

 ̂ Ya t  ̂ y es cierto que, la industria, produce á diario
íiiíiravillas en cuestión de aparatos fotográficos. Y, 

sin embargo, triste es decirlo pero precisa consignarlo, no exis-

f
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te todavía no ya el aparato ideal con que sueñan todos los fo
tógrafos, sino un aparato que pueda, en justicia, calificarse de 
perfecto. Aún en aquellos aparatos caros y fabricados por las 
mejores firmas inglesas y alemanas, se nota que es más lo que 
les falta que lo que tienen. De ahí que, al tratar de comprar 
una cámara fotográfica sea preciso buscar la que menos defec
tos contenga, supeditando lo que menos nos importe á lo que 
más nos interese. ¿Quién, entre los aficionados, no ha pasado 
por la amargura de adquirir, ó recibir del extranjero un aparato 
prodigiosamente hecho y entendido, con infinidad de detalles 
ingeniosos y útiles, al que, no obstante su precio y su mérito 
le falta, á veces, lo más fácil de resolver? En este particular 
podríamos referir hechos estupendos por lo inconcebibles. Se
ñalemos, á título de muestra, el caso de cierta cámara de mano, 
divinamente estudiada, y acabada, en la cual, un muellecillo de 
medio milímetro, pretendía sostener adherida al cuerpo de la 
cámara, la caja de escamoteo cargada con doce placas. Y no 
hablemos de los olvidos y equivocaciones que los fabricantes 
padecen al colocar los visores (casi siempre falsos), las veloci
dades de los obturadores, la solidez é impermeabilidad á la luz 
de los chásis, con otra porción de defectos que, constantemen
te, producen la desesperación de los fotógrafos.

Por estas y más graves razones deben cuantos se disponen 
á comprar una cámara, pensarlo mucho y consultarlo con los 
que tengan ya alguna experiencia en la materia, fijándose, ante 
todo, en la aplicación que van á dar al aparato ó sea en lo que 
se proponen hacer con la fotografía. Si lo que quieren es retra
tar, harán muy mal en exigir al obturador velocidades divisio
narias de la décima de segundo, y si lo que desean es regis
trar saltos de caballo, harán peor en preferir un obturador que 
les dé velocidades lentas, de uno á cinco segundos, que son 
las ideales para el mayor número de trabajos.

El resumen de este ya largo capítulo sobre cámaras, puede 
hacerse proclamando que cualquier cámara en que no entre 
luz, por modesta que sea, es buena y sirve, si el objetivo de 
que está dotada es una lente seria. Los lujos y las exigencias 
deben reservarse para los objetivos.
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Objetivos.

un eminente aficionado oimos una vez decir que, el 
objetivo, era el arquitrabe de la fotografía ó de las 
manipulaciones fotográficas. Lo indudable es que 

resulta el protagonista ó actor principal del procedimiento, el 
Deas ex-machina de los aparatos fotográficos, lo que, en suma, 
mayor estudio y atención merece y obtiene por parte de los 
fotógrafos. No podrá nunca serlo bueno el que desconozca la 
función que los objetivos desempeñan, en general, y cómo la 
desempeña, en particular, el que tiene en su aparato.

Ahora bien: el objetivo, sustantiva y genéricamente ha
blando, es el sistema ó combinación óptica que se coloca 
delante de la cámara obscura para producir la imagen, no in
teresando á nuestro objeto, por consiguiente, más que el estu
dio de esa combinación, al que, forzosamente, han de preceder 
algunas nociones generales de óptica que enseñen la función 
que las lentes realizan, los defectos con que las realizan y la 
manera de corregirlos.

I l

El primer objetivo fotográfico, fué la primera lente simple 
convergente que se aplicó á una cámara obscura. Examinando 
la imagen que se producía sobre el cristal esmerilado, se notó 
que, mientras en el centro del cristal la imagen era liinpia y 
detallada> conforme se separaba del centro se convertía en 
confusa y turbia; es decir, que no había foco más que en el 
centro de la placa. Una pantalla opaca, perforada de una aber-
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tura circular, y tapando el objetivo, de suerte que la luz no 
penetrase en él sino por la abertura central dicha, hizo obser
var, poco después, que la imagen, aunque perdiendo en lumi
nosidad, aumentaba la superficie de su limpieza, y que tanto 
era menos luminosa y más definida cuanto menor era la aber
tura por donde penetraba la luz. Además, examinando cuidado-
sámente la imagen, se vió que las líneas rectas que contenía 
estaban deformadas, cual reflejando la curvatura de la lente. 
Y así como el conocimiento del primer fenómeno dio origen á 
los diafragmas, así el segundo, explicable por la teoría de las 
lentes, indicó los medios que se requerían para atenuar, ya 
que no fuera posible suprimir, tales incorrecciones.

Los diafragmas, sus clases, inconvenientes, ventajas y apli
caciones, los hemos de estudiar por separado. Veamos ahora 
cuáles son las más corrientes aberraciones en que las lentes
incurren:

1.̂  Aberración de e^feroicidad.—Este defecto, que tienen 
muy atenuado las lentes modernas de algún precio, consiste 
en la falta de limpieza de la imagen, producida por la distinta 
convergencia de los rayos luminosos centrales y laterales que 
atraviesan una lente. Se le combate con el uso de los diafrag
mas que reduce el número de rayos luminosos laterales, y 
escogiendo bien las curvas de las caras de la lente,, se le pue
de reducir á un mínimo inapreciable; pero, la manera de casi 
suprimirlo,' es añadir á la lente convergente otra divergente que 
alejando la imagen producida por los rayos centrales y dis
persando y alejando aún más la de los laterales, puede llegar á 
conseguir que coincidan las dos imágenes. Los objetivos cons
truidos para realizar este fin se llaman aplanáticós, y unas veces 
tienen sus lentes pegadas con bálsamo del Canadá, y otras las 
contienen separadas, quedando, por cualquiera de los dos pro
cedimientos, exentos de la aberración esférica ó de esferoici- 
dad. Del estudio y el acierto que hayan precedido á la cons- 
trución de estos objetivos dependen, xomo es natural, que 
realicen mejor ó peor su finalidad.

2A Aberración cromnrico.—Interesa esta aberración más á ̂ t . , ------  l i l a o  a
los fabricantes de objetivos que á los fotógrafos que los em
plean, y es muy raro hallarlas en los objetivos buenos. Precisa 
para evitarla, que las dos lentes de que el objetivo se compone 
sean de vidrio de composición distinta, pues si lo fueran de la 
misma, la luz blanca que los atravesara se descompondría pro
duciendo distintas imágenes de colores simples á diferentes dis
tancias de la lente, fenómeno que se llama dispersión. Así, por 
ejemplo, al descomponerse la luz blanca y producir dos imáge
nes, una correspondiente á los rayos rojos y otra á los azules; se
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advierte que estas imágenes no coinciden; pero, si á la lente 
simple convergente, se le añade, sabiamente combinada, otra 
lente tallada en vidrio de composición que difiera de la suya, se
puede llegar hasta hacer que coincidan las imágenes de los ra
yos rojos y la de los azules, consiguiéndose una lente acromá
tica. No ahondamos más en la, materia por juzgarlo innecesa
rio para este Manual.

3.  ̂ Distorsión.—Ls. distorsión es una aberración debida al
espesor de las lentes y que convierte en curvas las líneas rec
tas de la imagen. Frecuentísimo este defecto en los objetivos 
simples, y no raro aun en los más perfeccionados, está muy 
corregido en los llamados, por lo mismo, rectilíneos y simétri
cos. El sentido de las curvas varía según la posición del dia
fragma; si éste se coloca delante de la lente, las curvas de la 
distorsión son convexas con relación aí interior del círculo de
la lente; si se pone detrás, las curvas son cóncavas.

Esta circunstancia ha permitido obtener la corrección de tal 
defecto, pues colocando dos lentes idénticas y separándolas 
con un diafragma, las aberraciones se destruyen, por contrdrias, 
mutuamente.

4.® Astigmatismo.—Y.S quizás el defecto más difícil de co
rregir y el que también más interesa no padecer á los fotógra
fos. Se caracteriza por el hecho de que un punto luminoso no 
da por imagen otro punto, sino una mancha elíptica ó circular, 
y se traduce no consintiendo, como consecuencia de lo ante
rior, la limpieza de una imagen en el borde, sobre todo, de las 
placas. Los. objetivos baratos, principalmente, no dan finura de 
detalle sino en el centro de la imagen. En cambio los anastig- 
timácos, creación del Dr. Rudolph, reducen la diferencia de tal 
finura á proporciones inapreciables á la vista. También se co
rrige el defecto exagerando la cerrazón del diafragma, pues ya 
se dice: á mal objetivo, macho diafragma, pero no hay que ol
vidar lo que la luminosidad disminuye, y lo conveniente, por 
tanto, que es el que un objetivo defina bien en el centro y en 
los bordes de la imagen, estando á toda abertura, es decir, con 
la mayor luminosidad posible.

7«

» i

Por lo demás, está ya tan perfeccionada la construcción de 
objetivos, que, la enumeración de estos defectos, la hacemos 
sólo á título documental. Es rarísima la fabricación de las len
tes que los contengan siquiera en escala apreciable, porque su
ponemos que ninguno de los que nos lean llamarán objetivos
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á los pedazos de vidrio que tapan los agujeros de las máquinas 
de á diez francos.

La luminosidad de un objetivo, factor fundamental para 
avalorarlos, está en relación con el mayor diámetro del diafrag
ma ó abertura con que funciona y la menor distancia focal 
principal. Estos términos precisan explicarse para los que em
piezan el estudio de la fotografía. La distancia foca l principal 
es la que media entre el punto nodal de emergencia de los 
rayos luminosos en el eje del objetivo y la placa, cuando to
dos los objetos que aparecen en el cristal esmerilado están 
en foco desde una cantidad determinada de metros hasta el
infinito ú horizonte visible. Digamos, de paso, lo que son los 
puntos nodales. Si se prolongan la dirección de los rayos inci
dentes poco inclinados sobre el eje principal de las lentes, y 
las partes emergentes de estos mismos rayos, se encontrará el 
eje óptico en un punto único para cada sistema de rayos, y es
tos puntos de encuentro ó coincidencia, se llaman nodales. El 
mejor método para determinar la distancia focai y los puntos 
nodales, consiste en aplicar el objetivo que se someta al ensa
yo á una cámara obscura, y enfocar al infinito, midiendo des-' 
pués la distancia del cristal esmerilado á la cara posterior del 
objetivo, que es el largo focal. Tras de hacer esto, se enfoca un 
objeto cualquiera que esté á tal distancia que su imagen sea 
igual de tamaño que el objeto mismo. Se mide ia diferencia de 
los planos que ha ocupado el cristal esmerilado en la primera 

.y en la segunda operación y esta distancia es la focal absoluta. 
La diferencia entre la distancia focal absoluta y el largo focal 
representa la distancia del punto nodal de emergencia á la cara 
posterior del objetivo. Y en los lentes simétricos la cifra en
contrada representa, al propio tiempo, la distancia del punto 
nodal de incidencia á la cara anterior del objetivo. En los no 
simétricos hay que volver del revés el objetivo y repetir la mis
ma serie de operaciones.

La relación á que antes nos referíamos y que determina la 
luminosidad mayor ó menor de un objetivo, se define, en óp
tica fotográfica, por la letra F  (que quiere decir/oco ó distancia 
foca l)  seguida de la cifra que indica el número de diámetros 
del mayor diafragma del objetivo que forman la distancia focal 
principal, y así se dice, por ejemplo, que un objetivo trabaja á 
F  7 cuando esa distancia es la suma de 7 diámetros de su aber
tura; que tiene una luminosidad de 4-5, cuando el largo focal 
es de 4 diámetros y 5 décimas de diámetro del diafragma, y 
claro está que, cuantos menos diámetros de éste constituyen el 
foco principal, será mayor la cantidad de luz que ilumine la 
placa por su proximidad al punto que la recibe. Los principian-
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tes que encuentren complicada y confusa esta explicación, de
ben fijarse en esta otra, más vulgar pero más clara.

La cámara obscura puede compararse á una habitación 
alumbrada por una sola ventana (que es el objetivo). Si colo
camos un objeto á cinco metros de distancia de la ventana y 
la ventana (redonda, para mayor similitud) tiene 50 centímetros 
de diámetro, diremos que el objeto está, en una relación de lu
minosidad de F 10 (ó sea diez veces 50 centímetros) si aproxi
mamos el objeto un metro más, esa relación será de F  S; si lo 
acercamos aún 25 centímetros, es decir, si está á tres metros
75 centímetros de la ventana, podremos expresar la luz que re
cibe por F  7-5, y es evidente que mayor será la iluminación 
del objeto cuanto más se le aproxime á la ventana, mientras 
no varíe el tamaño de ésta. Pues sustituyase la ventana por el 
objetivo, y el objeto por la placa, y tendremos la fórmula que 
determina la luz que las placas reciben, según la abertura del 
objetivo y según también (no hay que olvidarlo) la distancia á 
que estén del objetivo, ya que, á mayor proximidad, más luz.

Resulta, pues, que tanto pueden influir en la luminosidad, 
las aberturas de los objetivos, cuando la distancia focal á que 
se encuentren de las placas, y que cualquier variación de la 
abertura ó de la distancia focal hace variar la luz á que se tra
baja.

Un mismo objetivo proyectando la misma luz sobre una 
placa, exige exposiciones variables según la proximidad del 
aparato á lo que se fotografía; si el objeto está muy cerca, hay 
que alejar (para enfocar y detallar la imagen) la placa del obje
tivo, y, como objetivo y placa están más distantes, recibe me
nos luz la placa y hay que prolongar la exposición. Viceversa; 
si el objeto está lejos, para enfocar hay que aproximar la placa 
al objetivo, y como está más cerca y recibe más luz, puede re
ducirse la exposición. Y véase cómo, aun no variando la aber
tura del objetivo, puede aumentar ó disminuir su luminosidad, 
la mayor ó menor distancia focal.

Si manteniendo la misma distancia focal, por permitirlo así 
lo que se fotografíe, se reduce, por medio del diafragma, la 
abertura del objetivo, se pierde también luz, en esta proporción: 
lina reducción de 10 milímetros á 5, convierte un objetivo de 
F 10, en objetivo á F  20.

Y no quiere esto decir que la luz que una placa recibe ha 
de ser sólo doble con el objetivo & F  20  que á F 10, porque 
la cantidad de luz está en razón directa del cuadrado del diá
metro de la abertura y en razón inversa del cuadrado de las
distancias, como puede apreciarse por la escala siguiente:

Si á un ' • que necesita un segundo de exposición con
3
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F 7, se le fotografía con menores aberturas, la exposición debe 
aumentarse en esta proporción (aproximada):

A. F. 7 . . . .............................   1 segundo
A. F. 10...........................................................................  2
A. F. 14...........................................................................  4
A. F. 20...........................................................................  8
A. F .2 8 . ...........................     16

✓ ♦

A .F .4 0 ..................... ...................................................... 33 »

Es lamentable, como dice el autor de La Fotografía Sim
plificada, de la que tomamos estos cálculos, que no hayan 
todavía los fabricantes hecho caso de las reclamaciones en
que se les pide que, en vez de numerar los diafragmas, hágan 
constar en cada uno la abertura correspondiente, con lo que 
los fotógrafos tendrían una basé segura de que partir, para 
calcular las exposiciones. De todas suertes, la mayoría de los 
objetivos llevan regulados sus diafragmas; y averiguada la ex
posición que requiere el primero, no hay sino ir doblando la 
exposición conforme se recorre el número de ellos para apro
ximarse á la exposición justa que en cada caso procede.

Ni que decir tiene, que además de la abertura y de la dis
tancia focal, influye en la luminosidad de un objetivo la perfec
ción mayor ó menor con que está compuesto y fabricado, la 
naturaleza, la limpieza y hasta el color de sus lentes.

Asimismo interesa conocer, para apreciar las cualidades de 
un objetivo, lo que es el ángulo, lo que se entiende por pro
fundidad de foco y lo que se llama distancia hiperfocal.

Angulo de un objetivo, es la medida que forman las dos 
visuales dirigidas desde el punto nodal de incidencia de los 
rayos de luz, hasta aquellos cuyas dos imágenes limitan los ex
tremos de la superficie cubierta de ia placa. Para comprenderlo 
bien recomendamos un procedimiento: Montar el objetivo, 
cuyo ángulo quiera medirse en una cámara bastante mayor 
que la que le corresponda, de suerte que la imagen enfocada y 
que debe ser de objetos muy distantes, no cubra del todo el 
cristal esmerilado. Cubriéndose con el paño negro, y observan
do la imagen se notará que ésta forma un círculo luminoso en 
medio de otro en que no hay detalles de la imagen. Mídanse 
los diámetros de estos dos círculos, y dividiéndolos por la dis-
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tancia focal, se obtienen dos cocientes: el primero es ei ángulo 
ó campo definido de la imagen; el segundo el ángulo de visi
bilidad.

El ángulo que más interesa al fotógrafo, ó sea el primero, 
y que debe poseer un objetivo para cubrir una placa de dimen- 
.siones determinadas, se obtiene con facilidad, obteniendo el
cociente de la diagonal de la placa por la distancia focal. Hay 
tablas, como las de Wallon, que determinan el ángulo que ha

^  ^  A  ^  A

de tener cada objetivo.
Del ángulo de las lentes que poseamos, depende que con 

una misma distancia focal, nos sea dable abarcar más ó menos
cantidad del asunto que enfoquemos, pues, naturalmente, cuan-

*  ̂ ^A  A  M

to más grados tenga, abarcará más asunto sin que tengamos 
que variar el punto que hayamos elegido para tomar las fo-

A  M

tografías.
La exageración del ángulo, dicho sea de paso, descompone 

sensiblemente la perspectiva racional, y por eso son muchos 
los enemigos de los objetivos grandes angulares que, á nues
tro juicio, no deben emplearse sino en casos de extrema nece
sidad. Es ciertb que el objetivo vé más, pero vé peor.

Profundidad del /oco.—Es un elemento de mucho interés 
en la fotpgrafía, sobre todo en los aparatos pequeños ó de 
mano, y consiste en la propiedad que tiene un objetivo de 
conservar la finura de los detalles (ó de foco) al reproducir 
planos, objetos y- figuras situados unos más cerca y otros más 
lejos, á distintas distancias de la cámara, después de enfocar 
uno de ellos; en otras palabras: el consentir que se aumente ó
disminuya la distancia focal del objetivo sin que, aparente
mente, se modifique la figura de la imagen enfocada en el 
cristal esmerilado, y viéndose en éste que todo, ó gran parte 
de la imagen, viene ó está á foco.

Esta propiedad de los objetivos que es más apreciable 
cuanto más se disminuye el diámetro del diafragma, ha sido 
estudiada y cuidada por los fabricantes de lentes, hasta el ex
tremo que demuestran los buenos objetivos del día y á peti
ción de fotógrafos profesionales y aficionados, que estimaban, 
hasta hace poco, como mejor objetivo aquel que precisaba 
más. Por una ironíamuy humana, al alcanzar los objetivos el 
grado de perfección definidora que hoy tienen, se ha desenca
denado una moda (seguramente pasajera) y que consiste en 
abominar y menospreciar el foco. Algunos profesionales, so

) de aumentar el relieve de sus retratos, haciéndolos 
ísticos, y no pocos aficionados de los que sin ser artis

tas parodian á los que lo son, y aparentan desdeñar todo lo 
qtie no contribuya á prestará la obra fotográfica, apariencias
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de pintura, buscan con preferencia los objetivos qüe no enfo
quen demasiado, proscriben los diafragmas y han conseguido 
hasta que ciertos fabricantes (Dallmeyer, por ejemplo, con su 
Bertheim) produzcan lentes cuyo mérito está en que no enfo
can nunca. Amantes de la fotografía artística, como el que más, 
y no desconociendo las ventajas de no abusar del foco, en de
terminados casos, sostenemos que la fotografía, ó es precisión 
y detalle (foco) ó no es nada. Por fortuna, pasará pronto la 
fiebre actual por los desenfoques y las imágenes borrosas, y la 
profundidad de foco volverá á ocupar su rango de cualidad 
meritoria y sobresaliente en los objetivos.

Científicamente, la profundidad del foco se explica de la 
siguiente manera: Enfoquemos un objeto cualquiera y señale
mos el punto que ocupa el cristal esmerilado al aparecer la 
imagen perfectamente detallada. Sigamos alejando ó acercando 
el cristal deslustrado, mientras se mantenga limpia la imagen, 
y, al notar que empiezan á fundirse los detalles, señalemos el
nuevo sitio que ocupa el cristal. El espacio recorrido por éste, 
desde la primera á la segunda posición, y que representare
mos con la cifra A, equivale á la profundidad del foco del 
objetivo sometido al ensayo. Y considerando el cristal como 
fijo con relación al objetivo, y siendo el foco exacto para un 
objeto colocado á una distancia, por ejemplo D, se siguen 
observando imágenes enfocadas de objetos situados á una dis
tancia menor D-d, ó mayor D-\-d. Estas distancias correspon
den recíprocamente al margen focal, alejamiento (-|-A) ó 
aproximación ( — A) que miden la profundidad del foco. Y el 
intervalo entre la distancia D — d y D-\- d̂  constituye la pro
fundidad del campo.

Según los casos, así conviene el empleo de objetivos que 
tengan más ó menos profundidad de foco, y el fotógrafo es el 
llamado á determinar lo que, dado lo que quiera retratar, le 
hace falta que profundice el objetivo.

Para la fotografía corriente, sin embargo, el límite ó máxi
mum de la precisión que debe exigirse á un objetivo, está en 
el momento en que el cristal esmerilado muestra fijos todos 
los detalles que el ojo humano aprecia á simple vista. El ojo 
aprecia y separa uno de otro, á la distancia de 30 centímetros
de la visión distinta, dos puntos que estén separados por 1/10° 
de milímetro; Este límite de nuestra visibilidad determina, por 
consiguiente, un máximum de precisión que es inútil y necio 
de sobrepujar, tratándose de fotografías que han de ser miradas 
á simple vista, y representa ya una limpieza de detalle que 
raras veces hace falta, pudiendo, en general, satisfacer un foco 
algo menor, el que, por ejemplo, correspondería á la separa-
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ción de 1/4 de milímetro de los puntos citados, colocados á
30 centímetros de nuestros ojos.

Tales grados de visibilidad, corresponden a dos grados de
limpieza de foco que, para el estudio más profundo de esta 
materia, se representan con las expresiones 1/10 y 1/4.

La distancia hiperfocal de un objetivo, es la que media 
entre su centro óptico (aproximadamente), y el primer objeto 
del exterior que resulte con detalle en el cristal deslustrado, 
después de haber enfocado el horizonte; ó, aún mejor: la dis
tancia que separa á la cámara del primer objeto que resulta á 
foco estando el objetivo alejado del cristal justamente su dis
tancia focal. , j .  . . , . n , ■ A A

Conviene conocer la distancia hiperfocal aproximada de
un objetivo, para saber io que hemos de alejarnos de los pri
meros términos si queremos obtenerlos detallados sin variar la
distancia focal principal, ó foco del objetivo.

Todos los lentes con montura helicoidal, que permiten va
riar el foco con sólo el movimiento de una palanquita, llevan 
en la misma montura la indicación, en metros, de las distintas
distancias, á que se puede enfocar, sin previa observación en 
el cristal esmerilado (aunque ello lleve consigo la resolución 
de un nuevo problema cual es el de calcular precisamente la 
distancia á que está situado lo que pretendemos enfocar) y allí, 
en la escala de la montura, aparece siempre señalada la máxi
ma necesaria en que todos los objetos están á foco, á la dis
tancia focal del objetivo. Dicho sea de paso, casi todos los 
fabricantes se corren en la determinación de esa cifra que lla
marnos infinito y así vemos que muchos objetivos que tienen 
el infinito señalado á los doce metros, enfocan ya todo desde 
los diez.

En general (como dice La Fotografía simplificada, de la 
que copiamos estos párrafos) para saber á qué atenerse en 
esta cuestión, hasta conocer la distancia focal principal ó foco 
del objetivo y el diámetro del diafragma que se emplee, para 
deducir con acierto la distancia que debe separarnos de los 
primeros términos. Como este cálculo no es necesario más que 
para aquellos que emplean cámaras de mano (pues los que 
trabajan en serio y con máquinas de trípode no requieren sino 
enfocar en el cristal deslustrado que es siempre lo mejor y lo 
menos dado á sorpresas desagradables) y los objetivos que, 
generalmente, llevan éstos montados, son muy grandes, angu
lares y trabajan de F  6-5 k F  8, puede afirmarse que, tirando 
á toda abertura, desde tantos metros como centímetros tenga 
el foco del objetivo, se obtendrán las imágenes con suficiente 
finura. En consecuencia; un objetivo de cámara de mano cuya
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distancia focal principal sea de 12 centímetros, tiene el foco 
fijo desde 12 metros; el de 18 centímetros, desde 18 metros, y 
así sucesivamente, contando con que se trabaje á toda abertura.

Diafragmando, se pueden hacer fotografías desde mucho 
más cerca, pues disminuyendo el diámetro del diafragma se 
acorta proporcionalmente la distancia hiperfocal, hasta el punto 
de que, el mismo objetivo de 12 centímetros que hemos citado 
como ejemplo, diafragmándole á F 15, ya puede trabajar des
de 7 metros, y á F  20, hasta desde 5.

Basándose en esa disminución de la distancia hiperfocal 
con la ayuda de los diafragmas, donde la luz lo consienta y 
por una combinación sencilla, puede conseguirse una finura 
suficiente para cierto género de trabajos, como lo son, por 
ejemplo, las fotografías de escenas animadas que se obtienen 
en la calle. Siendo lo interesante en este caso el foco de los
primeros y segundos términos, pero no los del infinito absolu-' 
to, y no teniendo tampoco interés en que los edificios que 
formen el fondo del cuadro estén finamente enfocados, basta 
poner el objetivo con el diafragma correspondiente á F 11, si 
la luz es brillante, y graduarlo por medio de la palanca á 7 
metros, para que se obtenga ese foco fijo relativo desde 5 me
tros con un objetivo de 12 á 15 centímetros de distancia focal.
y desde 3 metros con los de 9 ó 10 centímetros. Ensayen los 
aficionados este sencillo procedimiento y reconocerán que así.
además de obtener las figuras más grandes y mejor enfocadas, 
resultarán los asuntos más interesantes, por lo que sobresalen 
los primeros términos sobre los. lejanos, que en todo cuadro 
bien compuesto deben aparecer algo desvanecidos.

Con estos conocimientos, aprendidos por el aspirante á 
fotógrafo, no queda ya sino elegir el objetivo ú objetivos que 
ha de adquirir, elección que siempre depende del uso á que 
los destine.

DIVERSAS CliñSHS DE OBJETIVOS

• I

Pueden clasificarse los objetivos, tomando por base su 
composición óptica, y dividiéndolos en:

Objetivos simples.
Objetivos dobles simétricos.
Objetivos dobles asimétricos, y 
Objetivos triples,
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Objetivos sim ples.

Ya hemos dicho que fué Porta el que, hacia 1600, tuvo el 
primero la idea de reemplazar el simple agujero microscópico 
de la cámara obscura por una lente plano-convexa. Wollaston
vChanchoix la substituyeron con un menisco cóncavo-convexo 
que producía una imagen más limpia. Y este fué el objetivo 
simple con que trabajaron Talbot, Daguerre y Bayard, y que 
por tener un foco químico diferente de su foco óptico, presen
taba una acentuada aberración cromática. Chevalier corrigió
este defecto, añadiendo una lente bi-convexa, de composición 
distinta. A este adelanto, anadió Dallmeyer, en 1854, su obje
tivo gran angular, formado por tres meniscos encolados y for
mando uno solo, con la concavidad apuntada hacia el exterior, 
V con el que obtenía, diafragmando hasta el mínimo, un ángulo 
de 92°. Qrubb y Ross, perfeccionaron la nueva disposición. Y 
el mismo Dallmeyer, produjo al poco tiempo, en 1886, su mag
nífico Objetivo rápido para paisajes, fundamento quizá el prin
cipal del pniversal renombre de esta firma, y su no menos ad
mirable rectilíneo. Fritsch, Goerz, Harnach y Voigtlander, han 
construido, asimismo, hermosos objetivos simples, llegando 
Steinheil á crear  ̂en 1891, una lente simple con la que se obtie
nen, en Galería, retratos directos de tamaño natural. El foco
principal de este objetivo es de 2 metros 75 centimetros; el 

, sujeto ha de colocarse á 5 metros y medio de la cámara y el 
tiraje del fuelle de ésta debe alcanzar, aproximadamente, la
misma longitud.

Los objetivos simples (no hablemos.de los antiguos, con 
á,ngulo á 60° y cuyas aberraciones están mal corregidas, sino 
de los modernos, ó anastigmáticos, formados por tres vidrios 
reunidos y casi sin aberraciones) son insuperables para el pai
saje y para el retrato artístico. La perspectiva y el relieve que 
con ellos se obtienen, resultan una delicia para el que los em
plea. Fotógrafos hay que colocan esta categoría de lentes en 
primera línea sobre todas sus congéneres. No son, sin embar
go, objetivos que puedan usar todos tos aficionados.

♦ i

Objetivos dobles simétricos.

También creemos haber dicho que fué Petzval el inventor 
que en 1841, produjo el primer objetivo doble, compuesto de 
una lente acromática, casi plano-convexa, con la cara convexa 
hacia el asunto, y de una combinación bi-convexa formada de

y t
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un menisco divergente, colocada á corta distancia de una lente 
bi-convexa, ambos vidrios de composición distinta (1).

Harrisson y Schnitzer, de New-York, imaginaron, en 1860, 
el llamado globe-lens, que se compone de dos meniscos con
vergentes, acromáticos, con idéntico desarrollo de curvatura, 
y á tal distancia colocados que, si las caras exteriores se pro
longaran formarían una esfera completa, y de esta particulari
dad proviene su nombre de globe, Darlot, Derogy y Hermagis 
construyeron otros objetivos semejantes, y posteriormente, 
Busch y Rathenow lanzaron sus pantóscopos, hasta que Dall- 
meyer, en 1866, inventó su rectilíneo gran angular.

Prastnwoski, con su panorámico; Voigtlander, con sus 
ortoscópicos; Steinheil, con sus aplanáticos; Kock, con su me- 
galógono; Berthiot, con su perígrafo, y Goerz, con su lincos- 
copio, prepararon el terreno para los ortosíigmáticos y persis- 
cópicos de Steinheil, los bistigmáticos de Rodenstoch, los 
stigmáticos de Dallmeyer y los Planar y Uñar de Zeiss.
 ̂ El tipo general del objetivo doble simétrico, es el rectilíneo 

o aplanático, que está formado, cual hemos dicho, por la aso
ciación de dos objetivos simples idénticos, entre los que, á la 
mitad del espacio que les separa, está colocado el diafragma. 
La distorsión, de esta manera, está suprimida por completo. 
Estos lentes pueden trabajar á gran abertura; é. F 8 cuando * 
abarcan un campo limitado (de 40° á 60° como máximum) y 
por se les llama, y con razón, rápidos. Si el campo es 
grande (65° á 90°) sólo pueden trabajar á pequeñas aberturas: 
r  7o á F  25, y se convierten en lentos (ó grandes angulares). 
Digamos, de paso, que se han llegado á construir grandes an
gulares que abrazan hasta 135°, pero, naturalmente, dejando
de ser acromáticos y produciendo imágenes desigualmente 
alumbradas.

El objetivo rectilíneo está, generalmente, abandonado hoy 
día, por el doble anastigmático simétrico. El grupo posterior
de lentes de estos objetivos simétricos, puede ser empleado

s  *

(1) Siempre que advertimos la composición diversa de los vidrios 
con que los lentes están fabricados, nos referimos á los cristales deno
minados flint y crown-glass. El flint-glass es un vidrio muy alcalino y 
contiene más óxido de plomo que el cristal. Su densidad varía de 3,6 
á 4, y tiene un índice de refracción muy característica (en la raya D  de! 
radio varía de 1,61 á 1,778). El crown-glass es un vidrio á base de alcalí 
y de cal, muchísimo menos denso que el flint-glass. Su densidad media
es de 2,5 y su índice de refracción por la expresada raya D  del radio 
es de 1,5.
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como un solo objetivo simple, y entonces la distanda focal es 
sensiblemente doble de la distancia focal del objetivo com
pleto.

Objetivos dobles asimétricos.

Los objetivos asimétricos son menos numerosos y corrien
tes que los simétricos, á pesar de lo insustituibles que resultan 
para ciertos trabajos.

Citemos el construido por Ross, en 1865, formado por dos 
meniscos acromáticos, no simétricos, que pueden emplearse, 
aisladamente, como objetivos simples. La cooperación de los 
dos produce una combinación cuya aberración esférica está 
bien corregida. El antiplanático de Steinheil, que fué construi
do en 1881, está formado por dos sistemas de lentes no simé
tricas y relativamente gruesas, y cuya lente anterior tiene una 
distancia focal más corta que la del objetivo entero, mientras 
la posterior es divergente y muy gruesa. En 1890, lanzó Zeiss 
sus Anastigmáticos compuestos ya de cinco lentes: dos de 
ellas forman la combinación anterior, una de ellas menisco
convergente, acromática, casi plano-convexa, y las tres restan
tes, la posterior, estando pegadas y teniendo muy próximo el 
diafragma. Citemos, en fin, los anastigmáticos Darlot que apa
recían por primera vez en la Exposición de 1900, el ortostig- 
mático de Steinheil, los Uñar, Tessar y Frotar, de Zeiss, y los 
Dallmeyer.

Estos objetivos son muy luminosos. Los hay que trabajan 
á F  2-5  pero, como es natural, su campo de limpieza es limi
tado, y su profundidad de foco escasa, produciendo bastante 
distorsión, por lo que no son á propósito para la reproducción 
de arquitecturas. Se emplean principalmente para el retrato, 
porque, con que den limpia la cabeza, ó una parte principal de 
la cabeza, basta y sobra. Son, también, útiles para las proyec
ciones (aunque no los recomendemos para eso y todavía me
nos para ampliaciones).

Objetivos triples.

El primero, vió la luz, ó dejó que se viera pasar la luz por 
él, en 1847, y recibió de Porro el nombe de Analítico.

Derogy, obtuvo patente, en 1858, de. un objetivo de múl
tiples focos. Era un lente doble, de retratos, cuya distancia fo
cal se modificaba por la interposición entre sus dos sistemas, 
de otra lente adicional tan pronto convergente como divergen
te, adición que la transformaba en objetivo triple. Dallmeyer,
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construyó, en 1860, y bajo el nombre de Triple acromático, 
un objetivo triple, en el cual los dos lentes extremos eran de 
sistemas convergentes, exteriormente cóncavo-convexos, y 
cuya lente intermedia era un menisco acromático. En 1867, 
aportó Busch su triple universal. Y en 1890, Zelss entregó al 
comercio un gran objetivo; su triple acromático compuesto de 
cinco lentes; la anterior y la posterior de cristal simple no acro
mático, y entre las dos, una combinación de tres lentes enco
lados.

El antiplanático de Steinheil y el de tres lentes de Cooke, 
son también objetivos triples.

Bspeoiaiidades de los objetivos.

Es tan grande el número de ellos, y tanto lo que, por los 
fabricantes, se ha afinado en lo de servir y atender todas las 
necesidades que las múltiples aplicaciones de la fotografía 
hace sentir, que no puede, para elección de objetivo, dictarse 
más que una regla general é infalible, y que tiene no poco de 
perogrullada. La de que cada cual adquiera el objetivo que 
necesita, en la seguridad de que existen objetivos para todo.

El retratista hará bien no empleando los mismos lentes que 
el reproductor de planos, y el paisajista no deberá nunca usar 
los objetivos que emplean los perseguidores de escenas calle
jeras

%

Tampoco se pueden recomendar marcas determinadas .por
que son casi innumerables las buenas, y las superiores están 
en la conciencia y en la memoria de todo el mundo.

Además, siendo muy importante el problema del objetivo, 
es secundario ante el de las aptitudes que, para elegirlo y ma
nejarlo con acierto tenga el fotógrafo, pues nadie ignora cuán
tas preciosidades se consiguen á diario con lentes de poco 
precio, y cuantas vaciedades fotográficas se perpetran con ob
jetivos de primer orden.

Así como no hay una cámara que pueda, en justicia, califi
carse de universal, así tampoco hay objetivos universales ni 
tan perfectos que tengan corregidas en absoluto las aberracio
nes ópticas naturales en toda combinación de lentes. Pero, 
claro es que debe procurarse, al elegir objetivo, según el uso 
á que se le va á destinar, que tenga corregido el defecto que 
para-nuestro objeto más nos importune. Las correcciones per
fectas no se alcanzan casi nunca, y cuando se trata de perfec
cionarlas demasiado se hace á costa de la corrección de las
demás aberraciones. Si se tiene interés en que todas estén
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corregidas, porque todas puedan perturbar algo el buen resul
tado de nuestro trabajo, precisa contentarse con un ¡término
medio.

Durante mucho tiempo se ha considerado al objetivo doble 
rectilíneo como el más susceptible para la mayor parte de los

« 4  _  _  __________________J i  I t  ^  ^  ^  1  ^  ^usos; pero, desde que aparecieron los anastigmáticos, los recti
líneos cayeron en desuso, y casi se proscribieron cuando se 
pudo, con ios anastigmáticos dobles simétricos, utilizar sola la 
lente posterior, como objetivo simple de distancia focal sensi
blemente doble.\  X  X  X X V  X  w

Los objetivos simples del tipo moderno anastigmáticos, 
pueden desempeñar muy bien el papel de objetivos universales. 
Están, prácticamente, libres de distorsión y presentan la ven-

*  1  1 -  I  1 - _________________•  / »  r \  ^taja de ser grandemente luminosos. Con ellos se pueden aco
meter casi todos los principales géneros de fotografía, y así se 
explica la preferencia que les demuestran los aficionados que 
no quieren gastar mucho dinero.

El objetivo para retratos (ó tipo Petzval) tiene grandes ami
gos y poderosos detractores. Su prodigiosa luminosidad (se 
fabrican hasta de F  2) les captó una aceptación que aminoró 
algo la aparición de emulsiones más sensibles. Siguen siendo 
los predilectos de los que aspiran á producir fotografía artísti
ca, en la que el relieve se aprecia más que los detalles, y los 
efectos de floa  (ó desvanecido y borroso) prestan remembran
zas pictóricas á las pruebas fotográficas. Al que estas líneas 
escribe le encantan porque, desdeñando y dejando en la pe
numbra lo secundario, rinden singular fineza en las partes fun
damentales y salientes de un cliché. Pero, en aras de la verdad, 
debe consignarse que, el relieve, aún más que en la diferente 
definición de unos y otros términos, estriba en el alumbrado y 
modelado del modelo, como lo comprueba el que aparenten 
gran bulto cabezas que están escrupulosamente detalladas. Y 
no es sólo en España donde se discute y se duda de las ven
tajas de estos objetivos, apenas sin profundidad de foco, sino 
que, también en el extranjero, en las naciones que marchan á 
la cabeza del arte fotográfico, que son los Estados Unidos, 
Alemania, Austria é Inglaterra, se controvierte y se lucha, 
prefiriendo unos maestros el objetivo especialidad para retra
tos, de escasa precisión, copiando más bien las masas que las 
líneas y dando imágenes envueltas, y haciendo otros maestros 
retratos maravillosos con lentes que apuran extremadamente 
hasta el último detalle. Las últimas Exposiciones fotográficas 
de Dresde y de Londres así lo enseñan, con no poca sorpresa 
de los que han declarado la guerra al foco, para ponerse a
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tono con los wagneristas que reniegan de la melodía. El públi
co, además, no se convence tan fácilmente como los fotógra
fos de las ventajas de la falta de foco ó de detalle, y es fre
cuente, en las Galerías, escuchar reclamaciones por la escasa 
precisión de la indumentaria ó de los accesorios, en que el 
fotógrafo no se fijó y el objetivo reprodujo vagamente. Y está
bamos por decir que, los tales reclamantes, tienen razón, por
que la fotografía ó es detalle ó no es nada. Para sombras y 
manchas bien están las siluetas y los borrones de los pintores 
que no saben dibujar y que, como no saben, no quieren tam
poco que dibujen los objetivos, y de ahí la guerra al foco. Lo 
más interesante (y no diré que lo más artístico, pero sí lo más 
curioso) es ver cómo la fotografía copia precisando, analizan
do, enumerando y mostrando el perfil entero de las cosas, sin 
meterse á interpretar, á sintetizar ni á generalizar, tareas más 
del arte pictórico que del fotográfico. Ya hemos dicho, al co
mienzo de este libro, que, en el camino de hallar objetivos que 
en vez de dibujar difuminen, se ha llegado casi al delirio, obli
gando á fabricantes serios como Dallmeyer á que produjesen 
objetivos del tipo de su Bertheim, que no enfocan jamás, y 
que cuando se compran (como á nosotros nos ha sucedido) no
hacen más que ensayarse y luego no sirven absolutamente 
para nada.

Graves autores, más en .armonía con la realidad de las
cosas, aconsejan para los retratos objetivos menos luminosos 
pero que producen imágenes mejor acabadas, como los anas
tigmáticos, sobre todo si se trata de grupos (pues, en ese caso, 
el objetivo llamado de retratos, debe proscribirse). Y otros, no 
menos ilustres profesores, recomiendan, para la obtención de 
ciertos efectos pseudo-artísticos las lentes simples y aun los 
tele-objetivos de que ya hablaremos.

, Para la fotografía instantánea (máxime si se pretenden 
retener cosas en movimiento á gran velocidad) se recurre á los 
anastigmáticos de poderosa luminosidad, de lentes indepen
dientes, que dan imágenes precisas y brillantes y que no tie
nen más inconveniente sino lo mucho, que por lo general, 
cuestan. Y ello explica el que, frecuentemente, se prefieran 
anastigmáticos, simples ó dobles, provistos de obturadores de 
buen rendimiento que, también, se emplean para instantáneas 
de regular velocidad.

Para la especialidad paisaje hay tantos objetivos como 
gustos. El empleo de grandes distancias focales presenta gran
des ventajas, á nuestro juicio, pero, á verdaderas autoridades

/  .

i

• '  l .

\

S».

I

■ - . ' Ü i

> • « " V
\ 'tth
t . .



♦ i

! •  » • .

45

en la materia hemos oído defender lo contrario. Los simples, 
en efecto, son muy recomendables, por el relieve ó la pers
pectiva ambiente que producen. Pero, lo repetimos, todo de
pende de la preferencia del fotógrafo. Y no cabe duda de que 
la belleza está siempre más en el asunto en si que en la mane
ra de interpretarlo. Un rincón frondoso de arboleda inundada, 
vaya por ejemplo, mostrando eL reflejo de los troncos en el 
cristal de las aguas dormidas, estará igualmente bien si se 
copia con un objetivo que detalle al mínimo, que con otro que 
no acuse más que las masas confusas del agua y de los árbo
les. Hay, sin embargo, gentes idólatras de la niebla, que no 
conciben la belleza sino entre brumas y abominan de la diafa
nidad. Y nosotros estimamos que, el deleite estético, igual 
puede surgir de la contemplación de un paisaje risueño, claro 
y detallado, que de otro envuelto y misterioso en el que sea 
más lo que se adivina que lo que se vé. El ensueño (dicen los 
ingleses, que son los mejores paisajistas) se produce tanto de 
una manera como de otra. Los gomistas españoles, exagerados 
como en todo, disienten de este principio y no admiran sino 
aquellos paisajes que lo parecen, mírese la prueba como se la 
mire, aunque el cielo esté abajo y la tierra arriba.

♦ I

Si lo que el profesional ó aficionado desean reproducir, 
son monumentos arquitectónicos, conviene buscar objetivos 
exentos de distorsión, y elegir, si es posibie, los dobles simé
tricos. En esta especialidad se suele usar, y aun abusar, de los 
grandes angulares que, en nuestra opinión, no deben emplear
se sino en caso de extrema y absoluta necesidad, por lo que, 
exagerándola, falsean la perspectiva. Más sensata es la aplica
ción de los tele-objetivos. En los interiores, no obstante, la 
imposibilidad de retroceder con el aparato, unas veces, y otras 
el deseo de abarcar lo más que se pueda, obligan á poner en 
las cámaras objetivos grandes angulares, y entre los anastig
máticos los hay excelentes, por su ángulo y su luminosidad 
para este objeto.

Para la reproducción de planos, mapas, ó dibujos de cual
quier género, hacen falta objetivos que no padezcan distorsio-

« i  2  ^  ^  ^  ^  ^nes que alteren la imagen con irregularidad. Se recomiendan 
los simétricos, y los pequeños diafragmas para que disminuya 
la curvatura del campo.m  ^  V  V  A  w  W %  A  A  A  #

Tratándose, en fin, de ampliaciones, todos los objetivos, 
en general, sirven; pero está muy extendida la creencia de que 
el mejor lente para ampliar un negativo es el mismo lente que 
¡o produjo.

•  V
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Elección dei objetivo.

Cuando el fotógrafo ó el aficionado conozcan las líneas 
generales que hemos trazado para estudiar las circunstancias 
que, según el uso á que se destinan, han de reunir las lentes, 
y lleguen al punto de decidirse á adquirir el objetivo con que 
van á trabajar, deben, ante todo, asesorarse de aquellos com
pañeros que poseyendo tipos análogos al del objetivo que de
sean, puedan comunicarles el resultado de sus experiencias.

Es la fotografía, más que arte empírica ó especulativa, un 
arte esencialmente práctico, y no hay Tratados ni Manuales 
que enseñen lo que enseña un fotógrafo experimentado. Reco
mendamos, pues, á los que se encuentran en el trance de com
prar un Objetivo (quizás el más transcendental para un fotógra
fo que empieza) que se dejen guiar por los consejos de los que 
les precedieron en la elección, adquisición y experiencia de 
objetivos.

Esto no obsta para que nosotros señalemos, también, algu
nas advertencias, comunes á varias clases de objetivos y que, 
después de todo, no son otra cosa que lecciones que á nos
otros mismos nos enseñó la práctica, unas veces, y otras el 
escarmiento.

Empecemos por proscribir los objetivos anónimos. Des
confiese de esos tubos de latón con cristales en sus extremos, 
que enfocan y todo al parecer, pero que deben parecemos 
sospechosos desde el momento en que ningún nombre venta
josamente conocido Iq s  ampara con el testimonio de su pater
nidad.

No compréis objetivos huérfanos. Elejid, por el contrario, 
el padre de la combinación óptica que va á ser instrumento 
principal de vuestro trabajo, y preferid esos nombres consa
grados que, digan lo que digan, encierran considerables garan
tías de seguridad. Preferid, asimismo, los lentes fabricados y 
firmados por ópticos, y aceptad con reserva aquellos otros que 
expenden con su nombre los fabricantes de aparatos, pues 
éstos, muchas veces, son objetivos incluseros que los fabrican
tes prohijan en su afán de aparentar que construyen de todo. 
Ningún buen óptico consiente la venta de sus lentes sin su 
firma. Un Dallmeyer, un Goerz, un Zeiss, un Ross ó un Busch
y tantos otros nombres respetables como podría citar, respon
den á las mayores exigencias de perfección.

Justo es proclamar que, los alemanes, han llegado, en la 
construcción de lentes, á considerable altura. Después de ellos, 
colocamos á los objetivos ingleses y norte-americanos. Y nada
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decimos de los franceses porque, hasta Ia fecha, no han pro
ducido ningún lente verdaderamente fundamental, salvo algu
na que otra excepción, notable más por lo rara que por lo que 
signifique en la producción mundial de objetivos. Si alguien 
duda de estas afirmaciones, estudie los precios, y verá el que 
tienen los objetivos franceses (en general muy baratos), á 
pesar de lo cual son los que se aprecian menos. Y por algo 
será.

La primera condición que debe llenar un objetivo es la de 
cubrir sobradamente el tamaño de placa para que se destina. 
Y de ahí el que, siempre, deba comprarse un objetivo mayor 
que el que, cada casa, señala para un tamaño determinado. 
Así, por ejemplo, el que desee dotar á una cámara 18 X  24, de 
su correspondiente objetivo, se acreditará de prudente adqui
riendo un objetivo que, á toda abertura, cubra 21 X  27.

La regla general es esta: que el objetivo, diafragmado á 
medias, dé una imagen limpia de mayor tamaño que el del 
aparato en que se vaya á colocar.

De esa suerte, si llega el caso de hacer uso de los descen- 
tramientos, no hay por qué preocuparse de que quede un trozo 
de la placa sin imagen, ó con imagen desenfocada.

}

La distancia mínima de la visión distinta es, por término 
medio, de unos 25 centímetros (estando bien de los ojos). Y 
tal debe ser el tiraje, no menor, de la cámara, para la produc
ción de imágenes que hayan de examinarse á simple vista. En 
realidad, pues, y con ello aludimos á la distancia focal que 
debe tener el objetivo, sólo deberían emplearse objetivos de 
distancia focal, aproximadamente, de 25 centímetros, como 
mínimo. Pero, esto no puede conseguirse sino á partir del ta
maño (para nosotros ideal) de 13 X  18.

En los tamaños más reducidos, las distancias focales, nece
sariamente, tienen que ser más cortas. Cuanto más corta es la 
distancia focal, mayor es la profundidad del campo, y la lumi
nosidad, lo cual, en los aparatos de mano, es una ventaja apre
ciabilísima.

El ángulo de campo que coja el objetivo, no debe (excep
ción hecha de algunos casos) exceder del ángulo que abarquen 
nuestros ojos, ó lo que es lo mismo, unos 50°. La mejor regla 
es: que la distancia focal sea, aproximadamente, el término 
medio entre el lado mayor de la placa que se quiere cubrir, y
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la diagonal de la misma placa. Tomemos, como ejemplo, el 
tamaño tan corriente de 9 X  12. La distancia focal debe ser el
término medio entre 12 centímetros y la diagonal de un rec
tángulo de 9 X  12 centímetros, que son 15 centímetros, es 
decir, 13 centímetros y 5 milímetros. Claro está que unos mi
límetros de más ó de menos no influyen para nada en el resul
tado. Pero, en general, para un aparato de 9 X  12, debe bus
carse un objetivo que tenga una distancia focal de 12 á 15 
centímetros.

Los cristales de los objetivos de buena marca, no deben 
estar arañados ni menos manchados de nubes mates. Han de
ser de vidrio limpio, incoloro y bien pulimentado. Lo del color 
sé nota en cuanto se observa el objetivo sobre una hoja de 
papel blanco.

En cambio, nada importan (á no ser en demasiado núme
ro) las pequeñas burbujas que alteran la pureza de casi todos 
los anastigmáticos, pues la cantidad de luz que hacen perder 
es inapreciable, y no influyen en la imagen. Algunos comer
ciantes, sin embargo, simulan que el mérito de los objetivos 
está en que no tengan burbujas ó ampollitas de aire, y nunca 
se me olvidará el momento en que, cierto industrial, me eligió 
un objetivo jDflra |/nr (en los comienzos de mi afición), obser
vando varios al trasluz, contando las burbujitas que apreciaba 
y dándome, como cosa sagrada, un Goerz, que no tenía más 
que cuatro, y que me salió menos bueno que otro de la misma 
marca que compré después (cuando ya no se atrevían á darme 
consejos en la materia) y que tenía nueve.

Ni que decir tiene que la verdadera prueba de los objetivos 
es conveniente, pero que consiste en el estudio de si adolecen 
de acromatismo, aplanatismo, astigmatismo, etc..... Ensayos que 
exigen laboratorios y aparatos especiales y que, las buenas 
marcas, practican con los lentes de precio antes de lanzarlos 
al mercado.

% ^

Haremos punto al capítulo de objetivos, diciendo que, con 
un Dallmeyer para retratos y otro para paisajes, un anastigmá
tico de Goerz ó de Zeiss, y un gran angular de Zeiss, se pue
den hacer maravillas en las principales especialidades de la fo
tografía. Todo lo demás son lujos.
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Las troases ó estuches de objetivos son útilísimos, porque 
permiten obtener varias combinaciones con pocos lentes, aso
ciándolos apareados sobre una misma montura, y creándose 
así, para cada caso, objetivos de distancias focales diferentes. 
Asi, tres lentes dan seis combinaciones, y cinco, quince. Yo, 
sin embargo, no las recomiendo por que, no dominándolas to
das, suelen exponer á fracasos lamentables. Además, son po
cos los buenos aficionados que las usan, y, por el contrario, 
apenas hay coleccionista de aparatos de esos que no pueden 
nunca enseñar una fotograba que no tengan dos y tres trou- 
ses.... por curiosidad, naturalmente......
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accesorios
auxiliares de los objetivos

sí calificamos á los tele-objetivos, y á los lentes de 
aproximación, ó bonettes d’approche (que todavía 
no tienen traducción exacta al castellano).

Los tele-objetivos, recomendables- por los resultados real
mente extraordinarios que obtienen operando á largas distan
cias, son combinaciones de un objetivo corriente, y de un sis
tema óptico Convergente, ó generalmente, divergente, que 
agranda y eomo atrae la imagen que el objetivo ordinario ren
dirla. Pueden aplicarse á todo objetivo de buena calidad y que 
tenga de abertura por lo menos F  8.

Los tele-objetivos, cuyo empleo está actualmente muy de 
moda entre los fotógrafos del mundo entero, se utilizan tam
bién para retratos y grupos, y, á cambio de una considerable 
menor luminosidad, tienen la ventaja de evitar la exageración 
de los primeros planos.

La necesidad de fotografiar á largas distancias, fué sentida 
muy pronto por los fotógrafos y, á resolver este problema, 
dedicaron sus esfuerzos los ópticos de mayores iniciativas. Y 
hoy día, por la comodidad que encierra el sorprender y registrar 
un asunto sin tener que aproximarse á él, ha traído por conse
cuencia el perfeccionamiento y el uso creciente de los tele
objetivos. Ya no falta más sino que se resuelva la cuestión 
de lo que reducen, forzosamente, la luminosidad, para que, 
más de la mitad de las cámaras de mano, operen con tele
objetivos.
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Las primeras pruebas de fotografía á gran distancia fueron 
hechas por Lacombe, en 1886, el cual obtuvo buenos clichés
del̂  fuerte de Vicennes, estando separado de él por muchos 
kilómetros, y valiéndose de un anteojo astronómico que adap
tó, en lugar del objetivo, á una máquina fotográfica. Pero, 
antes de Lacombe, Borle y Tournemire, poseían la patente de 
un objetivo (1869), con el cual se conseguían fotografías de 
objetos lejanos. Hasta 1890, sin embargo, no se construyeron 
tele-objetivos verdaderamente prácticos, y cabe á las firmas de 
Steinheil, de Dallmeyer y de Miethe la gloria de haber lanza
do al mercado estos preciosos auxiliares de la fotografía mo
derna, en los que el objetivo, propiamente dicho, trabaja á 
F  7 y está combinado con un sistema negativo.

En el telephot rápido de Vautier, Dufour y Schor, surge ya 
un nuevo principio, porque la distancia focal muy larga, se 
encuentra reducida á una tercera parte, merced al empleo de 
dos espejos que aproximan la imagen á tan poca costa de la 
luminosidad que, se afirma (aunque nosotros no lo hayamos 
comprobado) que se pueden obtener instantáneas á 1/200 de 
segundo. El largo del aparato 9 X  12 es de 21 centímetros, su
peso no pasa de dos kilos, y viene á ser lo que los gemelos 
prismáticos de Goerz, Krauss y Zeiss.

En el momento presente, los más renombrados tele-objeti
vos porque permiten la consecución de instantáneas no muy 
rápidas; son el bis-telar de Busch (F. 9), el Adon de Dallme
yer, el Telepecomar de Plaubel (Francfort) y los de Goerz, Be- 
llieni, Voitgtlander y Rodenstoch.

Lo que los tele-objetivos son para las largas distancias, 
son las bonetas de aproximación (llamadas, también, por eso 
telebonetas), para las distancias cortas. Se trata, con ellas, de 
acortar la distancia focal y poder fotografiar objetos sumamen
te próximos, haciendo ganar en tamaño á la imagen.

Ocurre en los aparatos fotográficos llamados de foco-fijoj 
donde la placa está siempre en el plano focal del objetivo, que 
la imagen limpia de un objeto no aparece sino á partir de la 
siguiente relación: cuando el objeto está á una distancia del 
aparato igual, por lo menos, á 100 veces la distancia focal del
objetivo, es decir que, entre el tamaño del objeto y el de su 
imagen, la relación es, á lo más, de 100, y de ahí que la ima
gen de un hombre en pie no pueda, cualquiera que sea el 
tamaño del aparato, llegar á 2 centímetrós.

Estas bonetas, son lentes convergentes de distancia focal
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muy larga, que se colocan, como los tele-objetivos, delante de 
los objetivos, perfectamente ajustadas y centradas sobre su 
eje, y están construidas independientemente del objetivo, de 
tal' manera que su longitud focal resulte igual á la distancia 
entre el objetivo y el objeto que se quiere retratar. Así, si se 
quiere retratar una cabeza colocada á dos metros del aparato, 
se adapta al objetivo, una boneta cuya distancia focal sea de 
dos metros. ¿Qué ocurre entonces?.....Pues que estando colo
cado en su'plano focal el objetivo que se quiere, reproducir, 
dá, á través de la lente, una imagen infinitamente lejana, pues 
la lente rechaza al infinito, como si dijéramos, el objeto que se
va á.fotografiar, dando entonces el objetivo, en su plano focal, 
una imagen neta del objeto. Poseyendo, pues, una serie gra
duada de bonetas, se pueden acercar los objetos cuanto se
quiera, obteniendo de ellas imágenes tan grandes como lo per
mitan las dimensiones del aparato, y produciéndose el mismo
efecto que si cambiásemos el objetivo por otros tantos como 
bonetas tengamos, de distancias focales más reducidas.

Puede ocurrir, á la inversa, que lo que nos convenga sea 
transformar el objetivo en otro de mayor distancia focal, y así, 
para un mismo tamaño de placa, se obtiene un campo menos 
extenso, lo cual ayuda á la consecución de imágenes artísticas 
aumentándose también las proporciones de las imágenes, mo
dificaciones que se realizan con añadir al objetivo lentes diver
gentes. A estas lentes se las llama tele-bonetas, porque vienen 
á ser pequeños tele-objetivos.

Todas las clases de bonetas suelen producir aberraciones, 
no rindiendo las imágenes tan limpias (á iguales aberturas) 
que las que consiguen solos los objetivos á los que se aplican, 
por lo cual, recomendamos el aumento de los diafragmas, es 
decir, el empleo de aberturas más chicas.

ñiflpmñDOf^ñS

El primer aparato para la ampliación de imágenes, positi
vas ó negativas fotográficas, fué la cámara ó ampliadora solar 
que Woodward imaginó en 1859, y que venía á ser una varia
ción ó derivación de la, linterna mágica. Se componía de un 
lente muy grande llamado condensador, porque su misión era 
condensar ó concentrar la luz del sol, reflejada por un espejo

el negativo, que se fijaba en uno de los extremos de una 
caja, colocándose en el otro extremo un objetivo fotográfico 
de retratos. El negativo que se deseaba ampliar se colocaba 
entre el objetivo y el condensador, de suerte que pudiera va
riarse su emplazamiento á voluntad.
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Sucésiyamente fué mejorándose el tipo primitivo, siendo 
Hermagis el que, en 1862, logró aumentar considerablemente 
el diámetro del condensador, y Van Monckoven, el que ima
ginó el aparato dialíctico, con su condensador corregido del 
defecto de aberración esférica, y su objetivo de forma especial 
para dar imágenes limpias y exentas de velo.

La invención de las placas al gelatino bromuro, echó por 
tierra, puede decirse, las antiguas cámaras solares, y surgie
ron las ampliadoras reducidas y se cayó en la cuenta de que 
la más insignificante linterna mágica provista de objetivo foto
gráfico, era una excelente ampliadora.

¿A qué describir el número de ampliadoras que expende el 
comercio y que profesionales y aficionados emplean continua
mente?.....Ellas son un elemento considerable y precioso de
la fotografía moderna, consintiendo que el comodón que no 
lleva más que, por ejemplo, un aparato de 4 72 X 6, logre des
pués, positivas de cuanto ha hecho en 30 X 40 centímetros y 
aun mayores tamaños. Las ampliadoras son un indudable com
plemento, con muchas más ventajas que inconvenientes, de la 
fotografía actual.

Con lo que no estamos conformes es con la injusta prete
rición de las cámaras solares de que nuestros padres se ser
vían para obtener ampliaciones. Aquellos modelos que ya ape
nas si se construyen y que casi nadie usa, permitían conseguir 
imágenes positivas agrandadas en papeles albumina, celoidina 
y platino, quitando el monopolio antiartístico que, en materia 
de ampliaciones, disfruta el papel bromuro. Y no digamos 
nada de las ampliaciones en el rey de los papeles fotográficos, 
como es el papel carbón.

Se me dirá que, las antiguas ampliadoras solares, han des
aparecido porque, en vez de una sola imagen positiva sobre 
papeles relativamente lentos, se sacan hoy varias de clichés po
sitivos negativos ampliados, con los cuales se pueden obtener 
sinnúmero de imágenes en papel carbón, albúmina, platino, et
cétera.....Pero, á nuestro juicio, no es lo mismo, y los resulta
dos lo demuestran. No desconocemos los inconvenientes de
las cámaras solares: su elevado precio, la dificultad de su ins
talación y el sitio que ocupan, la molestia de vigilar el aparato 
para perseguir ,al sol, la necesidad de la presencia del sol y lo 
que disturbaban á las exposiciones los nublados, la lentitud 
de la operación, etc., etc..... Pero, con estos y aun otros in
convenientes, las cámaras solares eran un preciosísimo ele-
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mento que no comprendemos por qué ha desaparecido casi en
absoluto.

Los fotógrafos profesionales que dispongan de espacio su
ficiente en sus talleres, no deben comprar ninguna ampliadora 
y sí construirse ellos mismos la que, como mejor de todas, les 
vamos á recomendar.

La más perfecta y práctica de las ampliadoras profesiona
les consiste en una habitación obscura, cuanto más espaciosa 
mejor, que haga las veces de cámara. En esa habitación, que 
conviene pintar ó empapelar de negro, .se practica una venta
na que tenga de abertura el mismo tamaño que una cámara 
grande de fuelle que se adosa á la ventana, haciendo el cristal 
esmerilado de una pieza que debe cubrir ésta, el papel del 
cristal esmerilado de una cámara corriente. La referida ventana
conviene que esté orientada al mediodía para que el sol bañe 
por igual con su luz al cristal esmerilado y, caso de no poder 
ser al mediodía, es preferible la orientación norte, porque, por 
medio de un espejo, se puede reflejar el sol sobre el cristal 
esmerilado. Claro está que estas orientaciones no son esencia
les y que las yentanas pueden mirar también á saliente ó á po
niente.

En la cámara grande (según sus dimensiones así podrá 
ampliar los clichés correspondientes; por ejemplo: una cámara 
de 30 X  40, podrá ampliar clichés hasta de 30 X  40), que se 
adosa fijamente á la ventana, y en uno de sus costados, se 
practica una abertura que dé paso al chásis ó bastidor en el 
que se ajusten los clichés y que debe estar dispuesto de modo 
que tenga cajetines ó intermediarios para varios tamaños.

Y, en el sitio correspondiente al objetivo, se coloca uno 
que, á ser posible, conviene sea, ó, el mismo que produjo los 
clichés ó uno idéntico.

El funcionamiento de esta ampliadora se desprende fácil
mente de su descripción. La luz que arroja el cristal esmerila
do alumbra vivamente el cliché, y la imagen enfocando el ob
jetivo se proyecta sobre un tablero.

Este tablero debe ser absolutamente perpendicular al eje de 
la máquina y del objetivo, y paralelo, por sus extremos, tam
bién con exactitud, á los costados de la cámara, para lo cual 
conviene instalarlo sobre railes ó correderas, bien enjabonados 
y que estén fijos, ó en el suelo de la habitación ó en el techo, 
ó entre dos de sus paredes.

De esta suerte, sobre el papel, del tamaño deseado, que se
clave por medio de chinches al tablero, se proyectará la ima-
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gen del cliché que hayamos metido en el bastidor de los inter
mediarios, y que será más ó menos grande, según se aleje ó 
se acerque el tablero á la cámara.

En el caso de que se trate de una ampliación enorme que 
no pueda hacerse con un objetivo corriente, por no haber tiro 
bastante para el tablero, puede echarse mano de un objetivo 
gran angular, aunque no sean los más recomendables para

úsese el objetivo que se use, procede 
diafragmar mucho, después de haber enfocado muy precisa
mente la imagen.

Las ventajas de esta ampliadora casera, que también pue
den hacerse los aficionadós, son considerables, pero la princi
pal es que permite defender, con sombras hechas á mano y 
distribuidas á placer, mientras dura la exposición, las partes 
claras de la proyección (que serían negros pasados en la im
presión si no se atenuasen).

Fotógrafo conocemos que, poseyendo las mejores máqui
nas ampliadoras que se exhibieron en la Exposición universal 
de Dresde, no las usa y prefiere ampliar en la primitiva y case
ra que hemos descrito, mientras llega el momento de cons
truirse otra mejor y más perfeccionada como será la que se 
instale, cuando pueda, con el cristal esmerilado, apuntando 
hacia el cielo, para que la imagen caiga proyectada de arriba 
abajo sobre un tablero horizontal, disposición que le consen
tirá dar exposiciones sobre el papel bromuro previamente hu
medecido, y revelar, con esponja (que es el ideal, por lo que 
permite acelerar la venida de la Imagen en unos puntos y re
tardarla en otros, consiguiendo así ampliaciones perfectamente 
entonadas). Basta la exposición de esta idea para que los fotó
grafos se den cuenta de la utilidad de seguir la aparición de la 
imagen, y no perder ni una ampliación por falta ó sobra de
exposición puesto que la exposición se corta en cuanto la 
ampliación está en su punto.

Y con esto, y con recomendar el empleo de papeles bro- 
muros lentos (cuanto más lentos más finos y mejores) toda vez
que, aun el m^s lento, se impresiona en pocos minutos no 
decimos más respecto de ampliadoras.

nos OBTÜÍ̂ ñDOÍ̂ HS

En los primeros tiempos de la fotografía, la poca sensibili 
dad de las placas permitía que la exposición se diera descu
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briendo la tapa dei objetivo, y volviendo á tapar en cuanto se 
juzgaba que había transcurrido el tiempo conveniente. Pero, 
desde que esta operación, por rápidamente que se hiciera, era
excesivamente larga, para la exposición que se requería, surgió 
la necesidad de un aparato mecánico que las abreviara, y aún 
más: que las hiciera regulables á voluntad, ó lo que es lo mis
mo, aparecieron los obturadores.

Read fué el inventor, en 1858,. del primero, mejorado, 
en 1878, por Cadett y perfeccionado, en 1885, por el famoso 
Guerry, que todavía juzgan insustituible muchos fotógrafos, á 
pesar de que su exposición mínima es sólo de 1/30 de segundo.

Pero, con la aparición de los obturadores, coincidió el de 
la cuestión de cuál era el sitio más adecuado para colocarlos. 
Y, naturalmente, sobrevinieron opiniones para todos los gustos. 
Los obturadores se podían colocar: delante del objetivo, en el 
centro óptico del objetivo, detrás del objetivo, é inmediata
mente encima de la placa.

Estudiemos ligeramente esas cuatro posiciones:
Delante del otye/fvo.—Tienen un inconveniente. Si la pan

talla que obtura cae, es decir, se mueve de arriba para abajo, 
empieza la carrera (digámoslo así) con poca velocidad, y la 
acaba con mucha más de la con que empezó. Y como lo que 
empieza á descubrir es el cielo de la imagen (pues para nues
tra explicación suponemos que se trata de fotografiar un pai
saje) y la imagen se proyecta invertida en la placa, y el cielo, 
por consiguiente, ocupa el lugar del suelo (y viceversa), resul
ta que el cielo disfruta de mayor exposición (cuando debía ser 
lo contrario) que el resto del paisaje. El trocar el movimiento, 
haciendo que la pantalla subiera, no es racional, porque raro 
sería el caso en que la mayor exposición correspondiente al 
principio de la carrera de la pantalla, coincidiese exactamente 
con la parte que, por ser más obscura, necesitara de mayor ex
posición. El único remedio consistiría en hacer que el movi
miento de la pantalla fuese uniforme, es decir, que se desco
rriese con la misma velocidad al principio del movimiento que 
al final, lo cual, mecánicamente, es imposible.

Detrás del objetivo.—P\xe.át repetirse cuanto queda dicho 
sin más que variar la consecuencia, pues siempre que la pan
talla bajara, como la imagen, detrás del objetivo, está ya in
vertida, el terreno recibiría más luz que el cielo. Y tanto en este 
caso, como en el anterior, nos referimos á las exposiciones rá
pidas, pues en las lentas no hay problema y la diferencia de 
iluminación es inapreciable ó nula.

En el centro óptico del objetivo.—Es indiscutiblemente, la 
úiejor posición para el obturador, pero exige que éste lo mon-
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te el mismo óptico que fabrica el objetivo, si no se quieren 
cambiar las cualidades ópticas del mismo, por una colocación 
defectuosa. Como la superficie obturadora viene á ser un dia
fragma que se va abriendo y cerrando, claro es que no hay 
deformación de la imagen) Conviene, pues, el obturador cen
tral, siempre que se le pueda colocar contra el plano del dia
fragma sin peligro de descentrar las lentes.

Inmediatamente junto á la jd/gco.—S iendo, como es, un 
sistema que trae consigo alguna deformación en las imágenes 
si no está muy bien adaptado, por cortar el obturador los 
haces luminosos casi en sus puntos de convergencia, en pun
tos en los que su sección puede estimarse prácticamente nulas, 
es, también, el más popular y aceptado de los dispositivos 
para obturar, á causa de ser indiscutiblemente el que origina 
el mayor rendimiento de luz, y ser, por consiguiente, el más 
á propósito para las instantáneas rápidas. La iluminación es 
uniforme y la pérdida de la luz que entra por el objetivo re
sulta inapreciable. Este es el secreto de la generalización de 
los obturadores plano-focales, de los cuales ninguno es tan 
científico ni seguro como el que, por vez primera, se presentó 
en la cámara Sigristi, la mejor para velocidades inverosímiles.

{Rendimiento de los obturadores.

Se entiende por tal la relación entre la cantidad de luz que 
deja pasar á la placa, y la que dejarla que pasara funcionando 
el mismo tiempo, un obturador ideal, en el que, los periodos 
de abertura y de cierre fuesen nulos, es decir que, matemáti
camente, abriesen y cerrasen en una fracción de tiempo inco- 
mensurable por lo mínima. De aqui que, los mejores obturado
res, sean aquellos que descubriendo instantáneamente, co
mienzan una exposición plena que, aunque rápida, sea una 
eternidad en comparación con los periodos de abertura y cie
rre. Dicho sea de paso, una de las cualidades fundamentales 
que deben exigirse á un obturador es la de que, al armarse ó 
cargarse, no se descubran, como les ocurría á los primeros que 
tenían algunas cámaras de mano, causando la pérdida de mu
chas placas.

No juzgamos indispensable el estudio para determinar las 
velocidades de un obturador, porque, aparte de que éstas sue
len estar bien señaladas en los obturadores de algún precio 
(dentro siempre de una numeración convencional), son facto
res de muy relativa importancia para la generalidad de los fo
tógrafos, que hacen casi lo mismo con una exposición de 1/50
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de segundo que con otra de 1/25. Tales estudios son solamen
te útiles para determinado género de fotografías.

Citemos, para conciuir, ios principales obturadores. Entre 
los de voht, son más conocidos el Guerry y sus similares. 
Entre los de guillotina, los Hermagis, Fleury, David, Darlot y 
Lumey.

Entre los iris (los más aceptados después de los plano-fo
cales), los Krauss, Zeiss, Voigtlander, Bausch y Lomb. Y entre 
los de cortinilla (también muy en boga) los famosos de Thorn- 
ton Pickard.

VISOpHS ■í

En cuestión de visores soy tan ateo, que no creo en la efi
cacia absoluta de ninguno, y sostengo que, siempre que hu
manamente se pueda estudiar y componer la imagen en el cris
tal esmerilado, deben dejarse los visores reducidos á la catego
ría de accesorios secundarlos para casos de absoluta necesidad. 
La deficiencia de los visores ha sido la causa eficiente del pre
dicamento rapidísimo que han adquirido en poco tiempo las 
racionales y sensatas cámaras Réflex. Lo primero que necesita 
saber el fotógrafo es lo que abarca la imagen que se dispone 
á reproducir; y ese conocimiento rara vez lo proporcionan los
Visores.

%

Sin embargo, algunas veces, en las instantáneas que se ob
tienen con cámara de mano, por ejemplo, sirve el visor, si no 
para determinar con la precisión que fuera de desear la parte 
de campo que vamos á recoger en la imagen, para saberlo 
aproximadamente, y, naturalmente, algo es algo.

Existen tipos numerosos de visores, todos defectuosos, 
desde el que no consiste más que en una iente cuya superfi
cie está iimitada por un cuadro rectangular, hasta las pequeñas 
cámaras obscuras sobre cuyo cristal deslustrado vienen á re
flejarse, como en miniatura, las imágenes. En todos los casos 
es indispensable que el campo del visor corresponda al campo 
que abraza el objetivo. Más positivo que todos, sin serlo per
fecto, es el visor que se reduce á un cuadro de alambre soli
dario del objetivo y que le sigue en todos sus movimientos y 
que tenga el mismo tamaño que la placa.

Pero, lo repetimos: No hay visor que pueda compararse 
con el cristal esmerilado de la máquina, y así lo comprendie
ron en seguida, con su sentido práctico, los ingleses, fabrican
do, primero las cámaras con dos objetivos absolutamente igua
les, uno de los cuales servía para enfocar la imagen en un 
cristal esmerilado colocado en idéntico plano que la placa, y

j  .
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el otro para la obtención de la fotografía, y finalmente lanzan
do al mercado las populares cámaras Réflex que compensan 
su pesadez y su volumen, con la ventaja de permitir que se 
observe la imagen justa que va á coger ia placa, que, un espejo 
dispuesto con inclinación de 45*̂  proyecta sobre un cristal es
merilado puesto en la pared superior horizontal de la máquina.

La cuestión de los visores es una de tantas como, en foto
grafía, penden aún de una solución definitiva y concluyente.

Y nada decimos de otra porción de artefactos conexos con 
la mecánica fotográfica que estamos reseñando á la ligera, ta
les como el paño negro, los chásis, estuches, niveles de agua,
(poco útiles también), enfocadores, etc.....porque dejamos tales
enseñanzas á los industriales que, en un dos por tres, impon
drán mejor que nosotros, á los aficionados, de cuanto necesi
tan para lo que pretendan hacer.
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Varios han sido los soportes empleados, en fotografía, para 
sostener las preparaciones sensibles á la luz.

En el daguerrotipo, el soporte era una placa de cobre ar
gentado, que pronto se sustituyó por los procedimientos pe
liculares bajo la forma de papeles que la cera ó la gutapercha 
convertía en transparentes. Gaillard, en 1854, después de ter
minar un negativo al colodión, vertia agua caliente sobre la 
imagen y cubria ésta de una capa de gelatina espesa que de
jaba secar, recortaba luego por los bordes con un cuchillo, y 
conseguía así una película ó lámina de gelatina endurecida que 
constituía el fototipo negativo ó cliché. Archer, en 1855, usaba 
una disolución de gutapercha en bencina que extendía sobre 
cristal, procediendo luego de manera parecida á Qaillard. Cor- 
bin, en 1857, sé propuso preparar sobre cristal una capa de 
colodión al ioduro de plata, arrancándola y trasladándola des
pués á un papel gelatinado que sensibilizaba. Arnstein, en 1863, 
perfeccionó estas tentativas que perseguían la resolución de 
un problema tan fundamental. Y, en 1.866, la casa Marión, pro
dujo los primeros ensayos industriales, poniendo á la venta un 
papel encerado y colodionado en rollos que podían sensibili
zarse con un baño de plata al 7 por 100.

Warnecke, en 1875, consiguió excelentes negativos por un 
procedimiento pelicular á base de colodión bromurado. Fe- 
rrier, llevó á la práctica otro imaginado por Palmer, para exten
der la emulsión del gelatino-bromuro sobre soportes ligeros y 
flexibles. Stebbing, ensayó con la celuloide. Balagny con las 
llamadas placas blandas, y que no eran sino películas rígidas, 
que, después, la Compañía Eastman, perfeccionó de la manera 
que hoy todos conocen. Y, finalmente, Eckstein, Sewdell, Kohl,
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Marbourg y la Sociedad Lumiére, fabricaron diversas varieda
des de películas, filmas y soportes blandos que, á pesar de sus 
ventajas, no han podido sustituir á las placas de vidrio.

Esto, en cuanto á las materias empleadas para soporte. En 
cuanto al cuerpo sensible á la luz, puede decirse que el bro
muro de plata es el único empleado hoy día. En un principio 
se le incorporó á la albúmina, después al colodión y por últi
mo, Van-Monckhoven, lo mezcló con la gelatina, siendo el pri
mero que fabricó las placas al gelatino-broinuro que habían de 
revolucionar la fotografía. La albúmina dá imágenes muy finas 
pero requiere exposiciones demasiado largas, por lo cual está 
relegada á la fabricación de diapositivas para proyección. El 
colodión reúne las ventajas de facilitar el refuerzo y el rebajo 
de los clichés. De ahí que sólo se emplee ya, como substancia 
sensible para ser impresionada por la imagen, la emulsión al 
gelatlno-bromuro, de cuya fabricación daremos sucinta idea.

A una solución acuosa de gelatina caliente, se añaden bro
muros alcalinos, mezclándose esa composición (en la obscuri
dad) con soluciones tibias de acetato de plata. El bromuro de 
plata queda en suspensión en el interior de la gelatina, en gra
nos que tienen un diámetro de más de 8 milésimas de milíme
tro, emulsión que por sí sola, es poco sensible á la luz. Para 
aumentar la sensibilidad, se apela á lo que se llama madura
ción, y consiste en mantener la emulsión durante cinco ó seis 
días en una temperatura de 30 á 40°. El calor dilata los gra
nos de bromuro haciéndoles alcanzar el tamaño hasta de tres
centésimas de milímetro. Prolongando el calentamiento au
mentaría el grano hasta las 4 décimas de milímetro pero enton
ces se apreciaría á simple vista como los gránulos de fécula de 
las placas autocromas. El que los granos de bromuro de plata 
tengan que ser mayores en las emulsiones rápidas, explica el 
fenómeno que muchos aficionados no se explicaa de que una 
emulsión sea tanto más lenta cuanto sea más fina, ó tenga más 
pequeños los granos de bromuro de plata. Después de esta 
maduración ó aumento del diámetro de los granos y de su sen
sibilidad, se extiende la emulsión sobre la superficie elegida 
para soporte: vidrio, celuloide, colodión (películas), ó papel 
(negativo).

PItACAS

Ya hemos dicho qué es el soporte más generalizado para 
sostener el gelatino-bromuro de plata.

Las placas pueden ser de luna, es decir, de cristal fundido 
en plano, pulido por sus dos caras, que cuesta mucho, y sólo
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se emplea en aquellas reproducciones que tienen que dar imá
genes de medida exacta, y de vidrio, corrientes, menos perfec
to y mucho más irregular que las lunas, pero que cuesta bara
to, por lo cual es lo que generalmente se emplea. Los fotógra
fos, sin embargo, harán bien fijándose en la calidad del vidrio 
de las placas que usan, porque hay fabricantes, algunos de 
mucho renombre en Francia, que emplean vidrios curvos que, 
aparte de que se pueden romper al meterlos y oprimirlos en las 
prensas de positivar, producen, como es natural, imágenes de
formadas. Y no digamos nada del corte desigual que, determi
nadas Casas también, emplean para el calibraje de sus placas, 
porque en este detalle se abusa ya de tal manera por los fabri
cantes, que no hay medio de librarse de heridas en los dedos 
por poco que se manejen placas. Es de desear que este defec
to se corrija, si no pulimentando los bordes de las placas, que 
sería lo perfecto, cortándolas al menos con primor para que 
sus cantos no resulten sierras.

El Congreso Fotográfico de París, determinó, en 1900, que 
fuesen placas extra-finas aquellas cuyo cristal tenga un espesor 
inferior á 1 milímetro, placas finas las que tengan un espesor 
entre 1 y 1 milímetro y 3, y ordinarias las restantes.

í

Frecuente es, sobre todo entre los aficionados, el preferir 
las placas extra-rápidas, á las de una sensibilidad intermedia, 
y vahos á permitirnos dar un consejo. Salvo para casos muy 
determinados, como saltos de caballo, instantáneas que precisa 
hacer con poca luz, y otros trabajos por el estilo en los que 
debe atenderse á la necesidad de sacar un cliché, sea como sea.
es cién veces preferible el empleo de esas placas que sin po
derse motejar de lentas, son susceptibles de conseguir instan
táneas á buena luz. Los resultados son siempre mejores, las 
imágenes más finas, duran más sin enranciarse ni velarse, y 
pueden cargarse y desarrollarse con menos precauciones.

Puede perdonarse al profesional atareado el que no use 
sino un tipo fijo de placas de determinada sensibilidad, pero, al 
buen aficionado, debe exigírsele que use placas de distintas 
sensibilidades, según el trabajo que acometa.

Antes de pasar revista á los restantes soportes del gelatino- 
bromuro, conviene que estudiemos un defecto capital y priva
tivo de las placas, motivo de muchos sinsabores en fotografía
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y cuya solución preocupa á cuantos trabajan por la perfección 
de los procedimientos fotográficos. Nos referimos al fenómeno 
conocido con el nombre de

flñüO

La ventaja, como soporte, de la placa, de ofrecer imágenes 
planas y derechas, está casi compensada por el defecto del 
halo.

¿Qué es el halo? Cuando la superficie sensible recibe un 
rayo de luz demasiado fuerte, no toda la luz de éste queda ab
sorbida por la parte de gelatino-bromuro sobreque cae, sino que 
gran parte de ella, se corre alrededor de los puntos inmedia
tos, y junto á la imagen definida del punto luminoso, se forma 
otra desvanecida y borrosa que priva de limpieza á la primera. 
Es el halo por difusión ó irradiación. Y no para aquí el fenó
meno, sino que, otras porciones de esa misma luz fuerte (sobre 
todo cuando está algo aislada, como por ejemplo, en las ven
tanas de un interior), después de reflejarse en la cara posterior 
del cristal, convertida circunstancialmente en espejo, se vuelve 
é impresiona otros granos de bromuro de plata, asimismo con
tiguos al punto iluminado, al cual, con la cooperación de los 
anteriores, rodea de una especie de aureola: Es el halo por 
reflexión.

Este segundo halo, más fácil de corregir y aun de evitar 
que el primero, es tanto más poderoso y nocivo cuanto más 
grueso es el vidrio de la placa y mejor pulimentada tiene su 
superficie posterior, que, como ya hemos dicho, se convierte 
en una especie de espejo, origen de reflexiones.

En general, se califica de halo á diversos accidentes foto
gráficos que no son producidos por los fenómenos que acaba
mos de exponer, y se dice que tiene halo una placa velada 
por haber entrado algo de sol por el objetivo (cuando no se 
tiene la precaución de resguardarle á la soihbra de algún cono 
ó pantalla), ó por la refracción del polvo en el interior de la 
cámara, las marcas de los dedos si están húmedos por el su
dor, el vaho y otras causas de alteración del cliché. Pero, á 
nuestro juicio, sólo es halo el racional ó científico que hemos 
señalado, pues todos los demás son fácilmente subsanables y 
lo serían más, sobre todo el primero (el de la luz difusa que 
entra por el objetivo cuando ó el sol ó una luz muy fuerte dá 
sobre sus lentes), si los fabricantes de objetivos los construye
ran provistos de ámplíos parasoles que mantuvieran los obje
tivos bien en sombra.

Haremos una pequeña digresión á este propósito, de más
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importancia de lo que parece. Cuantos hemos trabajado mucho 
al aire libre, sabemos la de placas que se pierden por no estar 
bien resguardado de la luz el objetivo. La forma en que se 
construyen los actuales es, sencillamente, absurda. Los que 
tienen práctica del trabajo al aire libre, saben cuán preciso es 
poner las lentes anteriores del objetivo al amparo de algo que 
las resguarde de la luz. Unos añaden á las armaduras aros com
plementarios; otros, proveen á sus lentes de unos parasoles 
cónicos en forma de embudos, y no faltan los que tapan toda 
la máquina con toldillo formado con el mismo paño negro, ó 
simplemente con un quitasol, ordinario. Los contraluces vio
lentos, sobre todo, no hay más remedio que obtenerlos obser
vando estas precauciones, sin las cuales el velo es seguro con 
detrimento de la pureza de la imagen. Los señores ópticos, en 
fin, harían bien en modificar las armaduras de sus lentes, alar-
gando en profundidad los anillos metálicos anteriores, á la 
manera que los tenían los antiguos objetivos.

Y he dicho, y he dicho mal, que tales percances los obser
van preferentemente los que trabajan en el campo, porque, los 
fotógrafos que operan en galería, se ven sujetos á los mismos 
peligros. Raro es el fotógrafo profesional que no tiene su cá
mara resguardada de una armadura muy prolongada que man
tiene en la mayor obscuridad al objetivo. Es una sabia precau
ción que recomendamos á todos.

✓

Todos los defectos de un cliché que provengan de estas 
causas, por decirlo así, mecánicas, tienen su remedio en el 
cuidado deque las causas no se produzcan; verbi-gracia: lim
piando bien el vaho que, á las veces, empaña las lentes del 
objetivo, no tocando la gelatina de las placas con los dedos 
húmedos, etc., etc. Pero, para remediar ó combatir el halo pro
piamente dicho, es decir, el halo de la placa por reflexión no 
hay más medicina que el empleo de los

AJíTI-PAIiOS

Tres clases, ó colocaciones, se distinguen en los anti
halos.

El que se sitúa entre la capa sensible y el soporte, el que
consiste en hacer el soporte impermeable á la luz, y el que se
consigue imposibilitando la reflexión en la cara posterior del 
soporte.

Primer procedimiento.— el que no llegue la luz al
5
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4

soporte ó placa de vidrio, puesto que es el más usado. No pue
den hacerlo más que los fabricantes de las placas que colocan 
entre la gelatina y el cristal una capa inerte y opaca que des
aparece ó se hace transparente al revelar. Es, indiscutiblemen
te, el anti-halo más científico y racional, y el que produce mejo
res resultados. La emulsión inerte y opaca suele ser colodión 
teñido de rojo ó de verde. Y no decimos más porque, las ins
trucciones que acompañan á las buenas placas anti-halo, ense
ñan bien la manera de decolorar tales sedimentos que,_á veces, 
desaparecen en los mismos baños de revelado ó de fijado.

Segando procedimiento.—Es muy poco práctico, y depen
de también de los fabricantes, que tiñen el soporte, entorpe
ciendo así la tirada de positivas, ó la misma gelatina de la 
emulsión, lo cual explica que las placas ortocromáticas sean 
menos expuestas al halo que las corrientes, pues la capa sen
sible está compuesta de manera que absorba las radiaciones 
que más impresionan al bromuro de plata.

Tercer sistema.—Es el más generalizado por su sencillez,
y consiste en hacer que resulte imposible la reflexión sobre la 
cara posterior del soporte, cubriéndola de una composición 
que absorba la luz. Este remedio lo tienen ya en sí las placas 
anti-halo corrientes que expende el comercio, y entre las cua
les pueden servir de tipo las inglesas de Edward, ó pueden 
aplicarlo losi fotógrafos á toda clase de placas.

Lo esencial, en todos los casos, es que la susodicha com
posición antirefractora, se adhiera perfectamente y por igual 
al vidrio, pues alli donde no hubiese contacto absoluto allí 
podría producirse el halo. Y no esencial, pero si muy conve
niente es que esa composición se dé y pueda quitarse con 
gran facilidad.

Lo más práctico, y lo que yo aconsejo es que se compren 
placas anti-halo; pero, no cabe duda de que son muchos los 
fotógrafos que, por no andar variando de placas, prefieren 
dotar las que, de ordinario usan, de un anti-halo preparado 
por ellos mismos.

Respetando el capricho, diremos que existen multitud de 
fórmulas para la confección de tinturas anti-halo, recomendan
do nosotros solamente las principales.

PRHPflRaCIONBS ñNTI-flñliO

Una fórmula:

ü

Ocre rojo ordinario pulverizado.................
Id ezlriti a

ĵliceritia.

100 gramos.
50
50 c. c.

5 c. c.

>?

i

i  ;

♦ I '

♦ í

4 » ,

' i * '

I .  I
i  *

t
, j  

\ " ‘ i

'  N

♦♦ )

%

}

✓

• 
\

t  s
(

J ♦

l s
V. I' f

, /  V

(,

♦ • 

> V
’  r

•  j

'  I :

t " -
\  I

• / i

.  »

■ '  ' . U' I '
1

■ 7 '  í  
I* i

í  ,

i

L  >:

< h
. . ' J  •. ;

I (

• - * . í ^

•
I  ♦

•. M I
• i

‘  ' ' 7
 ̂  ̂ O

' 1 j

•  A  '  

\ i ; y

. : f*
* s

'  . V  » > .



#|l:|:;> • l
& .> £ ?  ^  * «  

s .  .  ,  ^ , y

r « « t * . * * ' * *  •

\ 1 - ' ^ V - . '  Í

i  ^

.  V  *  *  ‘%**• V -  - .

m > , -  ' . '

t\

♦  ̂ ^
/

f , r -  .

k

' i  'V

'  r -  . r

X  l<  > . ,

.  ¿ K - ' g t  . '

-  . » > 1 /  . . .V.'** ^ '*
y  f }  •  .  -

A  •  . ' «  •

r  ^  1VI ^

> J

r v  /  ^

I '

k y -
' ^ A V *

V
• • ;  V

s\

 ̂ i ^

*i *  ^ . .« <

5 V  . ' i  i :

' W  ’  ̂ ’

¿Á .̂' ^
t o \ '  :

■ '

\

\ .v

If
%

VI

>■ .'*,
‘  1

r .  '  j *•
i i

• \ v ;—♦ <» ^

: • .  " , : ‘X \ - . ' ' '  I

' . ' i - S  ' ' * • ■ ' • •  ‘ V

• ^ y - y } \ -  'yX'\'vi * '•
. %S * ♦ I ’t * ^

A.v
i ' : U k  < •  ̂  ̂ '

* A •I ♦ j , 1̂ i

® 5 - Í ' - A ' ó
t  K ^  l  \k|> ' ' v  . '

 ̂  ̂
l  • • A   ̂ i

a A

1 «

S f i v - ' -  *■

V  .:■'; •

5 i .  \ •

' m

Mi-r:-  J  <. <

WÍ

67

Mézclense, en seco, el ocre y la dextrina, y añádase lo 
demás, agitando bien ia composición. Cuélese, á través de una 
tela metálica que detenga los gránulos que hayan quedado 
sin disolver, y déjese reposar. Esta pomada, se conserva mejor, 
añadiéndola trazas de ácido salicilico.

Para la aplicación á las placas, debe usarse una brocha 
plana de pelo fuerte, extendiendo bien y por igual para que no 
queden rayas sin pintar. Ni que decir tiene que la operación 
debe hacerse en ei laboratorio y á ia luz roja más tenue posi
ble. Las placas asi pintadas, tardan en secarse unas diez 
horas, y tampoco hay que recomendar que la desecación se 
reaiice en la obscuridad más absoluta. Las placas no deben 
usarse mientras el anti-halo esté húmedo y despinte, pero, en 
caso de necesidad extrema, se puede proteger la pintura con 
hojas de papel secante del mismo tamaño que la placa.

No se debe revelar sin haber quitado previamente el anti
halo. Y como para haceflo precisa sumergir la placa en agria, 
sobreviene la cuestión de si las placas impresionadas ya, deben 
ó no entrar en la cubeta de revelar, secas ó mojadas. Yo, sin 
embargo, he lavado y á fondo mis placas antes de desarrollar
las y nunca experimenté por ello el menor fracaso. Aún más: 
entiendo que conviene ese lavado previo, porque el revelador 
se extiende con mayor igualdad sobre la superficie sensible y 
se evitan burbujas ó que quede alguna esquina ó porción sin 
atacar por el reductor. Además, se precipita el desarrollo por
que la gelatina está ya ablandada y el reactivo profundiza 
antes en ella.

Para quitar pronto y bien la capa de anti-halo, no hay 
como colocar la placa bajo un grifo, y frotar la cara del cristal 
con un estropajo fuerte ó un cepillo de alambre (teniendo cui
dado en ambos casos de no arañar la otra cara, la de la emul
sión). Lo de las esponjas, algodones,y demás recomendaciones 
de otros Manuales, son procedimientos, á no dudar suaves, 
pero incompatibles con la rapidez á que, á mi juicio, debe ha
cerse la operación.

Otra fórmula:

Ocre rojo finamente pulverizado...................... 10 gramos.
^^extrina 20
Agua con l/IO de su volumen de alcohol de 

buena calidad...................................     20 c. c.

»

Esta pomada, que se hace poco más ó menos como la an
terior, la aventaja en que seca antes. La mezcla debe hacerse

1
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con varilla de vidrio, y bastante bórax antes de utilizarla. Son 
preferibles las dextrinas amarillentas ó grises que venden en 
las droguerías, á las blancas. Y es peligroso el aumentar la 
proporción del alcohol. Con la fórmula prescrita pueden pre
pararse tres ó cuatro docenas de placas 9 X 1 2  ó su equiva
lente. Es inútil preparar mayor cantidad si no se va á utilizar 
en seguida, porque fermenta al cabo de quince días.

 ̂Las recomendaciones para su adaptación á la placa, son 
idénticas. Cuidar, sobre todo, de que en ningún punto quede 
nada del vidrio por cubrir. No está el quid en que la capa sea 
muy espesa ó gorda, sino en que seá igual. Y como, lo repeti
mos, todas estas manipulaciones hay que hacerlas á obscuras, 
no está de más que los que no las hayan hecho nunca se ejer
citen antes, á la luz, sobre cristales de clichés desechados.

Conviene, aunque no sea preciso, limpiar previamente el 
cristal de la placa con un poco de alcohol. Y el aspecto que la 
capa extendida presente, debe ser el del reverso de un espejo. 
Para secarse están mejor las placas sobre un plano, que verti
cales ó inclinadas sobre caballetes, porque, como puede supo
nerse, secan más por igual y sin correrse la pintura. Al decir 
que las placas se pongan boca abajo (valga la frase) queremos 
decir también que se pongan sobre un paño bien limpio y 
negro que no haya estado antes á una luz muy viva. Y ello 
obliga, asimismo, á limpiar después, por si acaso, la cara de la 
gelatina con una brocha bien limpia de leoncillo.

Otra precaución: al meter las placas en los chásis, suele 
ocurrir que, el roce de los muelles centrales que empujan la 
placa hacia delante, arañe ó arrastre la pomada (aunque esté 
seca) del anti-halo, y por ello procede el protegerla con un 
cartoncito que suavice el encuentro con. el muelle. Y si las 
placas, en vez de colocarse en chásis sencillos se colocan en 
chásis de almacén, conviene resguardar la preparación anti
halo con trozos de papel, rojo ó negro, del que envuelve las 
placas cuando vienen de fábrica.

Añadiendo á la fórmula que explicamos un gramo de clo
ruro de amonio, se obtiene mayor adhesión al vidrio.

Otra fórmula:
X

S

El ocre rojo puede substituirse por diversos colorantes 
opacos, pero el que goza de mayor predicamento es el negro 
de humo, principalmente si se emplean placas ortocromá- 
ticas.
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A base, pues, de negro de humo, recomendamos el siguien- 
te anti-halo:

Negro de humo............
Dextrina amarilla........
Cloruro de amonio.. . .  
^̂ gua.• • • • • * » • • • • • • « .

•  • • • • # •  $  » •  f «  i  •

•  • •  • '  »  •  « »  • »
•  «  • 9  9  0  é  9  é 9  9  0  9  0  9  9

9 9 $ 0 é 9 é m 9 9 9 0
9  0  9  9  9

6 gramos 
50
2

50 c. c.
»

Precisa mezclar e! negro de humo con un poco de alcohol, 
para que, después, pueda mezclarse bien con el agua, y se 
añade la dextrina, y el agua con el cloruro de amonio ya di- 
suelto. A las pocas veces de componer y de usar esta especie 
de pintura, se adquiere gran práctica y el prurito de convertir 
siempre en anti-halo las placas de nuestro uso. Todo el secre
to está en aplicar la pomada con igualdad y en procurar que 
su rebaba no manche la cara de la gelatina. Conviene exten
der las placas horizontalmente sobre una mesa plana cubierta 
de papel negro (del que envuelve las placas) siempre nuevo 
para que no tenga polvo, y revisar, después, la gelatina para 
ver si se ha manchado algo, completando la precaución con el

I

V  I
I

pase de una brocha finísima que despoje á la emulsión de toda 
partícula que pudiera, luego, perjudicar la perfección de la 
imagen. Existen, además, prensas especiales en las que se su
jetan, gelatina hacia abajo, las placas que se quieran revestir 
de barniz anti-halo, pero no son artefactos indispensables.

Los enemigos de ensuciarse las manos con estas manipu
laciones que, con perjuicio de la limpieza, requieren la obscu
ridad, vieron el cielo abierto al aparecer en el mercado unas 
hojas adhesivas como de hule ó cautchouc engomado que se 
adherían, por la presión de un rodillo, al cristal de las placas. 
Tenían estas drogas otra ventaja: la de poder ser utilizadas 
varias veces, dado que, antes de revelar las placas, se arranca
ban y quedaban en disposición de servir nuevamente de anti
halo. Pero, pronto se cayó en la cuenta de que la base funda
mental para que el anti-halo cumpla su cometido, no se llenaba 
con ellas, pues por mucho que se apretara el rodillo en todas 
direcciones, nunca dejaban de quedar algunas burbujas ó am
pollas de aire entre las láminas y el cristal, ó lo que es lo mis
mo, que la placa sólo era, á trechos, anti-halo. Y esta conside
ración las ha hecho caer en desuso.

Nosotros, reiteramos nuestra recomendación de que se 
compren placas anti-halo, ya preparadas por los fabricantes, 
siempre que se requieran para la obtención de interiores ó 
fotografías en que haya grandes contrastes.
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Ni por un momento aconsejaremos á nadie que, pudiendo 
usar piacas, use, en lugar de ellas, las películas. Donde hay un 
buen cliché sobre placa de cristal, no hay, á nuestro juicio,
películas que valgan, Pero, np desconocemos que, el vidrio 
tiene sus inconvenientes (ei peso, la fragilidad, etc.), y que las
películas tienen, también, sus ventajas. En el mismo espacio 
que tres placas se llevan doce películas rígidas, y además si se
caen al suelo no se rompen.

Las películas son el resultado de una serie de experimen
tos continuos para la substitución del vidrio como soporte. 
Suelen ser de celuloide, de gelatina insoluble cubierta de colo
dión, colodión puro, etc. Mas todas sus ventajas (y son mu
chas, principalmente para los tamaños pequeños en las cámaras 
de mano) están compensadas, en su perjuicio, por multitud de 
inconvenientes.

Contra lo que se cree, no suprimen del todo el fíalo por 
reflexión, aunque sí lo disminuyen mucho por la delgadez del 
soporte. Se enrancian, agrian y deterioran con más rapidez que 
las placas, llegando á perder su sensibilidad si se guardan mu
cho tiempo en temperaturas superiores á ios 30°, Los mejores 
fabricantes, no las garantizan más que para catorce ó quince
meses, y, aun eso, con reservas contra el calor y ja humedad. 
Y digan lo que quieran los fabricantes, no siempre están pla
nas, siendo frecuente el chasco de ver una imagen desenfoca
da (después de haberla enfocado cuidadosamente) por las 
arragas de la película. Este capitalísimo defecto se acentúa en 
razón directa del tamaño de las películas, y lo mismo decimos 
de su precio, bastante mayor que el de las placas.

¿Por qué se usan, pues? Por lo poco que pesan y abultan, 
y lo cómodas que resultan para viaje, permitiendo recargar los 
aparatos, en pleno día, tanto con los rodillos ó carretes, como 
con lós paquetes de rígidas que se fabrican para los Premo.

El que esto escribe, no usa más que películas rígidas, para 
obtener apuntes de viaje, y en u’na excursión en que volcó 
con todo su material fotográfico, tuvo el gusto, primero de no 
hacerse daño, y segundo, de sa/váf doscientos clichés intere
santísimos que de haber estado sobre placas, se hubiesen con
vertido en talco con el golpe.,

No hablemos de otros inconvenientes de las películas, 
como son el de no pod,er revelar negativos obtenidos sobre un 
carrete hasta que está impresionado por entero (y decimos lo 
mismo de las películas rígidas) porque la industria provee ya 
á esta necesidad fabricando películas que pueden desarrollarse
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una á una y en breve, perfeccionará la mejora, permitiendo 
aue no sea necesario agotar un carrete para tener la satisfac
ción de ver cómo ha salido lo primeramente hecho. Además, 
se fabrican ya películas con intermedios de celuloide ó papel 
dióptrico, que consienten el enfocado antes de dar la expo
sición.

PfiPHüHS flHGñTIVOS

Se usan muy poco, á causa de la dificultad de hacerles 
transparentes después de convertidos en verdaderos negati
vos V es lástima, porque, de todos los soportes es, por muchí
simos conceptos, el mejor. Reúne, á todas las ventajas de la
película las de ser baratísimo, rígido, suprimir en absoluto el 
halo por reflexión, facilitar el retoque (que, al fin, es dibujo) y 
prestar el máximo de rendimiento de una emulsión determi- 

"nada. Esta última cualidad es inestimable. La luz, después de
atravesar la emulsión, reflejada por el papel con igualdad, 
vuelve á impresionarla, actuando por partida doble, y aun el 
revelador obra más enérgicamente porque ataca á la emulsión
por delante y por detrás, dado que el soporte es permeable.

El día que se descubra la manera de suprimir la trama del
, papel, haciéndole absolutamente transparente, no habrá sopor
te que se le pueda comparar, y nuestros nietos se reirán de las 
molestias que las placas y las películas nos hacen padecer en
la actualidad.

COflSHRVñClÓfl DH PüSCAS Y PHIiíCÜÜñS

Los enemigos de la buena conservación de las preparacio
nes sensibles á la luz, son los mismos que los de la humani
dad; el calor y la humedad. El calor es el enemigo capital de 
la fotografía. Las placas se enrancian y se velan; la gelatina se 

' desprende al revelar; los clichés suben sin que haya medio de 
entonarlos á gusto; los reveladores trabajan desbocados; el 
viraje se hace mal con lo templado del agua; y, finalmente, á 
cambio de tener mayor luz,- todos los trabajos se entorpecen y 
dificuitan, haciendo renegar á los fotógrafos del único defecto 
que tiene la creación del mundo. Así como el calor aniquila 
todas las energías vitales y atormenta con molestias insufribles 
4 los hombres, siendo un verdadero crimen, y la humedad es, 
por su parte, fuente de enfermedades y dolores, así la humedad 
y el, calor perjudican por igual á la perdurabilidad, en buen 
estado, de placas y películas. Claro está que no mencionamos 
á íla luz, entre esos énemigos, porque la luz es la muerte, y lo
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primero que hay que hacer con las preparaciones sensibles, es 
mantenerlas en la más rigurosa obscuridad.

Pero, aun guardando las mayores precauciones, la sensibi
lidad de las preparaciones decrece con el tiempo, y, en las 
emulsiones rápidas, con mayor velocidad, tanto que, las extra
rápidas qne expenden firmas muy renombradas, no duran más 
que mes y medio. En cambio, las emulsiones medias (y nada
digamos de las lentas) se mantienen frescas y útiles durante 
muchos años.

Muchos fotógrafos miran como cosa baladí el almacenaje 
de las placas ó películas que emplean, y sin embargo, hay que 
apuntar graves fracasos, á la cuenta de un almacenaje torpe. 
Debe evitarse la vecindad de las emulsiones, con la trementi
na, la colofonia, el zinc limpiado con ácidos, y en general las 
resinas ó barnices que desprenden vapores. ¿A quién no le 
ocurrió alguna vez el encontrarse velada una placa que estuvo 
un par de días en un chásis recientemente barnizado?.....

Tampoco se deben guardar las placas en cajas que hayan 
estado abiertas algún tiempo á la luz, ni envolverse en papeles 
(aunque sean negros) á los que les haya ocurrido lo mismo, 
pues la luz, aunque inapreciable á nuestros ojos, se mantiene
latente y vela. Y estas recomendaciones abarcan á las prepa
raciones sin impresionar como á las ya impresionadas.

SEÍíSIfilIlIDñD DE liñS PÍ̂ HPñf̂ flCIOíJBS SEflSIBüHS

Llegamos á un punto en que, á nosotros tan entusiastas de 
la fotografié, nos precisa señalar y estudiar el principal defecto 
de que adolece la fotografía en su misión de traducir el natu
ral. La fotografía, no es exacta sino en cuanto á la forma, la 
línea y la proporción. La fotografía no traduce con exactitud ni 
los valores ni los tonos, ocasionando la desesperación de los 
pintores que jamás aceptan satisfechos las reproducciones fo
tográficas de sus cuadros, y proporcionando serios disgustos 
á los profesionales que muchas veces no consiguen obtener un 
retrato bello, de una belleza, si ésta consiste más que en las 
perfecciones de la línea en la hermosura del color.

La causa es muy sencilla. Las sales de plata no se impre
sionan, por la acción de la luz, de la misma manera ni en pro
porción parecida que la retina del hombre. El ojo humano, 
percibe mejor los rayos rojos, verdes y amarillos, que los azu
les y los violados, y no vé apenas las radiaciones ultravioletas
1 é  m  ^  ^  ^  ^  ^

tan actinicas para el gelatino bromuro de plata. En una fun
ción de pirotecnia nos parecen mayores y mejores, más brillan-
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tes, en una palabra, las bengalas encarnadas, las amarillas y 
las verdes que las azules y las moradas, aunque sean todas de
iguales tamaños y potencias, y una placa fotográfica siente 
más el efecto de la luz en éstas que en las enumeradas prime
ramente. Esta disparidad entre las sensibilidades á la luz, de 
la vista del hombre y de la fotografía, constituye un defecto 
esencial que produce las más extraordinarias consecuencias.

Cómprese un papel azul obscuro y dibújese sobre él, por 
claro, una figura cualquiera con lápiz amarillo, rojo ó verde. 
La fotografía rendirá una impresión inversa y producirá un 
fotograma en el que aparezca la figura, por obscuro, dibuján
dose sobre un fondo claro. Dibújese otra figura, sobre el mis
mo papel, con lápiz blanco, y la fotografía no copiará imagen 
alguna, pues no distingue el azul del blanco, por impresionar
se lo mismo con uno que con otro color. Así acontece en tas 
fotografías de paisajes, en cuyos cíelos, si las nubes son muy 
blancas, no se distinguen las nubes, y aparece todo empastado 
como si el cielo estuviese despejado y limpio. A la inversa: si 
sobre un papel negro, se dibuja con lápiz rojo, tampoco se vé 
el dibujo, porque para la fotografía el rojo es negro. Esta des
igual sensibilidad de nuestra retina y de la placa fotográfica 
explica también el desencanto que los fotógrafos padecen 
cuando fotografían flores. ¿Qué flor hay que pueda comparar
se en delicadeza ni hermosura con la rosa común?..... Pues la
fotografía no dá nunca idea de su belleza, y copia mejor aque
llas otras flores que, sin poder compararse con la rosa en nada, 
tienen más /ínea que la rosa, aunque carezcan de sus lindísi
mos matices. Además; en un ramillete en que las rosas algo 
encendidas destaquen por claro, sobre pensamientos de color 
azul obscuro, el falseamiento de la fotografía llegará hasta pre
sentar negras las rosas y blancos los pensamientos. Y, por últi
mo; los ojos azules de las personas rubias, que destacan por 
obscuro sobre el blanco del ojo, en fotografía se confunden, 
produciendo, á veces, ojos sin niña ó ciegos, como los de las 
estatuas de la antigüedad, y los cabellos' rubios, á poco que 
tengan encendido el amarillo, producen pelo negro, con gran 
descontento de los que se retratan.

Esta serie de contrariedades, dicen algunos que podría 
evitarse, dando á cada una de las luces emitidas por los obje
tos que se fotografían, el tiempo de exposición necesaria para 
rendir una impresión relacionada y acomodada á nuestra vista, 
es decir, colocando delante del objetivo una serie de pantallas 
que.se irían pasando sucesivamente, para dejar impresionar 
solamente cada vez, una de las distintas radiaciones, con ex
clusión de las demás..... ¡El remedio es tan empírico como
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irrealizable!.....Y, sin embargo, en él está fundado el procedi
miento de la triple exposición del famoso Lipmann.

Semejante teoría no remedia la dificultad. Algo más la-ate
núa el aumento de la sensibilidad de las emulsiones á las 
distintas coloraciones de la luz.

Con este anhelo, y puede decirse que con resultado, se 
han producido las emulsiones llamadas ortocromáticas, que, 
sin llegar á conseguir la apetecida igualdad entre nuestra vi
sión y el gelatino bromuro, permiten la reproducción fotográ
fica aproximada de diversos colores. Para ello, se han busca
do distintos productos químicos, entre los que mencionaremos 
la cianina (para rojos y amarillos naranjados), la eritrosina 
(para el amarillo), la eosina (para el verde), etc.....

Vogel, ha dernostrado que, una materia colorante incorpo
rada á una emulsión (en proporción reducida) aumenta la sen
sibilidad de la emulsión para las luces de color que absorbe 
después de haberse combinado con los bromuros de plata. Y 
así pueden ortocromatizarse las emulsiones corrientes que ex
pende el comercio; pero, ni por un momento aconsejamos á 
nuestros lectores que se metan en semejantes honduras quí
micas, porque es perder el tiempo y las placas... Es cien veces 
preferible el comprar placas ortocromáticas, algunas ya admi
rablemente fabricadas, y que, suelen estar preparadas para im
presionar con preferencia determinadas radiaciones del espec
tro. Y aún existen ya, placas pancromáticas que igualan toda
vía más la sensibilidad de los ojos y de la placa.

Mas por mucho que sea el esmero y el acierto que presi
dan á la preparación de estas emulsiones, siempre conviene 
ayudarlas interponiendo, entre ellas y los objetos policromos 
que quieran fotografiarse, pantallas ó ecranes absorbentes que 
atenúen la_ exagerada sensibilidad que las placas, por muy 
ortocromáticas que sean, conservan para los azules y los vio
letas. Precisa, pues, el atenuar las grandes intensidades actini
cas de estos colotes, reduciendo la gama de sus tonos, y, para 
ello, se emplean, con preferencia, vidrios teñidos en su masa
(no solamente por el interior) de amarillos más ó menos 
fuertes.

Claro está que el uso de estas pantallas, exige un estudio 
especial de su constitución y de sus efectos atenuadores, sin 
el cual falsean los resultados tanto ó más que si las fotografías 
se hicieran sin pantalla, y que, aunque se recomienda el ácido 
pícrico como la mejor de las materias colorantes, los aficiona
dos, ni aun los fotógrafos, no científicos, no deben acometer la 
empresa de construirlas, siendo mucho más conveniente el
comprarlas ya hechas. y
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Se fabrican de multitud de intensidades que suelen gra
duarse por unidades de exposición: así, por ejemplo, se pide
un ecrán que aumente ocho veces la exposición, etc..... Lo
mejor es, asimismo, estudiar mucho la policromía de lo que se 
va á reproducir, usando en cada caso el ecrán que esté más
indicado. Esta regla ó consejo, no excluye el que se aprove
chen, por sus muchas ventajas, las placas ortocromáticas (que 
suelen ser además anti-halo) en los paisajes, marinas, copias
de cuadros y en cuantas fotografías importe mucho la deter
minación de coloraciones malas de interpretar por la fotografía, 
pues ni que decir tiene que siempre se gana algo en los resul
tados, ni que dejemos de reconocer los eminentes servicios de 
los ecranes ligeramente amarillos, convenientísimos, sobre todo

^  ^  m

para los paisajes.
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Laboratorio Fotográfico

L abordar el estudio de lo más conveniente, tratan
do del laboratorio fotográfico, nos acomete el te
mor de defraudar, más que en otros capítulos de 

este Manual, las esperanzas de nuestros lectores, porque, no
pudiendo precisar nada sin saber la clase ni la importancia 
de los trabajos á que el laboratorio ha de dedicarse, hemos de
circunscribirnos á dictar unas cuantas reglas generales aplica
bles á la mayoría de los casos y no á ninguno particular.. Sabi
das esas reglas fundamentales, cada cual es libre después de 
interpretarlas, traduciéndolas de la manera que estime más 
eficaz y cómoda. Limitémonos, pues, á la indicación de las 
condiciones esenciales que debe llenar un buen laboratorio y 
á referir algunas de nuestras experiencias.

Al hablar de laboratorio, precisa distinguir de cuál de los 
dos se trata, pues hacen falta dos para la fotografía: el claro y 
el obscuro, Y nosotros empezaremos por la descripción de éste, 
que es el más importante.

UflBOf?flTOf^IO OBSCÜf^O

Las dimensiones del laboratorio obscuro, debe determinar
las el que haya dé utilizarlo, dentro de los medios con que 
cuente en el local que ocupe. Ni que decir tiene que, cuanto 
más espacioso, mejor. Cuando menos, debe permitir el revol
verse con desahogo dentro de él, y servir al mismo tiempo de 
almacén de todo aquello que haya de conservarse en la obscu
ridad, Todo laboratorio que tenga menos de dos metros en 
cuadro será insuficiente.

La primera de las condiciones que ha de reunir un labora-
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torio, es la de que no le entre luz por ninguna parte. Para cer
ciorarse de ello, mejor aún que la inspección personal con la 
consabida precaución de permanecer un buen rato en las tinie
blas para ver si hay agujeros ó rendijas por donde penetre la 
luz, es el sacar una placa sensible de su caja y dejarla descu
bierta un día entero, revelándola después y viendo si resulta 
en absoluto transparente, ó lo que es lo mismo, si no ha sido 
impresionada por ninguna luz.

Al hermético cerrado de puertas y ventanas (si hubiera de 
éstas), debe añadirse el pintar las paredes de negro, pues aun
que algunos autores modernos recomiendan la pintura clara  ̂ á 
nosotros no se nos alcanza la ventaja de esa recomendación. 
Para evitar la entrada de la luz debe apelatse á todos los me
dios, tapando las rendijas ó grietas con masilla de vidriero ó 
papel negro, añadiendo cortinas negras á las puertas (una ex
terior y otra interior) y haciendo, en fin, cuanto sea posible 
para que la obscuridad que reine sea perfecta. Este cerrado 
absoluto, sin embargo, tiene sus inconvenientes, pues el labo
ratorio no debe carecer de ventilación. Para proporcionársela 
se conocen varios medios, como el establecimiento de manipa- 
ras con puertas dobles que no puedan abrirse las dos á un 
tiempo, instalación de juegos de cortinas, un pasillo con tabi
ques en zig-zag que eviten la reflexión directa de la luz, que 
es la más dañina, y, lo mejor de todo, una ventana que, cuan
do se quiera, pueda abrirse, renovando el aire.

Esta ventana; que conviene esté á la altura de un metro, 
tiene, además, la ventaja de convertirse, estando cerrada, en 
fuente de luz inactínica que permite ahorrarse eí gasto, la mo
lestia, la deficiencia, y á veces el peligro de la luz artificial. 
Siempre que se pueda, debe elegirse una ventana orientada 
hacia el Norte para que nunca la dé el sol, y, en vez de la hoja 
ó par de hojas, la del vidrio y la de la madera, que suelen 
tener todas, debe tener correderas por las que resbalen varios 
bastidores con cristales de diferente clase y color. Recomen
damos una ventana practicable, cuyo primer bastidor encierre 
un cristal fuerte, esmerilado y blanco, para dar luz al laborato
rio cuando sea preciso; junto á ese bastidor debe haber otro 
con un cristal amarillo, á cuya luz, no estando muy cerca de 
ella, puede manipularse con ciertos papeles lentos al bromuro; 
y, finalmente, detrás de éste, y en disposición, como los ante
riores, de correrse á voluntad, debe haber otro tercer bastidor 
con cristal rojo muy intenso ó verde muy obscuro. Algunos 
exigentes, añaden" á esta serie de ecranes una cortina opaca 
que suelen echar para el momento de cargar las placas en los 
chásis.
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Esta ventana, no obstante, al cerrarse para trabajar no deja 
paso al aire del exterior, y en galerías norte-americanas hemos 
visto un dispositivo muy curioso que ventila sin dejar paso á 
la luz. Consiste en unas ventanas tapadas por dos tablones de 
madera paralelos y muy próximos entre sí, pero que no cierran 
por compieto la abertura: el uno, el que corresponde al inte
rior del laboratorio, deja de cubrir unos cinco centímetros por 
su parte superior; al otro, hace lo mismo, pero, por su parte 
inferior. De esta suerte, forman entre ambos una. especie de 
pasillo por el que penetra constantemente el aire libre, sin que 
entre nada de luz. Ni que decir tiene que los tableros están 
pintados por ambas caras de negro.

Los muebles fundamentales de un laboratorio obscuro son:
la mesa para trabajar, que unos forran de bayeta, otros de pa
pel, otros de hule, y algunos de plomo; y la artesa para revelar 
y lavar las placas. La primera debe pecar de alta, para que no 
haya que encorvarse mucho al maniobrar sobre ella, y tener 
cerca de los ojos lo que se manipula. La segunda, por el con
trario, debe estar baja, lo más á un metro sobre el suelo, para 
que no haya que levantar mucho las manos en los lavados. 
Esta cubeta grande ó artesa debe ser amplia, estar dotada de 
sumidero tapable y forrada de plomo. No debe ser muy honda: 
bastan con doce centímetros. Encima de ella, suele colocarse
una especie de mesa supletoria, ó parrilia de madera, que es 
sobre la que descansan las cubetas mientras se revela. Encima 
de la artesa, muy á mano, conviene que haya unos vasares
para cubetas, frascos, cajas, etc.....Y, en ei caso de que la
ventana á que antes nos referimos, no caiga encima de la arte
sa, precisa colocar el farol á fuente de luz inactínica, que ha 
de alumbrar las operaciones. Lo más indispensable sobre la 
artesa es un grifo con agua corriente y abundante, pues cuan
tos se dediquen á la fotografía deben saber que el agua es un 
elemento importantísimo que juega tanto papel en todas las 
operaciones como el producto que más se emplee. Todavía no 
se ha perdido ni una placa por sobra de lavados y de agua. Y 
son millones las destruidas por lavados insuficientes. El grifo 
no debe dar salida con fuerza al agua, sino suavemente, y, á 
ser posible, por medio de una alcachofa de regadera.

Hemos hablado del farol para el empleo de la luz artificj^al, 
y debemos añadir que, por regla general (y disponiendo de 
luz eléctrica) debe preferírsela á la luz natural de la también 
descrita ventana, porque la de ésta, aunque tamizada y colo
reada por los cristales consabidos, suele dar siempre demasia
da luz, para las emulsiones generalmente rápidas con que hoy 
día se trabaja. Y aun tratándose del farol, con dos y tres vidrios
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de color (fundidos, no pintados) debemos recomendar que no 
se le acerquen demasiado las placas, sobre todo estando secas 
(pues en cuanto se mojan ya pierden bastante la sensibilidad),
pues lo probable es que se velen.

No hablemos de otras fuentes luminosas como la incandes
cencia, el acetileno, el gas, petróleo, velas, etc.... , porque son
recursos á que no se debe uno entregar sino en caso de nece
sidad extrema y porque hoy la luz eléctrica está generalizada 
hasta en las poblaciones más modestas. Claro está que, los fa
bricantes franceses de faroles, recomiendan todos los que tienen 
á la venta porque quieren salir de ellos, pero, en los laborato
rios hechos con cuidado deben instalarse faroles cuadrados
especiales construidos bajo la dirección del mismo fotógrafo, 
á base de cristales lo más grandes posibles, el primero, el más 
junto á la luz, esmerilado, y los demás de las coloraciones é in
tensidades que necesite el fotógrafo. Los demás tubos con vela 
ó candileja, deben relegarse para las necesidades de un viaje.

Asimismo recomendaremos que, á ser posible, haya en el 
laboratorio dos luces, una más inactínica que la otra. De
esta suerte nunca se corre el riesgo de quedarse á obscuras 
quizás en el momento más interesante, y se puede, además, 
revelar al reflejo rojo sombrío de una luz débil, y lavarse y 
fijarse á los destellos más claros y fuertes de otra que esté 
cerca de la cubeta Ó depósito en que se tenga la disolución de 
hiposulfito, con la ventaja de poderse consultar ante esta se
gunda, por pocos momentos, la marcha del negativo que esta
mos revelando.

/

No juzgaríamos completos estos apuntes, si no añadiéra
mos nuestro parecer en la diferencia de opiniones respecto de 
la calidad de la luz que debe emplearse en un laboratorio. 
Hasta hace algún tiempo predominaba un único criterio: el de 
que esa luz fuera la roja obtenida por la transparencia de cris
tales rojo-rubí. Pronto, sin embargo, se cayó en la cuenta de 
que, por muy obscuro que el rojo fuera, dejaba pasar algunos 
rayos azules y violados, y se recomendó que se añadiese al 
vidrio rojo otro amarillento. Además, la mayor extensión que 
diariamente alcanzaban las operaciones fotográficas, hizo notar 
que la estancia prolongada y frecuente en lugares alumbrados 
por luz roja, cansaba la vista llegando' hasta á determinar en- 
fefmedades, y no sólo de los ojos, en los operarios que prepa
ran, cortan y embalan placas sensibles, y aún que, la referida 
luz encarnada, disminuía la sensibilidad de la retina, no dejan
do apreciar bien la intensidad de los negativos que, efectiva
mente, parecen muy fuertes dentro del laboratorio y, después 
de fijados en hiposulfito y sacados á la luz del día, quedan
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reducidos á la mitad de su fuerza, circunstancia que ha hecho 
creer á algunos que el hiposulfito rebaja por sí solo, y que, en 
los que principian, determina que saquen demasiado pronto 
del revelador los clichés que revelan y que luego quedan dé
biles. Estos, y otros inconvenientes de la luz roja, han ocasio
nado el que se buscase con interés su substitución, fijándola 
en un vidrio verde intenso añadido á otro amarillo esmerilado. 
Indudablemente esta luz es más higiénica para la vista y per
mite mejor apreciar los valores de las imágenes negativas. 
Pero, imparcialmente debemos decir que, por muy obscuro 
que sea el verde (aunque sea de los, impropiamente, llamados 
catedral), las placas se velan igualmente que con los vidrios 
rojos si se las acerca mucho á la luz y se las mantiene mucho 
tiempo junto á ella.

Los aficionados y profesionales, harán bien en ensayar la 
luz que ponen en sus laboratorios, antes de revelar con ella 
cosas de interés. La luz encarnada, poco fuerte, y por poco 
rato, no tiene el menor peligro; y nosotros, del régimen anti
guo en esa y otras muchas cosas de fotografía, revelamos con 
luz roja, sin que nos pase nunca nada. Y conseguimos el rojo, 
aún mejor que con cristales, con los papeles á la anactinocrina 
(papeles actinívoros) que suelen ser de un rojo naranjado, que 
pueden doblarse y triplicarse, haciendo más inactínica la luz 
que producen, y que se expenden en todos los comercios. 
Para conservarlos eternamente, no hay como colocarlos entre 
cristales diáfanos: así no se manchan, y cuanto salpica sobre 
los cristales puede limpiarse fácilmente.

No prescribimos reglas para la iluminación á que debe rea
lizarse el desarrollo de las preparaciones ortocromáticas, por
que todo depende del color para que sean sensibles esas pla
cas, pues si son, por ejemplo, de sensibilidad exaltada para el 
verde, sería contraproducente el trabajar con ellas á la luz 
verde. Lo mejor, además, es seguir al pie de la letra las indi
caciones de cada fabricante de placas, porque se debe suponer 
que tiene bien estudiada la cuestión, y ha de procurar que las 
placas dén buen resultado.

Sea la luz de la clase que sea, conviene no olvidar: que las 
placas, á ser posible, deben cargarse á obscuras, defenderse 
de la proximidad de la luz cuando se sacan de los chásis para 
echarlas en el revelador, y no tenerlas mucho tiempo al trasluz 
mientras se efectúa el desarrollo. Las placas son mucho más 
sensibles secas que mojadas, y conforme se van revelando van 
perdiendo su sensibilidad, hasta el punto de ser casi nula 
cuando se echan ya en el hiposulfito, no obstante lo cual no
deben sacarse á la luz hasta que estén bien fijas.

✓ •

6

1

i ' i

V t * '



hI
. !

1.

. 1

t
> .

I I
,  k
/ 1

I .h:
r

'r
[■

H
I  *

i * »  •  I

V’ [Í

i ,
,  \

t

i '

I

Ii
'  r i

/  4
1 ^

I ;

I •
h ,  ̂

i
t  4  4

I .:i'
l *r

✓

)■

i

i

f i

1̂ r
r

I

I

s :

I
%,

I

é *
i
> r

\  u

.f
I

I
♦ >

i .

f .S
a

< I 
,  I

4
%

4 I

i
,  I

j;
• f  I

i '

'I
W  -  . 1 1

4
• 1l .j »1
» >

:  t

>>\r

! l I!
Í
I

• ' *  i!
)  IU\ !‘ ' I

82

Para probar si la luz roja ó verde del laboratorio impresio
na ó no, lo mejor es descorrer á medias la cortinilla de un 
chásis cargado, y colocarlo cerca de la luz, dejándolo así vein
te minutos, tiempo racionalmente máxiríio del desarrollo de 
una placa, por lento que el revelador sea, Al cabo de los vein
te minutos, debe echarse la placa en un revelador, y si se 
marca la parte descubierta, es señal de que la luz del labora
torio vela.

Sería ocioso, como decimos al principio, el puntualizar más 
las condiciones que un laboratorio ha de reunir. Cada cual en
tiende la comodidad de un modo diferente y p  muy dueño ̂ de 
arreglárselo como le plazca, para el más fácil manejo de las 
cubetas, los frascos de reactivos, la carga y descarga de cha
sis, con todas las demás operaciones que dentro del laborato
rio obscuro se practican. Hagamos punto, pues, con un postrer 
consejo: el de tener la cubeta del hiposulfito lo más lejana y
aislada posible (1).

URBOHRTO^lO CüRÍ^O

s

I

Es todavía más difícil de describir que el obscuro, porque 
cualquier cuarto puede servir para el caso. Pero, así como el 
obscuro, debe estar provisto, ante todo, de artesa amplia en 
que se puedan lavar las pruebas, y con la mayor cantidad po
sible de agua corriente, pues repetimos que, en fotografía,
nada sale mal por sobra de agua.

Lo que sí recomendamos es que la artesa, en vez de ser 
una y corrida, tenga, cuando menos tres divisiones, con sus 
desagües correspondientes para no mezclar nunca cierta clase 
de residuos. Así, por ejemplo, no conviene que las pruebas 
positivas que se viran, se laven en el mismo depósito en que
se lavan después de fijadas por el hiposulfito.

Para la cuelga y seca de las positivas hay tantos sistemas
y procedimientos como fotógrafos. El número, altura y dispo
sición de las mesas para el cortado ó calibrado de las pruebas, 
el pegado y el satinado (si se usara) depende de los gustos de 
cada cual. Y lo mismo decimos del sistema ó sitio en que se

(1) El laboratorio obscuro no es indispensable, sobretodo para los 
aficionados. Es conveniente, .pero nada más. Y lo advertimos porque 
conocemos trabajos fotográficos muy estimables que se han producido 
de noche en la alcoba de sus autores, siryiendo la cama de mesa de 
operaciones, la mesa de noche de sostén de cubetas y la jofaina y el
cubo de artesas lavadoras.
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d^fetoca^ ?tc°"efc”  ̂ ias prensas, se pongan los atriles

La condición primaria y más recomendable de todos los 
laboratorios, obscuros ó claros, es la de la limpieza. Nunca

es un enemigo mortal. Los suelos 
fregarse con frecuencia (aunque yo acostumbre á este

rar el sitio en que manejo placas, porque la blandura del es- 
parto, me ha salvado muchos clichés que se me cayeron aloS I ? estantes, vasares, armarios, cajas, cajones y cuan
to este dentro del laboratorio, conviene pintarlos de negro.

iICCBSORlOS DHIi IiñB0í̂ ílT0f?10

Seremos muy parcos en esta materia porque entendemos
quemo es misión de un Manual la de describir cómo ha de
ser la balanza con que se pesen los productos químicos, las
probetas, el diamante de cortar vidrio, los embudos, filtros y
demas zarandajas que están en todos los escaparates y pueden
elegipe sin consejo de nadie; y diremos algo solamente de las
cubetas, por el papel principal que en la fotografía desem- 
penan. ®

CUBETAS
4

La mayoría de las cubetas que se usan en fotografía son 
horizontales, pero no debemos omitir que existen otras verti
cales que reúnen considerables ventajas sobre las primeras 
Citemos algunas para demostrar la afirmación, aunque no sea 
necesario para cuantos hayan trabajado algo en fotografía v
padecido, por consiguiente, los inconvenientes de que adole
cen las cubetas horizontales.

Conocemos dos tipos de cubetas verticales. La de Seye-
metz (que hemos experimentado con verdadera fruición) reúne 
las ventajas siguientes: /

—Es de vidrio y está fabricada para contener una sola 
placa, jDor lo cual contiene, también, muy poco revelador. Eco
nomía de revelador y facilidad de sacar y meter la placa sin 
romperse las uñas ó arañar la gelatina, como ocurre en las cu- 
betas comentes, donde la placa y el fondo de la cubeta inti
man de tal suerte que á veces no hay medio de separarlas.

—Las ranuras interiores de la cubeta impiden que la gela- 
tina toque nunca en sus paredes.
fu  el revelador esté demasiado recién hecho, ó mal
1 trado y contenga, por consiguiente, partículas en suspensión 

la placa no padece su nocivo contacto, porque, esas partículas’
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S

oor su propio peso, flotan ,y van cayendo al fon̂ do de la cube
ta allí donde no alcanza la placa y no

del r^elador, porque la cubeta es transparente y ®1
que se la levante y se la ponga al trasluz, frente al aro ] 
verde. Con ello se ahorran los continuos caques de la placa 
no siempre fáciles, las señales de los dedos en la gelatina el 
ensuciarse los dedos constantemente, y hasta la qcción irritan-
e i l S U C l C U O C  I V / O  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  1  J  r t

te que sobre la piel ejercen ciertos, reveladores.
^ -E sta  cualidad de poder revelar în sacar la placa de 1_

cubeta, consiente asimismo (aunque nosotros 1°
mos jamás) el empleo de substancias colorantes (Clorysosulfi
to de Lumiére) para revelar á la luz del día.

- L a  poca^suTerflcTeTe* revelador que está en c o n t a c ^

- L a  forma estrecha de la cubeta, permite ?amergirla có 
mudamente, bien en agua templada, si

ílv elad orsin  ba a í de tes 15 grados, no llegue tampoco á 
los 20, que es el justo medio más conveniente al desarrollo de

Tratendose de clichés de mucho interés, no conocemos.
en suma, ninguna cubeta mejor que ésta. ha

El revelado lento, que no tiene tantos partidarios como de-
biera pues produce siempre resultados felicísimos, ha dado

muchas dé las cualidades expuestas en la descripción de la
anterior, goza, como ella, de las ventajas de
de repente y con igualdad .y no tener necesidad de que se la

agite constante^en oponen áesta segunda cubeta, de
que no se puede altercar la ¿ompo^ción del revelador cuando

ftmr’te. con másr u n a s  dê  ̂ a ^ p  ac^rnec^ baño más fuerte, con más 
S v o  r m ¿  áfcali, se pueden sacar y echarlas en otras cu-
betas preparadas para el caso, ^e an tem a^ .,

La mejor cubeta es la que mejor se lim pia—Lo mismo aaque seaTporbeTana. quê  de cristal, que de cduloid̂ ^̂ ^̂ ^
2artón e sm > d o , etc.... , con al ¿  Que se im^e b en y con
S  r  d E s S p i e z a t e s  cacharros que se emplean

siempre^ basta el lavado con agua, y si es caliente, ^bieiupic, uaoir ______  ofíoHAn ps mas oertec-«siemore Dasxa ei idvauu v..uii ^
gm os  lavan con agua salada. Otros añaden (y es mas perfec-
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to) al agua, unas gotas de ácido clorhídrico, pero cuidando de 
lavar, después, con agua clara para que no queden residuos 
del ácido.

La cubeta ideal que se limpie bien, que pese poco, que no 
se rompa y que dure mucho está todavía por inventar. Nos
otros preferimos siempre las de porcelana, aunque reconozca
mos que se agrietan con el tiempo (por la facilidad con que 
la loza absorbe los líquidos), entre otras muchas razones por
que son baratas y pueden sustituirse á poca costa. Las cube
tas de cristal, no se agrietan, pero se rompen y pesan lo mismo 
que las de porcelana y nunca son tan limpias. Las cubetas de 
celuloide, pesan poco, pero se tuercen, y duran poquísimo. 
Las de aluminio son muy sensibles á ciertos reactivos y por 
ello no las usa casi nadie. Las de cartón son las más efímeras.
y en seguida salta la capa impermeable y quedan sueltas las 
hojas del cartón. El palastro esmaltado tiene tantas ventajas 
(la de poderse calentar, entre ellas) como inconvenientes. Y 
las de cristal y madera (cristal el fondo y madera las paredes) 
perecen por la juntura, aunque constantemente se esté reno
vando el betún de Judea, que sirve de pegamento imper
meable.

Estos defectos de las cubetas, aconsejan el que cada uno 
adquiera las que más le gusten y que, cuando se le deterioren, 
compre otras. Para los tamaños pequeños las mejores son las 
de porcelana, y para los grandes las de cartón ó madera re
vestida.

De los demás accesorios, lo interesante es recomendar que 
los productos químicos sólidos se mantengan bien tapados. 
Hay que desechar la envoltura de papeles y de cajas de car
tón. Lo mejor son los frascos de boca muy ancha,_ y cierre 
esmerilado que tape herméticamente. Para los líquidos, los 
tapones más convenientes son los de corcho, y la recomenda
ción de parafinarlos no debe olvidarse. Claro está que algunos
ácidos no admiten tapones más que de vidrio.

Y concluimos aconsejando que, cuanto haya en el labora
torio, esté rotulado con claridad, para evitar todo error.
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Química dei Laboratorio.

IVIEZCIiñ DH Pt^ODÜCTOS Y Pf?BPñt?flClÓfl DE BAJÍOS

L buen fotógrafo debe tener siquiera someras nocio
nes de Química. Desde que la placa impresionada 

___entra en el laboratorio, hasta que sale de él, conver
tida en negativo fotográfico, el éxito depende del acierto con 
que se haya manipulado químicamente. Y Química es, también, 
lo que se hace para la obtención de diapositivas en cristal ó
fotogramas en papel.

Pero, claro es que se puede ser fotógrafo y aiin de mucho 
mérito sin necesidad de profundizar mucho en la ciencia de la 
Química, bastando, por regla general, sobre todo para ser̂  afi
cionado, con las ligeras nociones que vamos á exponer, á fin
de que puedan combinarse adecuadamente los productos que 
intervienen en la producción de las fotografías, y prepararse 
los baños en que tales productos se mezclan.

Uno de los elementos más importantes, en fotografía, es el 
agua, de la que ya hemos dicho que para lavados no se abusa 
nunca. La mejor de las aguas es la destilada recientemente, 
pero como en muchas ocasiones es difícil el procurarla y, ade
más, no es indispensable para la mayoría de los casos, dire
mos que basta con que el agua que se emplea en las prepara
ciones sea lo más pura y limpia posible.

Para ello, debe tenerse siempre un recipiente lleno de
/
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agua filtrada y hervida, á cuyas precauciones, añaden algunos 
la de privarla de las materias orgánicas que contenga, para lo 
cual, echan en ella cristales de permanganato de potasa. La 
presencia de estas sales orgánicas, nocivas ai efecto de los 
baños si están en grandes proporciones, se descubre echando 
el agua que queremos purificar en un tubo de ensayos, y ver
tiendo en él, primero una gota de ácido sulfúrico (para acidu
lar el agua) y después, unas cuantas de una disolución muy 
diluida de permanganato de potasa. La coloración sonrosada 
del permanganato, se clarifica hasta desaparecer si el agua 
contiene muchas materias orgánicas; y añadiendo gotas y go
tas de la solución, hasta conseguir que la coloración se man
tenga en su punto, se deduce la proporción en que, dichas 
materias orgánicas, se encuentran en el agua.

No es este el único procedimiento para aquilatar la pureza 
del agua, pero sí el más sencillo y fácil de aprender.

Recomiéndase mucho el agua de lluvia por su pureza, pero, 
ni es cosa para ia generalidad de los fotógrafos el estar espe
rando á que llueva para aprovisionarse de agua, ni en último 
término es tan buena como se dice, por el mucho oxígeno que 
contiene y que altera, oxidándolos, muchos reveladores y pro
ductos.

Lo repetimos; de no ser agua destilada, la mejor es la co
rriente filtrada y hervida por largo tiempo, porque la ebulli
ción prolongada la quita gran parte de sus sales calcáreas.

Sí

Los baños fotográficos conviene prepararlos en recipientes 
de porcelana ó de vidrio, pues los de metal esmaltado dejan 
de servir en cuanto empieza á saltar el esmalte, y pueden ace
lerarse las disoluciones calentándolas al baño de maría, tenien
do cuidado de que nunca hiervan, pues la ebullición facilita la 
oxidación de los cuerpos que estemos combinando y que deben 
emplearse puros. En general, no se debe pasar del agua tem
plada ó sea á los 30 grados, y son pocos los productos que en 
ella y á tal temperatura no se disuelven en breve tiempo, sobre 
todo si se favorece la mezcla, agitando el líquido con una va
rilla de cristal, ó pulverizando previamente el producto que se 
desea disolver.

'  -X
\,  V  

• /  •
.  \

Aunque la cuestipú del orden en que deben mezclarse los 
componentes de una fórmula, se haya discutido ámpliamente 
en varios Congresos fotográficos, no se ha logrado unificar las . ♦ f
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opiniones, y recomendamos que se mezclen en el orden mismo 
en que aparecen enumerados en ia fórmula, salvo casos deter- 
rninados en que un cuerpo no sea muy soluble en una disolu
ción ya hecha de otro, y convénga practicar por separado las 
soluciones.

Lo que, indudablemente, facilita mucho la combinación 
rápida de las fórmulas que llenan libros y libros de fotografía, 
es la posesión en el laboratorio de soluciones saturadas.

Para que una solución pueda considerarse saturada, preci
sa calentar el disolvente en presencia de exceso abundante, 
del cuerpo que queramos disolver. Después de bastante tiem
po, se deja enfriar la mezcla, y se observa que, una parte (ma
yor ó menor según el exceso que pusimos), de la sal á disol
ver, se precipita en el fondo del recipiente. Cuando esto ocurre 
puede considerarse que, la parte de líquido que queda encima 
del precipitado es una solución saturada. También puede ha
cerse la combinación en frío, y casi es mejor, pero, se tarda 
más. Si todo el sólido se disuelve, y no queda ningún precipi
tado, es indicio de que la composición no está saturada, y 
debe añadirse el producto cuya saturación perdamos, hasta 
que, después de tiempo, precipite algo.

El empleo de las soluciones saturadas que no recomenda
mos á los principiantes, requiere, como es de suponer, el co
nocimiento del coeficiente de solubilidad del cuerpo ó cuerpos
que se usen, y que es variable por aumentar, naturalmente, con 
la temperatura.

Para aquellos, sin embargo, que gusten del empleo de sa
turaciones, diremos las que alcanzan los productos más comu
nes en fotografía, á la temperatura de 150 grados y en relación 
con cien centimetros cúbicos de agua:

Bicromato potásico.................................  7 gramos.
Bromuro potásico.................................... 36 »
Carbonato de potasa.............   52 »
Idem de sosa.........................................  40 »
Bicloruro de mercurio (sublimado)..............  7 »
Cloruro pota .ico..................     25 »
Cloruro sódico.................   28 »
Ferrocianuro potásico..............................  20 »
Hiposulfito de sosa..................................  80 »
Oxalato neutro de potasa...................    30 »
Sulfato ferroso........................................ 50 »
Sulfito sodico anhidro...................   20 »
Suifito sódico cristalizado............    40 »

✓

Una de las ventajas de estas soluciones saturadas, es la de 
que se conservan mejor y duran más en buen estado.
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Las soluciones, saturadas ó no, deben filtrarse. Los filtros 
más usados son los de papel, que se meten en los embudos de 
vidrio, y los mejores, los de algodón hidrófilo, que se ponen 
obstruyendo la parte más aguda del embudo. Algunas solucio
nes (ácidos, lejías alcalinas, oro, platino, permanganato, etc.), 
se deben filtrar con algodón de vidrio.

A título de ejemplo, y para los que, como anteriormente 
décimos gusten del empleo de soluciones saturadas, explica
remos la preparación del baño de hiposulfito, el más usado en
fotografía. .. . . ^

Se echan en un recipiente de grandes dimensiones, tantos
kilos de hiposulfito como veces contiene óOO centímetros cú
bicos el agua en que vayamos á disolver. Al cabo de dos ó 
tres días, el agua ha disuelto por completo al hiposulfito, y se 
ha convertido en una disolución saturada de hiposulfito. Re
cuérdese que el coeficiente es 80. Si sólo se quiere preparar un 
litro de solución saturada, se echan en un frasco, de más de 
un litro, 1.000 centímetros cúbicos de agua y 800 gramos de 
hiposulfito. De esta suerte, tendremos una solución saturada 
en la que, cada centímetro cúbico de agua, contendrá 0‘80 
gramos de hiposulfito. Para preparar, luego, por consiguiente, 
un baño al 25 por 100 de hiposulfito, es menester multiplicar
y.....convencerse de que es mucho más fácil y breve el echar
en una cubeta tantas veces 100 centímetros cúbicos de agua, 
como veces echemos 25 gramos de hiposulfito, con lo cual se 
gana tiempo y se evitan dolores de cabeza.

Una recomendación que no debe olvidarse es la de no 
pesar los productos echándolos directamente sobre el platillo 
de la balanza, sino sobre un papel blanco, cada vez nuevo, 
que se pondrá sobre dicho platillo.

También pondremos en guardia, á los principiantes, sobre 
la costumbre de templar los baños reveladores en el rigor del 
invierno, cosa delicada y que ha perdido infinidad de clichés. 
Más sensata es la costumbre de añadir hielo á los reveladores
en verano.
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El revelado.

SÜ TBOÍ^Ífl Y SÜ Pt^flCTICfi

ESPUÉS qué la placa está impresionada por la luz, 
se saca del chásis en el laboratorio, se la vuelve

»  ^  A  A  ^  ^

á limpiar la gelatina con una brocha muy limpia
de pelo muy suave (precaución que no debe omitirse tampoco, 
porque es aún más precisa, al encerrarla en el chásis), y se 
echa en la cubeta con el revelador preparado de antemaiio, 
teniendo cuidado de que el líquido la cubra rápidamente y por
completo, empieza la más solemne y emocionante de las ma
nipulaciones fotográficas: la de ver aparecer la imagen obteni
da, es decir, el revelado del cliché.

Un momento antes que observemos la superficie de la ge
latina, ya afectada por la luz, no podremos descubrir nada en 
ella que nos advierta de la transformación que la impresión de 
la luz ha operado. Y sin embargo, la imagen está ya allí, en 
situación latente, porque los diminutos corpúsculos de bromu
ro de plata que fueron heridos por la luz, han sufrido una mo
dificación que la vista no percibe pero que, es tal, que apenas 
intervenga er revelador se descompondrán en bromo y en pla
ta, Siendo ésta ¡a que, después, formará los negros de la ima-
gen negativa, correspondientes á las luces de la imagen foto
grafiada. ■

En qué consista esa modificación es materia que aún no ha 
logrado poner de acuerdó á los químicos más eminentes, y 
ajena, además, á los límites elementales de este Manual.

Lo descubierto y verificado es que, al poner en contacto
plaía impresionado, un cuerpo que esté ávido
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de bromo, queda la plata libre. El cuerpo más ávido del bromo 
es el hidrógeno, que sé extrae del agua operando sobre ella 
otro cuerpo que, á su vez, sea ávido de oxígeno, cuerpo que 
varía y que es el verdadero reductor ó revelador como decimos
vulgarmente.gdiuiciuc. /

No todos los cuerpos reductores sirven para revelar, y los 
que sirven, en su mayor parte, proceden de la química orgáni
ca y derivan, unos más y otros menos, de la bencina.

Los baños de revelado,, por ¿6nsiguiente, se componen de: 
un reductor, que varía según ,él gusto de cada cual y que se 
disuelve en agua para que l,^árrebate el oxígeno, lo cual hace, 
también, que se apodere dé! oxígeno del aire, oxidándose el

.  .  ^  ”  1 .  _ . . > V __________________ T \ a  « U 5  o i f í T Q t l  l A Crevelador y perdiendo su^ cualidades. De ahí que no sirvan los 
baños viejos que estén ". \ J O  V  i V J v / O  V  W  W  V  •  ^  ^  ^  J  I  ’  t  '

Para evitar hasta ̂ onde se/pueda, la oxidación del revela
dor, conviene preparario ercdl momento mismo de ir á utilizar
lo (y la palabra conviene debe cambiarse por la de debe si se 
trata del clásico oxalato de hierro) ó añadir, y es lo corriente, 
á las soluciones reveladoras otro cuerpo que si no evite en 
absoluto la oxidación del revelador, al menos la disminuya, y 
eso ocurre con las substancias alcalinas, que pueden ser un 
álcali libre (sosa, potasa, amoniaco, litina, etc.), un álcali car
bonatado (carbonato de sosa, carbonato de potasa), ó un alcali 
fosfatado (fosfato tribásico de sodio), no faltando, tampoco, 
cuerpos (cetonas) que reemplacen al álcali y realicen sus fun
ciones.

*

El señalar de manera absoluta las proporciones en que se 
han de mezclar los distintos componentes de un baño revela
dor, es un imposible, porque, esas proporciones, dependen de 
la exposición que haya sufrido la placa, y como sigue sin 
inventarse, el medio de estar seguro de que se ha dado á la

/

placa la exposición justa para la consecución de una imagen 
perfecta, precisa correr el riesgo de empezar el desarrollo, lo 
más lenta y suavemente posible, para seguir la aparición de la 
imagen y, según venga, alterar las proporciones del baño,
antes de que la imagen aparezca por completo.

A propósito de esto, conviene tener presente que, la con
centración ó energía del baño sólo influye, de modo absoluto, 
sobre la duración del revelado. Se engañan los que creen 
que sacan más poniendo el baño muy fuerte. La imagen viene, 
sí, antes, pero, no por eso viene mejor ni más vigorosa. No 
por echar mucho revelador en poca agua se logran milagros.

Lo más prudente, cuando se duda mucho de que la expo-
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sición haya sido justa, és someter Ia placa á un baño muy di
luido, que opere lentamente, que deje ver con tiempo cómo 
viene la imagen y que permita, por tanto, la modificación pro
porcional de los componentes del revelador que, en definitiva, 
ha de desarrollar la placa. Con ello, además, obtendremos un 
cliché de la calidad que queramos, según las positivas á que 
aspiremos. Y no haya miedo de que se pierda por esta cautela 
ningún cliché que peque de falto, porque uno de los principios 
incuestionables en fotografía es que, cuando un cliché es muy 
falto, no hay en toda la Química quien lo revele.

Partiendo, pues, del supuesto de que el fotógrafo no es un 
insensato, no quiere sacrificar el resultado de sus afanes á la 
pérdida de unos minutos, y que, por consecuencia, empieza á 
revelar en un baño muy débil, seguro como debe estar de que 
con ello no perjudica nada á la imagen definitiva, diremos el 
partido que puede sacarse de un baño revelador, según la pro
porción de sus componentes.

Disuélvase de una parte el reductor propiamente dicho y 
el conservador, y de otra el álcali, y téngase todo preparado, 
junto á la cubeta en que hayamos empezado á revelar, para 
modificar la composición del baño, sabiendo que, el álcali, 
acelera el desarrollo, facilita la aparición de los detalles débil
mente atacados por la luz, y que produce una imagen poco 
contrastada, muy suave, que abusando del álcali, puede conver
tirse en gris y plana. El reductor, por el contrario, retarda la 
aparición de la imagen, aumenta los contrastes, y, abusando, 
exagera la intensidad de los negros.

Complemento de estas acciones diferentes que conviene no 
olvidar al revelar placas dudosas (pues las fórmulas consagra
das de los reveladores del comercio, están proporcionadas para 
placas justas de exposición), son los moderadores y acelerado
res. Los primeros (bromuro de potasio, ácido cítrico, etc.), re
tardan la venida de la imagen, sobre todo en los clichés faltos, 
y por consiguiente, aumenta los contrastes, sin detrimento de 
la armonía. Los aceleradores (cuyo uso yo no recomiendo á 
nadie, y en todo caso debe hacerse con sumo cuidado) puede 
decirse que se reducen al hiposulfito de sosa, del que añaden 
al baño gotas de una solución al 1 por 100. Algunos profesio
nales, ya muy curtidos en la práctica del laboratorio, no se 
andan con circunloquios y, cuando tienen prisa por revelar 
pronto, meten un dedo en la cubeta del hipo, y se lo lavan 
después en el revelador, procedimiento que yo he visto tam
bién usar en alguno de esos sitios en que se revelan las placas 
y películas de los aficionados que no quieren tomarse la mo
lestia de revelar sus clichés..



'  w;iü,

?Í-i
/ I '

I

f 'íl
r
f

(  I

1! i

^ I
•  f  V

f

¡ ! ? | !  • 

I;
f

v >

II íI I

r < \

•)

*

1
I  \

i í} \
V  ^
I M  r; I

f  I

I  r

]

f i .

H

!
[  V

S

i  .

^  I  ̂

>

} ■ '

[ i
t i l ; !

i
■ l

h

■ ' i f
-  -í.

'  t  

'  \ 
I

I )

t

í\
‘líítu

j i ' t j
. l . ' l

/ ' Í f í i . i
■. v i !

■ I
,  I  

í  
t

t '  !

,  '  I
'  \

♦ k  I
n  J

i í  í
n ) i  ,  

1

' l í i
M * . i

t

» k  >
» 4

Si í
t  J

U \  'tti t
l i s  « $

itli¡ i

.  í

-  f

n
,  »

i*

.  < -  f  I I X' 1
H '
•  u

r

L ^ '  f  J ♦ 

i i  f

\  *'

f

1

I  k
1 I

11: líU!

1  1
I

/

l

I

,  I

• -  f

'  r

.  I

í

i

' i !

r

t .

'  ( '

t i

f

h .

¿  '

l . v  '

íM

j

i
u

r * '

n

f
t
i  *

I

n

%

94

Ni que decir tiene que, para cualquier modificación del 
baño revelador, adición de bromuro ó hipo, etc., debe sacarse 
la placa que se está revelando, y mover después el baño, pues 
fácilmente se comprende la conveniencia de que la acción de 
éste sea uniforme.

Otro elemento que influye en la acción del baño, es la tem
peratura. Cuando se puede vivir, es decir, en el invierno, los 
contrastes y el vigor de los clichés, son superiores en brillan
tez y transparencia á las masas pesadas y uniformes que se 
obtienen cuando, por necesidad inaplazable, se tiene la desdi
cha de revelár en la peor de las estaciones, que es el verano, 
época nefasta en la cual no se pueden hacer ni fotografías.

La mejor temperatura, ya lo hemos dicho, es la comprendi
da entre los 15 y los 20 grados. Nos referimos á la temperatu
ra del baño, y no á la de la atmósfera.

j T

#

La influencia que hemos señalado dél tiempo de exposición, 
sobre la composición del baño, nos lleva, de precisión, á tratar 
pasajeramente de ésta, sin perjuicio de dedicarla mayor espa
cio en otro lugar de este libro.

Veamos, pues, las causas de las modificaciones que se 
deben hacer en la combinación de los baños de revelar.

Estas variaciones pueden hacerse necesarias, por error co
metido al dar la exposición, en sentido amplio ó restringido, 
es decir, por sobra ó por falta de exposición, ó por la aspira
ción á corregir defectos en la iluminación de la imagen. Si ésta 
se muestra armónica de valores, regularmente (en el sentido 
de igualdad) alumbrada, y carece de contrastes violentos de 
luz y sombra, debe darse la exposición más justa posible. Por 
ejemplo: un paisaje á pleno sol en el que no hay ni grandes 
claros ni intensos obscuros: requiere la exposición teórica y 
racional, en relación directa con la luz que lo ilumine; si nos 
quedásemos faltos en la exposición, la imagen del paisaje re
velada de igual manera no daría exacta idea de él, porque, á 
la suavidad de sus tintas y medios tonos, substituirían los 
blancos y los negros exagerados: y si nos pasáramos de expo
sición la armonía de las tintas se convertiría en monotonía gris 
sin el menor relieve. Pero, supongamos que el paisaje es un 
bajo-bosque, con grandes alternativas de sol y de sombra 
obscurísima: entonces, debemos prolongar la exposición para 
lograr que vengan los obscuros con alguna luz y rebajar las 
luces de los claros, consiguiendo una imagen más perfecta y 
armoniosa. La recomendación que se hace en el uso de los /  .
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fotómetros, comprueba el acierto d e 'este consejo, porque, se 
dice que, al calcular con el aparato la exposición, debe uno 
atender á medir la luz que hay en los obscuros, pues la de los 
claros viene infaliblemente. En nuestro ejemplo del bajo-bos
que, no debe medirse la luz de los trozos del cielo, ó de las 
copas de los árboles heridas por el sol, sino la de la sombra, 
que es la que hay que sacar para conseguir buena imagen. 
Viceversa: el asunto es de una iluminación tan igual que no
presenta el menor contraste: una playa por ejemplo, en la que 
vienen á morir ondas tranquilas que reflejan un cielo sin nubes:
apenas hay obscuros: todo son medias tintas. Entonces convie
ne, acortar algo la exposición, para que la imagen, algo falta, 
endurezca un poco la copia y presente algún relieve.

Es un hecho que, la intensidad del ennegreclmiento de la
imagen, producida por el revelador, no es proporcional al tiem
po de exposición sino que presenta un máximum á partir del 
cual el ennegreclmiento disminuye cada vez más á medida que
aumenta el tiempo de exposición, tanto que, prolongada ésta 
en cierta proporción, pueda llegar á producirse una inversión 
completa de la imagen, obteniéndose un positivo en lugar de 
un negativo. Así se concibe que alargando la exposición, pier
dan parte de su intensidad negra las regiones más fuertemen
te heridas por la luz, en el momento del desarrollo, mientras 
que, la intensidad de las partes obscuras, dejada venir, ó me
jor, esperada, siga creciendo y registrándose en la placa, con 
lo cual se disminuyen los contrastes violentos y la imagen es 
más armoniosa y suave.

Y no es esto sólo, sino que, prolongando en cierta medida, 
más ó menos según los casos, el tiempo del revelado, se pue
de modificar el valor y la fuerza de los contrastes sin variar de 
revelador. Porque está también demostrado que cuanto más 
tiempo se tenga la placa impresionada bajo la acción del re
ductor, los contrastes son mayores, y las imágenes, como se 
dice en el argot fotográfico, endurecen.

Y, por fin, ño hay que olvidar la clase de tiraje que vamos 
á emplear para la obtención de los fotogramas definitivos, por
que hay papeles y procedimientos que requieren clichés duros, 
con blancos y negros muy determinados, y viceversa, otros 
que sólo dan buenas pruebas positivas con negativos dulces y 
transparentes.

De cuanto queda expuesto, se deduce que existen relacio
nes muy estrechas, como hemos visto, entre la índole del asun
to y su iluminación, el tiempo de exposición, las modificacio
nes que alteran la proporcionalidad de los baños, la manera 
de llevar el revelado, y el resultado á que aspiramos. Monsieur
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de Leyavetz condensa estas relaciones en el siguiente grá 
fico: *

Queremos que la positiva... REVELADO

Reproduzca e! asunto conjjusta, tirando á pa- 
su apariencia natural.../ sarse un poco

•  •

Lento y acabado en cuan
to todos los detalles ha
yan aparecido.

Disminuya lasoposicionés 
violentas de luz y de 
sombra, atenuando con
trastes ............ ...............

Larga, cuanto sea 
posible sin pa
sarse hasta e! 
punto de que la 
imagen resulte

Muy lento y diluido, para 
dar tiempo á que apa
rezcan las luces pobres, 
y sin retardador.

/;

gris •  •

I

Aumente las oposicionesícorta. Cuanto sea
para dar relieve y bri-J posible para que, 
llantez á un asunto de-i no deje devenir
masiado plano.......... • • imagen

Rápido y enérgico, baño 
fuerte y retardador, sa
cando el negativo cuan
do tenga la intensidad 
apetecida sin esperar la 
aparición de todos ios 
detalles.

1

Dé alguna imagen, aunque 
sea deficiente porque di
mos poca exposición. . . )

»

Lo mismo que el caso an
terior, es decir, imagen 
á toda costa, pero por 
todo lo contrario, es de
cir, por habernos pasa
do en la exposición. . . .

Concentrado y aumentar 
poco á poco el álcali, en 
combinación de un re- 
tardador que libre á la 
placa dei velo inherente 
á la falta de exposición,

»

í

Lento y diluido. Mucho re
tardador, y poquísimo 
álcali que, en caso nece
sario, se adicionará po
co á poco.

DB f^HVELkñí?

En fotografía, tanto ó más que en otras mil especulaciones 
del ingenio humano, cada maestrillo tiene su librillo, y raro es 
el fotógrafo que, á los pocos meses de serlo, no se ha creado á 
sí mismo, y para su uso particular todo un sistema de operar 
en las obscuridades del laboratorio. Y hacemos la advertencia
para que nadie crea que es de necesidad el revelar, siguiendo 
al pie de la letra las prescripciones de ningún libro, pues basta 
observar, en un principio, las reglas generales, mientras llegue

I
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V

el momento de que la experiencia, con las enseñanzas de éxi
tos y íracasos, nos .enseñe cuanto, en realidad, es menester
saber para convertir la imagen latente de una placa en ne- 
gativo. ^

Sin embargo, como son muchos los principiantes que, antes 
de revelar, quieren enterarse de la manera cómo han de hacerlo 
y-además, no puede omitirse en un Manual, siquiera la indica- 
ción de un sistema en que se contengan los consejos más esen- 
ciales, diremos que, conviene no empezar á maniobrar entre las 
tinieblas sin . haber antes preparado todos los baños que va 
una vez á obscuras y con las placas en la mano, nos pueden 
hacer falta. Apréstense, pues, las cubetas bien limpias, los fras
cos que contengan el revelador, el álcali, el retardador, y la 
vasija con la disolución fijadora, ó sea el hiposulfito. Y todo 
puesto en el orden que nos sea más fácil, y sin más luz ya que 
la verde ó roja, sáquense las placas una á una (cuanto más 
depacio se proceda en todo, mejor) y sumérjaselas en la cu
beta del revelador y el álcali, mezclados según indicaciones de 
a fórmula que empleemos, de suerte que queden, como vulgar

mente se dice, gelatina para arriba, y cubiertas rfe una vez v
por completo, del baño revelador. El agitar la cubeta, es siem
pre conveniente'

Y aquí empieza á mostrarse la habilidad del que opera no 
revelando á tontas y á locas, y sacando la placa en cuanto se 
vea ennegrecida, ó con trazas de la imagen en el reverso (la 
cara del cristal), sino vigilando el desarrollo y dirigiéndolo 
para que se produzca la mejor imagen posible. Esta vigilancia 
se ejerce mejor cuanto menos rápido sea el revelado. Y pue-
den opurrir varios casos, pero, todos ellos, más ó menos com
prendidos en los cuatro siguientes.

Supongamos que hemos obtenido desde el balcón de nues
tra casa, una fotografía de la fachada de la casa de enfrente-

1. Vemos que la región correspondiente al cielo, viene la 
primera, y que, poco después, principia á copiarse el blanco 
de a fachada, acabando por manifestarse también los detaííes 
de los huecos, tales como las persianas, puertas, aleros y teja- 
do. En una palabra: poco á poco se va viendo salir todo. ■

Ello demuestra que la exposición fué justa, y, en ese caso, 
no hay sino aguardar á que la imagen se concrete y adquiera 
vigor. Si, sin variar el baño, ocurre esto, se saca la placa, se 
lava y se echa en el baño fijador. Si, al cabo de un buen rato 
notamos que el vigor se retarda, debemos añadir á la probeta 
preparada para el caso unos cinco centímetros cúbicos del re
ductor, vaciando el líquido de la cubeta en la probeta, sin 
sacar la placa, y cuando lo viejo y lo nuevo, se hallen ya mez-

♦ I
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dados, se vuelve á verter el contenido de la probeta en la
cubeta, siguiéndose el desarrollo.

Esta especie de refuerzo puede repetirse un par de veces
más, sin que ello acuse que la exposición fué muy deficiente.

2.° Tanto el cielo como el blanco de la fachada, aparecen 
solos sin que, en algún tiempo, venga ningún detalle de ven
tanas, balcones y cuanto de obscuro tenga la casa, advirtien- 
dose ya que la imagen carece de medias tintas y no presenta 
sino blancos y negros puros. Esto indica que dimos demasiada 
velocidad al obturador, ó sea que nos quedemos cortos de expo
sición. Entonces, procede añadir poco á poco, gotas del frasco 
del álcali (haciéndose las mezclas siempre en ausencia de la 
placa) y, si en virtud de estas adiciones, que pueden ser mu
chas, logramos que aparezcan los detalles, una vez aparecidos, 
podemos buscar el vigor, añadiendo reductor. En una palabra; 
se añade alternativamente lo que más convenga según el caso, 
y la calidad que queramos dar á la placa. Sólo la práctica pue
de puntualizar estas funciones que, una vez dominadas, son 
sencillísimas y hasta divierten, por verse la docilidad con que 
la emulsión obedece la acción de los reactivos. Conviene ad
vertir que hay clichés faltos que no se revelan aunque se les 
eche encima una farmacia entera y el que revele séa habilísi
mo operador.

3.0 La imagen aparece uniforme, y sin presentar contras
tes; al tiempo mismo que el cielo y la fachada, vemos las ven
tanas y todos los obscuros venir rápidamente.... Esto es prue
ba de que se nos fué el santo al cielo y que nos dormimos 
dando exposición. El cliché viene pasadísimo. Debe apelarse, 
en primer término, al retardador que empleamos (supongamos 
que el bromuro de potasio) echando en el revelador unas 
cuantas gotas (siempre sacando la placa, ó, cuando menos, in
clinando la cubeta de manera que todo el revelador se acu
mule en un ángulo, echando allí las gotas) y, en segundo, al 
reductor, para que predomine sobre el álcali. También nos pa
rece ocioso consignar que hay clichés archi-pasados de luz, 
que no los revela ni el mismo Daguerre, si resucitara para
el caso.

Y 4.° La placa se ennegrece de una vez y no distinguimos 
lo que es cielo, suelo, ni fachada. Debe tirarse la placa al cubo, 
y no volver á pensarse en ella.

*

No podemos pasar en silencio la costumbre que, no sola
mente muchos aficionados, sino bastantes profesionales, ejer-
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citan con un revelado que, sin ser el científicamente denomi
nado á dos cubetas, viene á substituirle, si no con ventaja, con 
economía. En aquél, los baños son, como deben ser siempre, 
nuevos, y en éste, una de las dos cubetas, contiene revelador 
ya usado, que es en el que, para probar cómo viene, se echa 
primeramente la placa, sin perjuicio de pasarla á la segunda 
en el caso de que venga falta ó justa, y requiera obtener un 
revelado perfecto. Es un procedimiento que, cuando se tiene 
mucha práctica, no suele dar malos resultados, pero, no con 
todos los reveladores puede seguirse. Mejor es siempre el 
emplear, para el tanteo de cómo viene la placa, un baño dilui
do que opere lentamente y dé tiempo á decidir la composición 
del baño en que el desarrollo definitivo ha de completarse.

DEL Í̂ EVEIiñDO

- .4  dificultades que hay que vencer en la obscu-
ndad del laboratorio, para revelar acertadamente las placas
impresionadas, ninguna tan decisiva, tan ardua ni tan difícil de
explicar, como la del fnotnento preciso en que debe ponerse 
punto á la acción del revelador.

¿Cuándo puede decirse que la imagen de una placa, está 
ya bien revelada, y en disposición de fijarse?.....

Esta pregunta no puede contestarla nadie, y sin embargo, 
todos los fotógrafos que revelan á diario, deciden el instante 
que juzgan más adecuado para detener el desarrollo. O lo que 
es lo mismo: que únicamente la práctica puede enseñarlo.

Dicen algunos libros: «El revelado debe suspenderse cuan
do la imagen alcanza la intensidad que se desea.» ¿Y cómo se 
explica la manera de medir ó apreciar esa intensidad? Porque, 
claro está que, en términos generales, se sobreentiende que la 
intensidad ha de ser la que queramos según el tiraje que use
mos; por ejemplo: media y transparente para papeles citrato,
vigorosa y acusada, para el platino y el bromuro, etc.....Pero,
¿existe un medio seguro para cerciorarse de que esas intensi
dades que, en definitiva, han de tener los clichés, las hemos 
alcanzado? Porque esa y no otra es la cuestión, que sólo pue
de solucionar la costumbre de revelar mucho.

 ̂ Los principiantes, por tanto, harán bien en ensayar la ilu
minación de su laboratorio, y estudiar á fondo á lo que quedan 
reducidas á la luz del día las intensidades que, á la luz roja, 
les parecieron vigorosas ó suaves, teniendo asimismo presente, 
lo que los clichés suben de intensidad según se sequen despa
cio, como en tiempo húmedo y frío, ó se arrebaten secando en 
una hora, como ocurre en la época nefasta y maldecida del

s
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véranov pues deben saber que, en Julio, por ejemplo, hay que 
revelar la mitad menos que en Enero para que la imagen de 
Julio no sea tres veces más intensa que en Enero: los clichés, 
con él calor, s u b e n  de una manera desesperante é imposible
de dirigir ni regular.

La luz que más engaña es la roja, hasta el punto que, cuando
no se usaba otra, hizo creer que el hiposulfito rebajaba los ne
gativos. El amarillo naranjado es el color más sincero para 
dejar que se aprecie la intensidad de un negativo. Y, si se 
usan placas anti~halo, precisa estar muy en guardia contra las 
apariencias de vigor que luego, revelada y fija la placa, suele 
convertirse en debilidad.

Uno de los pocos medios relativamente seguros, para cer
ciorarse de que el revelado está en su punto, es el tener á 
mano un negativo modelo de tales y comparar con él el que se 
está revelando, no sacando éste de la cubeta hasta que no su
per e  en valores al modelo. , ,

Lo que no conviene es sacar continuamente la placa del 
revelador. Bien está el examinarla de cuando en cuando, pero 
no tanto que pueda velarse de arrimarla demasiado y con fre
cuencia á la luz, del color que sea, del laboratorio. Deben se
guirse los diferentes aspectos del negativo hasta que la imagen 
pierda casi su forma y el negativo parezca todo negro, y sin fiar
se completamente de que la imagen positiva aparezca mejor ó 
peor en el reverso de la placa, pues este fenómeno varía según 
la espesura de la emulsión, del revelador y de otras cosas di
ferentes que excluyen la posibilidad de constituir un punto de 
partida para decidir el término del desarrollo.

El pretendido rebajamiento de intensidad, por virtud de la 
inmersión en el hiposulfito, es debido al mecanismo mismo de 
la acción fijadora, porque ella disuelve las sales de plata no 
transformadas por la luz, que, antes de ser disueltas, prestan á 
la placa el aspecto de un cristal esmerilado que el hipo con
vierte en transparente. De ahí que, cuanto más penetre el re
velado (sea más á fondo, como dicen los técnicos) por la fuer
za del reductor ó la delgadez de la emulsión, haya menos sales 
solubles y el negativo baje menos en el hipo. Entonces si que, 
á lá luz del día, se ve la imagen clara positiva en el reverso 
del cliché, indicio favorable de su buena calidad como negati
vo para toda clase de papeles. Cuando ocurre lo contrario, y 
el revelado fué superficial, quedan muchas sales de plata sin 
reducir que hacen parecer intenso el negativo, pero que, al di
solverse en el hipo, desaparecen prestando la ilusión de qué el
hipo rebajó el cliché.

Lo importante, pues, es seguir oor transparencia {mnq\xt
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prudentemente) Ia marcha del negativo, ante una luz difusa ó 
espacio alumbrado de tamaño mayor que la placa que revele
mos. Queremos decir, con esto, que, además de los cristales 
de color .(ó papeles actinivoros) de que dotemos al farol del 
laboratorio, debemos poner un vidrio esmerilado que, dando 
una transparencia difusa no deje distinguir demasiado la lám
para del interior y que, si revelamos placas de 13 X  18 el cris
tal, ó pared transparente del farol, mida, cuando menos 18X 24 
centímetros.

No podemos terminar esta parte de nuestros apuntes sobre 
el revelado sin dedicar algunas líneas al revelado lento, el re
velado automático y el revelado de películas.

El revelado lento es un sistema ideal, científico, práctico y 
cómodo, cuyas excelencias nunca se ponderarán bastante. 
Para los aficionados que trabajan, como si dijéramos, al por 
mayor, y vuelven de una expedición, como me ha ocurrido á 
mí, con cincuenta, ó más placas impresionadas, no tiene pre
cio. Y aunque parezca paradoja, el revelado lento ahorra tiem
po y revela más de prisa, porque permite el desarrollo de mu
chas placas á la vez.

Para el desarrollo lento, no es indispensable, pero sí muy 
conveniente, el empleo de cubetas verticales. Porque, se pue
den echar varias placas en una cubeta grande horizontal (nun
ca tantas como en una vertical que admite el hacerlo hasta 
de 12 en 12), pero, aparte de que es más difícil el sacarlas y el 
conseguir que se estén quietas y no se monten unas encima 
de otras, no se puede vigilar tan bien el revelado, ni se puede 
mover la cubeta ni es tan sencillo el modificar la composición 
del baño para las placas que estén faltas ó pasadas. Es un 
error creer que las placas faltas se revejan mejor con revela
dores concentrados y fuertísimos; un baño así no revela más 
que la superficie de la emulsión, porque en seguida provoca la 
formación de un depósito superficial de plata metálica reduci
da, que constituye como un aislador entre el baño y el resto de 
la emulsión, no consintiendo que el reductor opere á fondo. A 
primera vista aparece una imagen que es un verdadero engaña 
bobos, intensísima de apariencia pero que, después de fija, 
queda en nada ó poco menos. Un baño diluido y suave, por el 
contrario, penetra despacio pero penetra á través de todo el 
espesor de la gelatina llegando hasta el cristal, y dando imá
genes intensas y detalladas. ¡Qué pocas instantátieas faltas, 
reveladas lentamente, padecen el velo,que caracteriza'á las
placas faltas, reveladas con baños enérgicos!,;,..
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En los muchos revelados lentos que he practicado durante 

mi vida, he tardado bastantes horas, pero siempre con ventaja 
en el tiempo total y en los resultados. Llenaba una cubeta de 12 
placas (tenía dos cubetas, con revelador más cargado de re
ductor en una y de álcali la otra), la tapaba y salía del labora
torio. AI cabo de una hora, volvía á entrar, y revisaba la mar
cha de todas y cada una de las placas, cubileteando con ellas, 
según sus necesidades, cambiándolas de cubeta y aun hacien
do á una sola baño especial en casos determinados. Al termi
nar el revelado quedaba siempre satisfecho del sistema.

Solía usar un litro de baño, mezclando: 8 c. c. de reductor, 
2 de álcali y 1.000 de agua. Inútil decir que, duplicando las 
proporciones, disminuía la lentitud. Y conste que, las mayores 
ventajas del procedimiento, que recomiendo calurosamente á 
los buenos aficionados, radican en el empleo de las cubetas 
verticales de que, en otro capítulo, hemos hablado.

En cambio el revelado lento, cual tantas otras cosas, no es
posible en verano, porque se pueden desprender las gelatinas. 
Pero, ya hemos dicho también, que en el rigor del verano no 
solamente no se pueden, sino que no se deben hacer fotografías.

Respecto del revelado automático no podemos predicar 
porque nos falta la fe, y no tenemos ninguna en el sistema, sin 
negar que se pueden revelar, y algunas veces bien, las placas 
con fórmulas como las de Watkins. Hay que estudiar, para 
practicarlo con acierto, el tiempo que transcurre entre la inmer
sión de la placa en la cubeta y la aparición de las luces, tiem
po que, multiplicado por un factor que puede ser el coeficien
te aritmético del revelador, permite obtener la cifra del tiempo 
total del desarrollo; y como estos factores, coeficientes y 
cifras varían según el revelador, la placa, la temperatura, la 
exposición y otras condiciones más, lo mejor que puede hacer 
el principiante es darse por enterado y no meterse jamás en 
esas complicaciones abstrusas que no conducen á nada y 
nunca usan ios verdaderos fotógrafos: son pasatiempos de los 
matemáticos que se meten á fotógrafos y que suelen no conse
guir en toda su vida una mala fotografía.

Más sensato y práctico que el automático es el revelado

X

lento, que permite, como ya dijimos, revelar muchas placas á 
un tiempo, y el á dos ó tres cubetas en que haya reveladores 
de diferente composición, predominando en unos el redúctor 
(para la obtención de contrastes) y en otros el álcali ó el re
tardador (para detalles y armonía en las medias tintas).

Respecto del revelado de películas, puede aplicarse á ellas 
cuanto hemos expuesto para el de las placas, sin otras varian
tes que las que imponen las diferencias de los soportes.
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Entre los defectos de las películas, descuella la especie de 
manía que tienen de alabearse. Por ello, antes de revelarlas, 
deben ponerse planas, lo cual se consigue echándolas en agua 
previamente (con la emulsión para abajo) ó sumergiéndolas 
desde luego en cubetas tan llenas de revelador que las cubra 
del todo aunque estén enrolladas. Existen mil procedimientos 
distintos para sujetar bien las películas, pero no los recomen
damos.

' Del corte de las películas y de la manera de manipularlas 
materialmente durante el revelado, nada decimos porque es 
materia que se aprende en los mismos comercios en que las 
películas se compran. Y con la advertencia de que las pelícu- 
las no deben secarse en alcohol, por ser en él soluble el celu
loide, terminamos la serie de consejos acerca del revelado.

FIJADO DH iras HViaOHplES

Cuando la revelación se considera completa, se saca la 
placa del revelador, se la lava ligeramente bajo el grifo para 
desposeerla del exceso de revelador que pudiera, de no qui
tarse, seguir operando sobre la emulsión, y se la sumerge en 
el baño fijador, constituido por una solución de hiposulfito de 
sosa al 15 ó 20 por 100, cuya misión es la de disolver el bro
muro de plata no reducido por el revelador. En este baño debe 
permanecer la placa hasta que, examinada por ambos lados, 
no presente ninguna mancha lechosa ú opalina y quede, por el 
contrario, transparente. Durante la inmersión no se debe dar 
luz en el laboratorio, aunque sí pueda aclararse la roja ó ama
rillenta que lo alumbre, y es peligroso, además, el precipitarse
para sacarla, sin que el fijado sea absoluto.

Ocurre, no obstante, á veces, que el cliché, aun después 
de permanecer largo rato en el baño fijador, conserva regiones 
opalinas (fenómeno frecuente en las placas faltas) y este ac
cidente, que pronostica que no estamos fijando un cliché de 
primer orden, se conoce bajo el nombre de velo dicróico. Se 
presenta en forma de reflejos metálicos, verdosos si se mira 
el cliché por reflexión y por el lado del vidrio; amarillo, rojo ó 
violeta, si se le examina por transparencia. Además de la ex
posición insuficiente, lo determinan, la introducción en el reve
lador de cuerpos disolventes del bromuro de plata, tales como' 
el hiposulfito (Aportado por los dedos mal lavados, ó á conse
cuencia de usar cubetas sucias que contengan residuos de 
hipo), exceso de amoniaco, sulfo-cianuro de amonio, cianuro 
de potasio, etc., ó la inversa, la adición de revelador en el baño
de fijar, por no haber enjuagado antes bien la placa. Los re-
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medios preventivos son: las exposiciones justas y mucha lim
pieza: el recurso para hacerlo desaparecer, la inmersión de las 
placas afectadas en una solución de permanganato de potasa al 
1 por 1.000, hasta que el cliché quede transparente é incoloro, 
y tratarlo, después, con un baño de bisulfito de sosa al 10 por 
100, que disuelva el óxido de manganeso, y muchas aguas.

No es indispensable, pero sí muy conveniente, añadir á la 
disolución fijadora de hiposulfito, unas gotas de bisulfito de 
sosa, con lo cual, se acidula el baño y se retarda mucho el que 
adquiera el color de caramelo de café, que se produce por la 
reacción alcalina del hipo sobre las moléculas de revelador 
que hayan entrado con la placa y que casi se evitaría lavando 
bien las placas antes de fijarlas. Mas no vaya á creerse, por 
esto, que el hipo no fija si no está transparente como agua cla
ra. Fija, casi igualmente, aunque tenga color de chocolate, y 
así lo emplean en las tiendas en que revelan clichés á los afi
cionados comodones que prefieren pagar una cuenta á man
charse los dedos. Nosotros, sin embargo, recomendamos la 
limpieza en el hipo como en todo.

El hiposulfito de sosa bisulfitado, puede sustituirse, para 
fijar, por el hiposulfito de sosa ácido y anhidro, que excusa, 
como es natural, la adición de bisulfito de sosa, y contiene en 
un peso menor la misma cantidad de substancia activa que el 
hipo cristalizado.

Y puede, por último, sustituirse también el hiposulfito de 
sosa ácido y anhidro, por el fijador cromado que tiene la con
dición de endurecer la gelatina de las placas, hasta el punto de 
que no se disuelva en agua caliente. Este fijador, contiene 
un Vi por 100 de alumbre de cromo.

La proporción en que deben emplearse los fijadores anhi
dros y ios cristalizados (y el detalle es importante, y deben te
nerlo presente los principiantes) es de 150 gramos de hipo 
cristalizado por 100 gramos de anhidro.

Hemos dicho que el baño de hiposulfito puede servir aun
que esté viejo, y es verdad; pero, para los que quieran saber el 
límite científico que abarca, fijando bien el hiposulfito, dire
mos que:

Un litro de hiposulfito de sosa al 15 por 100 puede fijar 
perfectamente 100 clichés de 9 X  12.

Un litro de hiposulfito de sosa, en idéntica proporción, adi
cionado de 15 c. c. de bisulfito de sosa líquido,ffija 50 clichés 
del mismo tamaño, y ’

Un litro de hiposuIfito.de sosa al 15 por 100 adicionado 
de 15 c. c. de alumbre de cromo, fija 75 clichés de 9 X  12.
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El hiposulfito de sosa es un producto fundamental é im
portantísimo en fotografía, pero, una vez cumplida su misión 
de fijar las imágenes, es el estorbo y el peligro mayor que en 
fotografía existe, y debe combatírsele á sangre y fuego para 
que no vuelva á intervenir en nada que no sea su única mi
sión, de tal manera que la eliminación completa del hipo es
una cuestión de vida ó muerte para los clichés y para los foto-

I

mas. , ,
E l mejor y más natural de los eliminadores es el agua em

pleada con esplendidez. Muchos lavados y abundantes, garan
tizan la eliminación del hiposulfito, que puede hacerse en cu
betas horizontales, en verticales con ranuras y en grandes de
pósitos de agua en que quepan las placas montadas en parri
llas. La única precaución consiste en procurar que el agua
corra de arriba á abajo, pues la sal del hipo, como más pesada, 
tiende á posarse en tos recipientes en que se lava. Así, por 
ejemplo, si se lava una placa en una cubeta horizontal, sin re
mover y cambiarla el agua (aunque esté bajo el grifo corrien
te), no desaparecerá el hipo sino de las capas superiores del 
agua, y quedará en el fondo, es decir, encima de la placa, la 
capa más densa, la que tiene todavía hiposulfito en disolución. 

Dicen que ocho ó diez lavados sucesivos durante cinco
minutos, cada uno con 200 c. c. de agua y para una placa de 
13 X  18, bastan á librar á ésta de todo rastro de hipo. Nos
otros no quedaríamos satisfechos y lavaríamos más.

Existen, en defecto del agua (hasta cierto punto), los que 
se llaman eliminadores de hiposuifito, substancias oxidantes 
que transforman el hiposulfito de sosa en productos cuya eli
minación aun incompleta no adolece de los inconvenientes del
hipo, y claro es que, con ellos, se abrevian los lavados, se
economiza agua y se gana tiempo. . . . .

Las substancias preferidas para esta función eliminadora, 
son: el agua oxigenada, el percaibonato de amoniaco y el per- 
sulfato de amoniaco neutralizado, pues si se empleara sin neu
tralizar, que es como lo expende el comercio, acidulado como 
está por el ácido sulfúrico para conservarlo, disolvería la ima- 

en argéntica. Este último es el más usado y se vende bajo 
iferentes formas.

n o s  NHGflTivos

Persuadidos de que el cliché no contiene ningún resto de 
hiposulfito, y después de un último lavado que puede hacerse 
con los dedos, y aún mejor con un trocito de algodón en rama.
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se colocan los negativos en los secadores para qué escurran
y sequen

El secado debe producirse en una temperatura media qué 
no peque ni de calurosa ni de excesivamente tria y húmeda: 
en el primer caso, ios negativos suben de fuerza y se arreba -̂ 
tan, y en el segundo puede descomponerse la gelatina. Pero,' 
lo que debe procurarse con preferencia á todo, es que las pla
cas acaben de secarse como empezaron. El cambiarlas de ha
bitación y hasta de colocación en los secadores, á medio secar,
es condenarlas á desigualdades y á manchas, imposibles ya 
de quitar.

Y no hablemos de la mala costumbre de aproximarlas al
fuego ó ponerlas al sol, porque estamos hartos de ver clichés 
perdidos por estas irremediables precipitaciones.

Nuestro sistema es colocarlas en los secadores, sin ocupar 
todas las ranuras, para que el aire circule mejor entre las pla
cas, puestas á mayor distancia de la que las ranuras de los sé- 
cadores permitan; y, como las caras del cristal no importa que 
ptén muy juntas, ponemos siempre cristal contra cristal y ge
latina contra gelatina, dejando entre éstas tres ó cuatro espa
cios libres y no dejando ninguno entre los cristales.

La corriente del aire, siempre que no mueva polvo, acelera 
considerablemente el secado.

 ̂Pero, asi como hay precipitadores del fijado, los hay tam
bién del secado.
 ̂ Cuando se tenga mucha prisa (porque lo mejor es éspefar

a que los clichés sequen naturalmente) se someten las placas 
durante diez minutos, á la acción de un baño de alcohol á 90°.’
m ___«  I  I  ^  ^  ^ M  4

El alcohol penetra en la gelatina y se mezcla con el agua y 
al salir al aire, se evapora rápidamente y con él el agua, que
dando la placa seca.

Otro procedimiento, también rápido, pero más peligroso
para los que no sean muy expertos, es el de insolubilizar la 
gelatina en el fijado ó después del fijado. En el caso primero 
puede usarse t\ fijador croniado qüe ya tiernos descrito; en el 
segundo se sumergen los negativos, después de fijos y lava
dos, en una solución de alumbre de cromó al 5 por 100, donde' 
se las tiene cuatro ó cinco minutos. La gelatina se endurece 
así, de tal modo, que no hay peligro en someterla al calor de 
lina estufa donde padezca hasta 50°, y donde, por consiguién- 
te, queda seca en seguida. '
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Reveladores principales.

LEGAMOS á un punto delicado de nuestro M a n u a l , 
^  porque es frecuente el atribuir los éxitos y los fra- 

casos en fotografía, al empleo de algunos revelado
res determinados, cuando es lo cierto que el buen fotógrafo 
revela bien con todos, y porque, si fuéramos á reseñar siquiera 
todos los conocidos, no tendríamos bastante para ello con dos
tomos como el presente.

¿Quién no ha oído alguna vez, y como único comentario á
la contemplación de un buen cliché ó de una prueba excelente,
formular la clásica pregunta de: ¿Con qué revela usted?.....Y
sin llegar nosotros á la hipérbole de aquel maestro que dijo 
que los clichés justos de exposición (la madre del cordero en 
fotografía) se revelaban con agua sola, diremos que, con todos 
los reveladores conocidos, incluso con la en Madrid despres
tigiada hidroquinona, se pueden conseguir clichés de primer 
orden. Lo esencial es que la exposición dada haya sido la que 
el asunto requería, y que la luz haya sido bien vista y estudia
da antes de dar la exposición. Sobre estas bases todos los re
veladores sirven.

El número de ellos es infinito, y cada día aumenta, porque 
son raros el Químico ó la firma comercial que renuncian al 
gusto de combinar uno nuevo. Y como el enumerarlos todos 
sería hasta insensato, no siendo este libro un Diccionario, ele
giremos cuatro, entre los más aceptados, porque alrededor de 
ellos giran todos los demás.

Nos referimos al Hierro, al Amidol, al Pirogálico y al Me- 
tolquinona.

V  /
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RHVHIiñDOÍ? flii OXflüñTO FHÍ̂ t̂ OSO

Es un reductor pasado de moda, pero que, los profesiona
les serios, siguen considerando como uno de los mejores por 
la exquisita dulzura de las imágenes que produce y que tan 
bien resulta en los negativos de retratos. Tiene el inconvenien
te de exigir una limpieza y un cuidado que no requieren otros 
reveladores más modernos y predilectos de la afición.

La sola enumeración de las precauciones que este reductor
solicita, ocuparía inútilmente varias páginas, y nos limitaremos
á consignar que, entre la infinidad de complicadas fórmulas
que existen, una de las más corrientes y sencillas se compo
ne así: .

n , Agua (muy pura)................................... i .000 c. c.
Oxalato neutro de potasa.......................  300 gramos.

Agua (muy pura).......................................  1.000 c. c.
B { Sulfato de hierro....................................  300 gramos.

Acido tártrico...........................................  5  »

Mézclense una parte de ía solución B, y tres de la .4.

4

El no observar escrupulosamente las recomendaciones que 
á propósito del hierro pueden estudiarse en libros más profun
dos que este M an u a l , puede dar lugar á manchas en el cli
ché, que se remedian algo de la manera que vamos á indicar, 
en los casos más frecuentes de velo:

Velo amarillo, producido por un exceso de sulfato de hie- 
rro.—Sumérjase el cliché, antes de fijarlo, en una solución de 
ácido acético al 3 por 1.000, renovando y repitiendo el baño 
y frotando la gelatina con un algodón mojado. Si no bastase, 
meter la placa en otro baño de ácido oxálico al 3 por 100.

Velô  blanco, ocasionado por los depósitos de oxalato de cal, 
á que dá lugar el empleo de un agua calcárea en demasía.
Sumérjase el cliché en una solución al 3 por 100 de ácido 
clorhídrico.

Velo gris, manchas negras, que puede salir si se empleó el 
hiposulfito como acelerador. Son debidas al contacto de los 
dedos, si tienen trazas de hipo. ,

Estos dos útimos defectos son dificilísimos, si no imposi
bles, de enmendar.
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Í^BVHÜADOIÍ AÜ AjaiDOIi (Dianjidoienol).
4 _

Es un reductor ideal para aficionados por el reducido nú
mero de productos que entran en su composición, porque re
vela muy de prisa, y produce además imágenes detalladísimas
y transparentes. . . .  •

El baño §e prepara en el momento mismo de ir á revelar, y
con facilidad suma, en una probeta en la que se mezclen;

85 c. c. de agua corriente, 15 c. c. de una solución saturada 
de sulfito sódico, y medio gramo de diamidofenol, ó ami- 
dol que es como generalmente se llama.

Agítese el compuesto, con una varilla de cristal bien lim
pia, y ya está el revelador en disposición de trabajar.

Por lo mismo que recomendamos calurosamente este re
ductor, sobre todo á los aficionados y principiantes, vamos á 
indicar la manera de preparar la solución saturada de sulfito 
sódico, dado que el amidol propiamente dicho lo venden ya
compuesto en todos los comercios.

El sulfito sódico se expende en dos formas: anhidro y cris
talizado. Un gramo de la primera equivale exactamente á dos 
de la segunda, y, por consiguiente, se pueden usar ambas sin 
otro cuidado que el de tener presente su valor químico. Nos
otros recomendamos el empleo del anhidro, siempre que se
quiera preparar en el momento de ir á emplearse, pues reúne 
la ventaja de que se disuelve en el agua instantáneamente.

Para preparar un litro de esta solución, se echan, en un 
frasco de un litro, ó 200 gramos del sulfito anhidro, ó 400 del 
cristalizado, á elegir, y se llena el frasco de agua tibia que ha
ya hervido.

Y de esta solución es de .la que se echan 15 c. c. en
85 c. c. de agua para recibir el amidol.

Hemos dicho que, de éste, se coge y echa medio gramo.
pero, por tener muchas ventajas, tiene también la de no reque
rir el que se aquilaten nimiamente sus proporciones y, la más 
ligera práctica acostumbra á que, con una cucharilla de cuerno 
ó hueso, del tamaño de las de mostaza, se tome, sin medir, el 
amidol necesario á la composición de cada baño.

Si la exposición fué justa, la imagen aparece en la placa al 
cabo de un minuto. Si la imagen retrasa su venida, lo cual jn -
dica que viene corta, se aumenta la energía del revelador aña
diéndole, poco á poco, solución saturada de sulfito, llegando
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hasta duplicarse las proporciones anteriormente indicadas (es 
decir; 30 c. c. en 85 de agua) y, claro está que haciendo la 
mezcla del revelador y su refuerzo en una probeta aparte y no 
inmediatamente sobre la placa. Si, por el contrario, la imagen 
sobreviene en cuanto la placa cae en el baño, lo cual demues-
tra sobre-exposición, se saca la placa, se lava bajo el grifo y 
se la vuelve á echar en el baño de revelar, después de haber 
añadido á éste una, dos y hasta tres cucharadas de amidol.

El sulfito, pues, da los detalles y el amidol la intensidad. 
El baño de amidol conviene que sea siempre nuevo, á pe

sar de lo cual es quizás el más barato. Pero, también se puede 
conservar con la siguiente fórmula, preparando, de antemano, 
esta solución de reserva, de sulfito-bisulfitado:

Agua 100
Bisulfito sódico líquido del comercio...........................  lOO
Sulfito sódico anhidro.......... ............ .......... ................  25

Después se obtiene el revelador, mezclando:

Agua.. 
Amidol
Sulfito bisulfitado.......................................................
Solución de bromuro al 10 por 100.,.....................

150
1

15 c. c,
5 á 10 c. c.

 ̂Naturalmente, y por culpa del bromuro, la imagen viene 
nías lentamente, pero, en cambio pueden revelarse, sin peligro, 
placas sobre-expuestas, no sólo con el revelador recién hecho 
sino con uno que haya servido ya varias veces. Y el baño, lo 
repetimos, es de conservación casi ilimitada.

f?HVHLtfl.DOf? Rh ACIDO PlfJOGñüICO

Es un reductor que nos atrevemos á llamar principesco por
sus espléndidos resultados, y porque es el predilecto de íos
grandes maestros de la fotografía. Es, además, el más antiguo
de los reveladores orgánicos y uno de los más exquisitos por
su extremada elasticidad. Hay que prepararlo momentos antes 
de ir á trabajar con él.

Supongamos que necesitamos revelar una placa de 18X 24.

' • y *
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Se echan en la cubeta:
A g u a .............. ...........................................................
Solución de sülfito (1)... v ......................................
Acido pirogálico seco (de una á dos cucharadas 

de las empleadas en fotografía).
Solución de carbonato (2 ) . ............... .... / ..............

Y algunas gotas de bromuro de potasio.

%

150 c. c 
15 »

4

Tal es él revelador normal que, naturalmente, puede alte
rarse adicionando ácido pirogálico seco (muy poco á poco).

El único defecto, si puéde llamarse tal, que tiene este re
velador es el de manchar los dedos y teñir ligerameiite de 
amarillo la gelatina. Si esta coloración no es excesiva lejos de 
perjudicar á la tirada de las pruebas, constituye un refuerzo na
tural de las placas que, algunos fotógrafos, aprecian en mucho. 
Pero, si fuese demasiada, puede hacérsela desaparecer sumer
giendo la placa (después de revelada) en uná solución al 4 por 
100 de ácido cítrico, y lavándola bien antes de fijarla.

■'El defecto, además, puede evitarse sustituyendo el álcali 
por la acetona corriente (20 c. c. añadidos gota á gota). De 
esta suerte ni se manchan los dedos ni se tiñe la gelatina.

Algunos aficionados á juegos malabares de laboratorio, 
utilizan la acetona para obtener, á fuerza de echar mucha en el 
revelador, una gama variada de coloraciones que, cuando se 
trata de vistas de estereóscopo ó diapositivas de proyección, 
producen vistosos y agradables resultados.

é

Si se quisiera conservar la solución de pirogálico, sé 
mezclan:

Solución de sulfito sódico.............. ......................... .. 30 c. c.
................................................... .... 12 gramos.Acido pirogálico..........................................................

Solución al 10 por 100 de ácido cítrico . . . . . . . . . .  10 c. c.
Agua destilada............................................................  100 *

h

(1) Recordamos á los lectores que, un gramo de sulfito anhidro 
equivale á dos del cristalizado, y que, por consiguiente, para preparar 
un litro de está solución se ponen en un frasco de la expresada capaci
dad, 200 gramos de anhidro ó 400 del cristalizado. Cada centímetro cú
bico, pues, de la solución tendrá 0̂ 20 de la cal anhidra ó 0*40 de la cris
talizada.

.(2) La solución saturada, hemos dicho ya que se compone de 
1.000 c. c. de agua y 400 de carbonato sódico cristalizado.

\



' lüI ^

: jU!;
i::.
'  \

I
I

I ;<

t ;

'||íl)l

♦ IpMl'i
i i f  I * '

'  < ► I

t . .
j |

i;;

I

( I -

j í l i ; !  ^  
11

.
t

l i
í

1 ,

4

i!
) !
I  r 

I
f  ♦

1

ii !

\\

II í
íll;

1
V

1

¡I

II

• 4
I

í ' l> I

a

1 f  1

1’ i  •

i lfi i :
' V

^ r l l

1' »

1 '  s I

l  i f l i  ' •

. f O Í  I  I

' M i
í h :

; í'

M f  i  '

' / I
« '  %

•: i

) »  ! í ^ í * f  i  '
í  I  I. • í  .!!:¡l i !

íiiIí:
f  '

f

MI! I!

;:üí ̂i:li
i i i

’p

I
•  I

! l

iü’
I

\-4\

f | ! l >

Mj:'
' f H

I . 1'

f

1 1 1  
I f

I ,

I  (

!P'¡'
^ . , : i  :  ■

t:

V i l

I Sí

I.
s»lÜil .  I*.

f -

I ?  I  í

i  I  I

jíil M
r '  •

j i i

u

V  j

t f

I

íl
m ;

j

f
4

t  .

J i
' j l i

hMil!

i; h

Í H

I I

112

Vertiendo 6 c. c. de esta solución en 100 c. c. de agua, y 
añadiendo 1 c. c. de solución saturada de carbonato sódico, 
se obtiene un baño normal al que, ni que decir tiene que pue
den añadirse unas gotas de bromuro.

1

WBTOU-QÜIflOIíH
>

Es un revelador de batalla, muy usado por los modernos 
fotógrafos profesionales, sobre todo después de haberse logra
do la obtención de una combinación cristalizada de Metol y de 
Hidroquinona. La Metoquinona es altamente soluble en la Ace
tona (100 c. c. disuelven 35 gramos á la temperatura corriente). 
No hay que añadir á este revelador sino sulfito sódico. E l re
velador normal se compone de:

Agua.......................................... ............ ..........  1.000
Metoquinona..................................................... ... ^ , 9
Sulfito sódico anhidro. ........ ................. .................  60

Esta solución, incolora, se conserva indefinidamente, aun
que el frasco que la encierre no se tape bien y, aunque tam
bién obscurezca con el transcurso del tiempo, no pierde Sus 
facultades reductoras. Sirve, además, para revelar seguidamen
te, hasta su agotamiento, muchas placas. Y  ello explica el favor 
que hemos dicho la dispensan muchos profesionales que han 
de revelar diariamente gran cantidad de placas.

Condición saliente de este revelador es lo sensible que re
sulta al bromuro de potasio.

Existen, además de estos cuatro tipos de reveladores, infi
nidad, mas de ellos, y aunque, como ya queda indicado, no es 
posible mencionarlos todos, señalaremos unas cuantas fórmulas 
más, teniendo en cuenta la variedad de los, gustos para opera
ción tan fundamental como es la del desarrollo de las placas.

\  ^

t^BVEUfiDOt^ CO^ lliBTOIi
4

Fórmula á base de dos soluciones:
Agua.........................     1.000 gramos.

/Metol...................     10
*  ¡Sulfito cristalizado...................................  lOO »

Bromuro........ ......................    1 i.
o  j Agua ..•••I. l.OOO A

fCarbonato de sosa.......... .................   100 »

Para exposiciones normales, tómense partes iguales dfe A 
y de J5.
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Para las prolongadas, 2 de ^ y 1 de 5. '
Las imágenes, con este revelador, parecen grises en un 

principio, pero aumentan pronto su vigor.
4

Í^BVBLlñDOI? Rlx GüYCIfl

Metabisulfito de sosa....... ..................... 50 gramos.
Giicyn........................................ . 30 »
Carbonato de potasa............... .......... .... 200 » ,
Agua....................... ; . . . . ...................  180 » ,

Mézclense, ante todo, el bisulfito con el Glycin, en un 
frasco de boca ancha, añádase el carbonato, y por último, el 
agua, removiendo la composición constantemente. Así se ob
tiene una especie de pomada que, bien tapada, se conserva 
indefinidamente. Cuando se vaá operar, se disuelve en 12 ó 15 
veces su volumen de agua.

s

RBVELiñDO^ COfl METOü E pIDÍ?0®ÜI]SÍONñ

Bn una sola solucióip,
4 #

Agua.............   1.000
Sulfito de sosa cristalizado...............................  50
Metol..............     5
Hidroquinona....................   3
Carbonato de potasa.................      20

• ^

Este revelador exige su conservación en frascos bien tapa
dos, y lo mejor es prepararlo en pocas cantidades.

*
t

i

Por ser este el prototipo de los reveladores alcalinos, enér
gico y exento de velo, añadimos otra fórmula muy moderna.

Para revelador normal, se prepara la siguiente solución 
concentrada:

Agua............................... ..................  1.000 c. c.
Metol ó Metílparamidofenol (Sulfato)....... . 10 gramos.
Hidroquinona......................... .............  10 »
Sulfito de sosa anhidro.........'..................  100 »
Carbonato de sosa anhidro...................... 60 »
Bromuro de potasio.................. ,...........  1 »

Para revelar, se echan en la cubeta: una parte del revela
dor concentrado, por tres de agua.
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Í^EVHÜñDOE} ñ  UR ÍÍIDÍ^OQÜUStOJlfl
4

%
t

Un remordimiento de conciencia, me obliga á otorgar un 
sitio en esta enumeración de reveladores escogidos á la por mí 
hace tiempo, tan combatida Hidroquinona. La Hidroquinona es 
un revelador excelente cuando lo manejan buenas manos, y 
íuí injusto atribuyéndola delitos que no eran sino de los que la 
empleaban.

He aquí una fórmula excelente de revelador á la Hidro
quinona:

Agua..................................................................   1.000
Hidroquinona...................................  tO
Sulfito de sosa anhidro................................................ 40
Carbonato de sosa anhidro.........................................  55

DEFECTOS DE EOS JSlHQñTIVOS Y SÜ COKí^ECCIÓJl

Después de revelar y de fijar un negativo, pueden ocurrir 
dos casos: ténemos un cliché fino, sin manchas, transparente,

4 M i

con valores y medias tintas, en una palabra, perfecto: ó tene
mos un negativo velado, falto ó sobrado de exposición, es 
decir, deficiente. Si ocurre lo primero, no hay sino felicitarse 
del resultado. Si sucede lo segundo, precisa estudiar cuál es el
defecto ó defectos del negativo, y su remedio.

Supongamos que el negativo aparece velado por una espe
cie de ennegrecimiento de la superficie sensible. Si este velo 
es general y abarca toda la placa, puede atribuirse á que la 
placa sea mala y estuviese ya veiada de por sí, ó á que se veló 
al cargarla en el chásis, al descargarla,. ó durante las manipu
laciones del laboratorio. Hay una prueba concluyente para
distinguir á lo que debe atribuirse el velo. Si éste es tan abso
luto que se presenta de igual intensidad en el centro como en 
el borde de la. placa, y no deja ver ni las señales que las plan
chetas sujetadoras del interior de los chásis producen al evitar 
toda impresión de la luz en la parte de placa que sujetan, en
tonces la placa, ó vino velada de fábrica ó se veló antes de 
exponerla á la luz. Si, por el contrario, las partes sometidas á 
la sombra de los bordes de las pestañas metálicas de los chá
sis, aparecen transparentes, sin impresionar, y el resto de la 
placa está velada, el velo se produjo por nuestra culpa.

Si el velo no es general, los bordes aparecen limpios y 
hay manchas en la placa, entonces puede provenir de rendijas 
ó agujeros que haya en el aparáto que empleamos.
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En ambos casos, el velo puede proceder también, de alum
brado excesivo en el laboratorio, de la impureza de los baños 
y la suciedad de las cubetas, de descuidos nuestros y de de
fectos de fabricación.

No necesitamos repetir aquí, ni las precauciones que con
viene observar en el manejo de las placas, ni el modo de estu
diar si están veladas ó no, porque ambas cosas quedan expli
cadas en el lugar correspondiente.

Pero, la mayor parte de los velos se originan por la falta ó 
la sobra de exposición de la placa ó porque dé el sol, ó una 
luz muy viva en el objetivo. En este segundo caso, el remedio 
consiste en resguardar bien el objetivo, sobre todo cuando se 
trabaja al aire libre. En el primero, hay que echar mano de ios 
rebajadores ó reforzadores, según sea el origen del defecto.

El que ,esto escribe tiene muy poca fe en tales remedios, y 
no recomienda su empleo, á no ser que exista una imprescin- 
dibie necesidad de conservar el negativo, sea como sea. La 
mejor medicina para una placa mala es tirarla y repetirla: pero, 
cuando, por cualquier circunstancia, esto no es posible, hay sí 
que echar mano de los rebajadores y reforzadores que son, 
casi siempre, la carabina de Ambrosio, sobre todo los reforza
dores.

Una recomendación, sin embargo; cuando las placas apare
cen veladas por insuficiencia de exposición, deben revelarse 
hasta que den de sí cuanto tengan, pero sin exagerar, dejando 
el esfuerzo supremo para el refuerzo; cuando la causa del velo 
sea, por el contrario, por sobra de exposición, debe revelarse 
cuanto sea posible para que, aunque confusos, vengan los de
talles, dejando la tarea de reducir valores al rebajador.

Sentado, pues, el principio de la poca utilidad prácüca de 
los rebajadores, y la casi ninguna de los reforzadores, pues ni 
con unos ni con otros qued̂ an á veces clichés perfectos, y 
además, su manipulación exige grandes condiciones de habili
dad en el operador, veamos cuáles son los principales y más 
recomendables.

f^EeSJñDOt^BS

Los clichés que necesiten de atenuación ó rebajamiento, 
pueden necesitarlo por dos causas muy distintas:

1.® El cliché está falto y se reveló demasiado con el pro
pósito de compensar la falta de exposición con revelado enér
gico y prolongado. Está imposible para la tirada de pruebas y 
hay que rebajarlo.

El cliché, pasado de exposición, se ha revelado, tam-
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bién, en demasía, y precisa rebajarlo, para ponerle en condi
ciones de que pueda dar pruebas.

En el primer caso, la medicina está en el Persulfato de 
Amoniaco.

En el segundo, en el Ferrocianuro de Potasio é Hiposulfito 
de Sosa, ó en soluciones de Peróxido de Cerio.

El Persulfato de Amoniaco, no es el único rebajador que 
existe, pero es, sí, el que tiene la propiedad de debilitar los 
clichés, operando preferentemente sobre las partes más opacas, 
conservando (relativamente) las medias tintas, que no respetan 
otros rebajadores, y ejerciendo su acción desde el fondo de la 
emulsión á su superficie. Un buen operador que estudie á con
ciencia la manipulación rebajadora puede, con el Persulfato de 
Amoniaco, obtener resultados muy satisfactorios.

He aquí la manera de operar: después de bien lavado el 
cliché para que no conserve ni rastros de hipo, se le echa en 
una cubeta que contenga, recientemente hecha, esta solución:

Agua..................................
Persulfato de Amoniaco,

100 c. c.
4 gr.

Con esta preparación, que cubre un cliché 13 X  18, pue
den rebajarse varios.

Debe seguirse con gran atención la debilitación que, ins
tantáneamente, padece la imagen, observando ésta por trans
parencia.

Cuando el cliché está próximo al punto en que queremos 
que quede, se le saca del Persulfato y se le echa en una solu
ción al 10 por 100 de Sulfito de Sosa anhidro, sin la cual la 
reacción rebajadora continuaría aun después dé salir el cliché 
del Persulfato y de lavarse abundantemente. Cuando se tiene 
gran práctica se excusa este segundo baño sujetador, por de
cirlo así, sacando del Persulfato el cliché mucho antes de que 
llegue al punto que queremos darle.

Y una advertencia: si el cliché se reveló con Paramidofe-
nol, no debe emplearse el Persulfato, porque desaparecen las 
medias tintas rapidísimamente.

Si el defecto de que adolece el cliché es el de ser duro por 
estar sobrado de exposición y haberlo revelado mucho para
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endurecerlo y obtener contrastes, se le echa en una composi
ción de:

Agua............................................. ................. .. • ■ • 50 c. c.
Solución concentrada de Sulfato de Cerio... .  50 c. c.

El cliché debe rebajarse, en este caso, después de estar 
seco, y hay que seguir atentamente su debilitación para dete
nerla con un lavado abundante durante una hora, en cuanto
llegue al punto que anhelamos.

' Si la dureza proviene, más del exceso del revelado que de
la sobre-exposición, puede echarse el cliché, aún mojado, en

Agua.......................................................................  90 c. c.
Solución concentrada de Sulfato de Cerio... .  10 c. c,

sacándolo, lavándolo y secándolo como en los demás casos.

El rebajador, sin embargo, que de más favor disfruta, entre 
los profesionales principalmente (y que hay que usar con cui
dado por ser venenoso), es el Ferricianuro Potásico.

He aquí la fórmula:

Agua................................. ......... .......... .... •. • 1.000 c. c*
Hiposuifito de sosa.  .............. ............. —  100 gr,
Ferricianuro de potasa................................ Pooo á poco hasta llegar á 100

Pueden variarse las proporciones del Hipo y del Ferricia
nuro, en la inteligencia de que, cuanto más hiposuifito mezcle
mos, más lenta, uniforme y armoniosamente se realizará la de
bilitación apetecida; y cuanto más predomine el Ferricianuro 
más rápida, fuerte y violentamente se rebajará el cliché, á
costa, á veces, de las medias tintas.

Por último, aquellos que por determinadas circunstancias
(en la fotografía industrial y en la cientifica, por ejemplo), ne
cesitan recurrir, con frecuencia, á la operación de rebajar, 
emplean, según los casos, los tres baños siguientes:

1. ° Solución al 5 por 100 de Hipo.
2. ® Agua............................................................  100 c. c.

Carbonato de sosa.....................................  10 gr.
Hiposuifito de sosa...................................  5 »

3. ® Solución al 5 por 100 de Ferricianuro potásico.

Para rebajar con igualdad un negativo demasiado dulce,
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que se quiere reforzar después (para arrancarle brillantez), se 
compone el reductor de:

2 °  100C.C.
2 °  10 (ó más).

Si, por el contrario, el cliché es demasiado gris por exceso 
en la exposición y en el desarrollo, el reductor es:

1.“ 100 c.c. 
3.° 50 c. c.

Si lo que se quiere rebajar son pruebas en papel bromuro, 
se emplean los mismos baños diluidos en cuatro partes más 
de agua.

l^HFOÍ^ZñDOÍ^HS

¡Ay del cliché que necesita refuerzo!....  Pero, ¡en fin! re
conozcamos que, algunas veces, es necesario. Desde luego 
afirmaremos que no existe ningún reforzador que haga salir 
detalles que no tenga el cliché: los más poderosos y enérgicos 
no consiguen sino acentuar y dar intensidad mayor á los que 
haya en la placa. Hasta los agentes que producen la reacción 
son antipáticos: ¡el mercurio y el ioduro!.....

Fijo y lavado el cliché de suerte que no contenga Hipo, se 
le trata en esta solución:

A g u a . . . . . , , , , , . . , . .......................................... 100 c.c,
Sulfilo de sosa anhidro.....................................  lo gr.
Ioduro mercúrico,....... ...................................    i »

La acción es rápida y regular (sin que salgan manchas, 
como cuando se usaba el fementido bicluroro de mercurio) y 
puede seguirse examinando el cliché por transparencia. Cuan
do se llega al punto deseado se detiene el refuerzo simplemen
te con unos cuantos lavados en agua, y, en seguida, aunque no 
es indispensable, conviene sumergir el cliché en un revelador
corriente, como hidroquinona, pirogálico, diamidofenol, etc....

Ni que decir tiene que, aumentando la proporción del mer
curio, el refuerzo es más enérgico.

A pesar de las ventajas de este reforzador, hay quien sigue
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fiel al famoso bicloruro, y echan los negativos necesitados de 
refuerzo en;

Agua........................................................... .. 100 c. c.
Bicloruro de mercurio....................................... 5 gr.
Bromuro de potasio......................................... .. 3 »

Blanqueada la placa en este baño, se lava y ennegrece de 
nuevo en este otro:

✓

Agua......................... .. • .......................................  100 c. c.
Amoniaco líquido..................................... .........  5 c. c.

Lávese luego el cliché.

Existen, además de éstas, muchas otras fórmulas de refor
zadores, á base de plata sobre todo, que no enumeramos por 
que bastan con las descriptas y, porque lo mejor de las mulé
tas, es no necesitarlas.

Además de los defectos indicados, los negativos pueden 
adolecer de otros menos frecuentes pero no menos indispen
sables de corrección. Así, por ejemplo, muchas veces se ob
serva en los clichés una coloración amarillenta de la emulsión.
que procede de haber estado demasiado tiempo en el baño 
revelador ó de un lavado insuficiente antes de ser fijado. Esta 
coloración desaparece bañando el negativo en una solución 
ligera de Percloruro de hierro y volviendo á fijarle de nuevo. 
En otras ocasiones la coloración anormal presenta el aspecto 
de reflejos metálicos irisados, que son lo que se llama velo ai- 
cróico. Este velo se origina casi siempre por mezclarse en el 
revelador un disolvente del bromuro de plata (p. e. hiposulfi- 
to) pero, puede proceder también, de haber en el baño fijador 
residuos del revelador, ó de Sulfito sódico, ó de Carbonato al
calino, y se presenta raras veces, ó nunca, en los clichés justos, 
eligiendo para su aparición los clichés faltos y demasiado 
transparentes. Hay diversos procedimientos para destruir el velo 
dicróico, según obedezca á la entrada de fijador en el revela
dor ó vice-versa; pero el más decisivo para todos los casos, es 
el siguiente:—Sumergir el negativo en una solución al 1 por 
1.000 de Permanganato de potasio, y después en otra débil de 
Bisulfito sódico. El cliché pardea, pero queda libre de las irisa
ciones nacaradas.
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Los negativos suelen presentar, asimismo, deficiendas que 
no son corregibles con procedimientos químicos, y para las 
cuales no hay otra enmienda que la mecánica del retoque.

f?BTOgÜH DH fílEGñTiy.OS

No hay por qué comenzar á tratar este asunto con la des
cripción de los atriles que expende el comercio (y que, ade
más, cada cual puede construirse á su gusto) para retocar los 
clichés. La cuestión es colocar la placa en forma que quede 
aislada de la luz y transparente bien todos sus detalles, por lo 
cual casi todos los atriles se sitúan delante de una ventana 
intensamente alumbrada.

Y dicho esto, debemos añadir que, para aquellos fotógra
fos que pinten ó hayan pintado (es decir, para los mejores fo
tógrafos), huelga casi todo lo que vamos á indicar á conti
nuación.

Puede ocurrir que el negativo tenga puntos claros transpa
rentes, cuyo origen sean: defectos de fabricación; picadura de 
la gelatina; bocaditos de cucaracha (al quedar secándose las 
placas en el laboratorio, donde casi nunca faltan tales alima
ñas); granos de polvo que estaban, sobre la gelatina, que no 
limpiamos antes de dar la exposición, que han proyectado 
sombra y dejado sin impresionar la sombra, ó simplemente 
de burbujitas de aire formadas sobre la gelatina, á causa de 
no haber movido bien la cubeta, etc.

Estos puntos se quitan, ó mejor, se disimulan con un pin
cel y tinta china. Pero (y aquí vienen las ventajas de los fotó
grafos pintores) el chiste no está en emborronar al buen tum 
tum los agujeros, sustituyendo las manchas transparentes ó 
diáfanas por otras más obscuras: el chiste está en aplicar la 
tinta, con tal justeza y tino, que no se conozca. Para ello, es 
preciso no pintar sino en la superficie dañada y de manera 
que la opacidad de la tinta á las que rodean el defecto, 
Claro está que no precisa ser pintor para esto y que, un poco 
de sentido común y de práctica, enseñan la manipulación per
fectamente; pero, los pintores que saben medir valores y apre
cian lo que va de una tinta á otra, lo hacen con pasmosa faci
lidad. Así, por ejemplo: pueden borrarse todos los puntos de 
un cliché (que siendo diáfanos saldrían negros en la prueba) 
con puntos de tinta china negra y pura (que, siendo, absoluta
mente opaca) convertiría en manchas blancas las que, de no 
retocarse, hubiesen salido negras. Y esa es la gracia: que no 
haya que retocar, entonando después la positiva, sino que el
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punteado sea tan de la misma calidad que la del espacio que 
le rodea que no se note ni á la simple vista ni en la prueba. 

Para ello, si el color de la tinta china, desieída en agua, con
un poco de goma (para que al secar no se formen escamas) no 
iguala bien al general del cliché, se puede mezclar la tinta con 
azui ó carmín, según los casos.

La tinta debe cogerse soiamente con la punta (cuanto más 
fina mejor) del pincel, y éste debe aplicarse perpendicuiarmen- 
te á la placa. Para agujeros pequeños debe bastar con un solo 
contacto del pincel; para los grandes debe entonarse puntean
do y dejando que seque un punto (ó pincelada) para dar el si
guiente. También pueden disimularse los agujeros con lápices.

Las manchas del cliché pueden ser, no transparentes, sino 
opacas, es decir, ser verdaderas manchas. Muchos son los 
procedimientos y las técnicas para suavizarias y aun borrarlas 
del todo. Los grandes maestros del retoque lo hacen con ras
pador (instrumento cuyo uso no está al alcance de los princi
piantes), y no faitan quienes ias quitan á pincei, pasando éste 
diferentes veces, ligeramente mojado, solare ias mancha. El 
pincel, mejor que en agua, se moja en la propia boca del ope
rador, y, si una apücación no basta deben darse varias hasta 
que ia mancha desaparece.

Ei frotamiento, con un aigodón en rama empapado en al
cohol de fuerte graduación es, asimismo, útilísimo, pero difícil 
de graduar y dirigir.

También, lo repetimos, exige mucha habilidad el manejo 
del raspador. Conviene, ante todo, endurecer la gelatina (los 
buenos retocadores no necesitan esta precaución) en un baño 
de alumbre de cromo al 5 por 100 y manejar el buril (ó raspa
dor) con delicadeza, con grandísimo tacto y extremada suavi
dad, para evitar el agujereamiento de la gelatina y el encon
trarse con dos defectos al ir á corregir uno.

El raspado de los clichés es todo un arte que no dominan 
sino muy pocos. Precisa, ante todo, dominar la técnica, y des
pués saber lo que se raspa y cómo hay que raspar. Nada más 
gracioso que esos raspados de los fotógrafos improvisados 
que, al hacer la reducción del talle á una señora gruesa, susti
tuyen con una línea recta é inflexible las curvas ondulantes 
del cuerpo de la retratada, con lo cual se nota la trampa y la 
retratada queda más disgustada que si la hubieran retratado
gruesa.

Parte del retoque de los negativos (y muy delicada é im-
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portante) son ¡as veladuras. Sirven éstas para reforzar, digá
moslo así, las partes mas transparentes de un negativo, defen
diendo á la positiva de impresiones violentas con exceso. 
Los grandes obscuros (en los negativos grandes claros) se sua
vizan con veladuras.

Estas pueden hacerse en varias tintas antifotogénicas, p. e.: 
carmín, bermellón, tierra siena, amarillos....  Las pastillas co
rrientes de acuarela sirven para el caso. También se necesita 
mucho conocimiento de lo que se trae entre manos y bastante 
práctica para darlas bien. La dificultad mayor está al extender
las y recortarlas. Para extenderlas nada hay como el aliento 
del propio operador echado sobre la placa y toques sabiamen
te dados con un dedo ligeramente húmedo.

*

Pero, todos estos artificios del retoque sumario de un cli
ché, no son nada en comparación de lo que exige el retoque 
propiamente dicho.

Para retocar un cliché, es menester empezar por preparar 
su gelatina frotándola con una muñequita de trapo (que no 
suelte pelusa) y que esté ligeramente empapada en la compo
sición que vulgarmente se llama/na/o/azna.

Existen muchas fórmulas de matolaina: la más sencilla y 
” práctica es esta:

Esencia de trementina......................................  100 c. c
Goma Damar.................................................... 5 gr.

Con esta cantidad hay para dar matolaina á varios cientos 
de clichés. Cuanto más vieja esté la preparación suele resultar 
mejor. Extiéndase mucho la matolaina.

Los mejores lápices para retocar son los alemanes, y deben 
tenerse de durezas diferentes, y muy bien afilados.

Y ya provistos de matolaina, lápices y lija para afilar éstos, 
no hay más que ponerse á retocar.

¿Cómo se retoca?.....

La elocuencia de Deraóstenes no bastaría á explicarlo. El 
retoque es un arte práctico que sólo prácticamente, y bajo la 
dirección de un maestro experimentado puede aprenderse. Lo 
que aquí diremos es lo que, á juicio nuestro, debe ser el re
toque.

*
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Se tiene, en general, del arte del retoque fotográfico, un 
concepto muy equivocado.

Hay quien cree que todos los negativos lo necesitan, y hay, 
á la inversa, quien opina que, retocar un negativo, es echarlo á 
perder. Y, ni unos ni otros tienen razón. Existen clichés que 
dan muy buena prueba sin el menor retoque, y otros que lo 
necesitan en grado superlativo. El negativo diestramente obte
nido de un paisaje, de un edificio, de un plano, de un cuadro, 
de una estatua, de un modelo elegido p r a  estudio, etc., etc... 
si no tiene puntos ni manchas, y, además, está justo de expo
sición, para nada, en efecto, necesita del retoque. Se produ
cen, no obstante, á diario, negativos que pueden calificarse de 
perfectos, de modelos verdaderos, y que requieren que se les 
tapen algunos puntos, que se les den algunas ligeras veladuras 
en los claros, etc. No pueden, pues, dictarse sentencias abso
lutas ni en pro ni en contra del retoque que, unas veces es 
innecesario, otras conveniente y otras indispensable.

Pero, donde más se discute y controvierte las ventajas é
inconvenientes del retoque, es en el género retrato que, natu
ralmente, es el que cultivan con preferencia los fotógrafos pro
fesionales. Y, respecto de esta especialidad, y dicho sea con 
perdón de los aficionados á la goma que opinen lo contrario, 
ya me atrevo á afirmar que, él retoque sensato, bien entendido 
y artístico, es absolutamente ineludible.

No hay que confundir, al anatematizar el retoque, lo que es 
un complemento de la fotografía, lo que es un perfecciona
miento de la imagen, con lo que, á veces, es su destrucción. 
No es retocar, sino echar á perder clichés, el retocar á la bue
na de Dios, borrando unas cosas y acentuando otras, como 
hacen algunos retocadores dignos de.....lástima. Pero, el estu
diar la imagen producida por la luz sobre la placa, el suavizar 
determinadas asperezas y durezas inesperadas, el suprimir de
talles innecesarios cuando no nocivos al efecto definitivo de
la prueba (como las manchas ó pecas de la piel), el modelar y 
recorrer el dibujo que pudo ser incorrecto ó defectuoso en el 
original y salió, por consiguiente, defectuoso en la imagen, el 
atenuar contrastes demasiado violentos causados hasta por el 
distinto poder fotográfico de los colores que se han fotogra
fiado, el envolver y fundir en totalidades armónicas lo que 
puede ser desbarajuste de líneas, hasta enmendar, corregir y 
embellecer el natural, como debe hacer el que sea capaz de
ello.... , todo esto es retocar en el sentido legítimo y laudable
de la palabra, y todo esto es lo que pueden y deben hacer los 
buenos fotógrafos. La misión es alta y no todos pueden des
empeñarla; pero, eso no quiere decir que deba proscribirse.

-  1
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Son pocos, poquísimos los buenos fotógrafos retocadores 
Hay, aun entre los buenos retocadores de oficio, muchísimos 
que no tienen idea de lo que debe ser el retoque y retocan ru
tinariamente, quitando cosas que no estorban y aun, en casos, 
hacen falta y dejando otras que son ociosas y hasta contra
producentes. Yo he conocido retocadores habilísimos que 
creían de buena fe que, el retocar bien una cabeza, consiste 
en tapar con lápiz todas las arrugas del retratado, dejando la 
cabeza convertida en una naranja mandarina, sin más líneas 
que las de los ojos y la boca. Esos camaradas ignoran que, 
antes de dar un toque de lápiz, precisa enterarse del carácter 
y del tipo de lo que están retocando, para sostener, y aun 
acentuar si hiciera falta, lo personal y característico de la ima
gen, y desvanecer y aun borrar cuanto estorbe ó desdiga de 
ese carácter principal que ha de dominar en la imagen. Esos 
colegas ignoran, también, que hay arrugas que favorecen, que 
hay bocas grandes más hermosas que otras afectadamente 
chicas, que el borrar una comisura puede aniquilar una sonrisa 
que pudiera ser el principal encanto de un retrato, que hay 
cortes criminales, y que los detalles mismos que, én unas par
tes de la figura afean, en otras favorecen. Yo he visto retocar 
clichés de niños desnudos, con una implacable prolijidad, 
anulando las más delicadas bellezas de forma, destruyendo las 
carnosidades, que son el principal encanto de la carne joven y 
quitándoles de la cara lo que, precisamente, daba sensación 
de juventud y de alegría. Estas barbaridades no serán jamás 
retoque: serán crímenes de leso arte. ¿Dónde, en qué casos,
pues, está el retoque indicado?..... El retoque bien entendido
y artístico en todos. Señalemos un caso, por ejemplo. El cliché 
del retrato de un caballero de media edad. La imagen ha re
producido exactamente la forma del retratado. La lente que 
enfocó maravillosamente hasta el tejido del traje que llena el 
retratado, ha enfocado igualmente las imperfecciones del cutis. 
Se cuentan, en el cliché, las piedras de que está compuesto el 
alfiler de la corbata; pero, se cuentan del mismo modo, las 
arrugas que bordean los ojos. El caballero tiene (va de ejem
plo) en la cabeza, 250 canas que, como es natural, salen 
negras, para dar luego blanco en las pruebas; pero como la 
luz en los retratos suele venir de arriba, y cada pelo que brilla 
á la luz es blanco (hágase la prueba), resulta que el caballero 
sale en el retrato con 500 canas, es decir, 250 más de las que 
tiene. Y esto, sumado á las arrugas, á las imperfecciones del 
cutis, á las venosidades de las manos, al posible aumento, por 
la postura, de la soto-barba, y á mil detalles más que, en la 
imagen fotográfica se advierten sin que se adviertan en el na-
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fural sacan al retratado más viejo de lo que real y efectiva
mente es. La máquina ha copiado con la fría inconsciencia con 
que opera la materia. Ha sido un espejo fiel de lo que pusie
ron ante ella, sin razonarlo, sin copiar más que la forma, sin 
apoderarse del espíritu. Y aquí, es donde el retocador-artista, 
debe suplir las deficiencias de la fotografía, suprimiendo las 
canas que aumentó el reflejo de la luz, atenuando las arrugas 
que la inmovilidad hace parecer profundas y mayores, fun
diendo incorrecciones que no son necesarias y que afean, cor
tando lo que estorbe y haciendo, en una palabra, lo que hace 
el verdadero artista cuando pinta el natural. El natural copiado 
exacta, matemáticamente, como él es, no será jamás arte. 
Mienten los modernistas que asi lo proclaman. Y la fotografía, 
si aspira á ser arte, no debe limitarse á producir imágenes co
pia absoluta y servilmente iguales á la form a del natural. La 
vida no es sólo forma y línea: la vida es algo que está ence
rrado entre la forma pero que es infinitamente superior á ella. 
Hay vida porque hay alma: y el que no atine á dar expresión 
de alma á lo que pinte ó fotografíe, no será ni pintor ni fotó
grafo á la moderna; será un pinta-monas y un mequetrefe; nun
ca un artista.

No es que yo entienda que con el retoque pueda darse 
alma á la silueta gráfica estampada en un cliché; pero, sí se 
puede despojar á la imagen de su rigidez material, para pres
tarla esa apariencia de vida que es condición indispensable del 
buen retrato.

Y la responsabilidad de los fotógrafos modernos, es ahora 
mayor que cuando, antiguamente, todavía se pintaba en Espa
ña. Hoy, que apenas hay pintor que produzca un buen retrato, 
quedan los fotógrafos como única esperanza de la gente. Y 
por ello, deben afanarse más en perfeccionar su arte logrado, 
á fuerza de retoque (en la negativa y en la positiva del que 
más tarde hablaremos) que, los retratos, sean lo que deben 
ser, lo que eran, en pintura, antes de sobrevenir el chubasco 
modernista.

Nuestros ideales por el arte, nos han hecho extendernos 
demasiado en esta digresión, olvidándonos que estábamos en 
un M an u al  de fotografía moderna. ' ®

Basta, por consiguiente, de lo dicho, y pasemos á otro 
punto.

Si para los efectos que deseamos produzca la imagen, no 
bastan las veladuras de carmín y de sépia á que hemos aludi
do, pueden darse otras más consistentes y eficaces, echando
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mano de barnices y colodiones coloreados. Así, por ejemplo: 
viértanse unas gotas de una solución alcohólica muy fuerte de 
anilina rojiza en colodión normal, y con este compuesto barní
cese la cara de cristal- de la placa (no á pincel, sino por el 
mismo procedimiento de verter y arrastrar que se emplea en 
el colodionado de las placas). Después de seco el barniz, se 
recortan con un raspador ó cüchillita las partes que se quieren 
proteger, y se quita el barniz que haya sobre aquellas otras 
que por sí solas tienen intensidad y no necesitan, por consi
guiente, de protección, valiéndose para ello de un palillo de 
madera ó el raspador mismo; y, las veladuras así obtenidas, 
son más fuertes que las de las pastillas de acuarela de que 
antes hablamos, aunque tengan el inconveniente de que se 
rayan con facilidad y, á veces también, saltan á trozos, echan
do á perder todo nuestro trabajo. La perfecta adhesión de 
estos barnices al cristal, es un problema á resolver por los 
fotógrafos. También se apela, con frecuencia, para la defensa 
de las partes extremadamente débiles de los negativos, á los 
barnices mate y esmerilado que expende el comercio, y al pe
gado, sobre el cliché (por la parte del cristal) de papeles finí
simos que hacen las veces de barniz.

El barniz mate, además de agarrar sobre el vidrio mejor 
que el colodión, tiene la ventaja de que permite, después, el 
retoque sobre él, hecho á lápiz.

La fórmula que nosotros hemos empleado es esta:

Éter sulfúrico............ ....................... ................ .. 100 gr.
Sandaraque.............. ................... .........................  7 »
Mástic en lágrimas................ ............. ...............  7 »

1

Bencina cristalizable................—   ..................  10 »
4 ♦

Hay que disolver, en el éter: primero, el sandaraque y el 
mástic, añadiéndose luego la bencina poco á poco, hasta que 
la composición, extendida sobre un cristal, dé á éste la apa
riencia de estar esmerilado finísimamente. Luego se filtra en 
algodón de vidrio y, por último, puede ya usarse. Cuando el 
barniz extendido está bien seco, nada más fácil que retocar 
encima de él con lápiz.

A

La mención de este barniz para el reverso de los negativos, 
nos conduce á recordar otro más interesante y útil, aunque, 
injustamente, haya caído e n , desuso. Nos referimos al barniz 
para proteger la gelatina de los negativos.

Antiguamente, ningún fotógrafo profesional que se estima-
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se dejaba de barnizar un cliché para mantenerlos por mucho 
tiempo'en buen estado. Pero, hoy, sea porque los clichés no 
tienen la importancia de antes, porque no disturbe la pérdida 
de uno, dado que á casi todos los que se retratan se les hacen 
por lo menos dos, porque se confíe la protección de las gela
tinas á los sobres de papel vegetal, ó porque la profesión ha 
cedido en formalidad lo que ha ganado en extensión, es lo 
cierto que son raros los fotógrafos que se toman la molestia de 
barnizar sus negativos. Y hacen mal, porque el almacenaje de 
negativos, unos contra otros, aunque sea en cajas cerradas, dá 
como resultado el que se llenen de arañazos y de manchas 
que estropean el resultado en las positivas.

Parece cómodo, á primera vista, el no perder tiempo barni
zando los clichés, pero, más tiempo se pierde retocando luego, 
á causa de los deterioros de la gelatina; ya la gelatina misma, 
ya la positiva. De ahí que recomendemos como práctica con
veniente (tratándose de clichés interesantes) el barnizado.

Inútil decir que el comercio expende estos barnices he
chos, y que hay marcas inglesas que los fabrican admirable
mente; pero, también pueden obtenerse mezclando goma laca 
rubia y alcohol, y, si se trata de películas cuyo soporte es co
lodión ó celuloide, bencina, goma Damar, ámbar fundido y 
bórax. La manipulación, sin embargo, es engorrosa, y no hay 
por qué puntualizarla. Lo interesante es la manera de barnizar: 
primero debe calentarse suavemente el negativo para que de
seque bien; después ha de enfriarse y limpiarse el polvo á pin
cel, y, por último, colocándolo horizontalmente, se deja caer 
sobre él una cantidad prudencial de barniz que se deja exten
der, haciendo ladearse la placa hasta que quede cubierta por 
completo, momento en el cual se inclina sobre la boca de un 
frasco de suerte que caiga en él todo el barniz sobrante. Todo 
el arte consiste en que el barniz quede extendido con igualdad, 
dejándole escurrir cuanto sea necesario.

Hay quien dice que, este barnizado, á la larga, se oxida y 
acaba por quebrarse, aunque el barnizado no sea otro que uña 
capa de colodión. Los que así argumentan, preconizan para la 
conservación de los negativos el endurecer su gelatina con 
alumbre de cromo ó con formol.

En tales cuestiones luchan opiniones diversas, y es difícil 
pronunciarse por el que esté en posesión de lo más cierto.

Acabaremos este capítulo con la manifestación de que, el 
mayor enemigo de la conservación, en buen estado, de los cli
chés es la humedad. Deben, pues, guardarse, sea como sea, 
pero, en sitio seco.

{
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El peliculado de los negativos es una operación de abso
luta necesidad en algunos procedimientos foto-mecánicos (por 
ejemplo, la fototipia), pero de escasa aplicación para los profe
sionales y de ninguna para los aficionados enemigos de me
terse en honduras.
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Daremos, sin embargo, una ligera idea de esta manipu
lación. \

Se somete al negativo cuya película se desea separar 
del cristal soporte, á la acción, durante diez minutos de un 
baño de:

,  'I

Agua....................... ....................... .........
Formol del comercio (al 40 por 100).. 
Glicerina (aproximadamente).............

•  »

•  •

250 c. c. 
25 c. c. 
20 c. c.

s

Se saca el negativo de este baño (que puede acortarse ó 
prolongarse á voluntad según la mayor ó menor dureza y finu
ra de la gelatina) y se deja secar, después de lavado conve
nientemente.

V
.

1 ,

I i

El baño sirve para endurecer un numero considerable de 
clichés. Una vez seco el negativo (ó positivo) se recorta la ge
latina por medio de una navajita alrededor del vidrio, de suer
te que, entre la raya que se trace y el borde de la placa quede 
medio centímetro cuando menos. Y cuando tengamos la segu
ridad de que la gelatina está cortada, sin interrupciones, pue
de tratarse por varios procedimientos, para arrancarla entera y 
endurecida del cristal, de los cuales estimamos como el más

f

sencillo el siguiente:
Se prepara una solución al 20 por 100 de carbonato (sódi

co ó potásico). Se sumerge en ella, durante pocos minutos el 
cliché endurecido, y luegó de bien escurrido, se le mete de 
nuevo en el baño separador que consta de:

f  *

/

Agua............ ........................................................  200c. c.
Acido clorhídrico.......................................... 10 c. c.

♦ .

A los pocos momentos, y si todas las operaciones anterio
res han sido bien hechas, flota la película en el agua separada 
del cristal. De todas suertes, hace falta mucha práctica para 
obtener tal resultado.

Con la separación de. la película, sin embargo, no hemos 
conseguido apenas nada: precisa recogerla y conservarla. Y 
aquí sé que más que ciencia se requieren habilidad y cos
tumbre.

I '

•  ,  1

(

Es indispensable que la gelatina seque sobre un cuerpo al 
que no quede adherida. El mejor, para el caso, es un cristal,

1 ^
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cuanto más grueso, limpio y bien pulimentado (luna, si es po
sible), y previamente preparado con talco para que no le que
de por tapar ni un solor poro. Esta operación, se realiza espol
voreando el cristal con talco muy pulverizado que se extiende 
con una muñeca de algodón siempre en dirección del centro á 
los bordes de la placa para arrastrar el sobrante. Por si la mu
ñeca dejó algo de pelusa, conviene, además, pasar sobre el 
cristal una brocha fina y seca.

Este cristal, perfectamente limpio y con los poros ocupados 
por el talco, se echa en el fondo de una cubeta grande, á la 
que también, y con todo cuidado para que no se desgarre, se 
doble ó se arrugue, se echa luego la película separada de su 
soporte primitivo, que, desde luego, flota y se extiende. Se 
procura entonces que el cristal se vaya aproximando á la peli
cula hasta coincidir con él (sin que sea menester que sus 
tamaños resulten iguales, pues nada importa que el cristal sea 
mayor). Y cuando la película reposa totalmente sobre el cristal, 
se saca éste y se deja escurrir, hasta que ya sin agua sobrante, 
puede volverse á poner el cristal en posición horizontal.

Todo esto que, contado, parece muy fácil, es de lo más 
peliagudo y entretenido, necesitándose práctica y habilidad 
grandes para que la película no se convierta en una ostra y 
haya que tirarla al cubo. Cuesta trabajo, el extender bien y por 
igual la película, el evitar que entre ella y el cristal no queden 
burbujas de aire y que la imagen no se descoyunte. Para ad
herir la película se emplean un trozo de hule y una racleta.

Seca la película, no hay más que levantar uno de sus ex
tremos y tirar con suavidad para que se separe del cristal. Y 
con ello nos encontramos ante otra dificultad. La película por 
sí sola es sumamente frágil, y debe forrarse, por decirlo así, 
con una hoja de gelatina blanca ó de papel cristal. Variando 
la naturaleza de este último soporte según el objeto que tenga 
nuestra manipulación, y siendo ya el montaje cuestión de es
pecialidades fotográficas muy determinadas, no creemos deber 
decir más para la generalidad de los fotógrafos. Y acabaremos 
estas indicaciones con tres advertencias: primera, que con el 
calor no debe ni intentarse esta operación, porque la película 
se deseca con extremada rapidez y suele uno quedarse sin 
negativo; segunda, que si la película se despega mal en el 
baño de ácido, hay que volverla á lavar y sumergir en el baño 
de formol; y tercera, que los negativos, durante esta serie de 
operaciones, deben mantenerse en una temperatura uniforme,

una desecación lenta.

9
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Positi

ON la obtención completa del negativo fotográfico, 
no se está sino á la mitad justa del camino que 
conduce al objeto final de la fotografía, como es la
imagen positiva. _ ^

Dejando á un iado la consecución de positivas sobre cris
tal transparente, que trataremos al estudiar la Estereoscopia y 
la Proyección, vamos á fijarnos en la tirada más generai, como
es’la del papel. . ,  ̂ . -

Hacemos gracia á nuestros iectores de la descripción mi
nuciosa que otros Manuales emplean respecto db las prensas. 
¿Quién que se ocupe de fotografía no sabe lo qué es una pren
sa, cómo se usa, y su infinita variedad? ^

Limitémonos, pues, á recomendar las más fuertes (aunque 
sean pesadas), las que tengan luna, y las que, en suma, oprimaii 
más y con mayor igualdad el papel fotográfico contra ei ciiche 
de que queremos sacar pruebas.. Asimismo recomendaremos 
que,además del fieltro de que suelen estar forradas en su inte- 
rior’las tapas de las prensas, se ponga otro grueso entre la tapa 
y el papel, para que la compresión sea enérgica, igual y suave
al mismo tiempo. . .

Algunos aficionados sustituyen las prensas, ingeniosa
mente, con otros artificios que sirven del mismo modo para la 
tirada de positivas. Mencionemos el niétodo de cortar en dos 
pedazos una placa del tamaño de la positiva que queremos 
conseguir, y cubrir con ellos un pedazo de paño que cubra á 
su vez el papel impresionable y el negativo, sujetando el em
paredado, digámoslo así, con pinzas de muelle como las que
sirven para tender la ropa.

De una manera ó de otra, con prensa ó con lo que la pren-
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sa se sustituya, lo fundamental para la tirada positiva es que 
el negativo esté bien limpio (sobre todo por el lado de la ge
latina) y que á las manipulaciones preliminares presida el ma
yor esmero. Con celo, y con tener cuidado de que al seguir la 
imagen (abriendo ó destapando parte de la prensa) no se vele 
por exceso de luz, así como del punto exacto que deben al-
canzar las pruebas para resultar bien después de viradas, no 
hay ya sino dejar á la práctica que enseñe lo que no se apren- 
de por muchas explicaciones que se dicten.

V

Haremos, sin embargo, algunas indicaciones complementa
rias, que nos dicta la experiencia.

No se deben positivar á la luz del sol las pruebas que se
quieran buenas. Si se está de prisa, y se desea una prueba 
cualquiera, bien está poner la prensa al sol. Pero, si hay inte
rés en que la prueba resulte lo mejor posible, debe siempre 
tirarse á la sombra. Casos hay, no obstante, en que la luz des
lumbradora del sol es conveniente y aun otras en que es indis
pensable. Citemos entre los primeros los clichés de una opa
cidad exagerada que, aun estando al sol, invierten dos ó más 
días en producir una prueba. Y mencionemos entre los segun
dos aquellos clichés de los que, por cualquier circunstancia, 
queramos sacar una prueba dura, pues está demostrado que el
sol endurece.

A la inversa, cuando los negativos son rnuy débiles, no 
sólo deben tirarse á la sombra sino que conviene reforzarlos 
cubriéndolos de cristales de color, elegidos según las necesi
dades del cliché; así, por ejemplo, en los papeles género Nitra
to conviene cristal entre verde y azul que dificulte el paso de 
las radiaciones violadas, y en los platinos, celoidinas, etc., se 
recomiendan las pantallas violadas que atenúen los rayos

4

azules.
Los que gusten de profundizar en esta materia, de mayor 

importancia de la que se cree, pueden estudiar en libros más 
científicos que el presente los efectos de las pantallas de 
color sobre la tirada de las pruebas por ennegrecimiento direc
to, y aprenderán, entre otras cosas, el medio seguro de elegir 
el color y la intensidad de la pantalla para positivar sobre un 
papel determinado, que consiste en tirar una prueba de ensayo 
á la luz del sol, haciéndola luego transparente por medio de 
la vaselina, analizándola con el electroscopio, y estudiando la
luz que la atraviesa, etc., etc.....

Lo más general es cubrir las prensas de cristales de color
4
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verde ó azul, en él primer caso para vigorizar la Imagen, pues 
constituye una especie de refuerzo del cliché, y en el segundo 
para endulzarla, por la mayor homogeneidad de ia iuz que cae 
sobre el cliché.

Asimismo es importante, el tener presente que, los negati
vos recién barnizados puestos al sol, se pegan á los papeles y 
quedan inútiles: que el papel sensible esté bien seco y no lleve 
huellas de dedos húmedos ó grasientos: que no se deje el 
papel en contacto con la gelatina durante el relente de la no
che, pues la reducción de la temperatura condensa la humedad 
sobre el negativo y pueden salir luego manchas imposibles de 
disimular: y que, en verano, hay que redoblar las precauciones 
para no exponerse á percances irremediables.

Existen, para la tirada de positivas en papel, infinidad de 
accesorios que no haremos más que mencionar por ser cono
cidísimos y fáciles de entender y manejar en cuanto se com
pran. Nos referimos á los recuadros, pantallas y desvanece
dores.

Respecto de los recuadros, aconsejamos la fabricación ca
sera, pues rara vez se encuentran en el comercio los que pre
cisamente se necesitan. Con papel negro, regla, un compás y 
unas tijeras ó cortaplumas, se pueden hacer todos los recua
dros requerióles.

Esos recuadros y desvanecedores metálicos que se expen
den en ias tiendas, son soberanamente inútiles. Y no digamos 
nada de los en cristal con los bordes ó el centro tenidos.

Los aficionados deben, en este punto, estudiar los recua
dros y los desvanecidos con que practican los fotógrafos pro
fesionales y que son siempre de cartón. . ■

Una recomendación sola: el que quiera un desvanecido 
perfecto, tal que no deje discernir el punto en que comienza ó 
termina la imagen, que coloque encima del agujero del desva
necedor un cristal esmerilado. La luz se extiende, entonces, 
deliciosamente. Y asimismo es conveniente que los desvane
cedores, con cristal ó sin él, se coloquen no inmediatamente 
sobre la luna de la prensa, sino á alguna distancia, para io 
cual, algunos fotógrafos viejos, añaden á las prensas, por su 
cara, unos listones de suplemento que alejan los cartones del 
desvanecedor.
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DB POSITlVi^S SOB^E PñPEIlHS *,««— <•
H PñpBílTE

Hacemos gracia á los lectores de la teoría del ennégreci- 
miento de los papeles sensibles, por su similitud con la del 
ennegrecimiento de las placas, y de la descripción que otros 
Manuales dedican á las condiciones que debe reunir el labora
torio claro, donde ,se completan las operaciones de secado y 
fijado de las pruebas, porque, generalmente, se practican en el 
mismo laboratorio obscuro ó en alguna habitación adjunta que 
no necesita de la obscuridad aunque conviene que no tenga 
demasiada luz.

Los papeles sensibles de imagen visible, que se destinan 
á positivas, pueden dividirse en tres grupos: el papel salado 
que no contiene más que cloruro de plata: el papel albumina- 
dOy que tiene el cloruro de plata mezclado con albúmina (mez
cla que es conveniente hacer la víspera de usar el papel); y los 
papeles emulsionados que contienen el mismo cloruro en colo
dión (papel celoidina) ó en gelatina (papeles aristotípicos).

No incurriremos en la inocencia de explicar cómo se fabri
can los papeles que ya preparados expende el comercio. Sería 
un alarde estéril que sólo satisfaría la curiosidad de los menos- 
Pero, sí diremos, y cuanto sepamos, de dos papeles algo pasa
dos de moda, pero importantísimos los dos, y uno de ellos in
sustituible. Nos referimos al papel salado y al albúmina.

4

4

'  '  /

Muchos aficionados de los que tienen pretensiones artísti
cas, ignoran el partido que puede sacarse de las pruebas en 
papel salado. Con sólo anunciar la infinita variedad de papeles 
en que puede, y con extrema facilidad, prepararse, está hecho 
su mayor elogio. ¡Cuántas veces no hemos corrido tras.de pa
peles de grano rugoso, sin saber que, teniendo el papel, puede
decirse que lo tenemos ya todo!

El papel salado sencillo (que usan ciertos fotógrafos pinto
res, y muchísimos pintores que son hipócritamente fotógrafos 
por la facilidad con que se retoca y se dibuja sobre él) se pre
para sumergiendo sus hojas en el siguiente baño:

♦ I

Cloruro de sodio...............................................  ^5 gr.
Citrato de sodio................................................ 25 »
Agua (hasta completar)..................................  1.000 »

Pueden prepararse varias hojas de papel á un tiempo, sin 
más que procurar que no queden sobre ellas burbujas de aire.

(  I
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Con cinco minutos de inmersión bastan. Conviene, también, 
pasarlas como cuando se vira, cambiándolas de situación para
que se empapen bien y por igual.

De ia misma manera se prepara el papel salado ai arrow-
rooty sin más que encolarlo al mismo tiempo, pero, este es ya
más complicado y de menos aplicaciones. , • a

Repetimos que todos los buenos papeles para dibujo ó
acuarela sirven para el caso. .

La sensibilización de estos papeles, finos ó rugosos, á 
nuestro placer, se consigue con varias soluciones, entre las
cuales recomendamos la siguiente:

Azotato de plata fundido blanco........ ...............  90 gr.
Acido cítrico............................................. .............
Alcohol de 90°........................................... . 60 V>
A'gua destilada (completar hasta I.OOO.)

i I
♦  ^  ,

Fíltrese esta solución. Con ella y en pieza que no tenga luz 
del día, y sí una artificial y débil, se vierte en una cubeta can--
tidad suficiente para que flote sobre ella la hoja ú hojas (ha  ̂
ciendo la sensibilización una á una) que queramos preparar. 
La cara preparada debe marcarse para distinguirla después 
de la no sensibilizada. El baño debe durar unos cinco minutos.

V 4  ■  ^

Colgada la hoja de papel para que escurra y se seque, en habi
tación absoiutamente obscura y en la que no se levante polvo, 
conviene aún cambiarla de posición para que se reparta la pre
paración por la superficie, y, de esta manera, seca ya la hoja, 
puede usarse en seguida ó conservarse bien durante quince ó
veinte días.

La m'anipulación del papel salado es equivalente á la del 
albúmina, que estudiaremos más adelante, y, además, admite 
el viraje Con ferrocianuros, produciendo positivas rojas y se
pias si se trata con el urano, y azules y verdes con el hierro. 
Como la operación es aplicable á todos los papeles de imagen 
aparente, aplazamos para otra ocasión su explicación deta
llada.

♦ *  *

El papel albúmina se encuentra perfectamente preparado 
en el comercio y no hay por qué describir el modo de su pre
paración. Lo interesante es su sensibilización, para la cual con
viene que el papel esté relativamente húmedo.

Dos'son las soluciones que se precisan:

A Agua destilada. . ..........................
Azótato de plata #  % •  »  #  •

300 gramos 
250 »

•  . .  .  •  « «  .  »  •  •Agua destilada..
^íe^rbonato sódico. •»»».»••••••••»»»•.

950
50
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r s r  « s . «  s*“ " "■
reposo, se deposita en el iondo dei frasco.

Y e? papelTe h i e Z t a r  sobre la solucio^n durante unos cinco 
minutos con la cara albuminada hacia abaj .

m l f S S r X ?  experimentar este
papel, íisracialmente f o t o g ^  „ „ 3

E i S  ,1 íe" iteS
A

^  I

M m is^ e x p e n d e  el comercio papel f  M m to  g je n s ib i -  

ie/ p T p cW o f s e S t o  fotógrafo' en las veinticuatro

' '“T a r n v T n í S r a . S n t a t ^ í S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^r-»: S ^ c S rK  S  a'ô SoSSl̂ SilSjles, el tener que leni. _,,uutirí Hp nrecauciones mdis-les, el tener que renova indis-

si su uso fuera más sencillo.

í  I

F h J ñ C l Ó í l  D H  H A S  I J V I ñ G B P t B S  P O S I T I V A S

O B T E f l I D A S  S O B ^ E  P ñ P E E

.K C ; ' . s ; n n K S
^ „ " ,t a c l !r p e lf a  r . u c  l  la luz ia

^“l s L ” n a r r á « a d  se consigue desp^
a c i a s  sales aeusMes que  ̂ a z S  de plata, / e l
toad o en ag -ricrarlo oor la luz se disuelve en una lige-S r o  Te JfaS 'n o  S a d o  a luz se disuelve en una llge-
ra solución de hiposulfito de sosa. . . .
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■ : V j  i > .

! i \ ! :

■<

I  I

;

I

I ' '  :e

' I ' . 1  u 

■ ■ I '  <

I  4 *

a  ■■

hi'il
< •' f '

• ' 4
I i -I I . ' j  »

'  i  l l "

i ' P

., . I k  V

Ii
^i ; i  K i

n ' I: i
J  • •

: : ' i  ' i i ; ' '
l i l i 
l í !

a  .

l a ;
a '
I ’

{\}t[[

f i [ :  
' l l i M '

1 1 ! '  .  ¿ ! j i l

i '  i a

I
■ ' ' ' .  ^ I k r

: ' ' M .
I l i i

: l t

i i : ¡ ¡ '
• J  J

I :

i . i ii !  t
l .

I  i

■:h h,[ 1 ' ? * .  j i
1  r

ii

l ' : i !  ' •
; ; ! n ;
l i i M i ,

¡ l i M i ' J

i l i '  ;  ;

Í U r »

' I ’ l

! j ^ : :

'  i -  : «

: . i i |  '
' .  ^ I h

I I ' ' r t  )

1 , ' ^ :  l i !I  f

I :  f i r• r
I  /

i :  I

I  l ;

\ 4 t *  : i. f i '
' ' '  I .  ^

I  I  I

' r  I *4  , s '

i f i '

¡ : ! i ‘
■ ' ' f i  \ ' ' l

i r  t

J l k T  l

K{' I 
' M i  H

I *  ► ;  ; l ' l  1

r i ; i >

> : i ‘ f

hV't ;  •
V \ '

' ^ 1 1 4 :
^ I

r
\V
: f

I  !  L l  1['ii:1 
'■l. l  l ;  ^

i  ♦
s •I. i
r* I M

' l

i;l

? i\
)  ,

C  '  [ •  
l U  I : n

; i '
" ' f

liJi
N  i  
, '  I

•‘ 1pn j
•  K U

' I  ^
:\ i

i ;
.* I

' '  V  f

I ^ l

1
r • >

i : ::ti:!

136

corriente es modificar la susodicha coloración, haciendo Io
que se llama el viraje (ó la vuelta al negro) de las pruebas.

La síntesis de esta operación estriba en hacer precipitar
sobre las partes obscuras de la imagen capas delgadas de oro 
ó de platino.

La aplicación de semejante síntesis, difiere luego, según la 
naturaleza del papel que se vuelve, se cambia ó se vira.

El cloruro de oro del comercio, se expende en frascos de 
a un gramo, que está en la proporción de 10, 20, 30 y hasta 5Ó 
por 100, según los precios, y aprovechamos la ocasión para 
recomendar á los fotógrafos que procuren enterarse bien de la 
ley de estas mezclas si no quieren ser ignominiosamente enga
nados, pues es frecuente el comprar oro barato creyendo que
se realiza una ganga, y resufta que el cloruro de oro es bajo v 
vira difícilmente.

El cloruro de oro que, antiguamente, servía para virar, vira 
regularmente, pero haciendo desaparecer lo más agradable de 
las buenas pruebas, como son las medias tintas. Y hoy el vira
je resulta mejor y más fácil combinando el oro con substancias
ligeramente alcalinas; carbonato de cal, acetato de sosa fosfa
to sódico, bórax, etc.....

Cada clase de papel tiene su fórmula distinta, aunque en el 
fondo difieran poco. Más adelante las puntualtearemos.

Lo mismo antes que después del viraje, son indispensables 
copiosos lavados de las pruebas en agua. Y, tras de lavadas 
se echan en el baño fijador que, como ya hemos visto, se com
pone de hiposulfito de sosa, generalmente al 20 por 100.

La duración de este baño no debe exceder de diez minutos
en verano y quince en invierno. Si se prolongara, las pruebas 
se sulfurarían, resultando inservibles.

El baño de hipo no es de potencia inagotable y debe reno
varse cuantas veces se fijen pruebas ó poco menos.

Y ahora si que conviene practicar un lavado escrupuloso y 
largo. Hay que reirse de las recetas en que se marca el nú
mero de aguas necesario, y el tiempo que las pruebas deben 
estar en cada agua. Jamás se estropearon las pruebas por mu
cha agua, y costando tan poco dinero, ¿á qué escatimarla^

Se debe, además, procurar, como en el virado y el fijado 
que todas las pruebas (si se manipulan muchas á la vez), ex-
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perimenten los respectivos efectos, pues si, por pegarse unas 
á otras, quedaran con algunas partes sin virar, fijar ó limpiar, 
saidrían manchas imposibies de quitarse.

Nada decimos del secado de las pruebas, porque la razón 
natural inspira que han de colgarse sin que queden adheridas
á ninguna cosa.

\

Tlf̂ ñDñ DE FOTOQÍ?ñ]WñS SOfií̂ H PñPHüHS fi BflS
DE PüñTA, Y DE IMAGEN EATENT

Los papeles á base de plata que, como las placas para ne
gativos, no muestran la imagen hasta que no son tratados quí
micamente, están cubiertos con emulsiones análogas á las de 
las placas, pero menos sensibles para facilitar su uso.

Esta clase de papeles no necesitan sino una corta exposi
ción á la luz, aunque sea débil y artificial y aunque haya algu
nos, los mejores y más finos, que la requieran algo prolonga
da. La imagen no se ve en ellos hasta que no se desarrolla, y 
son dados, por consiguiente, á frecuentes é irremediables erro
res de exposición, lo cual aconseja probarlos y conocer bien 
su rapidez antes de lanzarse á tirar pruebas con ellos. Se fabri
can, los más rápidos, á base de gelatino-bromuro (como las 
placas, pues placas en papel son, después de todo) y los más 
lentos, .y los más recomendables al gelatino-cloruro. Los hay 
de superficie mate y brillante, y sirven, por su relativa rapidez,
no sólo para el tiraje de pruebas directas sino de amplia
ciones.

Aunque, como ya hemos dicho, haya papeles de este géne
ro que puedan impresionarse con luz natural, recomendamos 
por más constante y fija, la artificial.

La gran ventaja que á estos papeles atribuimos es la de 
que sean susceptibles de dar muchas pruebas en poco tiempo 
y sin tener que padecer las inclemencias del aire libre: cómo
damente, sin salir del laboratorio, pueden manejarse con exce
lentes resultados.

La tirada se efectúa en prensas, como las de todos los pa
peles, y teniendo presente la mayor parte de los consejos que 
para ios de imagen aparente hemos dictado, singularmente la 
de la intensidad de la luz impresionadora que debe ser mayor 
ó menor según la mucha ó la poca densidad del negativo. 
Cuanto más denso sea un cliché, más cerca debe ponerse de la

i M i U 4 4 9 ^  * ««N * #
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luz, para dar imágenes suaves; y viceversa, con negativos dé
biles conviene que la luz esté bastante lejana. Asimismo hay 
que tener presente que la iluminación sea regular, para lo, cual 
procede cubrir la prensa con un cristal esmerilado ó un papel
de seda. . . , , , ^

Para revelar estos papeles y convertir su imagen de latente
en visible, se seguirán las instrucciones y consejos que dimos
para el revelado de las placas, siendo á ellos aplicables lo que
á propósito de los clichés dijimos. . , , -

Creemos haber hablado de lo que se discute si deben o no 
mojarse previamente de revelarse los papeles. Nosotios reco
mendamos que se mojen siempre. Con ello se evitan infinidad 
de peligros, á  trueque de retardar casi nada la acción del reve
lador, que cuanto más lentos son mejores. ¡Nada de revelado
res rápidos para el papel!.... ■ , . ,

La elección de revelador para papel es de verdadera tras
cendencia. No debe ser muy alcalino, ni conviene acelerarlo 
con sosa ó potasa cáusticas. Se recomienda, por el contrario, 
uno que posea acción suave y cuyo álcali sea compuesto de
carbonates metálicos alcalinos. ,

Igual que acontece con las placas, son infinitos los revelado
res en predicamento para el desarrollo del papel, y únicamen
te coinciden en la recomendación de que se mezclen siempre, 
para retardar su eficacia y dar tiempo á ver venir la imagen, á 
cantidades variables de bromuro potásico en disolución al 10
por 100. - i j  •

Pero, los que como nosotros hemos experimentado, y siem
pre con éxito, el diamidofénol, no tenemos más remedio que 
encomiarlo. He aquí la fórmula que preparamos momentos an
tes de usarla:

Diamidofénol........ ............... ......... .........
Sulfito sódico anhidro..................... .. • •
Solución al 10 por 100 de bromuro.. . .  
Agua (para completar)....... ...................

é  •  P  *  0

•  «  •  t  »

5 gr, 
20 » 

10 » 
1.000 »

No falta quien acuse á este revelador de no producir negros 
intensos, reconociéndose la dulzura y la fineza de las imáge
nes que rinde. Tal defecto, será achacable alguna vez á la
calidad del cliché, y otras á la de! papel que se revela.  ̂

Hay un revelador insuperable, para el papel cqmo para las 
placas, que es el oxalato ferroso; pero todo ¡o que tiene de 
excelente lo tiene de delicado y ello explica el abandono en 
que lo tienen los aficionados principalmente.

Los que dominen un revelador de los de primera fila, harán
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l bien en emplearlo para revelar sus pruebas en papel. En reali
dad todos sirven.

• I 
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Cuando la imagen positiva alcanza la intensidad apetecida, 
debe lavarse abundantemente antes de echarla en él baño fija
dor del hiposulfito, procurando que éste empape bien todo el 
papel, y que tenga la prueba de tres á cinco minutos.

Del lavado definitivo, colgado y secado, ya se comprende 
que han de ser análogos á los de todos los papeles fotográfi
cos. Lo más práctico para lo último son las pinzas de madera,
que sirven para tender ropa.
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Ni que decir tiene que, usando un revelador sumaménte 
lento, pueden hacerse en estos, papeles determinadas habilida
des, como las de revelar, ó simplemente acentuar el revelado, 
en algunas partes de la prueba, por medio de esponjas ó pin
celes. Son pocas, no obstante, las pruebas perfectas que hemos 
visto conseguir con esos equilibrios que, la mayor parte de las
veces, no hacen sino desentonar lastimosamente las imágenes.

/

t

« ♦

Tampoco debemos dejar de mencionar la posibilidad, más 
teórica que práctica, de modificar la entonación de las pruebas 
en papel, aumentando ó disminuyendo la exposición y concen
trando ó diluyendo el revelador.

Se dice, por ejemplo, que con un revelador compuesto de:
s  ,

« ♦

ñ

I Metol..........................................................
Sulfito sódico cristalizado,.......... ..........
Hidroquinona.......... ... .......................... •
Carbonato sódico cristalizado.. . . . . . .

. ^

Bromuro potásico........ ..............
\ Agua (para completar). . . . . . .

Ig r. 
40 »

•  •  •

B
Bromuro de amonio 
Carbonato de amonio;

6
30
2

1.000

5
5

Agua (para completar)....................... . . .  100

»

»
»
»
»

se consiguen colores preciosísimos: rojo carmín, rojo amarillo, 
rojo sangre, rojo chocolate, sepia, pardo, verde, azul, morado.....

No lo negamos: pero, nosotros hemos gastado un dineral 
haciendo ensayos y nunca hemos conseguido más que echar 
á perder multitud de pruebas. Y no debe ser tan sólo torpeza



I I I *

• 1 . 1 ; !  I IiJ!ilu.M. ^
• J i '  • 

» ' i - '

Í,

i .  ■iti.:

n

Cy!1
'iriuj
"'i

: ' t i  u )

■ m i U

\ \ \ a

i:*i).i . \ l  s>

' I ¿4 i)
l ! i |

• ' I  • ' i  

:?!(•

Iriiin

m
l ! . K i;ikil
.>’ i j

'i
' liíl'i 

'1

IH H'h M
,11 ^

1 I

i'
i |(

I  ^

l '

;
1 • 1 . f í  k>

y

i'iiii 
/ 
1

'D
' ; i :

.i , n!^ Í

' t ' 'i l i *

Í'. i:
t  '

H.!,
: i !

: h

i  A r

I m ;

'ii.i
: | | ; ’

ilii
. i f .

ll

I ,

IV
M k

IiH'
• '1 ̂li/if
i:ílbU ;i|Si¡ •

i k -
i'

• •
) V I ; H  
l!!l'ii'
' L? : :

nk‘
' : ! i r
t i

' ) i i

' r ^I
\i ÍT

li

' l

t /

1«

•\

ii

i :

Ir

II

t  .

ii:
.i,

i
' I j

p?
II'L

140
r

nuestra, porque llevamos más de quince años en la fotografía
y aún no hemos visto que nadie consiga hacer verdad tanta
belleza. Es más: nos arriesgamos á decir que: el fabricante que
consiga lanzar un procedimiento serio y seguro de colorear el
papel bromuro, se hará de oro. ¡Pues no es nada la falta que 
hace semejante invento!.....

Varios industriales, ventajosamente conocidos, fabrican y 
venden productos especiales para teñir el papel bromuro, pero 
(y sin dejar de reconocer que, algunas veces, se consigue el 
objeto) puede afirmarse que el problema, digan lo que digan 
los termómetros, está sin resolver.

I I

Idéntica falta de fe tenemos para los reforzadores de papel
y por ello no hablamos de los virajes al oro, con sulfato de
cobre, etc..... Son experimentos de laboratorio sin aplicación
positiva á la verdadera práctica de la fotografía. Si alguien
duda de lo que decimos, que coja una prueba en papel (que no
le importe) y haga con ella lo que dicen varios Manuales que
se debe hacer para reforzarla y entonarla: antes de acabar la
sene prolija de manipulaciones, la prueba fotográfica no será
más que una especie de.....goma digna de ir en tren especial
al cubo de los residuos.

Y lo que contamos de los reforzadores, contamos de los 
rebajadores. Los autores más ilusionistas, cuando llegan á este 
punto, dicen: Si se trata de pruebas pequeñas, lo mejor.es tirar 
otras; y luego añaden, en obsequio de los tercos, que con 
iodo, ioduro potásico, hiposulfito y alguna que otra droga

.....j se puede aspirar á que la imagen quede peor que
estaba.

De propósito hacemos punto y aparte para tratar del único 
viraje que, relativamente, consigue el ideal de colorear algo 
las pruebas en bromuro. Y conste que no es tarea para todos 
y que se necesitan buenas manos para manejarlo.

Las pruebas cuyo negro desee cambiarse en color pardo 
deben estar absolutamente exentas de hiposulfito, y someterse 
á la acción de una disolución al 2 por 100 de ferrocianuro po
tásico, hasta que blanqueen por completo. Al salir de este 
baño, se lavan copiosamente'y se vuelven á echar en otro
cuya composición es:

Sal de cocina.  .............................................. 200 gr
Azotato de urano .................. ............. lo »
Agua (para completar)...................................... i .qqo »
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Al llegar la imagen al tono que se quiere, se enjuága la 
prueba en agua ligeramente acidulada cotí gotas de ácido 
clorhídrico ó azótico, y si fuera necesario, se la aclara en otra 
solucióii al 5 por 100 de sulfocianato de amonio.

Sustituyendo el azotato de urano por este otro baño:
1

Percloruro de hierro........................................  50 gr.
Acido clorhídrico..............................................  10 »
Agua (para completar).....................................  I.OOO »

se obtienen, á veces, imágenes azules.
*

El fijado de esta coloración se hace en uñ baño corriente 
de hiposulfito y bisulfito combinados.

Los tonos rojos, dificilísimos de conseguir, suelen obtener
se en algunos casos, merced al viraje en ferrocianuro de cobre. 
Prepáranse soluciones al 10 por 100 de citrato neutro potási
co, de sulfato de cobre y de ferrocianuro potásico (esta recien- 
tísima) y se baña la prueba que se quiere virar en una cubeta 
que contenga;

9

Solución de citrato potásico...............................  100 gr.
» » sulfato de cobre.............................. 7 »
» » ferrocianuro...... .............................  6 »

No respondemos absolutamente nada de esta última rece
ta, que hemos ensayado vanamente.

%  ,

\

Y cuatro palabras, que ampliaremos en otra parte, acerca 
del retoque en el papel bromuro. El retoque de estas pruebas 
puede hacerse con lápiz, difumino y tinta china: con tinta chi
na retocan los grandes maestros en el género. Pero, también 
es muy recomendable el retoque con una tinta de igual calidad 
en todo al papel y las tintás de la prueba que vayamos á reto
car, tinta que se consigue: impresionando á la luz un trozo del 
referido papel, revelándolo, fijándolo y lavándolo como una 
prueba ordinaria, y calentándolo, húmeda aún la gelatina, á 
los vapores del agua: al empezar la gelatina á derretirse, se 
raspa con una cuchilia y se traslada del papel á una paleta ó 
platillo de porcelana. Con esta tinta, mantenida tibia, y mez
clada con agua, se retoca muy bien, y el retoque ni se nota ni 
desaparece nunca.
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Atención prefetente merece, tratando de Ia tirada de posi
tivas en papeles de imagen latente, la del papel platino (1).

Si no fuera por las dificultades de su conservación, la pre
cisión de usarlo estando fresco, y lo que le perjudica la hume
dad, sería poco menos que el papel único que emplearan los 
fotógrafos. Tales y tan soberanos son sus resultados. Pero, 
desgraciadamente, lo poco que se usa (nos referimos á Ma
drid) hace que las existencias que expende el comercio no 
sean siempre recientes, y la humedad le daña tanto que, el sim
ple aliento del que lo maneja, si ai observar la prueba se acer
ca á ella demasiado, basta á veces para que no se produzcan 
blancos puros.

La delicadeza de este papel, á un tiempo adorable y abo
rrecible, obliga á que se venda en tubos de hoja de lata her
méticamente cerrados, á secar perfectamente el negativo, el 
sustituir los fieltros por tejidos impermeables, y el mantener 
dentro del tubo que sirve de envase, pedazos de amianto con 
cloruro de calcio, cuerpo que, ávido de agua, seca el aire 
interior.

Algunos buenos fotógrafos profesionales han conseguido 
preparárselo ellos mismos, cqn lo cual, no sensibilizando cada 
noche sino la cantidad de papel que necesitaban para el dia 
siguiente, lograron disfrutar las ventajas múltiples de este pro
cedimiento de tirada.

Entre sus defectos, iguales en número á sus cualidades, 
figura también el de que nq deja ver bien la imagen por la 
simple exposición á la luz, y requiere práctica y acierto en el 
tirador para no equivocarse sacando la prueba de la prensa 
antes de tiempo. La imagen aparece muy vaga acusándose tí
midamente sobre la entonación amarilla del papel.

Cuando, aunque muy débiles, aparecen todos los detalles, 
se detiene la insolación (es un papel al que conviene la luz 
del sol) y se debe revelar cuanto antes mejor.

Y, ya en este momento, surge la duda de cuál es la manera 
más acertada de revelar la imagen. Hay quien revela en una 
sencilla solución de oxalato neutro dé potasa, á condición de 
templar el baño. Y hay otros que, aunque en frío, utilizan com
ponentes separados: vr. gr.:

Siempre agua destilada.
l.° Solución saturada (30 por 100) de oxalato neutro de 

potasa.

(1) No mencionamos los papeles á las sales de hierro por su poca 
aplicación á la fotografía intrínseca.
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2 ° Solución saturada (8 por 100) de ácido oxálico.
3.° Solución saturada (50 por 100) de formiato de sosa. 

Con estas tres soluciones separadas, se prepara un baño
que Qontenga:

Agua........
Solución 1

2 
3

»
»

60 c, c 
60 
15 
5

Añaden los inventores de esta fórmula que, cambiando las
2. ,̂ se pueden corregirproporciones de las soluciones 1.̂  y . ^ ,

algo los errores de exposición. La 1.̂  solución hace aquí el
papel de álcali del revelador al piro: la 2.  ̂ hace de moderador,

/

como el bromuro.
Otras fórmulas:

✓
............ 500

1  ̂ ] ............  375
' Agua (para comprétar).......... .......................  1.000

............  300
2/ Fosfato sódico (bisódico)..............

Agua (para completar)»..................
............  30
..............  1.000

La primera de estas fórmulas se presta, merced á la gliceri- 
na que contiene, al desarrollo con pincel, procedimiento que 
dicen da buenos resultados, aunque nosotros no los hayamos
visto nunca. ■ .

La revelación del platino es instantánea. La imagen com
pleta aparece como por encanto, y, al cabo de unos segundos, 
resulta inútil el querer modificarla, porque da desde luego 
cuanto tiene. Y entonces no hay sino dos casos, ó está bien y 
sirve, ó no lo está y debe tirarse al cubo porque no tiene com
postura. Si sirve, se cambia de cubeta, echándola en una que
contenga agua acidulada:

Agua............. ............... ...............
Acido clorhídrico puro (gotas)

1.000
15

Conviene cambiar este baño dos ó tres veces, y el total 
puede durar unos cinco minutos. El tinte amarillento del papel
desaparece. ^  i

Un simple y breve lavado final, en agua pura, termina la
operación, en la que si hemos sido afortunados, boudecimos a
todos nuestros antecesores porque no hay en fotografía papel
para pruebas que igualp á una buena prueba en platino.

i i i

I
I

♦  ♦  \
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Esta es Ia cuestión magna que debemos estudiar, consig
nando ante todo, en términos generales, y salvo las superche
rías á que se prestan determinados papeles pigmentarios, como 
el tan cacareado y ya casi cursi de la goma, que, para dar una, 
buena prueba, cada negativo requiere un papel determinado, 
según su calidad y sobre todo el objeto á que la prueba se 
destine.

Un mismo negativo puede producir dos pruebas totalmente 
distintas en resultado según los papeles en que se tire. Supon
gamos un cliché suave y transparente en demasía, tanto por
que la impresión de la imagen fué muy débil como porque, lo 
revelamos con dulzura. Ese cliché, positivará sobre papel pla
tino detestablemente y producirá una prueba gris inaceptable; 
en cambio, tirado en papel citrato dará prueba brillante y en
tonada. Supongamos, por el contrario, un cliché demasiado 
rico en contrastes, con blancos y negros muy acusados. Ese 
negativo en papel citrato arrojará una prueba ferozmente dura 
y antipática; y, por el contrario, en papel platino, se suavizará 
la imagen entonándose y haciéndose agradable. Y no hay que 
añadir que nos servimos de ejemplos extremos para expresar 
bien la teoria, pues los fotógrafos saben de sobra que los cli
chés que no pecan de suaves ni duros, es decir, los clichés 
perfectos, producen siempre buena prueba, tírense en el papel 
que se tiren.

El objeto que persiga la prueba es, asimismo, dato esen
cial para elegir el papel en que haya de positivarse. No es lo 
mismo hacer una positiva de un cliché, por simple curiosidad, 
para ver lo que ha salido, lo que dá el negativo, el ensayo de
una lente ó de una cámara, etc....., que positivar con vistas á
una Exposición ó un concurso fotográfico. Para lo primero 
todos los papeles sirven, incluso el ferro-prusiato: para lo se
gundo, son indispensables los platinos, los pigmentarios y al
gunos contados bromuros.

Los papeles aristotípicos, celoidinas de brillo y mate y sus 
derivados (citrato, gelatino-cloruro, colodio, etc.), son, pues, 
recomendables para la tirada de clichés suaves y finos, y pro- 
duqen bellísimos estudios de paisaje, marinas, interiores, retra
tos y fotografías documentales en que las imágenes están 
acentuadas y puestas en el mismo ó mayor relieve que tenga 
el cliché. Se dice que no son papeles aptos para la fotografía
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artística y á eso hay que responder que.....¡según y cómol.......
¡Es tan ámplio el concepto de fotografía artística!..... Nosotros, 
que admitimos que pueda serlo una instantánea callejera sor
prendida con acierto, no calificaríamos nunca de vulgar y pro
saica una positiva de la misma porque estuviese tirada en pa
pel citrato. ¿Acaso, también, no pueden producirse fotografías 
muy artísticas de arquitecturas y paisajes (y nada digamos en 
retratos) en el soberanamente bello papel comunmente deno
minado celoidina mate?..... ¿Cómo explicar, si no, su gran
predicamento en todo el mundo? ¿Es que ño puede  ̂haber 
arte donde haya el detalle que la celoidina rinde? ¿Son incom
patibles el arte y el detalle? El que tal diga, opinará que no es 
arte el estudio acabado y detalladísimo de Leonardo de Vinci, 
ni el nimio pintar de Holbein, ni la extremada pulcritud de 
Boticelli, y sólo extenderá patente de artístico á los borrones 
y las manchas de Goya, cuando lo justo es admirar lo bueno
donde esté y sea como sea.

El verdadero defecto de semejantes papeles es su dudosa 
estabilidad, pero, con ellos, se pueden conseguir pruebas alta
mente artísticas y hermosas, digan lo que digan los wagneris- 
tas de la fotografía, que están tan locos, por su intransigencia,
como los de la música.

Los fototipos vigorosos, y proseguimos con el tema princi
pal de estos apuntes, convienen perfectamente á los papeles 
platinos albuminados y salados. La estabilidad de las pruebas 
en estos papeles es más considerable que la de los anteriores. 
Y que pueden, con ellos, sacarse pruebas deliciosas y artísti
cas, está fuera de duda. Singularmente con el papel platino, 
transición natural entre los métodos de impresión impersona
les y los personales, entre los papeles de imágenes latente y 
aparente, pueden obtenerse pruebas maravillosas que tengan 
toda la apariencia y el sabor de los grabados. En la actualidad 
(1911), la última novedad en Alemania ,é Inglaterra consiste 
en dar los retratos siluetados sobre grandes superficies de 
papel platino, en las que unos cuantos trazos sabiamente da-

I

1 1

dos, prestan semejanza de dibujos al lápiz á las obras de los 
fotógrafos artistas.

Los papeles bromuro, tienen tantos entusiastas como de
tractores. El ser los predilectos de los fotógrafos ramplones, 
por su baratura, por la facilidad de su manejo y porque pue
den trabajarse de noche. Ies tiene algo alejados del uso de los 
grandes maestros, que rara vez emplean el bromuro para el 
positivado de sus negativos. Pero, es incuestionable que per
miten sacar mucho partido de negativos de intensidades y 
valores muy diversos. Y, bien manejados (porque suelen ma

lo
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í p V e ^ a r L i .  peque al compradlo, ya heePo todo ¿

íespefo, y’háblan con asombro del m e  M ee carbones!..... ePoc

m i r n m m
“ % t s ¿ “r d e  T a i
tal f  tan armonioso, que no «aeilaeos “  f  
en el mero hecho de ser .carbones

lio de batalla en la actuahdad Nos tclen^

bicromatadas..
F^e oaoel aue algunos, estiman como el más excelso de
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meter a cantantes sin ranmo maravillas, no sean

S ~ ! ! E S 4 : ? r ^ . f S ; T - E .S c I r T l ^ S r í u e  p^ede sacarse de una prueba í  la goma.
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precisa, inexcusablemente, ser muy artista y tener, cuando me
nos, nociones elementales de dibujo. Los que no esten dot - 
dos de estas cualidades, pierden el tiempo dedicándose a la 
goma, porque una goma sin intervención acertada y bien ins
pirada del que la hace, no será jamás más que una mala foto
grafía. Cumplimos, pues, un deber de conciencia, poniendo en 
guardia á los principiantes para que no se dejen alucinar por 
los que alardean de genios, fundados en que tiran sus negati
vos á la goma. Una prueba á la goma la pued̂ e hacer cual
quiera con mucha mayor facilidad que una prueba en platino. 
Pero, una goma bien hecha, no es cosa para todo el mundo m 
debe intentarla quien no tenga una educación artística previa 
V un gusto depurado que le permita arreglar ó modificar la 
prueba, acentuando ó desvaneciendo sus efectos y creando.
como puede crearse, una obra original y personalísima. _

En resumen: que no hay obligación de tocar las castañue
las, pero, que de tocarlas, se deben tocar bien, y por consi
guiente, que el que acomete la tirada de sus pruebas en papel 
bicromatado, tiene obligación de hacerlo bien, so pena de 
quedar bajo el ridículo del que emprende una cosa y luego no
puede darla cima con fortuna.
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Recorte, montaje y pegado
de las fotografías

s

s

STA operación que, á primera vista, puede parecer 
insignificante ó secundaria es, por el contrario, de 
tantísima importancia que, muchas veces, del acier

to en el recorte de una prueba, depende en gran parte el efec
to artístico que produzca.

Y al hablar así, claro es que nos dirigimos a aquellos pro
fesionales ó aficionados que pretenden hacer algo que se salga 
de lo corriente, pues ni que decir tiene que, para recortar una 
fotografía de cualquier manera, basta con saber dar cuatro tije-
retazos.

De algún fotógrafo sé yo que, cediendo á otras manos el 
revelado de sus clichés y la tirada de sus pruebas, no cede a 
nadie la operación que hace por sí mismo, de señalar por 
donde ha de ir el corte de todos y cada uno de los retratos que
produce. Hay quien cree que dá lo mismo cortar un poco más 
abajo que algo más arriba. Y hay quien, como yo, atribuye á 
esta pequeñez una influencia capitalísima y, á veces, decisiva.

Y lo más triste del asunto es que, para esto, como para 
cuanto depende del gusto y del sentido estético de cada uno, 
no pueden dictarse reglas ni siquiera enumerarse nociones ge
nerales de procedimiento. El que sea artista cortará bien, aun
que no haya leído un libro, y el que tenga obstruida la facultad 
de ver, de sentir y de apreciar una composición, cortará siem
pre mal, aunque se aprenda de memoria todos los Manuales de
la tierra.
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EI que encuadra bien una imagen en el cristal esmerilado, 
hace con ello un anticipo de buen recorte: y el que entoca a 
tontas y á locas, sin componer, recortará detestablemente.

El único consejo que puede darse á los que vacilen y 
deseen aprender algo en esta materia, tan difícil que muchos 
pintores de fama (relativa) la ignoran, es que, antes de apelar 
á las tijeras ó la cuchilla, extiendan la fotografía, bien estira-

J  -  y .  .  ! •  .  ^  ^  ^  r \  / n n o + r r ^  i  oda, sobre un tablero, y practiquen tanteos con tres ó cuatro (á 
veces bastan dos) pedazos de papel negro, con los cuales irán 
tapando y descubriendo hasta encontrar la parte de imagen 
que es esencial y que compone bien, en cuyo momento, puede
ya recortarse definitivamente. \

En las fotografías de arquitecturas ó interiores (asi como en
muchos retratos) lo esencial es, ante todo, determinar la per
pendicularidad de las líneas, y en las marinas la horizontalidad 
de la del agua. Pero, tratándose de paisajes, de cabezas, o de 
composiciones, no hay más regla que la de ser artista y saber

^^^De mí*súdecir que juzgo del mérito de los aficionados con 
pretensiones por el talento ó la torpeza con que cortan sus
fotografías.

f

La operación del corte debe hacerse sobre una luna de 
cristal, ó sobre una plancha de zinc, que es preferible al cris
tal. porque la prueba no escurre ni patina, aunque exija el pu
lirla de cuando en cuando, alisarla, privándola de las rebabas 
que dejan los cortes. El mejor instrumento cortante es una cu-

^  . 4  «  .  _  ^  ^  ^ 4 ^  r >  á A  \ T  i Q Q  I T l P l O l t P S

que ueiaii iufi> ^̂ uiico. i--i lu'-j'-'i --------------- ,-------  , .
chilla como las usadas por los encuadernadores, y las mejores 
reglas ó prensas pisa-pruebas las de cristal, porque permiten
apreciar la imagen que va á dejar el corte.Cüldl l a  ii i ia^t^ii 4 « ^  v i* ----------  ,

Los calibres únicos, ó muy repetidos, deben dejarse para 
los profesionales que no tienen más remedio que dar siempre 
á sus clientes la misma cantidad de fotografía. Los aficionados 
artistas deben encuadrar cada una de sus pruebas de la mane
ra que más ayúde al buen efecto del asunto.

JWOÍlTñtlH DH liñS FOTOGRAFÍAS

No es indispensable montar las fotografías como no hay
obligación de poner marco á los cuadros, pues eso, marcos,
vienen á ser para las fotografías sus mpntajes. , .

Y de la misma suerte que los marcos prestan realce a las
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pinturas que encierran, así los montajes avaloran las foto
grafías.

El objeto que persiguen, tanto los marcos, como los mon
tajes, es aislar de cuanto les rodea á los cuadros y á las foto
grafías para que se vean mejor como consecuencia de que no 
tienen al lado nada que distraiga, reconcentrando en ellos
y ellas toda la atención del espectador.

Ningún sentido corporal es tan propicio al engaño, á pa
decer ilusiones ó distracciones como el de la vista. Constante
mente cree ver el ojo humano lo que no existe en la realidad. 
De ahí la conveniencia de utilizar esta propensión ó deficien
cia en pro de lo que ha de ser apreciado por los ojos.

Es también esta materia de importancia, aunque otra cosa 
crean los que en su vida las han visto más gordas, y sentare
mos el principio de que, las buenas fatografías, exigen buenos 
y adecuados montajes.

Supongamos que vamos á pegar, ó montar, en cartón, una 
fotografía muy clara y sencilla de líneas, reproducción de ob
jetos ó imágenes menudas. Será un disparate el montarla en 
cartulina muy obscura y de grano muy grueso. Supongamos, 
por el contrario, una fotografía á contra luz, de efectos violen
tos, reproducción de una cabeza grande y obscura. Pues será 
parecido disparate el montarla sobre un cartón muy fino ó ex
tremadamente claro. Es indispensable que la prueba armonice 
con su montaje, que no desdiga, que se complementen, en 
una palabra, cual partes de un todo, como es la prueba ya 
montada.

\

Tampoco en esto pueden dictarse leyes que conoce y cum
ple inconscientemente el que es artista. Y nos limitaremos á 
recomendar varias generalidades, como la de que, cuando que
remos hacer menos obscura una prueba que peque de ello, 
debe buscarse un montaje más obscuro todavía; que cuando 
se quieran dar valores á una prueba que tiene pocos, se pro
cure un montaje sencillo y claro; y que aun estas generalida
des tienen sus excepciones según los casos.

Y no es sólo el color y la pasta del montaje lo que hay 
que tener presente, sino su proporción con la prueba á que 
sirve de soporte, y la forma que afecte y que no debe ser 
jamás igual, proporcionalmente, á la prueba.

Y aún restan otros factores á estudiar, como son la coloca
ción y la tonalidad.

Respecto de la primera, lo único establecido y admitido 
universalmente es, que el recuadro de la prueba se encuentre 
más cerca del límite superior de! soporte que del inferior: es 
decir, que la fotografía tenga, como suele decirse, tose. En lo

4r
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demás, hay para todos los gustos, predominando los P^-

f l  pegar sus fotografías á un lado del soporte. Es cuestión de

“ ^Sfcuanto á la tonalidad, así como tratándose de pintura 
hay un marco (como el oro) que siempre hace bien, asi en 
fotografía, sobre todo si es en negro, nunca hace del todo mal
el blanco.

S  i N - »  •

Lo"conveniente es que el montaje case bien con el tono de 
la orueba y que si éste es, por ejemplo sepia, no se monte 
sobre rojo ó sobre azul, aunque haya azules y rojos que, en 
algunos casos, hicieran bien. Los tonos de la misma famili^ 
diferentes sólo en la intensidad, son muy recomendables. YU __  ___ nti+rA la nnipha V elS T  acometé; v a = n e s  de color entre la prueba y el 
soporte, debe tenerse presente la teoría de los colores comple
mentarios; por ejemplo: verde y rojo, azul y amarillo,

Los tonos neutros, es decir, aquellos que determinada-iKJiiyj , ___1̂  ovPA PfltPS rPRUlta-LOS XOnOb IieUllUOj y  ̂ 7

mente no son nada, rinden por lo general excelentes resulta
dos para el montaje de fotografías.

No siempre las pruebas se montan sobre un soporte s i c i 
lio V ahora precisamente, se estila mucho el realzarlas p g 
d o l i  sobre distintas combinaciones de tintas y lineas que
hacen las veces de passc-paríoiits,

Toda prudencia es poca en esto. La sencillez es juahd
recomendable. Y no por amontonar tiras y colorines a troche
V moche se consigue mejorar una prueba. Para acertar en
L tas  redundancias, que suelen pecar de perniciosas, precisa
tener un gusto depurado y un arte que no es general.

La única vez en que las medias tintas que separen la prue
ba V el montaje están justificadas, es cuando el contraste entre 
unaVotm  es demasiado brusco. El papel de esas medias tin 
tas es el de dulcificar la transición. Y casos hay también en 
que lo que conviene es cortar con brusquedad la imagen, ais-
lándola con un filete muy determinado.

PBOñDO DE PÍ^ÜBBñS
4 «

Existen varios procedimientos para el pegado de las prue
bas pero los dos principales, más usados y á que puede de- 
í-ircp^ip ha nuedado reducida la manipulación, son; el pegado
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con engrudo de almidón, sencillo y barato, y el pegado con 
adhesivo, limpio pero caro.

El engrudo se prepara echando en unos 100 c. c. de agua 
unos 30 gramos de almidón corriente que se procura deshacer 
con los dedos para que disuelva bien hasta formar una especie 
de pasta que, después, se. mezcla en 500 c. c. de agua hirvien
do. Se prosigue la cocción al fuego hasta que el engendro ad
quiere pastosidad y una ligera tinta opalina. Entonces se sepa
ra del fuego, y cuando se queda frío debe filtrársele encerrán
dolo en un trapo limpio pero de tejido muy gordo para que
deje pasar bien el engrudo á través de su trama.

Las pruebas, previamente recortadas con el calibre desea
do, se mojan y se dejan escurrir y luego, colocadas unas sobre 
otras encima de una luna de cristal, con la cara de la imagen 
hacia abajo, se las unta de engrudo por medio de una brocha 
de pelo largo y fino, cuidando de extender bien y por igual el 
engrudo y de no dar más que el indispensable, quitando grani
llos, pelos y cuantas impurezas pudieran .ser, después, obstácu
los á la perfecta lisura de la prueba. Untada ésta, se la colo
ca encima del montaje que tengamos preparado, cuidando de 
Centrarla bien y de extenderla, y, para que quede bien adheri
da, se hace presión sobre ella á través de un papel secante, 
ya con las manos (que es lo mejor), ya con un rodillo de
goma

La condición que tiene el papel de dilatarse en el sentido 
de su trama, produce, á veces, distorsión en las imágenes, que 
tratándose de retratos sobre todo, es altamente nociva. Este 
defecto del pegado con engrudo, hizo pensar en el pegado en 
seco que han realizado los adhesivos hoy tan en boga.

¿Quién no los conoce?.....Son hojas de goma ó gutapercha
que, interpuestas entre la placa y el cartón, y sometidos á la 
presión y al calor, se derriten constituyendo un excelente pe
gamento. Exigen, claro está, prensas calientes que fueron raras 
y costosas en un principio y que hoy están al alcance de todas 
las fortunas.

Este procedimiento tiene todas las ventajas que puedan so
ñarse, pero aún resulta caro, como lo demuestra el que, con el 
mismo dinero que se pegan con adhesivo doce pruebas de 
1 8 X 2 4 ,  se hace engrudo de almidón bastante á pegar 500 
pruebas del mismo tamaño.

Una moda, pasajera como todas, hace que algunas fotogra
fías se presenten sueltas y solamente sujetas á su soporte por 
su extremo superior. Es una ridiculez que no conduce á nada 
y no tiene sino inconvenientes, pero que está muy extendida 
y aceptada.
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î*'*
1̂
m¿r

f

j i ’ >  .

1

M  riK<.' *• */
^ •
Ú .  ?

i >  s

■ y - . *

y ;

)
M

11 
I ♦

Í ' - ’ ,

/   ̂
4

I

t \ '

Í  ,

t \ ' - ‘  .

j  *'
• : .

.  '  '
I % S  J

g , . y .T/.. .
4 } <

f  ,

V . O ;

4 ^
I

fv;-''
*

I "i ♦ •

•=•'*' /7  • *s

153 ♦ f

Un sistema cómodo y barato de conservar W™ 
Sin pegarlas, es el de adosarlas a lau nas de «dno,

r S S i  r v s s -

n ao  de S f e s  y no se arragan, pudrendo conservarse y 
mostrarse como si fueran dibujos o grabados.
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Práctica de Ia fotografía

M fiííE Í?A  D E OPHÍ^Af?

G en eralid ad es sobre el asuipto. — ü a  oom p osio ión .— ü a  pers
-L ia  ilum irpaoión.— Lia eleociónpeotiva. 

del cuadro.:— E 1 paisaje.—Hl retrato.—Líos interiores.
Lias arq u itectu ras.—-Líos dooun^entos, e tc ., e tc .

4 ♦

STUDiADOS los principios de la fotografía, su instru
mental, los productos que intervienen en su conse
cución, los laboratorios en que se trabaja y cuanto, 

en fin, queda hasta aquí reseñado en este M an u a l , resta, á 
nuestro juicio, casi lo principal por estudiar: el modo de utili
zar todos los conocimientos adquiridos para obtener una foto
grafía. Porque fotografía, en el sentido lato de la palabra, pue
de ser, y es, sin duda alguna, toda reproducción conseguida 
por medio de la foto-mecánica; por ejemplo, sabiendo manejar 
una cámara, revelar un cliché y positivar una prueba, podemos 
enfocar una silla y sacar una fotografía de ella. Y, los que se 
contenten con saber hacer tal proeza, no deben seguir leyendo. 
Pero la fotografía es algo más que el medio de copiar vulgari
dades ó documentos de poca importancia. La fotografía es 
tanto, que puede llegar á ser un arte, y un arte bella, si no tan 
excelsa y meritoria como su hermana gráfica la pintura, tan 
hermosa y tan noble.

Y para los que aspiren á hacer algo en esta clase de foto
grafía que es, además, la verdadera, es para los que nos dete
nemos en formular las consideraciones más importantes que 
nos sugieren el estudio y la experiencia.
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Que la fotografía bordea las

f f io s  p í a  afuera) algunos Pff^do-artistas (pmtores ŷ ê ^̂ ^̂ ^̂  
,„ „ s )  lú e se aprovechan de que mas. y d«den ^
I r S f  |o Pre.ex.0 de U - >»

aunque mas moaesiu que c i .. . . . . .  .írln c îicesbs oro-

(co£?fesTer¿̂ ^̂ ^̂ ^
í S | s ¿ S S É S ^ ^

¿ S :  r , f S t S r i - -  r « l n d e r . o

” S T u a l  d , 0  pn„;_ero, 0 - í e r s i g u e ^En cuanto a lo pniueiu, nalpta v de

rc^LT«at"sé' itrácrsSfut V f  r  i  “,"
C e ’  ! . .  ¿No P*uede¿ ambos, elegir el palsaie la l.nea la
luz, el momento, la ^rupacldn d ^  í a n  componen lo s

“' f '  " T f   ̂ -cT a S '
f e í ' S o  m eio ?, cor. mayor r ^ ^ e z  ^  ‘S *ner mucho mejor y con .v  piiÁntostos nintores no tardan dos días en po/zer una fig • ¿

ñas si d e í r S i o s  el fotógrafo de míerpretor de cien maneras

" ' ' m S Í io ;S e T o r ‘‘comp?urt̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ de 'a fotogra
fía con las ? “ tantJs artes gráficas, y por consrgumnte su no-

la escultura.
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Léase cualquiera de los infinitos libros que tratan de la teo
ría del arte, y se verá que todos los principios establecidos 
para la composición de un cuadro son perfectamente aplica
bles a la composición de una fotografía. Se dice, por ejemplo
que, una obra artística debe ser siempre /a expresión de una
idea {tazón por la cual no son obras de arte muchos de los 
cuadros que hoy se pintan y que no dicen, ni son, ni represen
tan absolutamente nada); y se añade que, todos los elementos 
que entren en la obra, han de concurrir al efecto de ella, con
centrando todo el interés en la idea fundamental. A esto se
llama unidad de composición, pues si en la obra hubiese más 
de una idea, ó más de un elemento que las sugiriese, se estor
barían unas á otras y se destruiría el efecto dominante y único, 
r u p  esta ley (hoy incumplida por los pintorzuelos wagneris- 
tas) rige igualmente para los pintores que para los fotógrafos.

be dice, asimismo, que las líneas principales de un cuadro 
nô  deben ser todas paralelas ni ir siempre en la misma direc
ción, y que deben compensarse y equilibrarse las principales 
con otras opuestas y secundarias que, sin contradecirlas pon
gan mas de relieve á las primeras, dotando á la obra de varie-

-  -  ^  1  --------------------------7  - - w * ^ ^ * w * w  v t v  V U H \ p . "

dad aunque converjan artísticamente para realzar y como 
señalar las principales. Se dice, también, que debe evitarse la 
simetría de la imagen, no poniendo el asunto fundamental en 
el centro exacto de la composición. Y cuanto se dice de líneas y 
de imágenes, debe extenderse á las masas y á las tonalidades. 

¿Hay algo de esto que no deba establecerse igualmente
para la acertada composición de una fotografía?

En cuanto á la elección del punto de vista, ó sitio desde 
donde debe tomarse una fotografía, si los fotógrafos artistas 
no necesitan de más aparatos auxiliares que sus propios ojos 
como Jes ocpre á los buenos pintores, tienen, también, sus 
Duscadores o iconómetros, que son pequeñas cámaras en cu
yos cristales esmerilados se tantea lo que va á abarcar la ima
gen^ su reparto y su corte, como muchos pintores tienen sus
cuadros, metálicos ó de cartón, á través de la abertura de
los cuales examinan eH trozo de natural que se disponen á 
pintar.

Elegir bien el punto de vista es don que no puede apren
derse y que nace con el individuo. Es algo relacionado con el
sentimiento^y el buen gusto de cada cual. Van, por ejemplo 
dos fotógrafos á fotografiar el lago de la Casa de Campo de 
Madrid; el uno es artista y no necesita tirar sus pruebas á la
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goma bicromatada para atestiguarlo: el otro no; el otro es go- 
mista empedernido, y se tiene por sabio y quizás llame escul
tura fotográfica á la estereoscopia (¡!). El primero no enfocará 
ni la planicie del agua ni su monótona lontananza; buscará, 
ante todo, un primer término, algo que sea motivo principal, 
algo que se separe de la horizontalidad de la línea inferior de 
la placa; y, una vez hallado esto, no la colocará ni en el centro 
de la composición, ni en uno de sus extremos, sino que lo pro
mediará y la equilibrará, hallándole encaje y armonía con el 
agua (en la que también buscará diferencias de tono) y con el 
horizonte. Por ejemplo: unos troncos de raigambre descarna
da que se inclinen hacia los reflejos de un remanso obscuro y 
cenagoso, para que contraste con el resto brillante y limpio de 
las aguas, y que rompan la línea final del lago y las ondulan
tes arboledas que lo circundan. Ese fotógrafo, decimos, com
pondrá. El otro, no; el otro atenderá, ante todo, á sacar el lago' 
entero, ramas inclusive, procurando solamente que la exposi
ción sea tan rápida que queden impresos en la placa las ondu
laciones del agua, las chinas y los guijarros de la playa y los 
pescadores de caña que estén á doscientos metros del primer 
término; ante todo, se dirá, un buen cliché, y si me sale malo, 
á las gomas con él y..... ¡niebla, y misterio al canto!.....Este se
gundo fotógrafo no sabrá componer, aunque sea un Flamma- 
rión en el revelado.

Pongamos otro caso: el interior de una Basílica; su nave 
principal. Si lo que se desea obtener, es simplemente, una vis
ta documental de la misma, basta con atender á que no padez
can desviación las líneas verticales, siendo todas paralelas en
tre sí, y cuidar, después, de promediar el suelo y el techo ó la 
bóveda. El punto de vista suele ser indiferente, puesto que de 
lo que se trata es sólo de dar una idea del interior del edificio. 
Aunque esto parezca poco, no todos los fotógrafos lo sabén 
hacer, ni todos los aparatos en uso sirven para el caso. Pero, 
si lo que se persigue en la fotografía es algo más que la con
signación de una idea del edificio, sin otro anhelo que el de 
abarcar mucho, sacando de quicio á los objetivos grandes an
gulares, para alcanzar con ellos el enfoque de ocho columnas 
(por ejemplo) allí donde un objetivo rectilíneo no hubiese 
abarcado más que cuatro, si lo que se quiere, decimos, es dar 
carácter artístico á la reproducción, atendiendo más que al 
nimio enfocar de capiteles y detalles, á la profundidad y mis
terio de las naves, á los efectos de luz y sombra de los venta
nales y á la nota dominante, en fin, que presentan determina
dos interiores, entonces ya no basta con enfocar bien y no 
perder de vista los niveles de la máquina ni el juego de sus

'  V ♦
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básculas, sino' que es preciso atender á determinadas reglas de
perspectiva y de buen gusto. .

Diré, de paso, que siempre fui enemigo de los objetivos
grandes angulares, por no estimar artística ni verosímil, mu
chas veces, lo que exageran la perspectiva; y ya he advertido 
que á mi juicio, no deben emplearse sino en caso de absoluta 
necesidad ó suprema conveniencia. Con objetivos corrientes
se alcanzan bellísimas fotografías de interiores.

Para los que pretendan, y reanudo la argumentación, hacer 
cosas de provecho en esta interesantísima y culta especialidad 
de la fotografía, diré, que, en un interior debe procurarse, 
ante todo, que, la línea del horizonte quede más baja que la

^  ^  V  ■  . _  _  A  M  m  ■ M  m  ^  •ideal que divida la placa en dos mitades; pues, salvo casos 
excepcionales, se supone siempre que el espectador está en pie 
Sobre el pavimento del interior, y, siendo así, así tiene que ver 
el horizonte, y así debe copiarlo la fotografía. En comproba
ción de esta verdad, nótese la extrañeza que producen las fo
tografías de interiores hechas desde un punto alto, y cómo ha
cen perder la noción de la realidad sin más que la infracción 
del principio que acabamos de establecer. La medida de esa 
desproporción ó diferencia que debe existir entre el horizonte 
y el medio de la placa, corresponde al gusto de cada uno y al
efecto ó efectos que se proponga conseguir.

Resultando las imágenes invertidas en el cristal esmerilado, 
ni que decir tiene cómo ha de descentrarse la tablilla delante
ra del objetivo, para coger más techo ó más suelo, para subir
ó para bajár la línea del horizonte. , . ,

El punto principal en el que vayan á converger todas las
líneas de la perspectiva, ha de estar en la línea del hqrizonte, 
unas veces en medio (lo que no suele producir buen efecto, 
por la demasiada simetría de las líneas) y otras en uno cual
quiera de sus lados. . , .  ̂ j-

Para obtener buenos interiores conviene, ademas, estudiar
la clase y las cualidades ópticas del objetivo que vayamos a 
emplear, pues no todos sirven para todo aunque con todos se 
pueden sacar fotografías. Debe haber, por ejemplo, cierta rela
ción entre el tamaño y la distancia focal de la lente para que 
el interior á reproducir quepa bien y proporcionalmente en la 
placa. La serie de objetivos (trousses) son de gran utilidad
para esta clase de trabajos. , , .

Otra cuestión muy de tener presente es la de si conviene
enfocar bien todo por igual, ó si es preferible el enfocar sola
mente lo más interesante del cuadro dejando adrede desvane
cidos otros términos. En esta materia cada maestrillo tiene su

I f l l  A  X X & A  A  á  w  9  1  A  ^

librillo y, aunque los flouistas pregonan que no deben los in-
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teriores ser excepción en la regla de su gusto, hay 
nocer que son más los que gustan de enfocarlo bie P
que todo pueda apreciarse con exactitud. Es rnas. cas 
los aficionados á la fotografía de interiores son lo que se llam
en el argot del oficio, detallistas.

rp r ip o s it^ d S  que debe emplearse, diremos en
c o n l 's ié l  que e.>s.el. lo se llama
c o s T h e r c ^  ^uma utilidad, no sólo para los interiores 
sino para los paisajes.

f o t o g r a f ía s  d b  p a i s a j e s

Es, después de la fotografía de retratos la más interesante,
artística v bella de todas las aplicaciones fotográficas.

m S e ,  íuente eterna, inagotable y copiosa de inspira
ción y dTenseñanzas para la pintura, es un amigo generoso y 
predilecto de la fotografía. , . «n.,inorar su ore-
l e ^ c l M S
efecto, recorrer el campo, admirando sus
su a“ é p r» : y h a d e X s a ; » l a  pesadumbre de
una escopeta que soportando la carga de una
na diferencia existe es a favor de la fotofm ta, p o ^
(salvo en los campos que la barbarie de

siimp^re á las escopetas. De mí sé decir Muradof de
cazador, disfruto más en el campo disparando el obturador
una camarita que el gatillo de un fusil.

La elección del paisaje es cuestión de gusto y, por los^que 
eligen y fotografían, se mide el talento artístico de los fotó-
grafos.

Si alguna regla general debe sentarse á propósito de esto,
es la c fo r e n iS ia  Í  conocer de antemano el paisaje que ha
?e r e t S s e  pam sabersrde memoria los efectos que la luz, 
fa h o í f e ^  del cielo, y las estaciones, imprimen al pai-

S L I  dTcaSpo, Llgniflcantes y fabos de i n « s  4 una hora, 
con sol y en verano (por ejemplo) son bellísimos á hora dis

, n e ° y o M e r l l  4 hacefd los q ^  0 0 «  -  > *  que
5reíierará  ios v S o s  pâ ^̂  ̂ mra vez bellos ni artísticos,



f

"I

. l i

i
ili

(

j r

i!

M

5

i
f

I

■ »

160
s

rincones ó trozos de paisaje, más reducidos de horizonte. En
efecto: no parece sino que el mucho horizonte distrae la aten
ción y resta interés, mientras que el reducido concentra aqué
lla y aumenta éste. Y es muy frucuente que le digan á un fotó
grafo, y á mi me ha sucedido: «Suba usted á tal sitio y verá 
qué vista tan hermosa se descubre desde alli. Allí sí que podrá 
usted sacar buenas fotografías.» Es un error del que conviene 
huir: las grandes perspectivas, los valles desmesurados de ho
rizontes infinitos, rara vez producen buen efecto en fotografía. 
Y claro es que, en esto, como en todo, hay excepciones: por 
ejemplo, los ventisqueros de una sierra, una cadena de monta
ñas escalonadas, etc., etc..... '

*

Con todos los aparatos fotográficos se pueden conseguir 
fotografías de paisaje, pero, el mejor es una cámara cualquie
ra, fuerte y resistente, montada sobre trípode sólido y capaz de 
desafiar la brutalidad del viento, con lo cual digo que convie
ne que el trípode sea de madera y no metálico. El objetivo 
debe ser acromático y simple, á menos que en el paisaje haya 
figuras ó detalles que impongan el uso de objetivos dobles, 
rectilíneos ó anastigmáticos. Cálculo prudente en la elección 
de objetivo es que su distancia focal sea siempre, cuando me
nos, igual á la diagonal de la placa empleada ( 2 2  centímetros 
en placa 13 X  18), si se quiere que la perspectiva sea verosímil 
y no extrañe á la vista. Yo, sin embargo, aconsejo (y empleo) 
una distancia focal igual al doble del largo de la placa (36 cen
tímetros para 13 X  18).

Los obturadores de cortinilla son muy recomendables, 
pero, todos los buenos sirven igualmente.

Las placas extra-rápidas son poco menos que inútiles (sal
vo para ciertos efectos á ciertas horas) en el paisaje. Los in
gleses, maestros insuperables en esta especialidad, usan placas 
de sensibilidad mediana y hasta lentas, para conseguir negati
vos dulces y limpios. Y no hay que decir cuán recomendables 
me parecen, para el paisaje, las placas ortocromáticas y anti
halo.

Punto esencial del paisaje son su iluminación y la colo
cación del fotógrafo. Para lo primero, ya hemos dicho que 
conviene saberse de memoria el sitio. Para lo segundo, nada 
mejor que interpretar al revés la antigua y clásica regla de al
gunos industriales fotográficos:— «Coja usted la m áquina- 
decían,—y poniéndose de espaldas al sol.....Pues es precisa
mente todo lo contrario: debe decirse (y hacerse) así:—y po-
niéndQse de cualquier modo menos de espaldas al sol.....»
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No creo necesario explicar detenidamente el motivo. Al po
nernos de espaldas á la luz, todo lo que tenemos delante de 
nosotros está iluminado de plano, y como aplastado por la luz 
misma. No hay sombras, ni valores, ni medias tintas. ¿Qué 
puede conseguirse así?.....

El ponerse frente á frente del sol, produce lo que se llaman 
contraluces, que exigen el cuidado de tener que resguardar el 
objetivo (para que el sol no le hiera), pero que rinden efectos 
muy artísticos y siempre de gran relieve.

Lo mejor es partir la luz, eligiéndola lateral, con lo cual, 
sin los riesgos del contra-luz, se obtienen bulto, distancias y 
notables perspectivas. Las horas de la mañana ó de la tarde, 
en que la luz está muy baja, son altamente recomendables en 
fotografía, por lo que se acusan ciertas proyecciones.

Al decir que debe resguardarse el objetivo (con un som
brero, una sombrilla, un cono protector, etc.....) en aquellos
paisajes en que el sol dé de frente al objetivo, no hemos deja
do de admitir el caso de que el sol figure, y á veces de prota
gonista, en la fotografía. Surgen, entonces, las naturales difi
cultades por la solarización y el consiguiente. Para con
seguir esta clase de efectos atrevidos, sin que los clichés resul
ten deficientes, es menester no poca habilidad, que la práctica, 
á fuerza de ensayos y fracasos, proporciona.

\

Los que todo lo supeditan á las reglas, intentan dictarlas 
también á propósito de la fotografía de paisaje, determinando 
la elección de línea de horizonte, punto de vista, etc..... Para 
mí, en cuestión de paisajes, ño hay sino una sola ley: que re
sulten bellos. ¿A qué conduce marcar la altura á que debe co
locarse la línea de horizonte, cuando se pueden reproducir pai
sajes hermosísimos en los que apenas haya más que cielo, y, 
por el contrario, en otros todo sea terreno?..... El buen gusto 
hará huir, á los que sean artistas, del único pecado grave de 
que puede adolecer la línea de horizonte, ó sea de que coinci
da justamente con la mitad de la placa, y aun así, hay paisajes 
en que esa perspectiva es agradable.

Un ligero estudio de la composición basta, por otra parte, 
para realizarla con acierto en el paisaje. Lo demás es cuestión 
del operador que, si es artista y siente la belleza, logrará des
cubrirla y copiarla.

¿Debe enfocarse mucho,ó poco, debe diafragmarse poco ó 
mucho?.....Preguntas son estas también á que no cabe contes
tar de un modo general, puesto que cada caso requiere sus
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consejos especiales. El que ame desenfrenadamente el detalle, 
enfocará y diafragmará de manera que no se pierda ni la semilla 
de un árbol ni la teja de una casa. El que prefiera dar la sen
sación total, en grandes masas, como el ojo suele ver el paisa
je, no enfocará más que algún detalle importante y preeminente 
del trozo que retrata, y dejará el resto fundido. De ambas ma
neras pueden hacerse fotografías de paisaje muy hermosas.

Respecto de la exposición, apliqúense al paisaje las adver
tencias dictadas en otras páginas de este libro. Desconfíese de 
los fotómetros y, caso de usar las tablas de tiempo tan en boga, 
cuídese mucho de contrastar bien los factores que determinan 
los coeficientes de tiempo, pues éste no puede ser exacto si 
aquéllos fueron establecidos con error, y añádase, para decidir 
la exposición, un factor que muchas tablas olvidan y es la pu
reza de la atmósfera.

En general, y no habiendo precisión de conseguir grandes 
instantáneas, los paisajes salen mejor con exposiciones largas 
sobre placas lentas desarrolladas luego en reveladores diluidos, 
es decir, todo lo contrario de lo que muchos hacen en el cam
po sin necesidad. ¿A qué vienen las velocidades máximas en 
el paisaje cuando no sopla viento?.....

La cuestión de los cielos es un problema quizás el más in
soluble del paisaje. Por de contado deben repudiarse los cie
los postizos, es decir, esas películas con nubes de alquiler que 
todos compramos al empezar y que luego echan á perder in
defectiblemente cuantos paisajes sufren su adición. Son misti
ficaciones que no conducen á nada ni convencen á nadie. 
Aconsejo, pues, que el que quiera cielos, los busque y no ad
mita nunca los ficticios. Después de todo la dificultad radica 
exclusivamente en los cielos poco cargados de nubes muy 
claras que se confunden en la fotografía con el azul porque 
para el gelatino-bromuro el azul es igual al blanco. Y aun para 
estos casos existen ecranes especiales y trucos que permiten 
obtener clara y distintamente dos tonalidades en el cielo: las 
del cielo propiamente dicho y las de las nubes. Son casos 
análogos á los de la reproducción de montañas nevadas que, 
de no efectuarse esa distinción entre el blanco y el azul, no 
podrían fotografiarse. La índole de este M an u al  no consiente 
ampliar estas explicaciones que concluiremos afirmando que, 
la mejor base para la obtención de buenos cielos, es la suavi
dad del revelado y como consecuencia del cliché.
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Indiscutiblemente es la que ocupa la primera jerarquía en
tre las demás aplicaciones fotográficas.

A cambio de esta superioridad, puede afirmarse que es la 
más difícil de realizar con éxito y la en que mayores errores se 
cometen por la muchedumbre de fotógrafos que no tienen de 
tales más que el nombre.

Si el soneto es lo más supremo y árduo en la poesía, puede 
decirse que el soneto de la fotografía es el retrató.

¡Cuántos retratos se producen á diario, y qué pocos mere
cen el dictado de buenos!.....Soíi innumerables los fotógrafos
que olvidan (como lo olvidan muchos pintores contemporá
neos) que no es tan esencial al retratar el reproducir las líneas 
como el apoderarse de la vida, de la sensación de existencia 
presente que debe suponerse producen los retratados. ¿Qué es 
lo que más nos seduce al contemplar en los Museos los retra
tos que pintaron los grandes maestros? Que parece que viven, 
que parece, no sólo que mirart, sino que ven, que parecen 
alentar y estar sólo momentáneamente en reposo. Y tal es el 
ideal que deben cumplir los retratos antes de otras perfeccio
nes, importantes sin duda, pero secundarias.

Por no tener esto en cuenta, vemos tantas pinturas detes
tables que pretenden ser retratos en las Exposiciones moder
nas y se exhiben tantas fotografías sin otra apariencia de vida 
que la de que dos retratados tienen los ojos abiertos.

Los fotógrafos retratistas^ los artistas verdaderos, deben 
preocuparse antes que del foco y otras menudencias de segun
do orden, de la expresión de los que retratan. Algunos interpre
tan esta condición primordial del buen retrato, obligando á 
sonreir, venga ó no venga á cuento, á sus modelos. Y es una 
equivocación, porque una cara seria puede vivir tanto ó más 
que una cara sonriente. Lo esencial es que el modelo piense, 
se fije  y esté atento, porque la atención, la fijeza y el pensa
miento son fenómenos inherentes á la vida. Hay que recomen
dar á los modelos que no se limiten á dirigir los ojos á un 
punto determinado, sino que los paren en él y, si es posible, 
que piensen en lo que ven, persiguiendo este fin los fotógra
fos americanos que obligan á leer desde lejos ,á los que retra
tan, pues el que lee, piensa y transfigura su fisonomía y la hace 
más inteligente y más viva. Algo de complacencia en el que se 
retrata nunca está demás, porque, después de todo, la sonrisa 
es cualidad exclusiva de los racionales: ningún animal sonríe.
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Puesto ya el modelo ante la máquina, y en disposición de 
enfocarle, cabe advertir algo que puede calificarse de regla 
general. El objetivo debe estar á la misma altura que los ojos 
del modelo, en opinión de unos, y en la mía á la del centro 
exacto de su cara (no de su cabeza). Si se coloca más alto, se 
corre el riesgo de que líneas tan esenciales como las de las 
facciones se deformen, haciendo un óvalo más aplastado que

\

/

el del natural y perjudicando el parecido: la frente eŝ  mayor, 
las órbitas de los ojos son más estrechas, la nariz más larga, 
la boca más gorda, y la barba y el cuello más chatos. Si, por 
el contrario, el objetivo (su centro, mejor dicho), apunta á la 
barbilla (por ejemplo), es decir, mucho más bajo de los ojos, 
se produce la misma deformación, aunque en sentido contrario, 
achicándose la frente, agrandándose las órbitas de los ojos, 
achatándose la nariz y aumentando la proporción de la boca, 
la barbilla y el cuello. Ni que decir tiene que estas deformacio
nes, aunque lógicas, son muy relativas y, con ciertos objetivos, 
casi inapreciables. Si los retratos son siquiera de medio cuerpo, 
el centro del objetivo conviene que apunte, lo más horizon
talmente posible, al pecho del modelo. Y, si son de cuerpo 
entero, lo mejor es promediar la altura del sujeto y apuntar á 
su centro.

Asimismo es importante, en el retrato, que la placa esté 
exactamente vertical y lo más paralela posible á la línea general 
del modelo, siendo muy peligrosos (para obtener las debidas 
proporciones) íos descentramientos ó basculajes que muchos 
fotógrafos recomiendan y practican.

El instinto del público señala (á veces con error) el defecto 
que sobreviene de no tener en cuenta la proporción del obje
tivo con el de la cabeza á que enfoca, y se oye decir con fre
cuencia:—Estoy mal porque me pusieron muy cerca de la má
q u i n a ocasiones, esta expresión es uno de tantos solem
nes disparates como dicen á diario los que se retratan y no 
reciben pruebas tan bonitas como las que esperaban. Pero, 
algunas veces, la falta de parecido á que alude la frase trans
crita, justifica ésta y es consecuencia de no tener en cuenta la 
proporción de que hablábamos. En distancias cortas (por ejem
plo, menores de dos metros de objetivo á cabeza) tiene impor
tancia la diferencia entre los planos, pongo por caso, de la punta
de la nariz y de las orejas; en bustos de frente, la nariz agran
dará y las orejas disminuirán de tamaño. Para mí es regla ge
neral la conveniencia de retratar (siempre que se pueda) á la 
mayor distancia posible del modelo. Las desproporciones que 
resultan de retratar demasiado cerca, son más apreciables
cuando se amplían los clichés. Y si esas desproporciones son
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despreciables y casi no se notan en las partes secundarias de 
un retrató (trajes, accesorios, etc.), en todo lo que es carne 
deben evitarse.

Autoridad como la de Mr. Dallmeyer, establece que la dis
tancia más adecuada para el -retrato oscila entre los cuatro y 
los siete metros. El aumentarla, expone á que la imagen no 
tenga definición bastante á poco impura que esté la atmósfera 
de la galeria; el disminuirla, conduce á los inconvenientes , 
que hemos señalado y que provienen, generalmente, del deseo 
de hacer cabezas grandes con objetivos que no están en rela
ción. Fotógrafos hay (yo soy uno) que, poseyendo magnificas 
lentes para obtener cabezas casi de tamaño natural perfecta
mente armónicas, no los ponen (por pereza) en sus máquinas 
cuando, en medio de su trabajo, necesitan hacer una cabeza 
grande, v prefieren el acercar sencillamente la cámara al
modelo.

Adoptada como mecf/a la distancia de cuatro metros hay 
quien estima que la distancia focal del objetivo debe ser de 
unos veinte centímetros para un retrato de los llamados Prin
cesa ó Visita, en los que la cabeza (siendo el retrato de cuerpo 
eptero) oscila entre und y dos centímetros; y de cincuenta cen
tímetros para los denominados Americana, Album ó Gabinete 
(placa 13 X 18; cabezas de tres á cuatro centímetros).

Estos cálculos no deben tomarse sino aproximadamente, 
pues su exactitud depende, de los objetivos que se usen. La 
práctica, llevada con buen criterio, enseña más que cuanto di
jéramos sobre la materia. ,

* \

Y ahora, permítaseme una pequeña digresión que parecerá 
sorprendente á los que sepan que la escribe quien vive de los
retratos que hace en su Galería.

El retrato de Galería profesional nunca podrá ser perfecto. El 
que va á ella á retratarse, suele ir como está pocas veces en su 
vida; va compuesto, á veces peinado como no se peina nunca, 
y, sobre todo, extrañando cuanto le rodea, y por consiguiente, 
despegándose de todo, y perdiendo parecido. Los retratos he
chos en Galería serán, siempre lo que es el patio de los Leones 
de la Alhambra, edificado en el Palacio de Cristal de Londres;
sus proporciones son idénticas, sus materiales los mismos,  ̂su 
construcción un asombro de igualdad con el original. ¿Qué le 
falta, pues? ¡Una friolera! ¡Estar en Granada! ¡Estar coronado 
y alumbrado por el cielo azul y el sol calcinador de Granada!....
en vez de la techumbre de vidrios que transparentan las eternas
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nieblas que flotan sobre las márgenes del Jám esis. Y lo mismo
sucede con los que, dejando de ser momentáneamente lo que 
ordinariamente son, van á una Galería á retratarse.

Los artificios y diabluras que perpetran los fotógrafos con 
los clichés que en sus estudios obtienen, hacen que la gente 
prefiera las Galerías para retratarse. Pero, como verdaderos 
retratos, son muchas veces mejores los que rinde una modes
ta cámara instantánea que sorprende al modelo en su niedio 
ambiente, rodeado de cuanto le caracteriza y dá personalidad, 
en su desaliño ó en su lujo, bien ó mal vestido, serio ó risue
ño, como acostumbra, en suma, á vivir.

A falta de ese ideal que los fotógrafos alemanes persiguen 
con certero instinto, y puesto que no haya más remedio que 
retratar en Galería, conviene hacer adoptar al modelo las pos
turas, modales y gestos que sean privativamente suyos. Es un 
disparate, pues, el decir á un cliente cuando se le va á enfo
car: póngase usted de esta ó de la otra manera; eso debe de
jarse para cuando no haya otro remedio y el cliente sea un 
hueso difícil de roer. Lo que hay que hacer es que el modelo 
se ponga en pie ó se siente, como lo tenga habitualmente por 
costumbre, sin cuya precaución el retrato adolecerá de falta de 
naturalidad, el más fundamental é irremediable de los de
fectos.

Al tratar de la fotografía de paisaje, dijimos que era con
veniente que el fotógrafo conociese de antemano el trozo de 
naturaleza que quería reproducir. Y, en el género retrato, esa 
conveniencia es todavía de más interés. Ninguna dificultad
mayor para el fotógrafo que la de adivinar quién sea y cómo 
sea la persona á quien va á retratar. Demuéstralo que deci
mos, el que, por regla general, los fotógrafos retraten mejor á 
las personas á las que ya conocen, que á las que retratan por 
primera vez. La familiaridad con el sujeto contribuye mucho 
al éxito, porque no se vacila ni se duda, sino que se sabe de 
la manera que está mejor y cuál es su modo de ser habitual. 
Algunos grandes artistas alemanes y norte-americanos hacen 
de este conocimiento prévio del sujeto, que recomendamos, 
todo un estudio, y no se lanzan á la obtención del retrato sino 
después de saber perfectamente la fase más personal, caracte
rística y agradable de sus clientes. Los que, sin saber éstas 
dificultades que ja  profesión lleva consigo, examinan y censu
ran, á veces, los retratos que producen los fotógrafos dé oficio, 
no se dan cuenta del mérito que tiene el retratar con algún
acierto á personas que se ven por primera vez en la vida. Más 
de cuatro pintores serían incapaces de improvisar (con la ve
locidad que se impone á los fotógrafos que trabajan mucho)
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las postaras que un profesional inventa coii originaos que no 
se prestan siempre á la S e  exT¿

hplla Y en el retrato sí: en el retrato, aunque el original sea 
un adefesio exige el público que el fotógrafo saque un Narci-
lo  ó una V¿nus Al proceder así, el público es incongruente e 
ilódco V olvida que, en la fotografía, (espejo, al fin, que se 
limita á reflejar lo que la ponen por delante), tiene aun más 
imoortancia el que se retrata que la persona (asi sea un genio) 
que retrata. Ha? fotografías de P îsaj ês que por k

nrincinfante. Y en el retrato ocurre lo mismo. Modelos hay 
Sue tendrán buen retrato aunque las enfoque un gomista loco, 
nnrnue la belleza, el arte, la elegancia de colocarse y 
ralidad la ponen ellos sin que el fotógrafo intervenga. Y hay 
m S l o f e f q u e  no vale ser ni un Alma Tadema para conse-
guir que resulten estéticamente agradables.

I

s S « o  d etq u e^ jtJ

s S o  S “ Í i c i 6 „  muy esencial en los retratos el relie-

cen ? o Z s S  las á todl luz (como si fuera el aire libre) con

S o t i d a f v  uŝ ^̂ ^̂  son las que oscilan alrededor de los 
famosos 45 grados. Los retratos de los profesionales apenas si 
calpn de ser variantes de ese alumbrado. La luz no cae, en 
ellos ni perpendicular ni horizontal. Viene oblicua, iluminando 
í s  una mitad de la cara que la otra. La inclinación que sue

■ r“ l e S é r p « t a i t e n  hacir grandes variaciones dentro de tal

‘ ' “  as iluminaciones que se salen i a ' 0 ®i,“ S d o
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determinar como el momento concreto en que debe detenerse 
el desarrollo de un cliché. En general, debe huirse de las luces 
duras, de los grandes contrastes de claros y de obscuros pro
curando, por el contrário, armonizarlos y fundirlos.

No puede conseguirse un cliché suave, dulce y transparen
te, asi lo revele el más maestro, si el original no se alumbró 
dulce y suavemente, con obscuros y con claros, con-toda la 
luz y la brillantez que se quiera, pero con armonia y con arte.

*

Y en cuanto á la manera de aprender á retratar, no hay 
más que dos caminos que, lejos de ser incompatibles, se com
pletan y conducen ambos al resultado de llegar á conocer esta 
principalísima especialidad de la fotografía.

El uno es seguir las enseñanzas de los fotógrafos ya acre
ditados de buenos profesores, y el otro estudiar los retratos de 
tos pintores eminentes anteriores á este siglo.

Yo no sé, por ejemplo, si yo retrato bien ó mal; de lo que 
estoy cierto es de que, cuanto sé, se lo debo al estudio cons-
tante del Museo del Prado de Madrid. La contemplación de 
los retratos de_ Van-Dick, Antonio Moro, Velázquez, Rafael 
Ticiano, Carreño, Goya y algunos del Greco (por no citar más 
nombres), es una fuente perenne de lecciones inapreciables 
Debe estudiarse, en unos, el arte de apoderarse de la vida y 
copiarla, infundiéndola en sus pinturas; en otros la colocación
en otros la ciencia de la mirada; en cada uno, en fin, aquellas 
cualidades que les distinguían, y les hicieron inmortales.

Gradas á la fotografía, esa especie de clase que recomien
do, puede darse siq ir á los Museos, apelando en subtitución 
de e los á las infinitas obras de vulgarización artística que hoy 
ven la luz publica. Y así, pongo por caso, sin necesidad de 
molestarse en ir á Londres se puede uno empapar en la sobe- 
fsns, distinción que Cflr3 .cteriz3 . 3. los retratos de la escuela in-
glesa, con sólo fijarse en las fotografías de Rceburn, Gáinsbo- 
rough, Reynolds, Romney, etc.....

Por lo que á España toca, hay que andarse con cuidado
respecto á la elección de maestros. Hasta D. Vicente López 
inclusive, todos son buenos y dignos de imitarse. De D. Vi
cente hasta nuestros días, excepción hecha de algunos maes
tros como Madrazo, y otros cuantos, muy pocos, los retratistas 
son más de huir que de imitar. Y en cuanto á los retratos con
temporáneos, lo mejor es no ver ninguno. Los pintores de hoy 
(salvo algún nombre ilustre, que no estampo para que no pa
rezca reclamo de amigo), puede decirse que no saben retratar.
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A Galería fotográfica no fué nunca indispensable y 
hoy día menos que nunca, por haber coincidido con 
los grandes adelantos de la óptica, las mudanzas en 
los gustos deb público que va enamorándose de los 

retratos que se hacen al aire libre y, sobre todo, en interiores 
no preparados para la fotografía, los que, á cambio de sus in
convenientes por la dureza ó escasez de la luz, tienen venta
jas considerables sobre los estudios en que, todo, desde la 
iluminación que es artificiosa hasta los fondos, accesorios y 
colocaciones, es rebuscado y, por consiguiente, poco natural. 
Son muchos los fotógrafos, americanos y alemanes principal
mente, que operan ya en salones como los de las restantes 
casas particulares, desposeyendo á sus estudios del aspecto de 
estufa ó escenario que afectan la mayor parte de las Galerías 
del mundo. Pero, esto no obstante, son tantas las ventajas que 
las Galerías fotográficas al uso reúnen todavía, y reunirán por 
mucho tiempo, que no hay más remedio que estudiar y decir 
bastante de ellas, máxime siendo los lugares en que más se 
practica la más excelsa especialidad de la fotografía como in- 
dudablemte es el retrato.

Mucho se ha escrito sobre Galerías, y hace años (en 1904) 
tradujo y publicó la Revista La Fotografía el más completo 
tratado que ha visto la luz en los Estados Unidos, remitiendo 
nosotros á aquel trabajo completísimo á cuantos quieran cono
cer á fondo la materia.

No sólo es asunto complejo sino que admite todo género 
de ideas y opiniones, resultando difícil el concretar y decir las
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condiciones esenciales cfue una buena Galería ha de reunir. 
Sin embargo, y hechas las salvedades que quedan apuntadas, 
pueden establecerse algunos de los principios más inexcusa
bles en la edificación ó arreglo de las Galerías, que sirvan de 
norma á los que quieran construirse ó disponerse una.

Para mí, la Galería fotográfica debe ser, y es, un sitio am
plio y muy alumbrado ,cuya luz pueda regularse, dirigirse y 
modificarse con facilidad. Si no es esto, no tiene razón de ser

^  « « A l  •

la Galería. Y en esto aventaja, indudablemente, á las habitacio
nes, en que pueden también hacerse muchos retratos, pero, 
siempre con la misma luz. Y no hay por qué ponderar los bie
nes que se deducen de poder cambiar la luz á voluntad.

Las Galerías bien organizadas y dispuestas deben ser como 
el escenario de un teatro, donde tan pronto se producen efec
tos de día como de noche, y la escena se trueca de un jardín, 
en un salón ó en una playa.

Una Galería, pues, afecte la forma que afecte, que admita 
estas momentáneas modificaciones y en la que la luz pueda 
darse como se quiera, de donde se quiera y en la medida que
se quiera, será una buena Galería.

Que la luz vengá exclusivamente de arriba, que provenga 
de un solo lado, que caiga de arriba pero en declive, ó ayu
dándose de los lados de la Galería es ya cuestión secundaria. 
Lo importante es que haya mucha luz y que pueda distribuirse
á voluntad.

Ya dentro de este principio, cabe recomendar la orienta
ción norte, no porque no sirva igualmente, y á veces mejor, la 
de mediodía, sino porque es más neutral y más fija. Pero, aun 
en las Galerías orientadas al norte, si tienen cristalera cenital, 
al llegar el mes de Junio, se trabaja con sol y no pasa absolu
tamente nada, si se sabe velar el sol con cortinas y pantallas. 
Lo que sí conviene es que la fuente luminosa, ó superficie lu
mínica, esté algo en declive en sentido norte y hacia una pared 
transparente que, en combinación, con la techumbre, venga á 
dar á los modelos una iluminación de pintor ó sea aproximada 
á los famosos 4 5  grados, que es la que más relieve presta á las
figuras.

En la obra que La Fotografía publicó y á que aludimos 
antes, se enseñan las diversas formas, indicaciones, alturas y 
disposición que la práctica ha demostrado como las mejores 
para lucernas, ventanales y vidrieras de Galería.

La Galería ideal, como dice un gran maestro inglés, sería 
una especie de jaula de vidrio abierta á todas las luces. Ya que 
esto sea imposible, los fotógrafos han ideado varias formas 
para sus estudios que no son sino variaciones de la clásica es-
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tufa de cristales, y asi hemos visto Galerías en forma de túnel,

- S a  íecoméndación general (y muy iniportante) es la de 
no dar demasiada altura á las Galerías. La luz que cae, o que 
entra de una cristalera, pierde sensiblemente su intensidad, y, 
sobre todo, su vigor, conforme nos alejamos de ella; no pare
ce sino que sa cansa y se empobrece, haciendo difíciles efec
tos que, junto á ella, son sencillos. Pero, como al mismo tiem
po, hay que contar con altura suficiente para hacer retratos y 
grupos^de cuerpo entero cuyas cabezas disten algo del techo,
no debe reducirse en demasía la altura del estudio.

Yo me atrevo á aconsejar, á los que tengan la fortuna de
dirigir una Galería fotográfica de nueva planta, lo siguiente, 
que una de las paredes laterales, la que mire al norte si es po
sible sea vertical y no alcance más altura que dos metros, j  
que, empalmando Ion  ella, se corra la lucerna cenital subiendo 
suavemente hasta alcanzar la altura máxima de cuatro rnetros, 
en una Galería que tenga, aproximadamente, unos seis de an
cho. Con esta fuente de luz, discretamente regulada, se puede
hacer cuanto se quiera. . ,.

En el hueco de dos metros, no puede retratarse a nadie en
pie, pero se pueden hacer bustos con la ventaja de que la ca
beza esté muy cerca de los cristales, ó de la luz, lo 
riza los efectos facilitándolos. Si hay que hacer retratos de 
cuerpo entero, se pone al sujeto en el lugar de la Galena e" 
que la altura del techo ó cielo sea de tres metros, espacio mas 
qne suficiente que permite, además, el empleo de íondos que 
tengan dos metros cincuenta de alto. Y si, por razón de la in 
dumentaria del que se retrata, ó por tratarse de un g™PO, hay 
que disponer todavía de mayor altura, en el otro ateral de a 
Galería contaremos hasta con cuatro metros lo cual permite ya
retratar impunemente á gigantes. ^

He dicho que la pared lateral debe ser vertical porque asi
la prefiero yo, pero, también puede ponerse, no vertical, sino 
oblicua, y los resultados son los mismos. Y aun hay quien pre
dica las ventajas de que esa oblicuidad de la superficie lumi
nosa alcance una inclinación de 45 grados, ya en recta, ya en 
curva; pero eso es cuestión de capricho.

4 ♦
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Los cristales de las Galerías deben ser lo más grandes que 
permitan las armaduras, y además de fuertes esmerilados o ra 
yados. Y las armaduras deben ser, por su parte, muy «"esisten- 
tes pero dispuestas de manera que quiten la menor cantidad
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posible de luz. No es lo mismo hacer una estación de ferroca
rril, que una Galería, y digo esta verdad de Perogrullo porque 
hay arquitectos que se olvidan de ella.

El gran problema, sin embargo, de las cristaleras es el 
de hacerlas, por decirlo así, impermeables. Hay Galerías (yo 
padezco una así) en la que, cuando llueve, llueve lo mismo 
dentro de ella que en el exterior, y hay que retratar bajo la  
protección de un paraguas. El único remedio eficaz para pre
venir, aún más: para hacer imposible esta desdicha, es el em
pleo, en la armadura, de unos hierros de doble T construidos 
de tal manera que sean, en efecto, de doble T, es decir, que 
formen en su línea inferior una especie de canalillo por donde 
corra y se escurra el agua que siempre filtran las junturas, de 
los cristales (aunque se las dé de masilla, de cemento y de 
goma divina) y salga al exterior sin que caiga una gota en la
Galería.

4
I

Por la suma importancia de este detalle, y por excepción ’ 
en un libro como este que no lleva ilustraciones, publicamos 
un dibujo que completa el conocimiento de nuestra explica
ción. La figura siguiente representa la sección que deben afec
tar los hierros de la armadura de una galería fotográfica.

Aunque toscamente dibujada esta figura, basta para dar 
idea de lo que queremos decir. C, ó la parte negra del graba
do, representa el corte del hierro. El agua que, forzosamente, 
se introduce, á pesar de cuantos remedios quieran oponerse 
por los intersticios que las flechas señalan, entre los crista
les A y el hierro, cae á ia s  cunetas B y ppr ellas, y siguiendo 
su inclinación, corre hasta el exterior sin que caiga ni una
gota en la galería.

y  I

9
s  r

Puestos á determinar uno de los más grandes defectos de 
que adolecen casi todas las fotografías, no hemos de callar la
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mayor de las molestias que proporcionan: nos referimos al 
cnlor

Claro está que, lo mejor, tratándose de calor, es huir de él 
y no hacer nada porque, con calor todo sale mal: pero, aque
llos infelices fotógrafos que no tienen más remedio que retra
tar baio la pesadumbre abrasadora y enloquecedora de la cris
talera incendiada por los brutales calores del verano (como 
sucede en Madrid, donde nadie se retrata apenas más que al 
llegar el meS de Junio) leerán con interés , las únicas relativas 
defensas que tienen los fotógrafos en la época funesta en que 
la naturaleza parece castigar la maldad de los hombres con el
más horrible y criminal de los tormentos. . ' ^  ,

Lo primero que hay que hacer es cubrir la cristalera de un
toldo que sea fácilmente manejable desde el interior de la ga
lería, y que deje un espacio de aire libre entre él y los crista
les de 50 á60  centímetros (cuanto más espacio mejor). Con 
esto sólo da el sol en los cristales (¡y ya es bastante!) durante 
el tiempo preciso que se invierte en hacer el retrato que, en 
verano, es poco, pues no saben los que esperan á retratarse 
en ese tiempo inicuo, las ganas que tienen los fotógrafos de
acabar cuanto antes. , ' . -

Aún mejor que este toldo horizontal (pero mas costoso y
más difícil de instalar) es otro vertical cuya sombra proteja 
toda la cristalera; pero, tratándose de las alturas que el sol 
alcanza en-el verano, es casi imposible conseguir tal objeto.

Otra, no medicina, pero sí paliativo de los sufrimientos del 
fotógrafo, es el hacer correr agua constantemente sobre la cris
talera, lo cual refresca algo los cristales; pero, la instalación es
difícil y cara. , , . . . .  i ^

Y complemento de estos consejos defensivos es el de reco
mendar que se quiten todos los cristales laterales posibles 
para que corra el aire (cuando lo haya) y el hacer uso de vez 
en cuando de los ventiladores eléctricos, que no refrescan 
nada, pero que secán el sudor y producen la ilusión de que, 
efectivamente, refrescan.. Con esto, y un traje lo más parecido 
posible al de los negros de la manigua, se puede retratar, con
siguiendo que la temperatura de la Galería no pase de los 2b
á 28 grados!!.».,

I

I

La instalación de las cortinas de una Galería es materia im- 
nortantísima y que debe estudiarse primero sobre el terreno y 
después examinando la disposición en que están puestas en 
estudios de fotógrafos muy experimentados. Poco más pode
mos decir porque es una cuestión esencialmente practica y
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difícil de explicar en un libro. Lo interesante es que corran 
bien y sin mucho esfuerzo del que opera; que estén muy divi
didas y que sean dobles, es decir, blancas y negras. En una 
palabra: que, con ellas, pueda ponerse la galería completa
mente á obscuras, ó alumbrada de una luz cegadora, según
convenga

*
♦ «

Además de las cortinas, emplean en las Galerías panta
llas que coadyuvan á los efectos producidos por aquéllas, 
acentuándolos ó atenuándolos. Yo apenas las uso, pero, no he 
de negar la utilidad de su empleo. Las diáfanas (que suelen 
estar hechas de gasa) sirven, principalmente, para disminuir la 
luz excesiva que cae, á veces con perjuicio, sobre las cabezas 
de los que se retratan. Para los calvos que no gusten de lucir 
demasiado esta condición, son inapreciables. Las blancas, pero 
densas, que en algunas ocasiones se ponen junto al modelo, 
hay que manejarlas con cauteja, porque suelen deslucir los 
más bellos efectos. Las negras, se usan muy poco, y son, sin 
embargo, las más útiles.

Mucho se ha escrito en contra de los fondos fotográficos, 
tachándolos de inverosímiles, falsos, antiestéticos, etc...

Mi opinión les es favorable. Lo que es menester es que 
sean buenos, y estén pintados por artistas que no desconozcan 
las necesidades fotográficas y aun el fin que los fondos persi
guen en la fotografía de retratos.

El principal papel de los fondos, aparte de la variedad que 
permiten en la decoración, es el de establecer distancia y aire 
entre el sujeto y lo que se finge que lo rodea, si es un jardín, 
los árboles, si es un salón, las paredes y las puertas. De ahí 
que, los mejores, sean los que apenas tengan nada, ó lo que 
tengan lo tengan muy desvanecido y como remoto.

Ya hemos dicho que, de día en día, aumenta la predilec
ción de los fotógrafos eminentemente artistas, por colocar á 
sus clientes rodeados, no de pintados lienzos ni muebles ó ac
cesorios de fotografía, sino de los muebles usuales de un sa
lón, estando muy en baja las escalerillas, ventanas, postes y 
rocas de corcho que inventó el mercantilismo francés. Esta 
tendencia proscribe los fondos en absoluto, y no cabe negar 
que aumentan sus adeptos. Pero, asimismo hay que reconocer 
que la innovációh no resulta barata. El trocar el antiguo des
ván embadurnado de azul, como solían ser antes las galerías, 
por salones formales en que los muebles sean verdaderos, no
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es lujo que todos pueden permitirse, máxime en tiempos como 
los presentes en que tanto exige el público de los fotógrafos. 
Porque, antiguamente, el menaje de una galería estaba muy 
completo con un portier, una silla, un velador, un jarrón con 
flores y un reclinatorio. Y hoy, el profesional más modesto 
tiene que poseer, además de varios fondos, una colección de 
muebles de distintos órdenes y estilos, si no quiere exponerse 
á que digan de él que siempre coloca lo mismo y que todos
sus retratos se parecen.

Pero, hasta para la elección de este mobiliario, conviene 
tener presente las principales necesidades que á un fotógrafo 
pueden presentarse: deben tenerse fondos de aire libre y de 
interiores, y no carecer nunca de uno (ó más) completamente 
lisos, pues nunca morirá el retrato qué se destaca aislado so
bre blanco sin que nada distraiga la atención del que lo mira; 
deben tenerse mesas y sillas de distintas alturas y formas para 
componer coii las figuras como más convenga (por ejemplo: á 
una persona baja, se la debe poner junto á muebles sumamen
te bajos, y á una gruesa cerca de muebles muy robustos que 
la achiquen por relación); y nunca están demás ciertos acceso
rios de fantasía á que el público será siempre aficionado.

Difícil resulta el establecer reglas fijas para la mejor utiliza
ción de una galería, sobre todo sin conocer las condiciones 
especiales que tenga. Mas en términos generales, cabe reco
mendar que se pongan siempre los modelos antes que la luz, 
para arreglar ésta con arreglo á las necesidades de aquel. Este 
sistema tiene también la ventaja de dar lugar á una gran varie
dad de luces; es como empezar á pintar con la paleta limpia.

Otra recomendación, que me dicta la experiencia, es la de 
que, antes de enfocar, debe juzgarse del retrato que estamos 
preparando, no por el efecto que produzca la imagen récogida 
ya en el cristal esmerilado (donde todo hace precioso), sino 
por el que nos rinda la visión directa del asunto. Cuanto hace 
bien, desde fuera de la máquina, resulta muy iDien dentro de 
ella; y no todo lo que parece bonito en el vidrio deslustrado,
lo es en realidad.

La condición fundamental, sin embargo, que debe aconse
jarse en cuestión de fotografías hechas en galería, debe ser la 
de la sobriedad. No por poner ó amontonar muchas cosas sa
len mejor los retratos. Al retrato se le debe rodear de cuanto 
le ayude, embellezca ó preste interés; pero, no debe abrumár
sele con redundancias ni cursilerías. Cuanto más sencillo
mejor.

, ' V,  .'i i
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La exposición.

UÑQUE en distintos capitulos de este M an u al  he
mos tratado ya ligeramente, de lo que constituye 
el problema fundamental de toda buena fotografía 

ó sea de la exposición, ó tiempo en que se obtiene, estimamos 
de tanta importancia la materia que vamos á estudiarla por se
parado, dedicándola, si no toda la atención que merece, algu
na más de la que hasta aquí la hemos otorgado.

Con el gustó artístico más depurado, con los aparatos más 
perfectos, con los modelos ó asuntos más bellos, con la maes
tría en los procedimientos y el primor de las manipulaciones, 
con placas magníficas y pápeles admirables, no haremos nada 
en fotografía sí no acertamos en la exposición que debe darse 
al clichó. Y esta es la dificultad: ¿quién se atreve á explicar 
cuál haya de ser la exposición justa que, en ca'da caso particu
lar, se requiere?.....Depende de infinidad de circunstancias y
de detalles, imposibles hasta de enumerar. Y el único maestro, 
si no infalible, respetable, es la práctica.

Todo el edificio fotográfico, es decir, toda obra fotográfica, 
debe descansar, arrancar ó tener por base y cimiento m  buen 
cliché) y los clichés buenos no se consiguen con artilugios de 
laboratorio ni con reforzadores ó rebajadores, sino dando á la 
placa una exposición justa. Si ésta está bien, el cliché será 
perfecto, á poco que se le cuide, y permitirá (según frase de 
de un gran maestro) que se lea á través de sús obscuros (sín
tesis muy gráfica de lo que ha de ser un buen cliché). Y si no„ 
el cliché, aunque lo trabajen manos de santo, no dará sino 
pruebas deficientes,

s Hemos dicho que son varios los factores que intervienen 
decisivamente en la luz de un asunto, y, por tanto, en la expo
sición que se le debe dar.

Enumeremos algunos de los principales.
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FACTORES ílflTÜRñLBS

Luz natural y luz artificial. No tenemos por qué ponderar 
la enorme diferencia que hay entre una y otra, á pesar de la 
potencia de algunas pólvoras fotográficas y de algunos chis
pazos eléctricos.

La luz natural puede ser exterior é interior. En el primer 
caso, hay que tener en cuenta la latitud (en Sevilla hay más 
luz que en Burgos, á la misma hora de un mismo día y en 
igualdad de condiciones); la estación (en verano hay más del 
doble de luz que en invierno); la hora (no hay por qué de
mostrarlo); el estado del cielo (según esté nublado ó despejado, 
y sin olvidar que hay nublados luminosísimos); la altitud (se
gún nos hallemos junto al mar ó en la cima de una elevada 
montaña); la temperatura influye también aumentando (aunque 
indirectamente) el calor la luminosidad. En el segundo caso 
(luz interior), hay que tener en cuenta las dimensiones de la 
fuente de luz y su orientación, la distancia de esta fuente al 
modelo, y la naturaleza de la misma fuente.

Influyen también: el color, y la igualdad de la iluminación, 
así como la distancia del modelo al aparato. Si retratamos, por 
ejemplo, una figura vestida de blanco, hay que dar menos ex
posición que si el vestido fuera negro. Ella explica el por qué 
no sean casi nunca perfectos los clichés que se obtienen de 
grupos de boda, en los que el novio vista de levita y la novia 
de raso blanco. O ella está pasada ó él falto. Lo regular (y 
á lo que debe aspirarse) es á que ni él salga demasiado falto, 
ni ella pasada con exceso.

En cuanto á la distancia del aparato al modelo, ya se sabe 
que cuanto mayor sea hay que dar menos exposición.

FACTORES OPTICOS

Son infinitos; los principales y que más influyen, son: la 
abertura del diafragma ó la luminosidad del lente, el largo fo
cal, y el tipo, forma y composición física del objetivo.

FACTORES ©ÜÍIWICOS

Se refieren, principalmente, á la sensibilidad de las placas 
(según sean más ó menos rápidas y sensibles á las diversas 
radiaciones). Pero, figuran junto á ellos, los que aportan la 
energía del revelador según su composición y la temperatura

\

con que se opera.
12
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f a c t o r e s  flñTÜRAüBS
/

Conviene repetir que la luz, durante el día, depende, he
mos dicho, de la latitud, ó lo que es igual de la altura del sol 
en el horizonte (si es de un sólo sitio del día, del año y de la 
hora), de la altitud sobre el nivel del mar y del estado, más ó 
menos puro, de la atmósfera, cosa esta muy difícil de deter
minar y menos de medir. Los aparatos que indican (ó preten
den indicar) la intensidad de la luz, sirven para poco porque 
sólo advierten la cantidad luminosa, pero, no su calidad, ó me
jor dicho su intensidad química que es la que importa. Son, en 
una palabra, fotómetros y, si bien es cierto que hay, también, 
actinómetros^ su uso es tan complicado que apenas se co-
nocen. .  ̂ .

En la fotografía de interiores en que juegan ya dos factores
nuevos (dimensión de la fuente luminosa y distancia de ésta al 
modelo) pueden considerarse leyes las dos siguientes:

1.  ̂ Existe proporción directa entre, el tamaño de la fuente 
(ventana, lucerna, puerta, etc.) y la cantidad de luz utilizable.

2. ̂  La luminosidad de un objeto alumbrado es inversa
mente proporcional al cuadrado de su distancia á la fuente lu
minosa. , j  1

El poder actinico del asunto depende de su color y de la
distancia á que esté del objetivo. El color ejerce una influencia 
poderosa. Tomando, como unidad, el tiempo de exposición 
necesario para obtener una imagen perfecta de un objeto blan
co, los tiempos de exposición necesarios para obtener la mis
ma perfección en las imágenes de objetivos de otros colores,
son, aproximadamente:

*  •  '
44

Blanco...................................................    ^
Azul celeste...................................... .. 15
Azul obscuro ............ ............. .. ^
Verde c la ro .............. ......................... . 6 .
Amarillo claro............................................  ñ'5
Rojo naranja..............................................
Verde obscuro............................................ 14
Amarillo obscuro................................   14
Rojo...................................................... .. • 15
Negro.............................................................. Iñ

/

Esta diversidad de actinismos que contiene el espectro es 
lo que desespera á los pintores cuando pretenden que la foto
grafía reproduzca las pinturas en su justo valor. ¡Como que, 
para obtener una reproducción correcta y justa seria preciso

.  /
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/

dar una exposición determinada para cada color, principio,
dicho sea de paso', del procedimiento triple de Lipmann!.....
Los fotógrafos que no quieren, ó no pueden entretenerse em
pleando las pantallas azul, verde y roja, resuelven la cuestión 
prolongando las exposiciones con lo cual se obtiene una im
presión más igual, puesto que se da tiempo á los colores para
que impresionen todos aproximadamente.

Y en cuanto á la distancia entre objetivo y modelo, ya lo,
^  m  m  ^  M  4

hemos dicho; cuanto más separados estén, debê  ser menor la 
exposición. Un objeto situado eti el infinito, dá una imagen 
cuatro veces thás luminosa que si estuviera á un par de metros 
del objetivo. Esto explica que, casi todas las vistas panorá
micas, de asuntos lejanos, que tiran los aficionados principian
tes, salgan pasadísimas de exposición.

FHCTOÍ^HS ÓPTICOS

La luz que llega á la placa es proporcional al cuadrado del 
diámetro de la abertura del diafragma y, por consiguiente, el 
tiempo de exposición debe ser inversamente proporcional al
cuadrado de los diámetros de los diafragmas.

Para calcular los tiempos de exposición que corresponden 
á cada diafragma, se toma, como unidad, el que necesita el 
diafragma de mayor abertura, y luego se elevan al cuadrado 
los números que expresan los demás diámetros, dividiendo el 
mayor de ellos, sucesivamente, por todos los demás, con lo 
cual, los tiempos de exposición deben ser proporcionales á los
cocientes que resulten.

Si los diafragmas, por ejemplo, tienen por diámetro:
30 mm. 25 mm. 2 0  mm. 15 mm. 1 0  mm.

Los cuadrados de éstos son:
900 625 400 225 y 1 0 0

Debiendo ser, por consecuencia, los tiempos de exposición:
1 1‘44 2‘25 4 y 9.

Ante la opinión demostrada en los Congresos fotográficos 
porque se simplificara esta graduación de los diafragmas, se 
construyen éstos, generalmente, de modo que corresponden á 
tiempos de exposición que se duplican al pasar ^e un diafrag
ma á su inferior.

Otra ley dispone que, el tiempo de exposición, sea propor
cional al cuadrado de la distancia focal, porque, el alumbrado 
de la imagen es inversamente proporcional al cuadrado de la 
longitud focal.
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Así, por ejemplo, si con un objetivo de 8  centímetros de 
distancia focal principal la exposición es de un segundo, con 
otra de 16 centímetros, hace falta una exposición de cuatro 
segundos. Es decir que, el tiempo de exposición, debq ser pro
porcional al cuadrado del cociente de la longitud focal por el 
diámetro del diafragma.

No es propio de un M an u al  como el presente profundizar 
más en la materia.

FñCTOl^ES QÜÍIVIICOS

A su frente figura la sensibilidad de las placas. La compa
ración de estas sensibilidades se consigue fácilrñente cortando 
en dos mitades las dos placas que se ensayan y poniéndolas 
en el mismo chassis; se enfoca á un asunto regularmente alum
brado, y se da una exposición rápida con un diafragma á F. 20. 
Sometidas esas mitades de dos placas distintas al mismo baño 
revelador, pronto se advierte cuál es la más sensible.

Hemos mencionado, entre los factores químicos, el grado 
de persistencia de la acción luminosa y no debemos omitir, á 
propósito de esto, los fenómenos que enseña la experiencia. 
En efecto, no parece sino que, la acción de la luz, tarda algo 
en influenciar la materia sensible, y que, luego, una vez in
fluenciada, permanece constante, hasta debilitarse cuando pasa 
mucho tiempo; porque, una imagen desarrollada inmediata
mente después de obtenida, no es tan intensa como si se apla
za el desarrollo hasta unas cuantas horas más tarde, y, luego, 
el efecto de la luz permanece uniforme hasta que, si transcu
rren años éntre la exposición y el revelado, la imagen es me
nos vigorosa y suele ocurrir que se veía y hasta que rio se 
produce por haberse extinguido, quizás, la acción de la luz.

Para determinar, seguramente, el tiempo preciso de expo
sición, cuestión, repetimos, importantísima, se han ideado mul
titud de sistemas y se han construido tablas especiales, algu
nas de ellas, en extremo útiles. Pero, como cada objetivo, ó 
mejor dicho, cada abertura necesita su tabla y para manejar 
éstas bien y con provecho hace falta ser, cuando menos, un 
matemático regular, dado que la variación de los distintos fac
tores trae consigo multitud de operaciones complicadas, no 
copiamos en este M an u al  ninguno de los varios cuadros, ad
mirablemente hechos por lo general, que los lectores pueden, 
si quieren, encontrar y estudiar en libros más profundos que 
el presente.
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Utilidad, importancia
%

aplicaciones de la fotografía
\

AY verdades tan evidentes, que sobra con su enun
ciación para demostrarlas y admitirlas como indubi
tables.

sucede con el epígrafe que encabeza este capítulo. 
¿Quién es capaz de poner en duda la inmensa, insuperable 
utilidad de la fotografía, la importancia que ha adquirido en la 
vida moderna (que sin fotografía apenas se concibe) y la infi
nita multitud de sus interesantísimas aplicaciones?..... Puede,
en fin, decirse de la fotografía que, ningún otro invento huma
no después del de la electricidad revolucionó tanto el mundo 
como ella.

Pero, mal que pese á los que, con ilusorias pretensiones 
de artistas, sostienen que la fotografía es, ante todo y sobre 
todo un arte y que su importancia consiste en que puede pro
ducir obras que sean tenidas como artísticas, la verdadera uti
lidad y grandeza de la fotografía está en su extraordinario 
valor documental; en que es un procedimiento inflexible que 
produce la verdad: ya se dice, para ponderar la exactitud de 
de una copia:—/parece una fotografía!.....

Los que esto duden, sírvanse hojear los libros publicados 
anteriormente á la invehción de la fotografía, y compararlos 
con los que ahora ilustra la fotografía. Si se trata de- libros de 
viajes, ¡cuánta diferencia no existe entre aquellos grabados, 
primero en madera y en acero después, obras personales sí, 
pero en las que, más que la exactitud, se advertía el arte y la 
habilidad del que las trazaba, con los fotograbados modernos,

/

/



y 4 *

•I
r

« ^

I

■ K
• r

tl

Ji
. l l i;̂!i

k j -

í ' f

:ili
[i>[
' ^1I

I,
V

li
111*

'•i-♦' n

1 l(!
I

; /

r \

, " j
< L<

\

.  1!

♦ n 

e!i;
f ' J j

f

V

'l!
Í

V

lii
9

1^

'iü
i\

•V'*

i i  

I ' I  •

' ■ u

f'
i \  *: i

t

I
>

r :

r i k l

!■ .

> ;

■ ^

i  [

f
I

182

absolutamente fidedignos! ¿Quién sabía á punto fijo cómo 
eran, por ejemplo, las Pirámides de Egipto, si cada artista que
las pintaba las describía de una manera diferente?.....Yo poseo
una colección de libros que son catálogos ilustrados antiguos 
de los grandes Museos, en los que aparecen dibujadas las 
obras maestras que estos guardan. He tenido la curiosidad de 
comparar lás varias descripciones gráficas de un mismo cuadro 
y he observado que no sólo no se parecían entre sí, sino que, 
además, comparadas, después con el original, diferían infini
tamente de éh Gracias á la fotografía, esa variedad en las in
terpretaciones, en la noticia, por decirlo así, ha desaparecido, 
substituyéndose por el dato auténtico é irrecusable de cómo 
son los cuadros. ¡Todas las fotografías de una obra son igua
les!.....Tengo, asimismo, obras en las que se pinta el antiguo
Madrid, pongo por caso, y sin menospreciar lo curioso de los 
grabados antiguos, y su indiscutible mérito, declaro que no me 
fio  de ninguno en cuanto á la fe que merezcan. Y en cambio, 
no hay la menor diferencia, entre las fotografías que se obtie
nen de un punto determinado!.....

Grandes han sido, pues, los servicios que á todo género 
de conocimientos ha prestado la fotografía, principalmente por 
su condición fundamental de exactitud. Y nada hablemos de
lo que ha facilitado la obtención de datos gráficos. En el mis
mo tiempo que, antiguamente, invertía un hábil dibujante en 
copiar la fachada de la Catedral de Burgos, se hacen hoy mi
llares de fotografías de la vetusta y hermosa ciudad castellana. 
Esa velocidad á que la fotografía trabaja ha permitido, tam
bién, que se estudien movimientos y líneas que el ojo humano 
no percibe á simple vista. Para no citar más que un ejemplo, 
me referiré á la pintura del agua que no se ha sabido hacer 
hasta que la fotografía ha enseñado á los pintores cómo se 
mueve el agua. Las marinas, en efecto, se dividen en dos épo
cas perfectamente precisables: las dé antes y después de la 
aparición de la fotografía.

A estas ventajas se suma, por otra parte, la de lo que ge
neraliza la fotografía cuanto copia por el mezquino precio á 
que la copia, divulgando imágenes que, antes, no era posible 
conseguir más que á fuerza de muchísimo dinero. Obras y co
sas cuyo conocimiento era antes privilegio de los eruditos y los 
ricos, están hoy al alcance de todas las fortunas.

¿Qué no daríamos hoy por una instantánea del desembarco 
de Colón en América? Nuestros nietos, más felices que nos
otros, podrán disponer de infinidad de documentos incontesta
bles respecto de los sucesos más insignificantes de este siglo, 
f Y nada digamos de la importancia y la trascendencia que

I  L

• - M
-  -'á

V  - v j

*  •

'■ / i

■-1
'  . , t

' ■ y

\

s

♦ fK

'  %

I

.  4

>4

•  i

♦ 4

A

♦ ) 

• 1

>  *

I
I

.  f

•i

X
✓

• ^

t
,  ^

I

{ \ 
1

V

♦ V I  ♦

j M



, ' í ' .  
J ’, '  .

s  . 

S

t '

>.

1

i  •

I

•  s

j  ♦

*  \

I

<

U ♦

I  ;« • 1 « • f

v ‘ .

)

i r
i ’  .

í:-

•  1

V v
^  s

*  V •

♦ \íí>''
• l V < ^  •

> v >  •
I _ i ' .  ♦ ♦!  ^

I V i f J - . H ,  
i < ' ^ ' .  *

183

tiene el haberse trocado por íotografías irrebatibles las anti-

K . “ í S , r * S S i =  t
m

Astronomia.

í  " ¿ r  S í  nuevos aparatos

” ‘S 1 S £  «ene que agradecer

E S  “ f £“ p la S o s T a 'íS a ñ a  ta  He¿ado i  ser 'poco menos que fac-

i í iS S :^ 'd e r e c h o  pm m ,o r dectr reê ê ^ e ^
grafía servicios eminentes. Hoy día es louu u g

ficia de ella.M lm lím o s , ahora, la reseña de las más principales apli-
caciones de la fotografía.

fflICf?OFOTOGRApíft

copio, cosa que por p rm m  poderosos objeti-

'  * 
Écroscópio.

THUHpOTOQÍíñFÍñ

Baio este hombre son conocidas dos aplicaciones^

\
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electricidad. De aquí que aigunos adjetiven ia paiabra teiefo- 
tografia, ilamándoia óptica ó eléctrica según ios casos.

La teiefotografía óptica se sirve hoy de ios magníficos 6 /s- 
telar de Busch, que trabajan á F 9 y permiten ia obtención 
de instantáneas, ei Adon, de Daümeyer, ei Pecomar de Piau-
bei, ios teie-objetivos de Zeiss, Goerz, Beilieni, Voigtiander y 
Rodenstock.

i

\

\

La teiefotografía eiéctrica, se funda en ia propiedad que 
tienen ios tubos de Crooke de transmitir más ó menos iuz se-
gúri reciben mayor ó menor cantidad de eiectricidad, y ei se
lenio de resistir mejor ó peor ia eiectricidad en proporción de 
ia iuz que ie hiere. Desde 1906, en que se iogró transmitir un 
ciiché peiicuiar á 1.800 kilómetros de distancia, hasta el día, se 
han hecho experiencias admirables con este procedimiento to
davía sin perfeccionar. Los últimos ensayos sustituyen la inter
vención del selenio, transmitiendo la imagen por medio de un 
papel carbón sobre el que corre un estilete de punta de zafiro 
que va rayando la superficie de un cilindro con ranuras de 1‘16 
de milímetro. Las diferencias del relieve de la imagen del papel 
carbón, exagerados por un mecanismo en combinación con un 
reostato, modifican la intensidad de la corriente. El aparato re
ceptor, muy complicado, impresiona, la superficie sensible que 
se revela como un cliché ordinario.

RñDIOGl^ñFÍa

De 1801 data el conocimiento de que existen en el espec
tro unos rayos ultravioletas inapreciables á simple vista y que 
poseen gran poder actinico sobre las placas sensibles. Des
pués de las importantes experiencias de Crooke, fué Roentgen 
el que logró obtener resultados positivos de las cualidades 
químicas, magnéticas y eléctricas de estos rayos, á los que 
bautizó con el nombre de X, y que impresionan los cuerpos 
sensibles de la fotografía, descargan los electrizados, son 
ajenos á la atracción del imán y poseen una onda de longitud 
inferior á ocho millonésimas de milímetro. Su propiedad de 
convertir en transparentes determinadas substancias opacas,
ha permitido á la medicina utilizarlos de la manera que todos 
saben.

La fotografía, conjuntamente con el perfeccionamiento en 
el modo de producir los rayos X, constituye hoy la parte más 
importante de la ciencia radiográfica, produciendo imágenes 
que determinan los rayos ultra-violetas de onda inferior en 
longitud á 423 milésimas de milímetro, y las radiaciones que 
emiten los cuerpos radioactivos como el Radium.

S
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í^ñDIOSCOPIR
>

Se Hama así al examen de las imágenes que acabamos de 
mencionar sobre pantallas fluorescentes. Merced á un disposi
tivo que consiente ver en el interior del cuerpo humano (sin 
necesidad de obtener pruebas radiográficas), y que consiste en

p < _ ________ \ r \ A r \ 0  CkOi'éí r \ m  tM  t P  c f  A  f l P
I  i r * i  1  1  \  j  V  .  1 1  i f  1  ^  ^  ¿  ^  X  \ m 0 >  V  A  A  w  —  y  ^  ^

una cámara obscura, uno de cuyos lados está compuesto de 
un ecran fluorescente al platino-cianuro de bario, y otro de los 
cuales posee una abertura para los ojos, poniendo detrás del 
cuerpo que se quiere examinar una bomba de Crooke relacio
nada á una bobina de Rumhkorff, accionada por cuatro acu
muladores, puede examinarse detalladamente la imagen del 
esqueleto que se proyecta sobre el ecrán.

C R 0l40F0T0G Í?ñFIñ

Así se llama la aplicación de la fotografía al estudio del 
movimiento. Se empezaron estos estudios con la observación 
de los movimientos del corazón en los animales, se prosiguie
ron con el llamado revólver artronómico de Jausen, con el fusil' 
fotográfico de Marey, con la reproducción de los glóbulos de 
la sangre (experiencias todas que destruyeron infinidad de 
teorías erróneas y hasta entonces juzgadas como fundamenta
les) y hoy día se fotografía el lanzamiento de un torpedo á la 
velocidad de 2 0  metros por segundo, y con ayuda de la des
carga de una botella de Leiden que proporciona un relámpago 
de una millonésima de segundo de duración, se obtienen 
pruebas de proyectiles de pequeño calibre que, en el brevísi
mo espacio de tiempo dicho, no avanzan más que un milíme
tro escaso.

@Üip4HTOSGOPO V FOfiOSCOPO

Precursores del cinematógrafo que ha revolucionado el 
mundo, y lo revolucionará más cada día, y perfeccionamientos 
científicos de antiguos juguetes de niños (que todavía recor
darán muchos lectores), utilizan la fotografía aplicando el prin
cipio óptico de la persistencia de las imágenes en la retina.

El Kinetógrafo obtiene 46 fotografías por segundo, ó sean 
2.760 por minuto. Pero, siendo necesario, para que la visión 
resulte concreta, no dejar ver cada una de las pruebas más

^  A m

que —̂  de segundo, la iluminación es deficiente y las imáge
nes carecen de profundidad. Más perfecto es el Fonoscopio que 
reporta una serie de imágenes sobre la circunferencia exterior
como en los antiguos juguetes lo eran en el interior. De to-
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das suertes, la aparición del cinemátógrafo acabó con estas
experiencias, resolviendo de plano y por completo el pro
blema.

ClflBlVIATÓGÍ^ñFO

Esta aplicación de la fotografía, por su extensión rápida y 
su crecimiento la más formidable, es de todos conocida y ad
mirada. Ha realizado la síntesis del movimiento. En vez del
continuo qué caracterizaba al Quinetóscopo, la película del 
cine se mueve á intervalos brevísimos: se detiene V45 de se
gundo después de cada salto de V45 de segundo. En esa de
tención se verifica la exposición de la imagen que es, además, 
más intensa y concreta que en los antiguos aparatos registra
dores del movimiento. El mismo aparato que sirve para la 
obtención de las fotografías, sirve para positivarlas y proyec
tarlas. Llega á impresionar 900  fotografías por minuto, foto
grafías que, como ya hemos dicho, para verse bien, requieren 
que las separe un intervalo ó eclipse de luz doble del en que
permanecen quietas, lo que hace que la Imagen persista y se 
fije en la retina. Las 900 fotografías, obtenidas á lo largo de 
una película de 17 metros por 35 milímetros de ancho (porque, 
cada prueba ó imagen, tiene unos 25 milímetros de ancho por 
2 0  de alto) van pasando ante el objetivo que las amplía y pro
yecta, merced al movimiento que las imprimen aberturas late
rales.que suelen distar unas de otras 2 0  milímetros y que no 
necesitan de más descripción por ser el mecanismo cinemato
gráfico universalmente conocido.

¿A qué enumerar las verdaderas maravillas que el cinema
tógrafo consigue?...

Tal equivaldría á repetir lo que está á la vista de todos y 
no necesita de ponderaciones.

A

Ct?OMOFOTOGf?flFÍñ

No es propio de un M an u al  como el presente la aplica
ción de los trabajos que precedieron á los resultados, más bien 
de laboratorio que prácticos, en cromofotografía directa. Y 
únicamente, y por constituir la historia de la hoy llamada, aun
que todavía con error, fotografía de los colores, trataremos su
mariamente de la cromofotografía interferencia!, á cuyo invento 
va unido el nombre ilustre de Lippman.

En 1891, presentó este sabio una imagen del espectro so
lar. He aquí la teoría del procedimiento: supongamos un espejo 
plano metálico cuya cara principal estuviese cubierta de una

i )

\

capa sensible de colodión argéntico, capa transparente y sin

j
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grano. Haciendo caer sobre el espejo un rayo de luz colorea
da, los rayos incidentes atravesarán la capa sensible, retleiaran 
en la superficie del espejo y volverán á brillar, encontrándose 
con los primeros. Estas dos ondas luminosas, una directa otra 
reflejada, producirán interferencias, y subrayamos la palabra 
porque ella motiva el que el método de Lippmann se apellide 
interferencia!. Sobre la cara del espejo, pues, lucharan planos 
paralelos, alternativamente brillantes y obscuros (a la distancia 
unos de otros de V«o de milímetro), y, en el espesor mismo de 
la capa sensible habrá también de esos planos, no impresio
nándola más que los brillantes. El resultado seria, despues de 
realizado el fijado y secado de la placa, que, mirada esta, por 
reflexión se vieran aparecer los colores que se proyectaron
sobre ella.

Lippmann, hemos dicho, puso en práctica esta teoría colo
cando sobre un cristal un marco de caotchouc en forma de UCdllUU oUUlC uii vihi —,---
V debajo de él la placa fotográfica y, vertiendo, luego, mercu
rio en el espacio que queda entre ambos cristales, obtuvo un 
esoeio perfecto en íntimo contacto con la superficie sensible. 
Así pudo presentar, en 1892, cinco clichés de los que, el mas 
notable y convincente era el correspondiente a un troteo en 
que había banderas de distintas naciones. Pero, estos curiosí
simos ensayos, aunque de indudable mérito, no han produci
do resultados positivos ningunos.

Después de este primer intento, el mismo Lippmann, per
feccionando su sistema, los Lumiére, Krove, Rothe, St. Floren-
tin V otros varios, han realizado experiencias, más especulati
vas que prácticas, cuya última palabm está en las placas de 
Lehmann, perfectas para la reproducción del espectro pero in
feriores á las ya vulgares autocromas.

CROMOFOTOORAFÍñ POH SÜPBRPOSIClÓpl
DH PRÜHBAS MOIÜOCROMAS

s  •

La cuestión de las fotografías en color viene siendo estu
diada hace más de '.cincuenta años por Ducos de Hauron, el 
primero también que se aventuró á vanagloriarse de que había 
resuelto el problema. Su método utiliza los ecranes comple
mentarios para obtener la selección de los colores, y elije el

A  4  1  _1  t f  V  t f  Y  T  1  1  I b  r  i  1  i  i  1  i

l l l C l i  I C l i  l  v / o  L / t t l M .  —  -

violeta, el naranja y el verde para las positivas que superpone 
V que, sumadas, deben producir el color natural de las cosas.

En esta elección de los colores elernentales hay tantas opi
niones como autores. La razón natural, para quien ê sto escri
be, parece decir que los tonos elementales de que más combi-
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naciohes se deducen son el rojo, el amarillo y el azul. Pero, 
aunque así opinara, también, autoridad tan grande como la 
de Brewster, no podemos negar que, con otras combinaciones, 
se logran, asimismo, los propios resultados. Hay en el espectro 
infinidad de radiaciones elementaies y, teóricamente, puede 
dividirse en tres partes, con las que se alcance la síntesis de 
todo color de la naturaleza. Lo esencial, en los procedimientos 
tricrómicos por superposición es que, la suma de los tres colo
res elegidos, sea tal que, la mezcla de dos de ellos, resulte 
rigurosamente complementaria del tercero, y que cada uno de 
los ecranes empleados para los negativos sea complementario 
del pigmento escogido para el positivo correspondiente.

Seria impropio de este M an u al  enumerar la serie de expe
rimentos y el número de experimentadores que han tratado y 
trabajan por la solución del problema. Pero, sí diremos que 
las experiencias versan, con variaciones de detalle, sobre la

^  É  m  m  ^  m  ^  /

obtención de tres pruebas del asunto; interponiendo entre 
éste y cada una de las exposiciones vidrios rojos, azules 
y amarillos. Esas tres pruebas, convertidas en positivas, se 
proyectan alumbradas, respectivamente, por rayos de su mis
ma coloración y la proyección superpuesta de las tres imá
genes rinde el asunto con su color natural. La superposición 
proyectada puede sustituirse por una muy rápida pero sucesi
va de las tres coloraciones. Y aún más: ia superposición de las 
tres pruebas positivas sobre una superficie blanca (teniendo 
cuidado de que cada una de las pruebas sea la complementa
ria de la que sirvió para obtenerla) produce la ilusión del co
lorido natural, tanto más perfecto cuanto mayores sean la pu
reza y la transparencia de los colores empleados.

El autor de este libro gastó algún tiempo y no poco dinero 
estudiando, en Berlin, un sistema tricrómico que parecía ser el 
definitivo. Las tres exposiciones quedaban reducidas á una 
sola, empleando una cámara (de que habló, describiéndola 
extensamente la Revista La Fotografía en 1909) en la que, 
ingeniosamente combinados los ecranes servían de filtros y á 
la vez de espejos, y se obtenían tres placas simultáneas cada 
una impresionada á través de un color elemental.

La resultante positiva erá también muy curiosa: las imáge
nes, en carbón, y sobre finísima hoja de mica, se superponían 
sobre un cartón blanco y, si la yustaposición estaba puntual
mente hecha, la positiva final se acercaba al colorido de la na
turaleza.

Lo poco, sin embargo, que se ha adelantado por este ca
mino, á pesar del tiempo pasado, demuestra su ninguna 
práctica. ,
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CÍ?0]VI0p0T0Gí?ñFIñ POH JÜSTñPOSICIOfl
DH BüBJVIEíriTOS JVIOflOCt^O^OS

EI ya citado y eminente Ducos de Hauron, insistiendo en 
sus trabajos, los modifico y emitió la idea de emplear un papel 
transparente cubierto por un lado de rayas alternativamente 
rojas, amarillas y azules, sin solución de continuidad, sirvién
dose de tal papel como de tamiz para obtener sobre superfi
cies sensibles en contacto con él clichés negativos en bromu
ro de plata, de las que luego sacaba positivas para ja consi
guiente superposición. Tal es el fundamento de lo indicado 
antes como practicado por nosotros mismos en Berlín, pero, el 
paso de gigante en la cuestión estaba reservado para los her
manos Lumiére, á los que no cabe negar la gloria de haber sido 
los primeros que consiguieron idear un procedimiento, nías ó 
menos incompleto, pero seguro y práctico, de conseguir loto- 
grafías coloreadas, muy semejantes al color del natural.

La importancia de este descubrimiento, en realidad hoy de
finitivo, nos obliga á dedicarle atención preferente y aparte, 
después de citar los procedimientos sin duda estimables y qui
zás, con el tiempo, más verdaderos que el de Lumiere y que
llevan la firma de nuestro insigne compatriota el sabio Kamon 
y Cajal, de Berton, Bercegol, Krayn, Gambs y Powne-Warner.

OTÍ^AS ñPüICñCIOílBS DB liñ pOTOCt^ApIA

Varios volúmenes no bastarían para la descripción detalla
da de la ayuda que la fotografía presta á las ciencias y las ar
tes todas. La fotografía coopera considerablemente á todas las 
manifestaciones de la vida moderna, colaborando, con el dere
cho la astronomía (donde realiza inverosímiles prodigios), la 
topografía (que ha transformado casi por completo), la espec
troscopia,  ̂la medicina (á la que rinde valiosos servicios) la 
cerámica y cuanto, en fin, hace el hombre en la lucha que 
sostiene para dominar y apoderarse de la naturaleza.

*

Veamos ahora las dos materias especiales que, por la mu
cha aplicación que tienen para los fotógrafos, nos interesan 
más y hemos de examinar extensamente:

^  Y  ---------------------------------------------------------------------------------------------------

La estereoscopia, y las placas autocromas.
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BSTBÍ^HOSCOPIñ

De propósito dedicamos punto y aparte muy señalado á 
esta bellísima, sujestiva, interesante y entretenida aplicación ó 
deducción de la fotografía.

La estereoscopia ha conquistado más adeptos á la fotogra
fía (sobre todo en el campó de la afición) que muchas de las 
restantes aplicaciones fotográficas. Merece, pues, una atención 
preferente que nosotros no hemos de negarle.

Consiste la estereoscopia en obtener sobre una placa sen
sible dos imágenes gemelas del mismo asunto que se fotogra
fía y que, aparentamente, semejan ser idénticas, aunque cada
una corresponda á la visión de un solo ojo. Siendo, como 
son, distintos los puntos de vista, existe siempre una pequeña 
diferencia entre las imágenes que percibirían, á mirar indepen
dientemente, el ojo derecho y el izquierdo. Y esta diferencia

. 5

en la perpectiva apreciable, es precisamente la que determina 
la impresión de relieve, aérea y como de bulto, que saca de 
quicio á los aficionados que han llegado á calificar la estereos
copia de escultura fotográfica. En efecto: miradas ambas imá
genes positivas á través de los cristales de un estereóscopo, 
se produce un efecto singular: las dos imágenes forman como
una, pero en una fusión que aparenta ser la que nuestros ojos 
experimentan cuando miran á simple vista, y con el thismo 
relieve que distinguimos ordinariamente cuanto nos rodea y 
que es consecuencia del doble aparato visual de que el hom
bre está dotado. Puede hacerse la experiencia de cerrar los 
ojos alternativamente, con lo cual, aunque seguimos viendo, 
no venios con la precisión y el relieve con que vemos tenien
do abiertos los dos. Y ese fenómeno es el fundamento de la
estereoscopia.

La estereoscopia emplea dos objetivos, como el hombre 
hace uso para ver de sus dos ojos, colocados á la distancia 
normal de los ojos que viene á ser, en los adultos, de 6  centí
metros y medio. Para que los objetivos operen independiente
mente, se les separa interponiendo entre ellos una pantalla. 
Pueden, sin embargo, conseguirse fotografías estereoscópicas 
con un sólo objetivo, obteniendo dos imágenes sucesivas del 
asunto, tomadas desde puntos diferentes aunque no muy poco 
distantes, cosa difícil y expuesta si el asunto no está in
móvil.

«

La distancia á que los objetivos han de, estar, proporciona
da y semejante á ía en que están colocados los ojos de la
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cara, y por consiguiente de los lentes á través de los que, 
después, se ha de contemplar la imagen, limita, como puede 
suponerse, el tamaño de la fotografía estereoscópica, que en 
esto ya se muestra inferior á la sin límites sencilla ó

Los más corrientes son; 9 X 9 ,  10 in ’v P ií  r 'Í'“iq
4‘5 X  5, correspondientes á las placas 9 X  18, 10 X 15 , b X  l
y 4‘5 X  10‘7. Existen otros, sin embargo, como el ideal b X 9, 
que han caído en desuso ó se usan poco.

^  F  I  -  1 ^ . ^  X  A  y - v V i  O  \

lian Laiuu cu ---- ---
En esta cuestión de los tamaños hay tantos gustos com 

autores ó fotógrafos. Pero, ¿cómo negar que el 9  X  18 (de que 
algunos abominan por grande) es quizás el mas interesante, 
como lo demuestra lo mucho que se emplea en la estereosco-

.  ̂ , ________ or̂ tippHpn mavnrcomo lü uemucMia lu luucû  ̂ -------- „
pia seria?..... Los grandes maestros, los que conceden mayor
importancia al resultado que al peso ó bulto de la rnaquma, yimporimicia ai ic^uuauu ------— x > .

los coleccionistas (por industria ó por gusto) de v jst^  este
reoscópicas formales, no emplean más que el tamaño i», 
ó su hermano menor el 8 V2 X  17, también recomendab e.X llCllliaiiU UlCUUl  ̂ /2 /V X., ------- ------   ̂ A

En este tamaño, los centros de las placas vienen á estar a 
unos 9 centímetros de distancia (la máxima probable de ojo á 
oio) y por eso hay quien considera excesivo el efecto este-ÜIUI V cow iiav vjui îi ------------ ^
reoscópico. Pero, lo s , buenos prácticos, resuelven este incon
veniente, alejando ó acercando los objetivos según lo requiere 
el asunto y sobre todo la distancia á que se fotografía: a ma
yor distancia más puede exagerarse ese efecto, y si el asunto
está muy próximo, el efecto debe reducirse.

Ahora bien; si el ancho de la placa, contiene un linide ra
cional en la necesidad de no diferenciarse demasiado de la
distancia de ojo á ojo, no ocurre lo propio en lo alto de las

- t x’ __ I nilA tlA nfOnUCeilUloldllLld uc uju a  ̂ ^
placas, por lo cual suelen elegirse tamaños que no producen 
pruebas cuadradas sino rectangulares.

<

La diversidad de pareceres para la elección de tamaño, no 
se ha limitado al campo de los amateurs. Las primeras firmasOC lid lililí VCIKpIV/ vil Aww --------  A ^
fotográficas del mundo han estudiado el problema bajo su as- 
pecto científico. Stockhammer determina la correspondencia 
que debe haber entre el tamaño y d  foco d^
jando que, el largo focal del objetivo debe estar forzosamente 
en armonía con el tamaño de la placa, y prefiriendo los tamaños 
que más se acercan á la consabida distancia del aparato visual 
del hombre, hasta el punto de considerar mverosiniiles y fal-

r ♦ ___ -J ^ í \  1 Q  x T  r \ f * r \ / > l í l t n  Q t* n i i P

^ I

sas, las imágenes estereoscópicas de 9 X  18, y proclamar que 
el tamaño único debe ser el que corresponde a los 63 mihme-

/
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tros (que pueden ser hasta 70) que suele haber de ojo á ojo.
Basándose, pues, sobre la cifra 7, se observa que las dis

tancias focales de 5 á 8 centímetros consienten colocar los
objetivos á la distancia generalmente normal (63 milímetros) 
porque, queda entre ambas imágenes un espacio vací’o; y que, 
más allá de los 8 centímetros, las imágenes se sobrepondrían, 
conviniendo llevar la distancia de los objetivos á 70 milíme
tros para que su campo sea algo mayor.

Los focos cortos con exceso (5 á 7 centímetros), no permi
ten utilizar completamente el tamaño y, además, merced á la 
distancia focal demasiado pequeña, se hace con exceso visible 
el granulado natural de la emulsión de las placas, perjudicán
dose el efecto de las imágenes.

A la inversa, con los focos demasiado largos (á más de 9 
centímetros), si no se quiere falsear el efecto estereoscópico 
aumentando la distancia de los objetivos más de los 7 centí
metros, no se gana nada ensanchando el campo. Según aumen
ta la longitud focal desde 9 á 15 centímetros, el ángulo abraza
do en ancho disminuye, quedando solamente constante el de 
la altura, con lo cual se aminora y desfallece el efecto este
reoscópico.

Autoridades muy justificadas recomiendan además, que no 
se pase de los 58“ en el ángulo del campo porque, si los án
gulos exagerados son nocivos en la fotografía plana, aún lo 
son más en la estereoscópica donde las desproporciones que 
en la plana producen los lentes grandes angulares, se convier
ten en deformaciones y aberraciones de los primeros planos 
que llegan á borrar la ilusión de la realidad.

No terminaremos esta parte de nuestras indicaciones sobre 
la estereoscopia sin repetir que, los llamados tamaños grandes 
(8 X 16, 8 X  18 y 9 X  18) son los preferibles, por multitud de 
razones, á los pequeños que el poco peso y escaso volumen 
hacen tan populares, pudiéndose corregir y regular en ellos 
las cuestiones que afectan á la separación de los lentes y otras 
más secundarias y produciendo aumento indudable de relieve, 
pruebas más finas y estimables que las diminutas, mayor mo
delado y más variedad de medias tintas y mejores clichés 
(á propósito no sólo para la ampliación sino hasta para la tira
da directa de pruebas en papel).

Lo esencial en las cámaras estereoscópicas es que sus ob
jetivos sean absolutamente iguales en tamaño, longitud focal 
y luminosidad, y que los obturadores que los destapen operen 
tan conjuntamente que las imágenes resulten de idéntica inten
sidad. No precisa tanto que sean de gran precio (aunque nun
ca estorbe que sean muy, buenos), pues la exactitud matemáti-
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ca de las lineas es poco apreciada en la estereoscopia comen 
te, generalmente dedicada á la instantánea al aire hb .

I h

;A  Que describir los magníficos modelos de cámaras este
reoscópicas que pueden emplear los aficionados. En cualquier 
«enda S í  dar sobre esto un curso al que piense ejercitar 
género ton ligero, pero bellísimo, de fotografía, el mejor y más 
f S a d o  s i l  dudi para los que no quieren más que entrele-
nerse ó divertirse.

»

• (

♦ \

f

' Í L - . :  '
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Siendo, como es, el mayor atractivo de la estereoscopia
el relieve con que presenta las imágenes, hemos
que menos necesariamente, dijimos ya cuando hablamos, en
otra uarte, de la elección de los asuntos. . , .

La fotografía copia, como es natural, lo lejano y lo próxi
mo- pero, «ene mucho más interés cuando copia lo segundo

? a » s  d lontóuanías muy distónteál La “ rnente

eiemplo no la emplean ya más que los que no saben ni pala- 
b r a  de fotoBraiía. Lo curioso, en fotograíia, es lo que se tiene 
cerca y de^ahí que, cuando se divisa un detalle digno de re 
nrodúcirse lo primero que se hace es aproximarse. Esto que, 
en fotografía plana, es ley general, lo es todavía mas en la 
estereostópica. Todos los artificios estereoscópicos son impo
tentes para dar relieve, pongo por caso, a un grupo de casas 
q u e  S  del aparato má  ̂ metros.,Conio que en tal
detalle la fotografía estereoscópica es inferior al ojo humano. 
Para éke, los objetos empiezan á perder relieve a me
tros y lo pierden totalmente á los 250. objetivos, e
relieve no se produce sino dentro de un radio de 60 metros, 
con objetivos de 10 centímetros de foco, y de 30 si los objeti-

'^^^De aquí que recomendemos á tos estereoscopistas que tiren 
siempre ? o s i  que estén próximas, ó que Por lo menos, ten
gan un primer plano muy cerca de su máquina, á unos 6 u 
metros. Cuantos más planos haya, además, mejor para los re
sultados. Esa es la principal cualidad de la estereoscopia; la de

*̂^^Los^ r̂atratos que se obtienen en estereoscopia tienen la 
ventaja sobre los que se hacen en fotografía plana, de poderse
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alumbrar más violentamente, puesto que los obscuros, por mu
cho que lo sean, son siempre transparentes, y al decir esto nos 
referimos á las diapositivas sobre cristal, no admitiéndolas so
bre papel sino á título de necesidad ó conveniencia industria
les. La verdadera diapositiva estereoscópica debe ser sobre 
cristal.

Uno de los méritos de esta variedad fotográfica, consiste 
en la no admisión de locuras por el estilo de las que se come
ten en la fotografía plana. El flou  disparatado, las gomas y los 
demás desatinos pseudo-artísticos, no caben en estereoscopia. 
Antes bien, es recomendable el mucho detalle y, para conse-
guirlo, el empleo prudente y discreto de los diafragmas.

. y t >

Dos palabras ahora sobre una operación indispensable en
estereoscopia; la trasposición de las imágenes.

Para que, al examinar la positiva, aparezca la imagen con 
relieve, es absolutamente preciso que, cada ojo, vea precisa
mente y en las mismas condiciones, la imagen que correspon
de al asunto enfocado por el objetivo en el natural.

Supongamos que enfocamos una mesa: leyendo, como se 
lee, de izquierda á derecha, diremos que, la imagen que rinde 
el objetivo izquierdo es la primera y la del derecho segunda. 
Pues bien: como las imágenes son invertidas y negativas, es 
decir, como salen absolutamente al revés de como las vemos
(y por eso se llaman negativas), resultará que, el negativo mi
rado por la parte del cristal y con la imagen derecha, se nos 
presentaría con las imágenes en este orden: segunda primera. 
O lo que es igual, que la imagen izquierda, primera que vimos, 
es segunda y está á la derecha, y vice-versa. Si sacáramos así 
la positiva, no se produciría relieve, porque el ojo derecho, 
mirando á través del estereóscopo, ve la imagen que registró 
el objetivo izquierdo, y al revés. Y de aquí nace la necesidad 
imprescindible de trasponer las imágenes, no por variarlas, 
sino para volverlas á poner como estaban cuando se enfocaron 
por los objetivos.

Esta trasposición, que muchos hacen con descuido á costa 
de aminorar el buen efecto estereoscópico, se puede hacer 
con el negativo, cortando las imágenes, ó con el cristal ó pa
pel diapositivo, cortándolos también para hacer el cambio. Los 
chassis de positivar que conoce todo el mundo, resuelven esta 
cuestión, ahorrando cálculos y temores de fracasos, y redu
ciendo generalmente las operaciones al corte de la negativa;
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con lo cual hay también la ventaja de que la exposición es 
una, y las imágenes resultan con la misma intensidad.

No porque la estereoscopia tenga mucho de juguete, deja 
asimismo de tener su importancia documental, y puede decir
se en elonio de ella Que, pciTct ver bien, cómo es una cosa detev-b e ,  CU C i u y i u  u c  e i i a  ^ u v ,  ^  ^ r . T y\̂  Â
minada no hay fotos[rafia como la estereoscópica. La condición

. . 1 ___ _ Ar̂  lo o  r^hípfnQ r n nde rendir el bulto, el relieve y de presentar los objetos con
apariencia corpórea, la hace inapreciable.

Hoy dia, también, con la introducción de las placas auto-
cromas, la estereoscopia es diversión y enseñanza favorita en-

^  ^  ^  A *  •  1  '

tre fotógrafos y aficionados.

El único defecto (caso de que lo sea) de la estereoscopia, 
es la necesidad del intermediario para la observación de sus 
positivas: del 'estereóscopo. Tampoco incurriremos en la re
dundancia de describirlos. Los comerciantes que los venden
lo harán mejor que nosotros.
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Las en color
de las placas autocromas.

A dijimos, al tratar de los procedimientos foto-poli- 
crómicos que, el único práctico y digno por con- 

_ siguiente de estudiarse en un M an u al como el 
presente, era el que han originado las notabilísimas, aunque 
todavía no perfectas, placas autocromas de Lumiére.

Todos los demás sistemas son, en mayor ó menor escala, 
maravillosos pero empíricos ensayos del laboratorio, lejanos 
del alcance de los aficionados. Lo único verdad, hasta la fecha, 
es el sistema de Lumiére que, á la hora presente, enloquece, y 
con razón, á los fotógrafos.
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Para la descripción de este procedimiento, hoy sin rival, 
nada mejor que copiar la importantísima y curiosa explicación 
que de él dan sus mismos autores.

Dicen éstos; .
Si se cubre la superficie de una placa de vidrio y en forma 

de capa única y delgada, con un conjunto de elementos mi
croscópicos, transparentes y coloreados en rojo, verde y viole
ta, se observa (siempre que los espectros de absorción de es
tos elemementos sean correctos, y los elementos mismos estén 
en conveniente proporción) que la capa asi formada, mirada 
por transparencia, no parece coloreada, porque absorbe sola
mente una fracción de la luz que recibe.

Los rayos luminosos, atravesando los ecranes elementales 
rojo, verde y violeta, reconstituyen, en efecto, la luz blanca, si
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^  *

la suma de las superficies elementales de cada color y la in
tensidad de la coloración de los elementos que las integran se 
encuentran ponderados en proporciones de relación bien de
terminadas. ,  ̂ j

Esta delgadísima capa tricroma asi formada, se cubre en
seguida de una emulsión sensible y pancromática, ^

Si después se somete la placa preparada de esta suerte a la
acción de una imagen coloreada, con la precaución de expo
ner la placa por el lado del cristal, los rayos luminosos, antes 
de llegar á la superficie sensible, tienen que atravesar los 
ecranes elementales, experimentando al pasar por este filtro, 
según los colores que reflejan y los ecranes porque pasan, una 
absorción variable. Y así se realiza una especie de selección 
de elementos microscópicos que permite obtener, despues de 
revelar y fijar, imágenes coloreadas cuyas tonalidades son
complementarias de las del original, ,.o+a+a .r ca

Esta capa tricroma se obtiene con fecula de patata, y se 
compone de granos'de dimensiones muy diferentes, pues mien
tras los unos miden de diámetro apenas algunas milésimas de 
milímetro, otros exceden de 1/10.  ̂ de milímetro. seme
jante irregularidad, no produciría jamás buenos resultados, y 
precisa uniformar las dimensiones de los granos para que to
dos tengan de 10 á n s  milésimas de milírnetro. Y como la fe
cula de patata del comercio, no contiene sino un 3 por lUU es
caso de granos de estas dimensiones inverosímiles, na sido 
menester construir aparatos especiales que realizasen el cali
brado, por decirlo así, de los granos. Una vez seleccionados 
éstos se dividen en tres porciones coloreando cada una de 
ellas con las tres tintas consabidas: rojo-naranja verde y vio
leta. Y ya coloreados se vuelven á mezclar, cuidando de de
terminar la proporción de cada color para que no resulte nin
guno dominante. Esta mezcla íntima y homogénea, se reparte 
uniformemente sobre las placas previamente preparaaas.

Tras de esta operación (cuya dificultad y delicadeza no es 
menester ponderar), hay que proceder á rellenar los huecos o 
intervalos que-hayan quedado entre los granos, con polvo de 
carbón extremadamente fino, que queda adherido á la placa y 
á los granos por el barniz que recubre, fundamentalmente a 
aquélla. El resultado es una especie de mosaico tricromo.

Para darse cuenta exacta de la finura de los granos de te
cnia, conviene añadir que, en cada milímetro cuadrado de la 
olaca hay de 6 á 7.000, cosa imposible de apreciar a simple 
vista:'es decir que, una placa de 18 X  13 centírnetros, contie
ne, aproximadamente, 140.000.000 de granos coloreados. ¡Eso 
es una erupción y lo demás es cuento!.....
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Ya hemos dicho que, si la placa está bien preparada, vista 
por transparencia no delata ninguna coloración porque los 
rayos rojos, verdes y violetas que le atraviesan, se combinan 
para formar la luz blanca.

Ahora bien: ¿cómo puede este mosaico de ecranes ren
dir una imagen en colores?.....

El mecanismo no puede ser más sencillo. La formación de 
los colores se realiza por sustracción, por obturación parcial ó 
completa de tal ó cual ecrán.

Si se consiguiera suprimir del mosaico los ecranes verdes 
y violetas, y quedasen solamente ios rojos, vista la placa por 
transparencia se nos presentaría roja. Del mismo modo, la su
presión de los granos rojos y violetas haría que la placa pare
ciera verde, y la supresión de los rojos y los verdes, daría á la 
placa apariencia violeta.

Vemos, pues, lo que ocurriría suprimiendo dos de las tres 
tintas. Si la supresión no fuese más que de una, la resultante 
sería la de la luz que pasara por las dos tintas que dejáramos. 
Si suprimimos los granos verdes, los granos rojos y violetas 
que dejáramos subsistentes producirían una resultante roja. La 
supresión de los granos rojos, dejando los verdes y los viole
tas, daría origen al azul. Y, en fin, suprimiendo los violetas, 
los rojos y los verdes, producirían el amarillo.

Y si la obturación ó supresión de cada tonalidad, en vez 
de ser total, es solamente parcial, claramente se deduce que 
la resultante ha de contener las tintas más variadas.

¿Cómo, sin embargo, se realiza esa supresión de los gra
nos en la práctica?..... ¿Cómo, entonces, se producen los co
lores variadísimos que se obtienen?.....Pues automáticamente
y merced á la emulsión sensible á la luz que recubre el mosai
co de los granos.

Las placas de vidrio autocromas, están cubiertas de una 
emulsión fotográfica á base de bromuro de plata sensible á la 
luz. La impresión de estas placas debe hacerse de manera que 
la luz atraviese el respaldo del vidrio (la cara del cristal), y 
por consiguiente el mosaico de granos, antes de llegar á la 
preparación sensible. ,

Supongamos, por ejemplo, que hiera á la placa autocroma 
en un punto determinado una radiación verde. Los rayos ver
des al pretender penetrat por el mosaico son detenidos por los 
granos rojos y violetas. Sólo los granos verdes dejan que 
pasen los rayos del mismo color. La preparación sensible que
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se encuentra detrás de estos granos, se

p„sici6/la placa‘la redacción no -  operar^smo en asnns r ón la oiaca, la reuucüiuu -----  ̂ -- .
tes impresionadas, es decir, por las que impresionaron
rayos verdes pasando por los granos de su mism •

s?S o ?e  hiciera otri operación reductora, la imagen consegui
da estaría formada de granos rojos y violetas, 
apariencia roja, ó sea la complementaria de la que sena menes
ter conseguir, ó sea la verde.

E^sf^pór^la acción de un producto químico apropiado 
disolvemos la plata reducida por este primer reve ado, los 
araños verdes aparecerán visibles al quedar en libertad, que- 
L n d o  debajo de los rojos y violetas la substancia sensible que
ellos defendieron de la luz.

P r o c e S S  ahorá: ya con luz natural, á un segundo des
arrollo- esta substancia sensible será impresionada a su vez y

despues ennegiecm g , • miPHarán ocu tos a su vezf e S b s  g S ^ s  roj*os y violetas quedarán ocultos á su vez

£ t e T o s  veX ^^^^ los visibles, y poseeremos la reproduc
ción de la Imagen verde, obtenida por medio de su comple-

Est?ex% °cación, que hemos referido para ° b t e n c ^  
verde ouede repetirse para los otros colores, demostrándose

 ̂ \ * r *-.1__ +fír\ Vi Â prde violeta, áqucl óque, todos los colores se euuiMgu îi  ̂ r  “1 o 
do total ó parcialmente, del trio rojo, ^  _
aquellos elementos de colores complemetdarios al color que 
se vá á reproducir. Esta sustracción o eliminación se vernicd 
automáticamente por los rayos coloreados que proceden 
objeto que se fotografía.

S r S i o  lógico de ia explicación dada soWe la Jormactó^^ 
de los colores en la placa autocroma f  ^^6’ f*

velado disolución de la plata reducida por este, y segundo 
revelado) nos limitáramos á “ ‘f^í^do^m^

- - - «  •  J  _  _ f O t'KI Ací n n r  eiemolo, si fo-desarrollo, oDtenariamub una imagv-,, ------------ oí fn-
tario al del objeto que fotografiamos. Asi, P^J^fl^^as’ v azu- 

hemos dicho (disolviendo la plata despues del primer revela
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y volviendo á revelar), la bandéra resultará con sus colores 
naturales.

Tal es, sumariamente explicada por la Casa Lumiére, la 
teoría fundamental de su inestimable procedimiento para la re
producción de los colores.

PI^ÁCTICñ DH ÜñS PüñCñS ñÜTOCf^OMñS

El éxito justificado de estas placas, en los momentos en 
que se escribe este M an u al  las que más sostienen la afición 
á la fotografía, nos obliga á explicar detenidamente el modo 
de emplearlas.

Empecernos por decir que, su uso, no tiene nada de dificul
toso y que basta para el logro de preciosas diapositivas, ser 
un poco cuidadoso y no olvidar las recomendaciones que va
mos á dictar.

Las placas autocromas deben cargarse y manejarse ó en la 
más completa obscuridad (que es lo mejor) ó á la luz roja obs
cura y, en este caso, dando la espalda á la luz.

Durante los primeros segundos del primer revelado convie
ne observar las mismas precauciones.

El manejo de estas placas difiere de las corrientes en que: 
la impresión se hace por su reverso (lado del cristal), para que, 
los rayos luminosos, que entran por el objetivo atraviesen el 
vidrio antes de herir á la emulsión sensible: el grueso de las 
autocromas es de 1,2 á 1,8 milímetros y requieren, por con
siguiente, chássis que admitan un grueso de 2,8 milímetros: 
la impresión no puede hacerse á la luz blanca de ordinario, 
sino que precisa hacerla á través del famoso cristal amari
llo cuya coloración justa es de la mayor importancia y que 
únicamente proporciona, garantizado, la Casa de Lumiére: y 
su sensibilidad es menor que las de las placas corrientes, á 
consecuencia de tener que atravesar la luz, antes de llegar á la 
superficie sensible, por el filtro de granos coloreados, ó por el 
ecran, siendo, por consiguiente, poco á propósito para las ins
tantáneas propiamente dichas y obligando, casi siempre, al uso 
del trípode.

Estas diferencias traen consigo las siguientes modificacio
nes en el material y en la manipulación:
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1.« Como las placas se cargan al revés q̂ue ¡^s corridentes,

por lo general suelen tener unos muelles destinados á 
la p lací hacia delante, se defienden las «utocromas de segur^ 
rozaduras de estos muelles, colocando entre ellos y ellas unos 
cartones neeros que no deben separarse de las placas (para 
proteger su delicada gelatina) hasta el momento preciso de ir 
r S a r L s  El menor descuido basta para que se rayen, y 
tampoco deben oprimirse demasiado contra los cartones pues

|5“''com o" la totresi6n se efectúa, ú (mv& * /  cristal de 
las placas píeclsa qSe éste e s t é  perteclamenle l.njt.o, cuidan-

3.=* La exposición de la placa, con la gelatina hacm de
trás impone una corrección del enfocado. Esta corrección se 
obtiene por medio del ecrán que se coloca

duación^de que están provistos, no por el cristal esmerilado, 
es decir en casi todos los de mano. Porque, el ecran corrector 
del foco y filtro de la luz puede colocarse indiferentemente de- 
la n t ^  detrás del objetivo, en los aparatos en que se enfoca 
á través del cristal esmerilado, como ocurre en todos los de 
pie sin más que efectuar el cambio del cristal esmerilado que 
debe ponerse en igualdad de condiciones que la placa auto- 
croma^ ó sea con la parte esmerilada hacia .atras y el lado 
del vidrio delante. Y parece ocioso añadir que debe enfocarse

*̂ *̂La*^Casa Lumtore proporciona ecranes del tamaño que se la
pidan cuadrados ó redondos y con los porta-ecranes necesa
rios para la adaptación á todo género de cámaras. Estos ecra
nes S  construidos para producir un efecto ortocromatico 
pSfecto con la luz del día. Si se opera con luz artificial, preci
sa pedir los ecranes especiales que se hacen con ese objet . 

Â1 pedir, ó comprar, un ecrán, lo jnteresante es consignar
el diámetro del objetivo y no el tamaño de la placa.

Y, por último, no siendo indelebles los 
en la preparación dé los ecranes, conviene guardar estos al
abrigo de la luz.

 ̂ Jj

Es de tal interés el observar escrupulosamente las instruc
ciones de Lumiére para la manipulación de P l ^  
vamos á enumerarlas de nuevo para que los aficionados las 
tengan muy presentes y se eviten el disgusto de perder, por
falta de cuidado, el tiempo y el dinero.

♦ > 

i V  .

i - t v .  •*

> í ¿ : \ -  *

/



I

[|i

.11'

i?

f
I
■ y i
>  I

. f i '

V ,

X

i
' í

I

\

;
—  202 —

No hay, pues, que olvidarse:
1. ° De poner las placas, al revés que las corrientes, es 

decir, con el cristal hacia delante y la gelatina para atrás.
2. ® De introducir las placas en el chássis acompañadas del 

cartón de que antes hablamos, con la cara negra tocando á la 
gelatina y procurando que el cartón (cuyo oficio es el de evi
tar las rozaduras) no las produzca él mismo.
. 3.” De_cargar y descargar á obscuras ó lejos y de espaldas 
a la luz roja, que no debe ser muy viva.

4. ° De no arañar la placa, pues cada rozadura es luego 
fuente copiosa de manchas; y

5. ° De no tocar con los dedos la emulsión sensible, ni 
apoyarlos con dureza en el cartón protector. Las placas deben 
cogerse siempre de canto y por los bordes.

Í^HVHUflDO DH liíiS  P liñ C flS  ñÜTOCÍ?0|VIiíS

Podíamos evitarnos el trabajo de copiar las fórmulas que 
recomienda Lumiére, remitiendo á su completa Agenda á los 
lectores; pero (y sin perjuicio de aconsejar que la estudien 
cuantos conozcan el francés), está tan extendida la afición á 
las placas autocromas que, seguros de prestar un servicio á 
muchos, sintetizaremos las advertencias de los inventores re
produciendo lo más esencial de ellas.

l
♦  s  J

Í^HVBLHDO SllWPIilpICflDO ñ  Lifl fVIBTOgÜUMOlSlA

No hacen falta más que dos soluciones. Una sirve para los 
dos revelados, y otra para la disolución de la plata reducida. 
No se requiere ningún fijado.

El baño revelador se prepara con el revelador concentrado 
á la Metoquinona, mezclando una parte de él con cuatro de 
agua. Tanto este revelador, como el baño de disolución de ia 
placa reducida, los vende concentrados la casa Lumiére, sóli
dos en cartuchos y liquidos en frascos. Pero, los que gusten
de prepararse el baño, pueden hacerlo con la siguiente fór
mula:

»

Agua (destilada si es posible).  ........................ 1 . OOO c. c.
Metoquinona.................................................... .... 15 ^
Sulfito de sosa anhidro.........................................  . iqo »
Bromuro de potasio.............................  ..............  5 gj-̂
Amoniaco á 22® (D =  O 923)......................... ...... 32 c. *c,

4

 ̂ La Metoquinona se disuelve en agua tibia (de 35 á 40“) 
después se añade el sulfito, luego el bromuro y, cuando eí 
agua está ya fría, el amoniaco.
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EI baño disolvente de plata, se prepara con:
Agua.......................................................................  1.000 c. c.
PermanganatO de potasa........................... .........  2 gr.
Acido sulfúrico á 66°....................................... .. 10 c. c.

Por nuestra parte, hallamos más cómodo el empleo de los 
baños concentrados.

Y ya, al ir á revelar, pueden ocurrir dos casos, para cada 
uno de los cuales precisa aconsejar procedimientos diferen
tes. Puede, en efecto, suceder que la exposición dada haya 
sido exactamente la precisa, y por el contrario, que no haya 
seguridad de ella.

Para el primer caso, ó sea cuando la exposición sea co
rrectísima, el orden de las operaciones es como sigue:

PRIMER REVELADO
4

Si se trata de una placa 13 X  18:
Revelador concentrado............................... —  20 c. c.
Agiia.......................................................................  80 »

El desarrollo se efectúa en dos minutos y medio si la ex
posición fué justa y si la temperatura del baño oscila alrede
dor de los 15 grados centígrados. Conviene empezar á revelar 
completamente á obscuras y no examinar la imagen sino al 
cabo de quince á veinte segundos y no cerca de la luz.

Después de un ligero lavado de la placa, se la echa en 
una cubeta que contenga unos 90 c. c. del baño de permanga- 
nato ácido, y ya puede abrirse la ventana del laboratorio y 
proseguir la operación á la luz del día. La placa que presenta 
al principio aspecto opaco, se aclara y pueden ya verse los 
colores por transparencia. Al cabo de tres ó cuatro minutos, 
cuando la placa no ofrece ninguna traza de imagen negativa, 
se la lava durante medio minuto en agua corriente (1), y pue
de someterse al

SEGUNDO REVELADO

La placa vuelve á someterse á la acción del primer revela
dor (todo esto á la luz del día), hasta que ennegrezca por

(1) Si hace calor y la gelatina corre peligro, se sumerje la placa en
un baño, por espacio de dos minutos, de

♦ ♦ *

Agua........ ........................................................ . •' l.OOO c. c.
Alumbre de cromo.. .......................... .............. .. 10 gr.

Puede, también, dejarse secar la placa, antes de acabar su revelado.

J V . '

¿ t e " ,
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completo unos tres á cuatro minutos, y ya en esta situación se 
lava de nuevo durante cinco minutos (sin que el agua goloee

I

)

con demasiada fuerza la gelatina) y se deja secar, sin necesi
dad de fijarla. El secado conviene que sea rápido, y recomen
damos el ventilador.

Al obtenerse una buena diapositiva en color, se experimen
ta una de las emociones más intensas de que puede gozar un 
fotógrafo. Este momento (que no tiene comparación con lo 
que satisface la contemplación de un buen cliché corriente) es
verdaderamente cautivador.

Asimismo conviene barnizar las positivas con:

Bencina cristalizable............... .................................
GomaDammar......................... .........................

100 c. c.
•  •  • 20 gr.

La operación se verifica en frío, y sin pincel, decantan
do el barniz, que debe estar muy limpio y filtrado si es po
sible. ^\

1  *

El barnizado'no solamente asegura la conservación de laaKo _____ _i .prueba, sino que la presta mayor brillo y transparencia.

N

Para el segundo caso que hemos señalado, ó sea para 
cuando no estemos muy seguros de haber acertado en la ex
posición, lo cual ocurre casi siempre, hay otro método de ope
rar, menos sencillo, pero que permite corregir algo (siempre 
poco) la equivocación que hayamos padecido. Porque el acier
to en la exposición es muy importante en toda clase de foto
grafía, pero, en la que se obtiene con las placas autocromas, es 
fundamental y decisivo.

Así es que, sin saber á punto fijo la exposición que dimos, 
no reveláramos en el primer revelador más que los dos minu-
tos y medio que hemos establecido, nos exponemos á crear 
una imagen defectuosa, sin detalles si está pasada, y gris si 
estuviera falta. Procede, pues, tomando como guía el tiempo 
de aparición de los primeros contornos de la imagen, en un 
revelador más diluido, dirigir el revelado con cautela para sa
car el mejor partido posible de la imagen obtenida.

Tomamos siempre como tipo la media placa.
En una probeta, inmediata á la cubeta donde vamos á reve-
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lar, se preparan 15 c. c. de revelador concentrado á la Meto 
quinona. Y en la cubeta dicha echamos:

Agua..............................
Revelador concentrado

80 c. c.
5

Temperatura, 15 centigramos.

Sumergida la placa en este baño, si la exposición hubiese 
sido correcta, aparecerían los contornos á los veintidós segun
dos aproximadamente; pero, si contándolos con cuidado y 
vigilando la placa (sin sacarla del baño y sin tener en cuenta la 
aparición de los cielos) aparecen los contornos antes de los 
cuarenta segundos, se añaden al revelador los 15 c. c. de reve
lador concentrado que teníamos á prevención en la probeta, y 
si tarda más de cuarenta segundos en aparecer, se añaden 
45 c. c.

Es imposible puntualizar todos los casos que pueden pre
sentarse en la práctica y, ya en este punto, nos remitimos á la 
experiencia de los operadores.

La casa Lumiére proporciona Tablas graduadas, transpa
rentes, que pueden fijarse sobre la linterna del laboratorio y 
que conviene seguir al pie de la letra.

4

s

El resto de las operaciones es idéntico al que antes hemos 
descrito para el revelado automático.

Igual que ocurre en la fotografía corriente, las placas auto- 
cromas pasadas tienen algún arreglo; y las faltas, poco ó nin
guno. Y desde luego no hay diapositiva buena si la exposición 
no fué justa.

Una última observación: el primer revelado de las autocro- 
mas produce una imagen negativa; el baño de inversión disuel
ve la plata reducida; y el segundo revelado produce, en fin, la 
positiva. Y como esto equivale á la obtención química de un 
negativo y un positivo sobre la misma placa, la placa falta  
producirá un negativo muy transparente y, como consecuen
cia, la prueba final será muy opaca; y, la placa pasada, produ
ciendo un negativo muy obscuro, dará origen á un positivo 
demasiado claro. Unicamente, pues, cuando el negativo sea 
justo, en virtud de haberlo también sido la exposición, tendre
mos un positivo perfecto.

N
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Claro está que pueden emplearse otros reveladores y, entre
ellos, el Acido Pirogálico, que recomienda también la casa 
Lumiére.

/

Í^EFÜEÍ^ZO DE liflS PURGAS ñÜTOGÍ?0|VIflS
s

No todos los aficionados que practican el color son parti
darios, en todos los casos, del refuerzo. Hay quien dice que,
siempre que la exposición y el revelado sean perfectos, el re
fuerzo es superfluo.

Pero, indudablemente, cuando después del segundo reve
lado la prueba no tiene toda la definición polícroma y la bri
llantez que debiera tener, se logra mejorarla reforzándola, lo 
cual puede hacerse, ó acto seguido de concluir la prueba ó 
tiempo después de revelada. Lo esencial es destruir toda traza 
del revelador y eso se consigue con la

OXIDACIÓN

Después de un lavado de medio minuto, se sumerge duran
te diez segundos la prueba en la solución siguiente, que oxida 
los restos del revelador que hubiesen quedado sobre la placa:

(E) Agua................................................................ 1.000 c. c.
Solución de permanganato ácido C .................  20 »

Lávese, tras de esto, la placa durante quince ó veinte se
gundos.

 ̂ • 
f?EPÜBÍ?ZO

4

El refuerzo propiamente dicho, exige la preparación de dos 
baños:

(F) Agua destilada................ ........................... . 1.000 c. c.
Acido pirogálico...................    3 gr.
Acido cítrico.......................   3 »
(G) Agua destilada.............................................. 100 c. c.
Nitrato de plata............................ .......................  5  gr.

Para reforzar, se mezclan 100 c. c. de la solución F v 10 
de l aO.

La placa se introduce en este baño y pueden seguirse en 
ella los efectos del refuerzo, mirándola por transparencia de 
tiempo en tiempo. El baño amarillea y acaba por inutilizarse,
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por Io cual debe prepararse al ir á usarlo y tirarse en cuanto 
se eche á perder.

Casi siempre se obtiene el refuerzo antes de que el baño 
se inutilice, pero, si deseáramos proseguir la operación, debe 
prepararse nuevo baño, y repetir por completo el tratamiento, 
es decir, el lavado, la oxidación y el baño final.

Durante el refuerzo puede ocurrir que los blancos se tiñan 
de amarillo (velo dicroico). No hay que preocuparse del velo 
argéntico que es su origen y que desaparece por completo en 
el siguiente baño.

Cüñí^ipiCñCiÓN
s  '

•  1

Después del refuerzo, lávese la placa durante algunos se
gundos y sométase á esta preparación que no contiene ácido 
sulfúrico:

(H) Agua............ ................. ................................. 1,000 c. c.
Permanganato de potasa...................................  1 gr.

Este baño debe operar durante treinta á sesenta segundos.
Lumiére recomienda no confundir la solución (C) de per

manganato ácido con esta solución (H) de permanganato 
neutro.

FIJADO
e 5

Tras de un lavado tan ligero como todos los que se admi
nistran á las autocromas, fíjese la placa en esta solución, por 
espacio de dos minutos:

(I) Agua................................ , .................................  1.000 c. c.
Hiposulfito de sosa,..............................................  150 gr.
Bisulfito de sosa (solución del comercio)........  50 c, c.

La intensidad de la Imagen no debe disminuir en el fijado. 
En caso contrario, es que el segundo revelado no se prolongó 
bastante, ó que la luz no ha sido la suficiente.

El fijado es ineludible siempre que se refuerza.

co ílC ü ü sioN
4

Consiste en un último lavado de cuatro á cinco minutos, 
bastante para arrancar de la finísima capa de gelatina los res
tos de hipo que pudiese contener.

Y ya puede sacarse la placa.
*
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Si los blancos de la imagen amarillearan, se repiten el trata
miento doble del permanganato neutro (H) y el fijado (I).

El refuerzo se aplica á las placas autocromas sea cual sea 
el revelador con que se desarrollaron: metoquinona, pirogáli- 
co, amidol, etc....;

*

Una de las ventajas del empleo de las placas autocromas, 
consiste en que todas sus operaciones pueden interrumpirse y 
aplazarse á partir del primer revelado y el tratamiento con el 
permanganato ácido (C), sin otra precaución que la de no te
nerlas mucho tiempo á la luz, facilidad útilísima en verano, 
cuando, después del segundo revelado, conviene dejar que se 
sequen, las placas para que la gelatina se adhiera mejor al 
vidrio.

Entre sus inconvenientes ninguno tan molesto como el lí
mite que marca su buen estado de conservación. Aun conser
vadas lejos de los grandes enemigos fotográficos el calor y la 
humedad, se descomponen al cabo de tiempo. Conviene, pues, 
usarlas siempre de fabricación reciente, fijándose en la fecha 
de la emulsión que ostentan todas las cajas, y que es una es
pecie de mínima marcada por la misma Casa para expresar el 
tiempo en que absolutamente garantiza sus resultados, lo cual 
no quita (como sucede con las placas corrientes) que se ob
tengan algunas veces buenas pruebas con placas viejas, y vice
versa.

Í^HCOpepiDñCIOflBS FUMAUHS

Las autocromas no deben permanecer en los chássis más 
que el tiempo indispensable, y deben, estar guardadas sin se
pararse de los cartones negros, los únicos que deben emplear
se hasta el momento de revelarlas.

Siendo muy frágil la superficie sensible no debe frotarse 
mientras está húmeda.

El alcohol, ó los compuestos de alcohol, son altamente no
civos á las autocromas, hasta el punto de que pueden originar 
la desaparición de los colores.

Las cubetas de vidrio son preferibles á las de porcelana, 
por lo mejor que se limpian y por no agrietarse.

Las pruebas, ni después de concluidas deben exponerse 
al sol.
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l  V

Para reproducir las placas autocromas, es decir, para obte
ner copias sucesivas de la primera (cosa que hacen muy po
cos) se lucha con el inconveniente de que hay que poner las 
placas, no gelatina con gelatina (como en las placas corrientes 
cuando se positiva), sino gelatina contra cristal; y como esto 
equivale á que la luz,^al atravesar el vidrio, se disgregue y no 
produzca una imagen detailada, precisa el empleo de una luz 
reducida y fija: arco voltaico, y mejor, magnesio, que propor
ciona ya preparado para el caso la firma de Lumiére.

Hasta aquí las indicaciones que hemos juzgado indispensa- 
bies en este Manual, sobre el famoso invento de Lumiére. No 
las ampliamos principalmente porque, progresando y perfec
cionándose el procedimiento de día en día, tememos que, aun 
lo que queda copiado de la Agenda Lumiére, sea una antigua
lla dentro de poco tiempo.
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fotográfico

ASTA la página presente, hemos seguido cierto méto
do en la exposición de los conocimientos que, á 
juicio nuestro, pueden interesar más á los fotógra

fos. Pero, de aqui en adelante, y constituyendo la última parte 
de este Man ual , iremos pasando revista á diversas materias 
relacionadas con la fotografía y exponiendo fórmulas fotográ
ficas, ya sin orden preconcebido, seguros de no ocasionar 
perjuicio al que nos lea. Porque, todo aquel que se proponga 
averiguar algo en este libro, antes de hojearlo se dirigirá al 
Indice alfabético por materias que imprimimos al final, y, como 
allí han de estar señaladas las páginas en que cada cuestión 
se halle, el encuentro de lo que se necesite y busque ha de 
ser extremadamente fácil.

CÓfSISBÍíVñClÓll DB LkOS üÍQÜlDOS OXIDflfiliBS
S '

Causa frecuente de fracasos suele ser la oxidación de pro
ductos fotográficos líquidos, y conviene evitarla. Uno de los 
sistemas más seguros es el de conservar las soluciones en fras
cos completamente llenos, para lo cual, cada vez que se hace 
uso de ellas y, por consiguiente, se vacían algo los frascos, 
deben llenarse con perdigones de cristal (de los que se em
plean para limpiar las plumas), cuidando, naturalmente, de que 
no estén sucios. De esta manera se reduce mucho el aire que 
está en contacto con el líquido y se evita casi por completo la
oxidación.
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Los mejores tapones son los de corcho parafinados: y luego 
los de caotchouc. Si no hubiese más remedio que usarlos de
cristal esmerilado, deben frotarse con un poco de vaselina.

GOflSHÍ^VñClÓíl DE Pf^ODÜCTOS ©UÍMICOS

De la misma manera que los líquidos, conviene conservar 
puros y ajenos á las influencias atmosféricas, la mayor parte 
de los productos que se emplean en fotografía y, además, al
gunos de entre ellos, requieren precauciones especiales para 
su conservación.

A continuación señalamos las exigencias de los más usados. 
Las substancias delicuescentes deben guardarse en frascos 

bien tapados: citemos entre ellas:

Acido pirogálico. 
Carbonato de amoniaco. 
Carbonato de potasa. 
Diamidofenoi,
Glicín.
Iconógeno, 
loduro de potasio. 
Sulfato de hierro. 
Sulfocianuro de amonio.

Metabisulfito de potasa. 
Metoquinona,
Metol.
Nitrato de urano. 
Percloruro de hierro. 
Potasa cáustica.
Sosa cáustica.
Sulfato de sosa.
Sulfocianuro de potasio.

Deterrriinados productos corrosivos no admiten, para tapo
nes, el corcho ni la goma, y exigen el cristal:

Acido acético, 
nítrico, 
clorhídrico, 
sulfúrico.

»
»

Bromo.
Iodo.
Persulfato de amoniaco 
Agua oxigenada.

Otros son tan volátiles que toda precaución es poca para
que no se evaporen:

Colodión.
Acetona.
Alcohol.
Amoniaco.

Acetato de amilo- 
Eter.
Formo!.

i
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Algunos exigen que su conservación sea en frascos colo
reados:

Cianuro de potasio. 
Cloroformo.
Solución de cloruro de oro.

Solución de cloroplatinito. 
Nitrato de plata.
Materias colorantes.

Y para que haya de todo, hay productos con los cuales, 
respecto de su conservación, se puede uno tomar las mayores 
confianzas:

Acetato de sosa.
Acido cítrico.
Alumbre.

s

Bicloruro de mercurio. 
Bórax.
Bromuro de potasio.

Calomelanos.
s

Carbonato de sosa.
Citrato de potasa. 
Ferricianuro de potasio 
Hiposulfito. ^
Oxalato de potasa.

ñPROVECílñMIHFiTO D Eü OÍ^O Y DE UR P ü A T ñ
DE LiOS f^BSIDÜOS

\

Aunque son pocos los fotógrafos que se ocupan de esta 
economía, que cuando se usan determinados papeles, puede 
ser importante, diremos que, para recuperar algo del oro con
tenido en los baños de viraje, se tratan éstos con una solución 
de sulfato de hierro que hace precipitar oro metálico negro, 
y para obtener análogo resultado con la plata, se echan en una 
cuba ó tinaja los líquidos, papeles, etc., (que no contengan iii 
hipo ni cianuro) precipitando el metal con la acción de una 
plancha de cobre hasta que el líquido no se turbe por el ácido 
clorhídrico.

SHPIñ, i«ÜY BÜHflO, Pflí^H PñPHU BÍ^OMÜtJO
t

•  ¡

Después de bien lavadas las pruebas en cubeta que no sea 
de hierro, se someten:

A
N

Ferricianuro potásico...................................................   10
Bromuro potásico..............................................   10
Agua................................................................................... 1.000

✓

Donde perderán completamente su vigor, y quedarán de 
un tono muy pálido amarillento. Se lavarán, después, hasta
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que no arranquen ningún amarillo, y siempre huyendo de las 
cubetas de hierro se someten á la acción de:

B
Sulfuro de sosa
Agua

100
1.000

Este preparado obra rápidamente y debe tirarse el que se 
use cada vez. Terminada la operación, deben someterse las 
pruebas á una disolución de alumbre al 10 por 100 para evitar 
ampollas que, de otro modo, se producirían.

Terminado todo, se lavan las pruebas como de ordinario, 
siempre evitando el contacto con el hierro.

FOTOGÍ̂ ñpífl sipl OBJETIVOS

Desde los primeros tiempos de la fotografía se sabe,, aun
que el industrialismo moderno haya querido hacer de ello una 
novedad, que si se agujerea la pared anterior de una caja que 
forme, por lo herméticamente cerrada que/esté, una cámara 
obscura, los objetos exteriores hacia los que apunta el men
cionado agujero vienen á grabar su imagen en la pared opues
ta: imagen que es tanto más limpia y definida cuanto más pe
queño es el agujero. De otra parte, la distancia entre el agujero 
y la pared posterior de la cámara debe naturalmente variar se
gún las dimensiones, del orificio y del objeto, si se quiere ob
tener un máximum de limpieza y de definición.

La fotografía sin objetivo tiene algunas ventajas, en primer 
lugar por su extremada simplicidad y en segundo porque las 
imágenes que rinde no adolecen de la más insignificante dis
torsión ni aun en los bordes extremos del cliché.

Los aficionados pueden dedicarse con tanta mayor facili
dad á la fotografía sin objetivo cuanto que es sencillo encon
trar en el comercio placas metálicas atravesadas de orificios 
de diferentes diámetros que basta aplicar á las tablillas de los 
objetivos corrientes y poner luego en un aparato ordinario. 
Los diámetros más empleados varían de ^décima en décima de 
milímetro á partir desde 0,3 hasta milímetro y más. Existen 
además aparatos bajo la forma de diafragma iris que permiten 
á los operadores obtener todas las aberturas que desean.

El orificio de tres décimas de milímetro no exige más que 
un tiro muy reducido de la cámara, pero tiene el inconveniente 
de rendir imágenes demasiado pequeñas. Las dimensiones de 
estas imágenes aumentan rápidamente en proporción á lo que

I , -  s
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aumenta el diámetro de la abertura coincidiendo con el alar-

\

gamiento de la distancia focal.
Aunque no estimemos esta clase de fotografía como de uti

lidad general, el hecho de que haya algunos fotógrafos que 
quieren sacar partido de lo que, repetimos, es una antigualla, 
nos obliga á establecer un cuadro explicativo del diámetro de 
los orificios, sus respectivas distancias focales, el diámetro de 
las circunferencias cubiertas y cuanto, en fin, puede interesar á 
los que practiquen esta especialidad llamada por algunos inven
tos Pantaleográficos. (En Madrid, recientemente, se ha sacado 
patente de invención de este procedimiento que pudiéramos 
decir es anterior al invento de la fotografía.)

 ̂ El tiempo de exposición varía, como es de suponer, con el 
diámetro del orificio. Tomando como unidad el tiempo de ex
posición necesario para obtener una imagen con un orificio de 
tres décimas de milímetro de altura, las cifras de la última co
lumna del cuadro que representamos á continuación indican 
los coeficientes respectivos por los que deberán multiplicarse 
el tiempo de exposición en relación con el diámetro de la 
abertura empleada. Este tiempo de exposición tomado como 
unidad deberá ser determinado por tanteos de una' vez para
siempre

Diámatro

de los

orificios

Distancia focal

de cada

orificio.

3/10demiI.°
4
5
6
7
8 
9
1 mil.®

0,11
0,20
0,31
0,45
0,61
0,80
1,00
1,23

Diámetro Cuadrados
de las circun- Inscritos

ferencias en las circun-

cubiertas. ferencias.

0,22
0,40
0,60
0,88
1,22
1,60
2,00
2,46

0,15 1/2 
0,28 
0,40 
0,60 
0,85 
1,12 
1,40 
1,70

Distancia

mínima del

objeto.

0,45
1,00
2,00
3,03
4,09
6,02

11,12
15,01

Coeficiente

de
1 . 1exposición

1,00
2,02
3,02
4.07
6.07 
9,00

11,01
14,04

CUIDADOS QUE DEBEfi THpíEf^SB COJSi IiOS OBJETIVOS
' v

Aunque en la sección correspondiente á los objetivos 
aconsejamos ya que no se tengan como por descuido los tie
nen muchos fotógrafos, no estará demás el repetir nuestras re
comendaciones que, seguramente, seguidas por los aficiona
dos, evitarán que se les estropeen muchas lentes. Los objetivos
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deben tenerse siempre envueltos en gamuzas y al abrigo de la 
luz y de la humedad.

Cuando se trata de limpiarlos, antes de frotarles con la ga
muza conviene desposeerles del polvo que tengan en los cris
tales con una brocha de pelo muy suave. El algodón en rama 
ó un lienzo fino empapado en algunas gotas de alcohol produ
ce buenos efectos para el objeto, y en cambio deben des
echarse los trapos que suelten pelusa y las pieles ó materias
que dejen grasa sobre los cristales.

Pero, lo más esencial, es no dejarlos en el laboratorio, por
que los vapores ácidos que se desprenden de algunos produc
tos químicos pueden en algunas ocasiones atacar y perjudicar 
el pulimentado de las lentes. Igualmente es nocivo el exce
so de calor que pudiera llegar á derretir el pegamento que 
encola unas lentes en otras produciéndose los consiguientes
descentramientos.

Tampoco es muy útil el sobarlos mucho desarmándolos 
con frecuencia, lo cual puede hacer que, alguna vez; no que
den como estaban, aunque no esté demás cerciorarse de vez 
en cuando de que la superficie interna de las monturas no tie
ne ningún desconchado que deje brillar eb metal, pues, si eso 
ocurriese, deberían recubrirse esas partes con un barniz ne
gro mate.

El que se caiga un objetivo al suelo y aun se descascari- 
llen algo sus lentes por los bordes no tiene gran importancia 
con tal de que se barnicen de negro las rozaduras para que no 
produzcan reflejos nocivos á la imagen.

BñplMIZ IVIATH

Para trabajos determinados, en los que el retoque necesita 
alcanzar grandes proporciones, velándose considerablemente 
partes importantes del cliché, es indispensable el recubrir el 
lado del cristal del negativo de una capa de barniz que, seca,- 
consienta la posibilidad de dibujar sobre ella. A veces, sola
mente con el barniz, que puede después de seco, rasparse con 
un cortaplumas en todos aquellos sitios en que no haga falta, 
se obtienen veladuras muy intensas y que bastan á defender 
de la luz las partes débiles, máxime si el barniz se colorea de 
amarillo ó rojo con aurancia ó cosina respectivamente.

La fórmula del barniz es:
Eter sulfúrico.............................................................  250 c. c.
Bencina cristalizable.................................................  » »
Sandáraque........................ .........................................  13 gr.
Mástic en lágrimas............................. .......................

/
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Primero se disuelven las resinas en el éter y luego se añade 
la bencina. Por último, se filtra con algodón, tapando cuida-

«“'■e para que seevapore el éter lo menos posible.
proporción (que puede ser variable) de la bencina, es la 

que determina la finura del graneado que se obtiene: á más 
bencina, grano más grueso.

BñííflIZ Pñí^a DIAPOSITIVAS

Las placas diapositivas que no se protegen con la adición 
de otra placa transparente (el medio más seguro de conser- 
vmías indefinidamente en buen estado) pueden, en defecto de 
ello, barnizarse para que no se rocen ni arañen al entrar v
s a l r r  p n  I n c  _________ - r  . , . v i i u a x  yI* I i r é  ^ ^  111 c u a i i c i i  d i  c í U l d r  V
salir en los chassis de la proyección ó de los estereósconos

U i.  1 1  . -------------------- ’ ixj l i l a o  o c i iV ^ iu u  c b  c u m -
prar hecho el barniz, pero recomendamos por su resistencia la 
simiente, que es una vez seco, una especie de superficie cris
talizada altamente protectora de la emulsión:

Celuloide transparente
Acetona............................. .......
Acetato de anillo.....................

«  •

15 gramos. 
100 >

200 »

be„“ a c í s £ b l e “ " ' ’ “ " “ ' “  ̂ ><» de
♦ ♦ ^  V  ^  w

Este barniz seca rapidísimamente, pero hay que manejarlo 
con cuidado porque es muy inflamable.

BAfJflIZ flHQÍ^O PAÍ?A l^BBOF^DHAÍ  ̂ POSITIVAS

Aparte de que este resultado se obtiene también utilizando
los recuadros de papel negro que, para el efecto, expende el
omercio, y de que una pintura cualquiera negra sirve para el

caso aunque haya que dar dos manos, lo más frecuente es el 
empleo de un barniz compuesto de:

Betún de Judea pulverizado.............................. iq gramos.
Bencina............... .................................................  jqq
Caoutchouc...................... 0*2 »

Primero se disuelve el caoutchouc y luego el betún.

liBVAflTAjVIIHpiTO DB BAÍ^fíICBS

En 100 c. c. de alcohol corriente, se disuelve un gramo deasa fancfir»!! ca í« ____________________________________________1 _  .  -  •  opotasa cáustica, se empapa en la mezcla un algodón, y frotan
do con este, se levantan todos los barnices.  ̂ ^
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ESCÍ^ITURñ SOBi^H I4HQATÍVOS
é

Cuanto se escriba sobre un negativo, si no se escribe al 
revés, lo cual es algo difícil, sale naturalmente al revés en la 
positiva. Para obviar los inconvenientes de tener que escribir 
las leyendas ó rótulos á la inversa, se prepara una especie de 
tinta compuesta de:

Agua...........................................................................  5 c. c.
Glicerina............................................. ......... .......... 2 »
Una anilina cualquiera............................................ 1 gramo.

Con este líquido se escribe lo que se desea sobre una 
banda de papel, que se aplica luego sobre la porción más 
transparente del negativo todavía húmedo, oprimiendo el papel 
para que los rasgos de la tinta queden bien impresos. Y allí 
quedan hasta que, al secarse el cliché, y tirarse la positiva, 
aparece el letrero á derechas.

La tinta de copiar ordinaria, sirve también para el caso.

EfSlGf^UDO DE ñlilWlDÓpí IMPÜTÍ^HSCISIiE

Lo de menos en el pegado de las pruebas es que el engru
do se eche á perder, pues valiendo tan poco como vale, debe 
tenerse siempre fresco. Lo de más es que, á veces, la descom
posición de los engrudos ó almidones, perjudica á la buena 
conservación de las pruebas, muchas de las cuales amarillean 
ó se manchan por culpa del engrudo y no del papel.

Para prevenir este peligro, se recomienda la siguiente fór
mula:

Se obtiene, ante todo, agua salicilada, lo cual se consigue 
disolviendo, en frío, 1 gramo de ácido salicílico en 500 c. c. de 
agua, preparación que se conserva en buen estado indefinida
mente.

En 100 c. c. de este agua se disuelven 8 gramos de almi
dón, disolviéndolo bien en frío y calentando después la mez
cla hasta S.U ebullición. Cuando el engrudo es transparente, se 
retira del fuego y ya está en disposición de servir.

RETOQUE DB PRUEBAS Efíil AliBÚMIflfl

El retoque de las positivas es muy sencillo cuando se trata 
de positivas tiradas en papel platino (el ideal para retoque 
pues, al fin, es papel de dibujo), en bromuro y hasta en celoi- 
dina mate, donde con añadir á la tinta china un poco de goma, 
se puede retocar fácilmente; pero, el retoque en papeles aibú-
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mina, citrato, etc....., ya no es tan hacedero por no agarrar bien
la tinta á la emulsión. Precisa, pues, un medium cuya fór
mula es: ^

Agua........................
Corteza de Panamá 
Alcohol...................
Acido salicílico........

0 .  •
•  •  •  «

1.000 c. c.
15 gramos, 

125 c. c.
5 gramos.

Se hace hervir en el agua la corteza, por espacio de dos
horas, se filtra, y una vez fría la mezcla se la añaden el alcohol 
y el acido.

Con esta especie de barniz sobre las pruebas se puede in
cluso iluminarlas á la acuarela, pues admite toda clase de co
lores y tintas.

Pñí?fl IIWPBDIIÍ QÜB SB Biaí^OüüBrl üñS PÍ^ÜBBflS

Después de lavadas, y antes de secadas, se sumergen du
rante cinco minutos en una composición de: '

...................................   1.000 c. c.
Alcohol...................................................   400 ,
Glicerina...................................................................  30q ,

COlSVHl^SlÓfl Bíl Bf^muO DBU MflTB DBü PflPBü
Bf^OlWUPO

✓

Uno de los defectos que tiene el papel bromuro, y quizás 
el que más enemigos le capta, es, sin duda alguna, lo que se 
apaga y la apariencia mate qué toma en cuanto se seca. Los 
negros pierden su vigor y su transparencia, los blancos se en
sucian y la prueba, en fin, pierde con sus valores primitivos 
su atractivo y su encanto. Desde hace mucho tiempo veníase 
persiguiendo el poder abrillantar las pruebas en papel bromu
ro, anhelo que sólo ha resuelto hasta cierto punto el papel 
bromuro brillante, y son infinitas las fórmulas inventadas para
barnizar, por decirlo así, las ampliaciones y las positivas direc
tas en bromuro mate.

Recientemente se ha descubierto un truco que parecía ri
sible por su sencillez, si no le abonasen los resultados que 
rinde. Consiste, únicamente, en exponer al vapor de agua la 
superficie de la prueba que se quiere abrillantar. Claro está 
que hay que hacerlo con cierta habilidad y gran cuidado para 
que la gelatina no se funda. Cualquier recipiente en que hierva 
el agua sirve para el caso. La distancia más próxima á que
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puede ponerse la prueba es de 25 centímetros. Si la evapora
ción en lugar de salir naturalmente, sale algo forzadá por un 
grifo, los resultados son mejores. La prueba ha de pasarse rá
pidamente. Si no basta una impresión, al cabo de unos minu
tos puede darse otra.

Aunque los descubridores de este sistema no dicen el por 
qué del fenómeno á que dá lugar, parece lógico pensar que, 
lo que ocurre es que ante el calor húmedo del vapor de agua, 
la gelatina entra ligeramente en disolución, y por infinitesimal 
y superficial que ésta sea, constituye un barniz maravilloso 
que arranca los negros de que carecen las pruebas en bro
muro.

Aconsejamos que, los primeros experimentos, se hagan 
con pruebas cuyo deterioro no importe. La experiencia, luego, 
hace que no se pierda ni una en la manipulación.

COUORflCIÓfl DH FOTOGP{ñFÍñS
$

La más sencilla y corriente es iluminarlas á la acuarela, 
preparando las pruebas con la frotación dé una patata recién 
cortada con cuchillo de madera ó cristal. Pero, si lo que se 
quiere es colorearlas en totalidad y uniformemente, se prepara 
un líquido incoloro A, que se compone de:

✓
V

Agua............. ............. ............................... ...........  100 c. c.
Albúmina de huevos secada.............................  2 gramos.
Amoniaco....................................... .....................  3 c. c.

1

Con esta preparación se pintan ambas caras de la prueba, 
dándola dos ó tres manos, con intervalos suficientes para que 
cada una seque. Y una vez así dispuesta, la prueba se colorea 
añadiendo al líquido incoloro A cualquiera de las siguientes 
soluciones:

Azu/.—Solución acuosa al 0,5 por 100 de azul de metileno.
Aman7/o.—Solución saturada de ácido pícrico en agua lige

ramente amoniacada.
Rojo.

Alcohol éiQ0°............................................................ 10 c. c.
Zafranina G.............................................................  0 gr. 5.
Agua......... .................................................................  100 c. c.

,

♦ .

/  I

Si la iluminación ha de ser en papel bromuro, para pintar 
en él al óleo, basta con prepararlo con una solución templada
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al 3 por 100 de gelatina blanca. Si Ia iluminación es á ia acua
rela, precisa operar con más cuidado, preparando:

A. Alcohol........................................................ ... 100 c.c .
Goma laca blanca.................................... . 10 gramos.

Se deja en reposo esta solución durante veinticuatro horas, 
se filtra escrupulosamente, y luego se llena con ella un pulve
rizador.

Se procede, entonces, como cuando se trata de fijar un di
bujo cualquiera, y al cabo de diez minutos, en que ya esté 
seca la prueba, puede pintarse sobre ella, como sobre papel 
de acuarela.

SBISISIBmiZñCIÓlíl DH PAPBÜ DB FANTASÍA
%

Algunas veces no basta á los aficionados el sinnúmero de 
papeles preparados que expende el comercio, y tienen necesi
dad de convertir en impresionables papel corriente de cartas, 
tarjetas, etc...
_  ̂Lo mejor es emplear los líquidos sensibilizadores que tam

bién expende el comercio, pero, asimismo puede empiearse el 
siguiente método:

Prepárese una solución de:
Agua destilada, hirviendo..................................  l20 c, c.
Yoduro de potasio..........................................   l gramo.
Bromuro de potasio............................................. 9 »
Arrow-root............................................................  2 »

Esta composición se extiende á pincel sobre el papel que 
se quiere preparar. Después se hace fiotar el papel en:

Agua destilada............ ..................................... .. logramos.
Nitrato de plata.....................................  5 »

Inútil advertir que debe dejarse secar el papel en la más 
absoluta obscuridad.

Cualquier baño revelador sirve para revelar estas pruebas 
que se impresionan en cinco segundos á la luz de una cerilla.

E l fijado, como de costumbre.
X

% '

PAPHÜ FHÍÍf?0-Pf?USIATO
✓

Algunos aficionados á la fotografía no admiten que se con
sidere como papeles fotográficos á los preparados con ferro- 
prusiato; pero, en realidad, por la sencillez de su manipulación, 
su rápida impresionabilidad y la duración en perfecto estado
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de las pruebas que producen, pueden y debe recomendarse á 
los fotógrafos, singularmente para cuando la tirada de positi
vas es, como si dijéramos, provisional y no se trata sino de 
enterarse pronto y á poco coste de lo que ha salido.

Para esto último no tiene rival, y aficionado conocemos que 
siempre que volvía de una excursión con muchos negativos, 
tiraba de cada uno de ellos una prueba en papel ferro-prusiato 
que le servía como de pauta para estudiarlos y apreciar el re
toque ó las modificaciones que necesitaban.

La única contra que tiene este papel es la precisión de 
usarlo fresco, sin cuya condición las pruebas resultan grises y 
sin valores. En cambio su revelación y su fijado no pueden ser 
más sencillas. Basta con bañar las pruebas en unas cuantas 
aguas. Hay ventaja, sin embargo, en añadir al agua goma ará
biga y alumbre pulverizado en proporción de 100, 10 y 3 res
pectivamente.

Ni tampoco se crea que el papel ferro-prusiato no tiene 
otro tono más que azul pues si se quieren conseguir tonos ro
jizos, se logran sumergiendo las pruebas, después de lavadas 
en una solución muy diluida y preparada en el acto de potasa: 
se escurren bien y se echan de nuevo en un baño al 10 por 100 
de tanino: se lava en abundancia y se seca. Y, si se quieren 
tonos verdes, se añaden al agua del primer lavado unas cuan
tas, pocas, gotas de ácido sulfúrico. Los tonos negros son los 
más trabajosos de conseguir. Hay para ello diferentes fórmulas. 
Veamos una:

A. Agua destilada........ ...................  500 c. c.
Azotato de plata— ......................................  7 gramos.

B. Agua.............................................................  1.000 c. c.
Acido clorhídrico.............................................  2 gramos.

C. Agua.................   1.000 c. c.
Amoniaco............................................   1 gramo.

1

Lavadas las pruebas como de ordinario, se dejan flotar en 
la solución A hasta que desaparece la imagen. Nuevo lavado, 
y desarrollo inmediato con un revelador al oxalato de hierro. 
Y si el negro que resulta no es bastante intenso y se desea 
que lo sea más, se lavan las pruebas y se bañan, sucesivamen
te, en las soluciones B y  C.

PÓLkVOÍ^ñS FOTOGÍ^ñFICñS

Con la salvedad de que lo mejor es comprarlas ya prepa
radas (por el muchísimo peligro que encierra su preparación), 
daremos algunas fórmulas, deseando que ningún lector se meta
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á machacar, por ejemplo, el clorato de potasa y se produzca
l l t l f l  P Y n l n o í n n  n i l P  1a , r ' l l f n  ríe» xrJrlo lo  A Ir»

Polvo de magnesio.................................. ..............  1 parte.
Nitrato de potasa..................................... ...........  1 »
Polvo de magnesio.................................. ..............  4 »
Permanganato de potasa........................ .............. 3 »

3.̂ Polvo de magnesio.............................. . .............................................  1 »
Clorato de potasa,............ ..................... ..............  2 »

4.“ Polvo de magnesio.................................. .............. 3 »
' Clorato de potasa..................................... ..............  6 »

4

Sulfuro.de antimonio...............................
i ..............  1 »

5y
.

Polvo de magnesio.................................. ..............  4 »
Permanganato de potasa....................... ..............  5 »
Bicromato de potasa________ ______ . . . . . . .  5 »

En todos los casos la más menuda pulverización y mezcla 
completa de los componentes es recomendable para que el 
relámpago sea brillante y rápido.

Bñl^lSlIZflDO DH CUBETAS

Cuando se trata del desarrollo de placas ó papeles de gran 
tamaño, resulta difícil el empleo de las cubetas de porcelana, 
cristal ó hierro, y se apela á las cubetas de madera ó de car
tón. El mejor barniz para impermeabilizar éstas es una solu
ción caliente de gelatina al 3 por 100, adicionada de 3 gramos 
de bicromato de potasa por litro de solución gelatinada. Des
pués de la desecación, se exponen las cubetas así barnizadas 
á una luz viva para hacer-insoluble la gelatina y después se 
lavan en agua para la eliminación del bicromata.

Sin embargo, cuando las cubetas han de resistir la acción de 
ácidos, siquiera sea en diluciones tenues, la fórmula debe ser:

Aceite de lino................................... ...........................  20 gr.
Betún de Judea................................................... .........  40
Esencia de trementina.................................................  70 c. c

»

Estos componentes se funden sometiéndolos al baño de 
maría, y agitándolos sin que lleguen á hervir. También en ca
liente deben aplicarse, y calientes conviene que estén los ob
jetos que se barnicen.

PARA HAS ETIQUETAS

Al objeto de que no se borren éstas cuando se ponen sobre 
ellas los dedos mojados, pueden impermeabilizarse con cu ¿- 
quier barniz. Lumiére recomienda, no obstante, el siguiente:
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Se disuelve una parte de bálsamo dei Canadá en tres ó 
cuatro de esencia de trementina, y se extiende á pincel sobre 
las etiquetas.

CEMENTO PRHR UNlí? VIDf^IOS Y MHTñijES

Resina.,.,'.......... .....................................   4 partes.
4

C era ............................................................................ 1 »
4

Coaltar....................................................     1 »

Hágase fundir hasta que no se produzca espuma.
4 V

s
4

TlflTA Pñf?ñ HSCt^IBII? SOBf?H GÍ^ISTñÜ
s

Bencina...........................................................................  100 c .c .
Betún de Judea...........................................................  10 gr.
Barniz copal.............................................     10 »

Y añádase, en seguida, algo de negro de humo.

SÜSTITÜClÓpi DBDi VIDÍ ÎO ESMHRIÜñDO
4

En caso de apuro, pues de no ser así, si se rompe el cristal 
esmerilado lo más corto y lo mejor es comprar otro, se expone 
una placa corriente durante algunos segundos á la luz de una 
cerilla, para velarla uniformemente, y cuando se la revela y 
adquiere una entonación gris acentuada, se la fija como de 
costumbre. Después, y muy lavada, se blanquea la emulsión 
sometiéndola á una solución de bicloruro de mercurio al 5 
por 100, se escurre y se seca. El grano de esta especie de es
meril es tanto ó más fino que el del esmeril corriente.
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Observaciones personales (1)

HSFÜÜBÍ4CIA DB Lkfl MBTBOt^ODOGÍfl

EN  Lkfl FOTOGf^flFÍñ

9

ACEN bien los que se dedican al estudio de los espa
cios planetarios en los entreactos de su pasión fa
vorita.

La Astronomía y la Meteorología son ciencias muy en 
relación  ̂con la Fotografía. Sobre todo la Meteorología en la 
fotografía considerada como negocio; (vamos al decir porque, 
gracias á los fotógrafos, está próximo el día en que la profe
sión equivalga á una estancia en la Trapa).

Decimos esto, porque en las Galerías madrileñas, aunque 
no se escribe, se tiene siempre presente el si el tiempo no lo 
impide, que aparece en los carteles de las corridas de toros.

Los fotógrafos tienen que luchar con infinidad de trabas y 
de obstáculos. Y la mayor parte de éstos provienen del tiem
po. En verano las Galerías están insoportables. En invierno 
están para perdidas de vista.

¡Oh, cualidad de la indispensable montera de cristales.....!
Mas todo iría como unas rosas, si todo se redujese á achi

charrarse en el verano y á congelarse en el invierno.
Lo malo es que, para que la gente se decida, se digne y se

(1) Concluido ya cuanto estimábamos como más indispensable y 
preciso de conocer, en fotografia, única aspiración de este Manual, 
copiamos á continuación una serie de articulos publicados en la Revista 
La Fotografía, por creer que, en general, encierran no pocas enseñan
zas, dado que fueron dictados por la experiencia de muchos años de 
fotógrafo, aunque no reflejen, como su titulo indica, sino observaciones 
y juicios personales del autor de este libro.
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moleste en visitar una Galería fotográfica (con buen fin), es 
menester que la temperatura sea, en el exterior, apacible y se
rena, que el cielo se muestre despejado y luminoso, y las calles 
secas conviden á pasear á pie.....

 ̂ Suele acontecer, por supuesto, que esos días buenos, esos 
días ideales, los dedique la gente á tomar el sol, por estimar 
un crimen desperdiciarlos.

Pero, por regla general, esos días sin mancha son los que 
el público prefiere para ir á retratarse.

El que amanezca nublado y chispeando es motivo sobrado 
para que á las Galerías no vaya nadie. Si diluvia, no hay que 
hablar, y si nieva..... ¡apaga y vámonos!....

Por eso los fotógrafos profesionales suelen despertarse
como los que vuelven de un desmayo, y preguntan á los que 
tienen al lado:

V e

—¿Dónde estoy.....?
Porque yo, en cuanto abro los ojos, le pregunto al que me 

revela las placas y me limpia el calzado:
Judas, ¿cómo está el cielo?.

Si el̂  ángel tutelar de mi laboratorio me dice que está nu
blado ̂ siento en el acto que se me arruga involuntariamente 
el entrecejo y hasta noto retortijones en el alma. Si, por el 
contrario, me responde que hace un buen dláy sonrío agrada
blemente y hasta me siento amigo de la Hidroquinona,

Porque es sabido: con sol va la gente á retratarse, y con 
nubes....., ¡el desierto de Sahara!.....

Hay quien cree de buena fe que, con luz de nublado, no se 
pueden obtener buenos retratos. Otros no van por no man
charse las botas. Y muchos que no van, ni con nubes, ni con
sol, ¡ni á empujones!

¡Hijos de mi vida.....!
De ahí que abrigue yo el proyecto de redactar un Calen

dario exclusivamente fotográfico, en el que se advierta á los 
profesionales el tiempo probable y se diga, por ejemplo:

Noviembre 17, luna nueva.—Fuertes borrascas en el
Sur, chubascos en Madrid, sillas para los fotógrafos..... ¡y que
esperen!.... >

«—Diciembre 7, cuarto creciente.—Abonanza el viento.
Temperatura suave. Vayan enfocando.....Subirá gente, aunque
no sea más que á regatear.....-).

Lo que no se podrá nunca prevenir es cuándo hará tiempo 
á propósito para cobrar facturas.

Para ese nimio detalle, el barómetro fotográfico está siem
pre en Tempestad.

Yo, en cuanto se encapota el cielo, y las nubes nos obse-
15
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quian con riegos, me despido de mis operarios y llego en mi 
desesperación hasta á preocuparme de con qué habrán revela
do los clichés que me enseñan....

Para algunos fotógrafos no sale nunca el sol. Para otros, 
si sale, no les caldea más que á medias, porque para ganarse 
5 pesetas tienen que retratar á treinta personas y eso, aun en 
días despejados, es difícil.

A estos no les preocupa la Meteorología, sino la Metela- 
pata. Anuncian que retratan á real; si no va la gente, bajan el 
anuncio á 20 céntimos; si tampoco así logran público, des
cienden hasta la perra gorda.....y, en caso de apuros, á mí me
consta que se hacen retratos á pitillo y hasta á 5 céntimos la
docena de postales ¡con sorpresa!......

¡Lástima que las observaciones astronómicas no alcancen 
á decirnos cuándo nos veremos libres de esos cometas con
rabo que están destrozando la fotografía!

H t^E tpñTO  P f?0FB S10í4ñÜ

Es frecuente la interrogación de cuáles son los puntos de 
vista que precisa tener presentes al hacer el retrato profesional; 
y vamos á generalizar un poco, puesto que la cosa interesa á 
muchos y son algunos los que piden nuestra modestísima

•  ropimon.
Muchas y muy diversas son las cualidades que debe re

unir un buen fotógrafo profesional para lograr buenos retratos. 
Si á todo lo que conviene acumular para esos resultados hu
biésemos de referirnos, esté capítulo resultaría largo con ex
ceso. t 4

Ceñiremos, pues, nuestra respuesta, á lo que conviene que 
el fotógrafo tenga muy presente en el momento de hacer ó de 
poner q\ retrato: y hago la aclaración de poner para que no 
crean los instantaneros ambulantes que el momento de hacer 
el retrato es el de revelar e;l cliché ó alguna vaciedad por el 
estilo.

El momento para hacer el retrato es aquel en que se ve af 
cliente por primera vez y hay que decirle cómo se ha de poner
y qué postura ha de adoptar.....

Y, en ese momento culminante, decimos: el fotógrafo debe 
atender á tres distintas y sucesivas exigencias del buen éxito. 
Y son:

Primera: colocación.
—Segunda: iluminación.
—Tercera: expresión.
Yo no digo que lo que yo hago sea perfecto, ni muchísimo
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menos: lo que digo es que lo hago yo, y que, haciéndolo, me 
va.....mejor que los que, al cabo de diez años de afición, si
guen revelando plaquitas insulsas y odiando á los que no las 
revelan porque no les da la gana.

Yo recibo á los clientes con todas las cortinas negras de la 
Oalena corridas de manera que la Galería esté casi á obscu
ras. A esa misteriosa media luz me hago cargo del sujeto ó
sujetos que tengo que retratar y les estudio la fisonomía y
como andan y cómo visten, para preparar el cuadro eligiendo 
fondo y accesorios.

Entonces, al componer, al distribuir, al colocar se hace la 
primera parte del retrato.

, modelo, con las líneas generales acep
tadas y decidido cómo han de estar la cabeza, las manos la 
mirada, etc..... ’

Una vez hallado el asunto, y fijo con los sujetadores, me 
ocupo de la segunda parte del retrato: de su iluminación. 
Gorro cortinas negras y blancas y arreglo la luz de manera 
que me rinda el relieve ó el efecto que deseo.

Cuando la imagen ó imágenes se destacan bien, con dul
zura, si persigo dulzura, con violencia, si lo que quiero es vio
lencia, ordeno preparar al que enfoca, diafragma y dispara.

Y cuando todo está prevenido y la cortinilla del chássis
está descorrida, entro en la tercera y última parte del retrato* 
la expresión.

Y aquí sí que no se puede generalizar ni sentar reglas: 
cada sujeto, cada tipo, cada fisonomía requieren expresión di
ferente. Lo general es pedir, por el amor de Dios, una son
risa.....

Pero, no á todo el mundo le conviene sonreír. Á las perso
nas de cierto carácter el sonreír las mata. Imagínense ustedes 
a un Cardenal sonriendo.....

Mas hay muchas personas á las que no hay que suplicar
que se sonrían, bien porque están mejor serias, bien porque se 
nen demasiado.....

A los niños, en general, conviene animarlos. La juventud 
no se concibe apenas sino acompañada de alegría.

A las niñas las suelo recomendar que piensen en él..... y se 
ponen soñadoras y poéticas: á ios niños de veinte á veinticin
co les hablo de ellas (en plural es mejor) y se les encandilan 
los ojos y se animan mucho....

Y cuando el retrato compuesto y alumbrado tiene expre
sión, entonces, desaparezco de la escena y el dependiente 
dispara.....

Aquí están, pues, expuestos con el orden que yo los prac-
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tico, los tres factores que considero indispensables atender
para hacerse un buen retrato.....además de que el objetivo sea
bueno y la placa no esté velada, y el tiempo de exposición sea 
justo, y el cliché sea suave y transparente.....

OBJETIVOS QÜB D lBU Jñ íl

Desde el momento y fecha en que varios artistas eligieron 
á la fotografía como entretenimiento de su preferencia, surgió 
la aspiración de trocar las antiguas pruebas fotográficas, des
provistas de espíritu y finalidad artísticas, por otras pruebas 
que, aun siendo producidas por la mecánica fotográfica, no 
pareciesen fotografías por su aspecto y recordaran é imitaran 
más las producciones del grabado, el carbón, las acuarelas y
el dibujo. . . ,  , ,

Y, esa aspiración, trajo consigo infinidad de experiencias,
tendiendo á desproveer á las fotografías netas y vulgares de 
su ordinaria sequedad. Los primeros apóstoles de la nueva 
doctrina, los que entendían que con la fotografía se podía hacer 
arte, se limitaban á diafragmar muy poco sus objetivos. Vinie
ron, luego, los que, adrede, desenfocaban un tanto, después de
enfocar sus asuntos.M  >  1  A .  A  4_  j  \  A-  B  A  A  r  V

Y no faltaron, por último, quienes tiraban copias en papel 
invirtiendo los clichés y poniendo el papel sensible por el lado 
de la preparación junto á la cara de cristal del negativo, lo 
cual difundía la imagen haciéndola más vaporosa y pictórica, 
ó lo que es igual, menos apurada de detalles.

Aquellos intentos no bastaban, sin embargo, á las ansias 
de sustituir la fotografía documental por la artística, y se ape
ló al recurso de los procedimientos pigmentarios.

El carbón, con sus empastes armoniosos y grises, sus fun
diciones de tintas, sus medias tintas envueltas y su armonía.
fué un paso de gigante en la nueva tendencia, siquiera el pro
cedimiento en sí fuera conocido desde mucho tiempo atrás 
aun de los profesionales más reconocidamente rutinarios.

Pero, la gente artista, necesitaba más, y ese más lo tuvo 
con las pruebas en papel engomado y sensibilizado con bicro
mato de potasa. ¡Nacieron las gomas!

Las famosas gomas, causa después, de tantos lamentables
extravíos.

De lo que, con las gomas se ha hecho y se hace, no tene
mos por qué hablar ahora.

Juntamente con verdaderas maravillas, con asombros que 
parecen apuntes é impresiones de artistas eminentes, padece
mos una verdadera irrupción de mamarrachos fieros que van á
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dar al traste, por el ridiculo, con el, bien manejado, simpático 
procedimiento.

AI lado de preciosas colecciones, hay, por esos mundos de 
Dios y de la hidroquinona, cada serie de gomas al disparate 
bicromatado, que quita el sentido, el hipo y.....hasta las verru
gas de los dedos á los que, por lavarse con jabón francés, las 
padecen.

Conjuntamente con el estudio y práctica de los procedi
mientos pigmentarios, se volvía por si aún fuera poco, al em
pleo de los objetivos simples que, detallando menos, abarcan
do menos y con menos luz, daban (y dan) más impresión de 
realidad, de aire y de vida á las fotografías que producen.

Y así veíamos recorrer las casas de empeño y las almone
das de viejos fotógrafos á los buenos aficionados de España 
y del extranjero.

Aquellos legendarios tubos de cobre, enmohecidos por el 
tiempo, abollados por el uso, sin más combinaciones ópticas 
que lentes simples á sus dos extremos, eran buscados con 
ahincó por los perseguidores del arte en la fotografía.

¿Qué faltaba?.....Faltaba la producción de un lente moder
no hecho exprofeso para la consecución de los efectos que se 
buscaban; y, á la casa Dallmeyer, de Londres, corresponde la 
gloria de haberse hecho cargo de la aspiración dándola satis
facción y cima con un lente que á las ventajas de los simples 
antiguos uniera las correcciones y adelantos de los objetivos 
modernos.

Al final de este capiculo, y á manera de nota aclaratoria, 
extracto algunas de las cualidades que el nuevo objetivo reúne.

Yo puedo hablar de ese lente porque lo he estudiado y 
probado y estoy contento con él.

En realidad, se trata sólo de un tele-objetivo para retratos; 
pero, el hecho es que, para trabajos esencialmente artísticos, 
el lepte es inapreciable.

No lo adquieran Jos aficionados á enfocar. Su focó es tan 
relativo que cuesta trabajo determinarlo, aun reforzándole des
pués de hallado con reducidos diafragmas. En cambio, los 
buscadores de ambiente y de realidad, adquiéranlo, estúdienlo 
y trabajen con él.

Aun las combinaciones ópticas más sencillas producen 
aberraciones de perspectiva y de proporción que, si el vulgo 
en general no advierte, notan y con desagrado los artistas.

¿Por qué una mano, vaya de ejemplo, que esté cinco cen
tímetros más en primer término que la cara á cuyo cuerpo 
pertenece ha de salir, en proporción, un tercio más de grande 
que lo que debiera?.....¿Por qué tantas narices lucen grandes
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en las cabezas de gran tamaño, y la generalidad de las orejas 
(si no están de perfil) pecan' de chicas?

El que quiera convencerse de la desproporción perspectiva 
que las correcciones de los más perfeccionados lentes trae 
consigo, retrate de frente á un amigo con un tubo de papel en 
la boca, de unos 20 centímetros de largo, y un diámetro igual 
por sus dos extremos.

Si el tubo tiene un diámetro uniforme de dos centímetros.
en la fotografía saldrá con más de cuatro en su término prime
ro y con mehos de uno junto á los labios del retratado.

Estas aberraciones de la perspectiva óptica, han dado lu
gar á la consecución de graciosísimas caricaturas.

Y d  iente de Dallmeyer, reproduce la totalidad con tal ar-‘ 
monía de proporciones, con tal reposo y ritmo en las líneas, 
que no parece sino que imprime la imagen en ia placa con 
pincel.

De ahí que muchos, y yo uno de tantos, le consideremos 
como un objetivo que dibuja.

Las primeras pruebas desconciertan. Parecen inmóviles 
pero temblorosas imágenes de cinematógrafo.

La vista se cansa. Mas luego, cuando al cabo de un rato 
se contempla la obra de Dallmeyer y se la digiere, si cogemos 
otra fotografía de las corrientes la arrojamos con mal humor, 
como los amantes de la verdad deben arrojar de junto á sí á 
todas las mentiras.

Este objetivo tiene, entre otros inconvenientes graves (para 
el retrato profesional es absolutamente inútil, por ahora), el 
defecto mismo que tienen las gomas.

Las gomas no son para todos. Este objetivo no sirve para 
todo el mundo.

Los sacerdotes, pues, de las antiguas teorías, los rutinarios 
que siguen emperrados en hacer clichés y se suscriben á los 
viajes de La Correspondencia para deslumbrarnos con instan
táneas de la Mesopotamia ó la Indo-China, los parleros teori
zantes que lo mismo revelan que murmuran, deben seguir con 
sus objetivos para detallitos y tonteriítas.

No profanen nunca sus manos pecadoras este lente á que 
yo me refiero.

Aunque los que tengan mucho interés por conocer á fondo 
las particularidades de este magnífico lente deben acudir af 
Catálogo extenso de la mencionada Casa, diremos, á manera 
de extracto, que del referido lente se construyen tres números 
que cuestan 6, 10 y 12 libras respectivamente.

El núm. 1 se recomienda para placas 9 X  12 y 1 3 X 1 8 .  El 
múm. 2  para 1 3 X 1 8  y 1 8 X2 4  y el 3 para 1 8 X 2 4  y 24 X  30,'

:  . V  -1

.  .  >'<?

ñ
L  • »

V  V; í

A ' i - ,

i r -

« m í

} '

. V  ^
s  •  ♦  ♦'■J
►a

J ' i

■ U

t  J

i

9
í <

4

✓

J

it
s

✓  •
^  ♦

A '

\  >•  ^

>  I  .

4  ,  '  ^

\  4

4 r

1 *  

,  I

1

\  <



" i -
V r x t

L » V

> J  ♦

1 ' /

^  ♦

9 .r

' j

^  s

I É < ♦

i r  -

I  .  .  I

^ . ; ;  • '  

y  .•

:  » '

• 4

. »

r

\ -

I  f

^  t

I '  >

•‘ V  •  -
t l '?̂v: ..

231
4 _

El objetivo en cuestión sirve, principalmente, para retratos 
de elevado carácter artístico. Su autor €s un artista eminente.

Se compone de un lente simple anterior, de foco positivo, 
en combinación con otro, también simple, posterior, de foco
negativo.

La distancia entre ambos lentes es variable (excepción del 
núm. 1) y por consiguiente es considerable la latitud del lar- 
go focal.

Las cabezas grandes las define este objetivo sin destruir 
ni deformar la estructura de las líneas y de las proporciones. 
Todos los detalles se advierten, pero sin que abrumen por su 
cantidad ni por su exagerada definición. La uniformidad en la 
definición suave es consecuencia de que cuanto se reproduce 
(dentro de los límites de un retrato, por ejemplo), viene como 
si estuviera en el mismo término y plano.

Lo más notable, sin embargo, del lente en cuestión, es que 
no tiene límites para el tamaño de la imagen, y que, este pro
blema del aumento se reduce á una cuestión de fuelle: es de
cir, á que el fuelle de la cámara tenga más ó menos extensión. 
De ahí que un mismo lente (nosotros tenemos el núm. 3J, pro
duzca bustitos de tamaño Mignon y cabezas de tamaño na
tural.

Hay, asimismo, uniformidad de definición en el centro y
borde de las placas.

Y no decimos más, por que, lo repetimos, los que se deci
dan por adquirir este lente deben, antes, estudiar á fondo sus 
condiciones en el Catálogo de Dallmeyer.

üñ MñYOÍÍ DipiGÜIiTñD Efl HU flHGOCIO
FOTOGÍ^ñFICO

Suponen los no enterados de las interioridades de la foto
grafía profesional que, lo más difícil, en una Galería, es reto
car bien los clichés. Calculan otros que el quid estriba en la 
colocación, en la tirada de las pruebas ó en el montaje de tas 
mismas, y no faltan genios bicromatados á la goma violeta que 
se hacen la ilusión de que el arquitrabe de la profesión es
(¡infelices!) el revelado de tas placas.....

Y bien: (como diría un traductor de obras francesas). T o
dos se equivocan. Ló más difícil, en la fotografía profesional 
es.....cobrar las cuentas.

Mucho sudan los operadores, positivistas, retocadores y 
demás oficiales de una fotografía en marcha; pero, todos jun
tos, no sudan lo que el pobre cobrador.....
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— «¡Ay infeliz de lá que nace hermosa!»— dijo el poeta.
—¡Ay desdichado del que nace para cobrador!....—dire

mos nosotros.
_____ s

Sabemos de uno que sale á cobrar como quien va á la gue
rra: provisto de revólver, cuchillo de monte, un frasco de ár
nica, vendas y algodón fenicado.

Y todo es poco, á veces.
Le hemos visto volver con la cara arañada, los ojos hin

chados de un puñetazo, cojeando de ambos pies, tembloroso,
con los pelos de punta y con.... todas, absolutamente todas las
facturas que se le dieron para cobrar.

El pobre hotnbre se despide amorosamente de su mujer y 
de sus hijos el día de cobro (es un decir, porque ya no que
dan días de cobro).

Luego oye Misa, y ,hace testamento, y por último, puesto
bien con Dios y con la familia....., recorre la calle de la
Amargura.

En unas casas, le llaman ladrón: en las que menos, impor
tuno. Sube á un piso 5.° y le preguntan si lleva cambio de 
1.000 pesetas. Si responde que no, le dan con la puerta en las 
narices; si responde que si, le tiran por las escaleras abajo. 
Llega á otro cuarto y te manifiestan que el señor no paga más 
que á las diez en punto.

Vuelve tres días á esa hora, y al fin se entera de que el se
ñor que no paga más que á las diez, sale siempre de su casa 
á las nueve y no vuelve nunca á ella hasta las cuatro. En cier
tos sitios no se paga más que el día 13, en otros el 1.", y sue
le ocurrir que no paguen ni el l .“ ni el 13. En otros, le pre
gunta el portero que adónde va, y, como lo diga, no le dejan 
subir. Si por esquivar la jugarreta dice que va á otro piso, el 
portero le sigue para cerciorarse.

En donde yo me sé, al abrirse la hora de los pagos, dice 
una voz: Pasen los seis primeros.

Y es fama que no cobran ni los seis primeros ni los siete 
últimos. Hay señora que, á cambio de una factura de veinte, 
da cuatro y se queda tan fresca jurando que ella no da más. Y 
caballero que envía los padrinos, ofendido por el hecho de que 
quieran cobrarle.

—Que iremos á hablar (y no mienten) dicen en otro sitio.
—Que nos estamos mudando’, afirman en otro.
—Que no me han gustado ios retratos—tienen la desfa

chatez de decir en algunas partes.....
Y así sucesivamente..... La historia es larga y renunciamos 

á proseguirla.
Compadezcamos al cobrador,
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Yo tuve uno al que, en premio de haberme cobrado, sólo 
en dos meses, 69 pesetas, quise obsequiar con un retrato.

El hombre venía, no de cobrar sino de intentar cobrar..... 
Le senté, le enfoqué, diafragmé, y al ir á destapar y decir

le: ¡Sonríase usted!....
Vi que estaba inmóvil y con los ojos entornados.
¡Había muerto!.... ,
Había muerto, sí, de resultas de pretender cobrarle a una

viuda una factura de ¡40 reales!....
¡Dios le haya perdonado!
Descanse en paz.
R. I. P.
Amén.

ü PORVEfllR DH liA FOTOGRAFÍA PROFESIOflAü

Pasaron ya los tiempos en que el éxito de una Galería Fo
tográfica equivalía á una fortuna.

Aquellos ejemplos legendarios de Madrid en que unos
cuantos fotógrafos durante la época de su apogeo ahorraban 
capitales de 100 y 200.000 duros pasaron ya para no volver.

En aquel pasado, el público no tenía ni la décima parte de 
las exigencias del de hoy, y, con regulares precios, las ganan
cias eran enormes. Juliá y Hebert legaban á sus herederos ca
pitales saneados; Alviach se afincaba, y los Debas se enrique
cían. Otros, no menos nombrados, dejaban lo bastante para 
que sus hijos hoy paseen en coche. Y hasta las Galerías mas 
modestas realizaban beneficios que hoy no alcanzan las de
mayor renombre. ^

El retoque apenas si se había inventado: los retratos eran
más sencillos; y con un fondo liso, una cortina, una  ̂silla, un
jarrón de flores y un velador, el ajuar de una Galería estaba
completo.

Hoy.....léchale guindas á la Tarasca!......
El fotógrafo que no posee 12 decoraciones y una colección 

de muebles de todos los estilos, es un cualquiera. El arreglo 
de un cliché requiere gastos inconcebibles, y el confort y el 
lujo se necesitan como, antiguamente, el colodión.....

Ante el aumento multlplicadísimo de los gastos, han surgi
do ¡oh lógica fotográfica! los precios risibles á que se venden
las fotografías.  ̂  ̂ , a

Hoy se retrata la genté (y bien, que es lo peor) a_ real y á
dos reales. ¡Y haga usted capital con ingresos semejantes!.....

¿Cuál será el porvenir? .
Pues el porvenir, parq el fotógrafo serio, consiste en el Si-
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guíente dilema: ó poner una tienda de ultramarinos ó..... lo
que, á mi juicio, se impondrá con el tiempo. ’

Hoy día ya no se venden más que dos géneros de cosas
(cuadros, muebles, etc.... ) ó las buenas y caras, ó las muv
baratas, aunque sean malas.

Los fotógrafos que quieran salvarse del naufragio, tendrán 
.que asirse á una de esas dos tablas. O dar su trabajo por una 
peseta, ó trabajar menos y mejor, para ganar más.

De algún fotógrafo de Madrid se dice ya que, abundando
en estas opiniones, está resuelto á copiar ia manera de retratar
de algunos fotógrafos ingleses. A subir con energía los precios
y a reducir su trabajo en cantidad para no entregar más que
fotografías artísticas que equivalgan á verdaderas obras de 
arte.
. Menos parroquianos y mejores. Menos retratos, menos
clichés, menos pruebas y...„ pruebas acabadas como las aguas- 
fuertes de primera tirada.

Y ese (¡al tiempo!) es el porvenir de todos los fotógrafos 
senos»

L^s no serios, los del montón, seguirán de aquí á cincuen
ta años, entregando cincuenta postales por veinte céntimos 
con sorpresa, raja y copa!.....

\
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¿Cómo se estudiaba la carrera, el oficio, ia industria (como
ustedes quieran iiamarlo) de la fotografía, hasta hace poco
tiempo y aún se sigue estudiando (es un decir) en muchas 
psrtcs ;••».»

Pues es para olvidado de puro sabido. Ante el rótulo de: 
Se necesita un aprendiz^ que ostentaba una muestra de fotó
grafo profesional, surgía un chico que lo mismo servía para 
fotógrafo que para zapatero, para ultramarino que para coche
ro de punto. Una vez aceptado el aprendiz, se le empezaba á 
enseñar, recomendándole, por higiene, el barrido de la galería 
y el fregado del laboratorio. A los pocos meses de este apren
dizaje,  ̂ tan útil y tan fotográfico, se ascendía al chico y se 
permitía que hiciese recados. Si el muchacho revelaba.....bue
nas aptitudes, se le mandaba más tarde á que fuese al estanco 
á comprar cajetillas para el maestro y á que subiera cafés para 
los operadores. Estas eran las asignaturas del primer año.
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En el segundo curso, el chico sabía de oidas pronunciar 
hiposulfito, albúmina, nitrato de plata, carbonato, hierro y
otros vocablos puramente de laboratorio.  ̂ ^

Y entonces sé le mandaba que cargara los chassis, que
lavase las pruebas, que hiciese engrudo, que encendiese el
brasero y que abriese la puerta. , . , , .

El aprendiz, al tercer año, hablaba de fotografía como ha
blan en inglés los chaveas de la escalerilla del muelle de Má
laga, y la curiosidad le hacía, á sus solas, enfocar y manejar
los obturadores y abrir y cerrar los chássis..... ,  ̂ ,

Al cuarto, y cuando el agua viene que corta, de tria, el
maestro le enseñaba á que se cortara las manos de frío y los 
dedos con el vidrio de las placas (pues, aunque parezca men
tira antes de que algún industrial cortara tan mal las placas 
como hoy las corta, otros fabricantes ya las cortaban mal hace
muchos años). , - ■

Y ¡cosa rara!.....la ciencia suprema del revelado, el arcano
de la revelación, la apocalipsis del desarrollo de las placas, lo 
aprendían los aprendices con la misma facilidad con que saca
ban cuartos del cajón del despacho.....

Y una vez sabiendo revelar, ya estaba todo hecho, ¡a re
tratar!

Y he aquí cómo, mancebos de doce á quince años, apren
dían y aún aprenden la profesión fotográfica.

Muchos no saben leer ni escribir; pero enfocan, disparan, 
revelan, viran, pegan, satinan y son, en suma, fotógrafos.

Y, con el tiempo, no bastará tal carrera á dar el titulo hon
roso de fotógrafo. x. j  '\

Con er  tiempo (ya hoy en día se va practicando asi) se
estudiará primero la química fotográfica, las combinaciones y 
reacciones de cuerpos y de líquidos, las leyes físicas á que se 
atiene la obtención de las imágenes, la mecánica de los apa
ratos y cuanto en suma puede aprender cualquiera, con solo 
quererlo, en breve tiempo. En este curso, que pudiéramos
llamar preparatorio, caben cuantos elijan, porque sí, la profe
sión de fotógrafo. .  ̂ ^

En lo que se estudiará después, por ser todavía mas indis
pensable, muchísimo más fundamental que el trasiego de jaro
pes eÜmanejo de cubetas, la formación de tablas de focos, y 
toda la restante materialidad de la profesión, ya no cabrán 
tantos discípulos. Se precisará, ante todo, la intuición artística 
necesaria para discernir lo que es bello de lo que es antieste- 

,tico, un gusto depurado para elegir lo mejor entre lo bueno, 
un sentimiento de la hermosura plástica, que no está al alcan
ce de todos, ni puede adquirirse por el estudio, y una prepa-

\  *  ^
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ración, en suma, como Ia que requieren los que se dedican al
cultivo de cualquiera de las bellas artes. El que no tenga algu
nas nociones de dibujo, el que no haya pintado siquiera algo, el 
que no esté familiarizado con los Museos de pintura y escultu
ra, no podrá jamás llegar á retratar bien.

Véase lo que ha ocurrido con los regeneradores de la foto
grafía, aún mejor con los instauradores de la fotografía artística 
en España, con los grandes aficionados á la fotografía que en 
los diez últimos años la han elevado de nivel hasta donde hoy 
se halla, y se notará que todos, sin excepción de uno solo, 
han pintado ó modelado antes de hacer fotografías.

Es precisamente la diferencia que dividió, desde luego, en 
dos grupos á los entusiastas del deporte fotográfico. Los que 
procedían del arte, los que venían de pintar, descollaron en
seguida, y fueron..... (no quiero citar nombres).....Los otros,
los que eran fotógrafos porque sabían enfocar y revelar, y 
no venían más que de leer periódicos y escribir cartas á la
familia, esos.... se quedaron para siempre donde estaban y......
siguen haciendo instantáneas, con el mismo candor virginal 
que nuestra madre Eva cogía caracoles en el Paraíso.

De ahí que en lo sucesivo, pueda y deba esperarse la mis
ma separación entre los profesionales que aparezcan. Los que 
pongan Galería como pudieran poner una botica ó un estanco, 
sin otro norte que el de sacar un interés á cierto capital, serán 
siempre del montón, obreros que sin pena ni gloria pasarán 
siempre inadvertidos. Los que, sin detrimento del legitimo 
deseo de una honrada ganancia, aspiran principalmente al cul
tivo del arte por el arte y sean artistas de raza y de tempera
mento, subirán más ó menos, según la suerte y según sus ap
titudes, pero descollarán y adquirirán renombre.

Con el tiempo, pues, convendrá estudiar dibujo y aun pin
tura á los que quieran ser fotógrafos á la moderna.

Deberán familiarizarse con las grandes creaciones del arte, 
cultivar el trato de los artistas, ver mucho cuadro y mucha 
estampa, concurrir á las Academias y escuelas de dibujo, viajar 
y recorrer Museos, adquiriendo esa cultura artística que ya es 
indispensable para hacer buenos retratos.

En una palabra: la fotografía profesional dejará de ser ofi
cio y medio de proporcionarse recursos, para trocarse en culti
vo de un arte que permita, la subsistencia del que lo cultiva, y 
lo que aún más importa á los que no sólo de pan viven, la sa
tisfacción de elevadísimas necesidades espirituales. Elemento 
indispensable de su vida es para el poeta el escribir y para el 
pintor pintar. Necesidad anímica ha de ser para el artista fotó
grafo la composición y obtención de fotografías.
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Diversas veces he comparado el ejercicio de la caza con 
la práctica de la fotografía. Perdóneseme que compare una 
vez más ambas cosas. ¿Se divierte el cazador que armado de 
una buena escopeta sale al campo en un hermoso día de sol 
y regresa á su casa con tres perdices y seis conejos, pongo
por caza?.....Sí; hay quien goza con eso y aun con menos. Y
es que, lo de menos, es la caza. Lo de más es el paréntesis que 
se abre en las ocupaciones cotidianas, el madrugón que si al 
principio enoja, luego embelesa, el ejercicio físico, el báño de 
sol ó de aire puro, el almuerzo fiambre compartido coii el pe
rro, la contemplación de los campos y de las perspectivas, el 
estudio de la naturaleza en sus augustas soledades, la intimi
dad durante unas horas del hombre y la tierra y la satisfacción 
de sentirse cansado para saborear mejor las esperanzas de un 
bien ganado reposo.

¿Y no puede conseguirse lo mismo llevando en vez de 
una escopeta una máquina fotográfica?..... Se me argüirá que 
no en todas partes hay paisajes dignos de enfocarse, pero yo 
replicaré que tampoco en todas partes hay caza, y que, así 
como el cazador busca los más ricos cotos, debe el fotógrafo 
buscar los paisajes más pintorescos y paradisiacos.

Habrá quien prefiera tres perdices á seis clichés, y sin em
bargo, hasta esta diferencia es fácil de arreglar, dedicándose á 
los clichés y no acordándose de las perdices más que para el
almuerzo. Todo es compatible.

¿Cabe recreo semejante, en emociones exquisitas, al que 
resulta de una expedición al campo, armado de cámara y trí
pode?.....

De mí sé decir, que habiendo olvidado casi todo lo que en 
la vida me ha sucedido, conservo frescos en la memoria los

'  .  A  *  *  V  O *

recuerdos de mis expediciones puramente fotográficas.
¡Cuán absurdo es, por consiguiente, el abandono por incu

ria ó por imposiciones de la moda, por pereza propia ó pre
dominio de la ajena, de la afición nobilísima y cultísima de la
fotografía!

No se me oculta que el abuso ha traído el hastio, y que la 
muchedumbre de fotografías que hay de todo en todas partes 
ha contribuido á su desestimación y menosprecio. Pero, ni es
tas consideraciones son bastantes á justificar el desvío, des
graciadamente cierto, hacia la fotografía ejercida por afición.

¿Qué tiene que ver que se hayan hecho cuatrillones de fo
tografías del mar, por ejemplo, para que no hagamos más de 
tal espectáculo, eternamente nuevo y admirable?.....

É
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¿Será tal vez lo que pasa, hijo de la ambición innata en el 
hombre por saber y conocer más, por no estar jamás satisfe
cho de lo que tiene y aspirar sin tregua á perfeccionamientos
y novedades?.....Si es asi, si la fotografía inmóvil y en blanco
y negro le aburre ya á los hombres, ya alborea la fotografía, 
en colores y ya funciona la maravilla de la fotografía de mo
vimiento, con el cinematógrafo.

Pero no; no es eso; sinceramente creo que la desanima
ción que cunde entre los aficionados reconoce otras causas 
bien distintas.

No seré yo quien acuse á nada ni á nadie. Y limitaré mi 
tarea á condolerme de la situación y á tratar de resucitar los 
amortiguados entusiasmos.

Cuantos hayan saboreado el deleite de hacer fotografías, 
saben, aún mejor que yo, que no exagero al ponderar lo deli
cioso de tal ocupación tomada como sporí de un día á la se
mana y no como servil oficio de la semana entera.

Déjenme esos siquiera, los que fueron compañeros de ex
cursión, que proclame y alabe las añoranzas de días tan felices 
como muchos debemos á la afición de la fotografía.

¡Qué animación y qué algazara en las excursiones empren
didas en comandita! ¡Qué sana emulación entre los portadores 
de aparatos por conseguir el punto de vista más acertado y 
la exposición más justa! ¡Cuánta broma y cuánta carcajada á 
buena cuenta de las planchas probables de los inexpertos! 
¡Qué ejercicio más sano y más insensible que el de subir y ba
jar vericuetos para descubrir nuevos horizontes, ó abarcar más 
en los elegidos! ¡Qué emoción al momento de enfocar, qué in
tranquilidad cuando se decide la suerte del cliché, qué de ilu
siones para después en la obscuridad del laboratorio! ¡Qué 
cansancio al concluir, qué noble agotamiento al acabar las 
placas, qué fatiga más dulce al regresar con la fantasía llena 
de negativos transparentes é interesantes!.....

Se gozaba (y se goza) antes de la excursión, en la excur
sión y después de la excursión.

Dejadme, dejadme que pase revista á las siestas dormita
das en la frescura de las catedrales de Burgos, Segovia, León 
y Salamanca, mientras los objetivos daban paso á exposicio
nes de horas y horas. Dejadme que no olvide aquella única 
vez que me pareció Cabrerizo microscópico al contemplarle 
junto al badajo de la campana gorda de Toledo. Dejadme que 
vuelva á verme encerrado con Guirao en la misma torre un
día de Viernes Santo, teniendo que tocar una campana para
que nos abrieran y.....nos llevaran detenidos al Gobierno civil
por haber quebrantado el silencio de tan solemne día.
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Dias de Alcalá y de Sigüenza, de la Granja y de Aranjuez: 
¿por qué no habéis de volver á transcurrir plácidos como 
aquellos que pasamos con los aficionados viejos que se lla
maban Espada, Macpherson, Echagüe, Bona, Arnao.....?

Los bosques de palmeras de Elche, los naranjales de Be- 
niaján y Alora, las sierras de Ojos y de Mijas, los maizales 
vascos, los robledales gallegos, las costas de Asturias y de 
Vizcaya, las fragosidades y asperezas de las montañas de Mar- 
bella y Vélez, los pensiles de Granada, los pinares de Jayena, 
los conventos y monasterios de Castilla la Vieja, cuanto en 
suma recorrieron mis máquinas, son otras tantas visiones de
leitosas imborrables que acuden á la más tibia evocación, al 
más involuntario conjuro.

Me siento Fausto, y deploro que no se me presente, aun
que fuera apestando á azufre, un Mefistófeles que me dijera:

Ecco me quL.. como el de Boito.
Yo no sé si le vendería el alma cual hacen en las obras

de Boito y de Gounod los Faustos respectivos. Pero, sí sé 
que les daría cualquier cosa, una Réflex Voigtlander, por ejem
plo, á cambio, de que me volviesen á la juventud fotográfica 
que echo tan de menos. Con aquella inocencia de mis tiempos 
del Anschütz, cuando aún no se había picado nadie en la So
ciedad Fotográfica de Madrid y éramos todos chambones más 
ó menos apreciables, con mis ilusiones de la época del puente 
de Toledo que me descubrió el querido amigo Hernández 
Bris (que sigue descubriéndoselo todavía á sí mismo), y con
las piernas y el apetito que entonces me caraterizaban.....no le
tendría yo envidia ni á Puyo ni á Demachy.

Sí; es indudable; decae la afición, pero es horrible que de-

■>!

caiga.
¡Qué mejor recuerdo de nuestros viajes que esas plaqui- 

tas hechas por nosotros mismos, á costa de sudores y de 
gastos!.....

Por deficientes que sean, siempre tienen algo personal, 
algo íntimo, algo único para nosotros que las sella como su
periores á todos los clichés de los demás.

Cierto día recibí la visita de un colega francés que reside en 
Reims y que regresa de una tournée por la costa azul. Me en
señó un& copiosa colección de notas á cual más brillantes y 
curiosas’; Hay, en ella, plazas y calles de sumo interés, que
nos muestran cómo se vive en Europa; panoramas arrebata
dores con enormidades de de esa cosa que ya, en España,
no vamos sabiendo que es de eso que es un tronco, y unas
ramas, y unas hojas.....(en el Retiro de Madrid quedan aun
docena y media de esas cosas:.... que poda á poda, se acaba-

41
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rán muy en breve); playas extensas con palacios flotantes 
donde al rumor de las olas se añade en sublime armonia los
ecos de conciertos clásicos; muchedumbre de agrupaciones 
de gente que bulle, y goza y rie y anda y vive; caminos de 
hierro en que se debía pagar doble de lo que se paga, por 
atravesar los paisajes de belleza enloquecedora que atraviesan; 
puertos poblados de bosques de mástiles y chimeneas; parques 
extensos en los que el hombre y la naturaleza luchan á porfía 
por producir hermosuras; selvas impenetrables, costas escar
padas, caminos inverosímiles, rincones increíbles, sitios, en 
fin, que ofuscan y embriagan de placer.

Y si la contemplación de esos clichés es tan sugestiva 
para quien como yo, ya no los hago, calcúlese lo que serán 
para el autor de ellos que los vió fijos en su retina antes que 
en sus placas, y que todos tienen alguna leyenda, detalle ó re
cuerdo especial. En tal sitio..... una rubia de ojos azules que
miraba cómo el mar venía humildemente á besarla los piece-
citos; en tal otra.... una morena que, miró á la máquina y.......
puso esmerilados los lentes del objetivo; en tal parte, un coro
de niños que saltaban y cantaban; en tal otra..... hombres
mujeres, niños, cosas que nos chocaron y sorprendieron unas
veces en mal y otras en bien.....

¡Oh! sí; la afición fotográfica produce estas y otras muchas 
magnas emociones. Es criminal dejarla porque sí. Los que fue
ron aficionados y dejaron de serlo, son solemnes ingratos, in
dignos de la bienaventuranza.

Los torrentes, los ríos, las selvas, los valles, el campo, el 
mar, los monumentos..... el mundo exterior en una palabra, 
convida y excita á la afición por la fotografía.....

El dejar morir ésta, es como reconocer que no somos ca
paces de sentir ni de ver lo bello de lo que nos rodea.

Hay que hacer fotografía sin pensar en Sociedades, ni en 
tertulias, ni en Concursos, ni en gomas, ni en nada que no sea 
la fotografía por la fotografía.

¡Benditos los que aún practican ese ejercicio noble y ele
vado, culto y casi santo!

¡Quién tuviera influencia con San Pedro para pedirle un 
sitio en su celestial portería y desde allí atisbar á los que lle
gan del mundo! Si yo lograra ese favor, al abrirse las puertas 
del Cielo, pondría las manos en el pecho del recién llegado 
y le diría;

Usted perdone. ¿Fué usted aficionado á la fotografía?.....
Si me contestaba que sí, le acompañaría hasta dejarle á la 

diestra de Dios Padre, donde juntos con los arcángeles y que
rubines, están los justos y los.....que supieron dar exposicio-
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nes justas á sus clichés. Y si me contestaba que no, le manda
ría, como primera providencia, á extinguir una quincena en las
calderas de Pedro Botero (que es el Voigtlander de la eter
nidad).

Ahora: si el recién llegado no era él sino la recién llegada, 
la pondría también las manos donde me dejara (para detener
la), y, si á mi pregunta sacramental, me contestaba negativa
mente, la diría siempre con respeto, y con más ó menos calor 
(según la cara):

—Pase usted adentro, prenda..... pues si usted no hizo
íotografías, mereció que se las hicieran.....

Y así sucesivamente.....

M I

Y ahora, aun con el temor de que parezca subversivo, voy 
á dar un viva:

—¡Viva la afición á la fotografía!.....
Que viva, sí; ya que morir del todo, no puede ya morir 

nunca.

LkHS Tflf^JBTñS PO STñüH S Y liñ  FOTOGÍ^ñFÍA

¿Qué influjo han ejercido las tarjetas postales sobre la foto
grafía?.....

A esta pregunta responden unos que beneficioso; y otros,
entre los cuales me cuento, que pernicioso y nefasto por 
demás.

Cierto es que la innovación, la costumbre ó la moda de las 
postales ha dado origen á nuevas y más diversas aplicaciones 
de la fotografía. Público es que muchos fotógrafos viven ex
clusivamente de la explotación de las tarjetas postales y yo 
mismo no puedo quejarme de ellas desde el momento en que 
con postales he ganado varios miles de duros.

Pero, reflexionando un poco sobre la materia, pronto se 
advierte que es más el mal que las postales han hecho, hacen 
y harán á la fotografía (sobre todo á la profesional) que el 
bien que puedan reportar á unos pocos fotógrafos.

No hace falta ser muy lince para comprender que cada pe
seta que hoy producen á los fotógrafos las costales, son duros

los fotógrafos se. niprdpn_ %

M

que
Pondré un ejemplo: Hace algún tiempo los aficionados á 

coleccionar vistas de monumentos, retratos de mujeres hermo
sas etc., etc., compraban fotografías de los asuntos de su ma
yor gusto, y pagaban cuatro, cinco y muchas más pesetas por 
una vista ^el Monasterio de El Escorial ó un retrato de la Cam-
pos ó la Pino. ¿Quién no recuerda los millares de millares de 
fotografías vendidas así por Laurent, de Madrid, y Esplugas y

16
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Napoleón, de Barcelona?.....De mí sé decir que me gasté muy
buenos cuartos en series de vistas y de
S í T  en su otros muchos cristianos. Pues bien:
fos cdeccionistas de hoy, los mismos, á veces, que antes pa
gaban tres pesetas por conternplar a hlsla

__ /riiiiarn ñf^r\t har.e diezdecir hace diez
ó doce años) el retratar á la Fulana, producía al fotógrafo un 
verdadero dineral, y hoy aunque se retrate al Sursum Corda
no se sana, con ello, ni para hiposulñto. , t + io<?

;  Quién ha de ir á comprar á los sucesores de Laurent las
maMÍficas reproducciones del Museo que ^
lo?cestos de la calle estén todos los cuadros del Museo, a ra-

"■'"se ,S“ d¡rf°qut eñlámWo, se vende más. y lo reconozco;

A n t e s ^ e r T o ? e d o ! p o T S " u n ^ u e n  negocio la ven
ta de fotografías. Hoy no se vende ni la milésima parte que
antes aunaue se vendan muchísimas postales.

Pero estos y otros inconvenientes que las postales han
traído consigo, son tortas y pan pintado, ante la

p o s ta s  p?r ese ca/fe;on se escurren los clientes que es uti

* “ 'un'retrato con postal es siempre un retrato en m ericana  
¿por qué, pues, las postales han de costar menos que las ame
ricanas?

Hay Galerías en Madrid, donde la media docena de ame
ricanas cuesta treinta pesetas, y la media docena de postales 
(que llevan de costo lo mismo que seis americanas) cuestan la
mitad.

t

dPnr mié? ;P or qué 15 unas veces y otras 30?.....
Claro está que hay también Galerías en Madrid donde seis 

costales cuestan tres, cuatro, cinco y seis pesetas, y algunas 
donde por una peseta se dan seis postales, una copa de vino 
v un buen consejo al parroquiano. Pero, aun en este bap co
mercio fotográfico, la diferencia entre las postales y los demás
trabajos de la casa resulta irritante y

americana, pues, cuesta supongamos uno, ¿por que la postal,
oue es lo mismo, ha de costar medio/ . ,

Los clientes qüe antes encargaban una docena de retratos
y pagaban! por ejemplo, doce X .....ahora encargan seis retra
tos y .... seis postales porque son mas baratas.

*
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¡Y que no le ha tomado el publico afición á ese atajito.....!
Duquesas inclusive, tiran de matemáticas y regatean su

pedido, apelando á las más graciosas combinas postales.
Es un nuevo tamaño que ha venido á reventar á la oro-Am ^fesión.
La cual .  no estaba ya, ciertamente, como la Magdalena, 

para tafetanes.....

Ik «f^BPHj4TIS]WO» Hpl liH  FOTOGI^ñFÍñ

En todas las bellas artes, ó mejor, en cuantos las practican,
reside á veces una facultad que avalora y realza los méritos 
del artista.

\

Esa facultad es la de improvisar, inventar sin preparación; 
repentizar, en una palabra.

El poeta puede componer un soneto con larga preparación 
de meditaciones y vigilias; puede también improvisarle apre
miado por circunstancias de momento.

El pintor puede trazar un cuadro tras de larga preparación
y numerosos estudios, y puede, asimismo, en un instante dado
y sin previos ensayos, pintar una nota, verdadera improvi
sación.

El músico es capaz de componer una sinfonia después de
meses enteros de ensayarla, y es capaz. Igualmente, de repen
tizaría.

Y ese mérito que en la poesía, la pintura y la música ava
lora los versos, los cuadros y las composiciones, es, no un 
realze, y sí una condición esencial, intrínseca, de la fotografía 
practicada como profesión. Tanto más cuanto que, para unos 
versos, un cuadro ó una pieza musical, aunque sean improvi
sados, se requiere mayor espacio de tiempo que para la com
posición de una fotografía.

Porque el poeta, generalmente, versifica cuando se siente
A  ^  ^  A  ^

inspirado, y los pintores y los músicos, de igual manera, no 
producen nada sin que el divino estro les inspire.

Pero el pobre fotógrafo profesional, no. Ese, esté ó no ins
pirado, sienta ó no sienta el estro, tiene á la fuerza que traba
jar y que acertar.

¿Qué no dirían los artistas en defensa de sus obras si se 
les oblígasela que impensadamente, cuando al prójimo se le 
antojase, tuviesen que diseñar las líneas de una composición, 
ó regular la versificación de una oda?

Y así, esto es lo que ocurre con la fotografía profesional. 
Cuando menos se piensa, en el momento quizás menos á propó
sito, esté el ánimo en la disposición que esté, hay que retratar y

%
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lo cual es oficio y rutina para muchos, pero sacerdocio casi
 ̂ *

^^V io^ m ejS^ Stá el fotógrafo con un berrinche ó con û n

s a ^ ¿  este niunSó! y en l e  instante preciso, en que está para 
cuaiquier cosa menos para retratar, para consolarse, p m  ah 
viarse, ó.....para darse gusto, para todo menos para retrata ,

Y - n f ^ a l l d e d í T l i  dice al que ie encargan un cuadro
unas aleluyas ó una polka; Lo pensare, lo v M
hay nada de eso. No tiene que pensar, ni ver, sino hacer, y en
el acto, á escape.  ̂ Hoian cu larpa

Además, el pintor, el poeta y el músico, dejan su tarea
cuando se cansan de ella y la aplazan para otro día ....

El fotógrafo no puede dejarla hasta que se cansen los de

■ " '^ m tic -e n tn a n T o  S " o  nrandan y termina cuando se lo 
consienten.

El limpia botas puede sacar lustre á unos brodequihes esté 
aleare ó triste rico ó pobre, sano ó enfermo; el que revela las
placas, el creador de clichés, puede sacar
km que le duela el estómago, ó acaben de pegarle, o no tenga
en ei bolsillo dos pesetas.

El fotógrafo, con dinero ó sin él, vencido ó victorioso, ri- 

" t v  c V á 2 f a t % s ír L ’o " ;á r c S iq u ie r  cosa menos para

™*'para^lo?°otógrafos de pacotilla el problema se resuelve
ñor sí solo' Póíi£'üsc usted ¿z///..... Quieto.....^Zús.

 ̂ Retrato hecho. Mas para aquellos que aún no han prosti
tuido la profesión hasta ias alcantarillas ja  peseta ignomi

ELu a L p o ^ io  de’ l l  dignidad y saben lo que cas. siern^e 
busca el que se retrata, para esos, digo, el trance de retratar 
sin ganas es morrocotudo y tiene muchos pelendengues.

en la mayoría de los casos reviste la
función que casi siempre coincide con algo digno de ser con 
memorado.

El que se casa y desea perpetuar la memoria de ese día, 
por regla general feliz; el que sale de una enfermedad en a

se la hacen hacer); el que viste de largo a una hija, ó ve á ube Id  f ld C C ll llC ie C l I j  y O • ^
hijo con el primer uniforme; el que toma posesión de un car-
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V

go; el que recibe una distinción.....todo, en fin, el que anhela
perpetuar su recuerdo grato, se retrata.

Yo me retraté el dia que logré vender cierta cámara 
«Réfiex».

Y por cierto que me sonreía tanto, que el fotógrafo, creyen
do que me burlaba de él, estuvo por pegarme.....

La novia se retrata para poder dar (de ocultis, á las veces) 
al dueño de su corazón la imagen adorada que él ha de cubrir 
de besos. El novio se retrata con análogos fines, si bien lo de 
los besos sea ya menos frecuente. Los padres á los hijos, los 
hijos á los padres, los médicos á sus enfermos, unos á otros 
nos retratamos.....

Y ninguno preguntamos si el fotógrafo está ó no inspirado 
para retratar. Nos plantamos en la Galería y ¡allá él!.....

Quisiera yo ver á esos pintores de talla que en ocasiones 
invierten una semana en colocar una figura, forzados á colo
car, en una hora á doce individuos diferentes y en distintas 
posturas.....

Eso es improvisar y lo demás es cuento. De mí sé decir 
que me tiemblan las carnes de incertidumbre cuando suena el 
timbre que avisa la orden del despacho y veo momentos des
pués abrirse la puerta y cruzar su dintel á..... lo que venga.

Esa vaga indecisión que domina á los fotógrafos que espe
ran en la Galería pensando en qué será y apoyados en su má
quina, explica el júbilo que, (al menos yo) se experimenta 
cuando lo que entra se presta á tirar de repertorio y hacer y 
combinar cositas.

La práctica, no obstante, me ha familiarizado con las sor
presas desagradables, de tal modo que ya no son para mí des
agradables ni sorpresas. Unicamente persiste en mí un miedo 
cerval inextinguible: el que me inspiran los niños.

El Redentor del Mundo mandaba que los dejasen acercar
á Él.....

¡Si los hubiera tenido que retratar!.....
Tratándose de niños yo siempre repentizo; repentizo, no 

solamente un sjetrato, sino un canto épico á la memoria de
aquel Rey, por excepción sabio, llamado Herodes.....

¡Cuántas veces echo de menos á sus esbirros!
Porque hay chico al que yo, en vez de retratar, le cortaría 

muy gustoso la cabeza.
Me decía un día Reutlinger:

Les enfants, vous savez, eux m’agacent.....»
A mí, sencillamente; me revientan.
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jflfl!..... ¡ÜO DH Pñl^íS!.....

No son solos los artistas é industriales españoles los que 
tienen que padecer constantemente el espantajo de «/o de 
París.....»

Los fotógrafos están también sometidos á diario al influjo 
amenazador de esa espada de Damocles, suspendida sobre sus 
cabezas por la aristocracia que de Pirineos para abajo escati
ma las pesetas, y de Pirineos para arriba derrocha y tira
francos.

¡Los fotógrafos de París!.... ¡¡¡Ah, Oh, Eh, Ih.....!!!
Nos acordamos de esto por lo mucho que se repite lo que

ahora ocurre en Madrid.
Madrid entero, sí señores, está poco menos que salido con 

motivo de un retrato hecho en el extranjero á una dama de la 
alta sociedad. ¿Ha visto usted el retrato de la Duqusa de A....? 
¿Cómo no hacen ustedes cosas así?..... ¿Por qué no imita us
ted esa maravilla?.....

Esta, y otras análogas preguntas, llueven ahora sobre los
infelices fotógrafos de la villa y corte. ¿Y todo, por qué?.....

Porque, á la leyenda fantástica de la superioridad extran
jera, que si con relación á otras capitales de Europa es muy 
dudosa, respecto de París es una mentira soberana, ha venido 
á añadirse un retrato.

Se trata del retrato de una dama bellísima, verdadero tipo 
de hermosura, con su hijo, también muy lindo, medio desnu
do, en brazos.

Yo no me pude contener, y sediento, como siempre lo estoy 
de aprender, puse en juego mis influencias para que me permi
tiesen ver el famoso y decantado retrato.

Cuando lo vi, á poco más digo ¡ah! con extrañeza y todo. 
Aparte de la belleza de los modelos, la fotografía no se distin- 
güe sino porque..... como fotografía es detestable: una prueba 
vulgar de un cliché falto y rabiosamente duro. Así lo hice pre
sente al que me enseñó el retrato. Pero mi amigo me contem
pló con lástima y me dijo:

¿Pero usted se ha fijado en dónde está hecho el re
trato?.....

—¿En dónde?—pregunté yo inocentemente.
Y me respondieron con más fuerza que si hubieran soltado 

un cañonazo:
—¡¡¡¡¡En París!!!!!
Me tambaleé y á poco más caigo de espaldas. Ya no cabía 

discutir. ¡Era de París!.....
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Así, tonto de mí, debí suponerlo al verlo tan malo.
Y para acabar de darme la puntilla, me añadieron:
—25 francos ¡cada prueba!.....
Vuelta á tambalearme y á exponerme á caer.
—Pues, á mí, me parece una soberana vulgaridad, una 

fotografía ramplona en grado sumo.
Y seguí diciendo:
—Mire usted, señor Duque.....; de esta señora y este niño

hacen fotografías cien veces mejor que esta, lo menos quince 
fotógrafos de Madrid. Fotografías de este calibre hay á porrillo 
en todos las escaparates de la Corte. Sólo tienen, es verdad, 
un defecto. No ser de París.

Y ese es, en realidad, el pecado de muchas cosas de Ma
drid: no ser de París. Aquí lo de París se mira con distintos 
ojos. Decir París es nombrar al Sancta Sanctorum de nuestra 
aristocracia. Pero hay más, caros lectores, hay todavía más.

Según parece, la familia de la retratada se cansó de pagar 
francos (á razón de 25 por prueba) del esperpento; y para pó- 
der atender los compromisos que la llovían solicitando copias 
de la maravilla, ajustó con un fotógrafo de Madrid que la hi
ciese unas reproducciones, regateándolas bien, eso sí, y el 
fotógrafo (conste que no he sido yo) tuvo la fortuna de mejo
rar la fotografía original haciendo unas reproducciones modelo 
de entonación y de dulzura. Yo he vistos juntos el original y 
sus copias y hay entre ellos la misma diferencia que entre un 
cuadro mío y otro de Alma Tadema. Las copias fueron ajusta
das á 4 pesetas cada una.

Pues bien: ¡las copias no gustan!.....
Lo que decía mi amigo el Duque:
—¡Qué diferencia! ¿Verdad?.....
Y yo, no pudiendo reprimirme, le contesté:
— ¡Tiene usted razón: 21 pesetas de diferencia!.....

/

y

1

¡Qué bien hizo Káulak al establecerse ocultando su
bre y apellido como un crimen!.....

Si no llega á llamarse Káulak, se arruina.
Y de aquí en adelante, dirá que se hace todo en

muebles, camisas, pitillos, tarjetas.....
Todo, todo.....¡hasta la Pascua! se la hacen en París
Ya lo saben ustedes.

nom-

París
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STflDO Pi^HSBJJTH DE UR PÍ^OpBSlÓpí FOTOGÍ^ñpICñ

/

Causa íut;>damental de la crisis por que atraviesa
Su unico remedio. >  -S

Entre las diversas industrias que, en estos momentos, pa
decen honda y perturbadora crisis, figura, y no en lugar muy 
secundario, la del fotógrafo profesional.

Y al sentar esta afirmación, claro está que nos referimos 
principal, por no decir que exclusivamente, á la fotografía pro
fesional española, pues carecemos de datos y de cifras para 
apreciar la situación en que se encuentran los fotógrafos del 
extranjero.

La fotografía, en España, considerada como industria, es 
de esas cosas que no pueden ya enriquecer á nadie. En todas 
las artes, en todos los ramos del comercio, en todas las espe
culaciones del hombre para lucrarse honradamente con su tra
bajo, hay sus más y sus menos; hay quienes según sus aptitu
des se enriquecen, quienes no hacen más que vivir y quienes 
se arruinan y hunden. Los fotógrafos españoles del dia, no 
pueden estar más qué en las dos últimas situaciones: ó viven
estrechamente ó viven pereciendo.

Esta es una verdad que no admite contradicción y que nin
gún fotógrafo desconoce.

En lo que sin embargo disienten los fotógrafos, es en la 
determinación de las causas de esa gravísima crisis. La atribu
yen unos á la popularización ó vulgarización de la fotografía, 
otros al fatalismo de los tiempos, algunos á la mano negra de 
la reacción, al clericalismo, á los jesuítas y hasta á los peces 
de colores. Yo no atribuyo la decadencia de la fotografía pro
fesional más que á una sola causa principal, fuente y origen de 
otras secundarias.

La industria fotográfica vejeta en estrecha penuria, por la 
sencilla razón de que los precios actuales de la fotografía no 
son remuneradores.

No hay negocio fotográfico posible con los precios á que 
la insensatez de unos cuantos especuladores ha rebajado la 
fotografía.

Hubo en España, hace tiempo, quienes se enriquecieron 
con la fotografía. Hay al presente, en el extranjero, quienes se
enriquecen.

En España no hay modo de crear la más modesta fortuna 
sobre la base de la fotografía.
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•Aquí se puede ganar dinero, vendiendo dulces, zapatos, 
corbatas..... hasta máquinas, productos y accesorios para la fo
tografía. Pero no hay modo de ganar, lo que debe entenderse 
verdaderamente por ganar, haciendo y vendiendo retratos.

Las Revistas profesionales lo han proclamado mil veces. 
Así lo reconocen, particularmente, todos los fotógrafos. Pero 
llega el momento de que una Asociación ó Asamblea de fotó
grafos aborda el problema que entraña la salvación ó la perdi
ción de miles de familias..,., y un miedo cerval, ignoro á qué 
ni á quién, se apodera de todos, y nadie se atreve á chistar 
respecto de ese alma mater, ese Alpha, ese arquitrabe, ese 
em eka  que origina los males presentes y que los agravará más
en lo futuro.

Me parece necio, pues, soberanamente necio, ridículo y 
ocioso, que los fotógrafos se asocien y se reúnan en Congresos 
ni en conciliábulos ni en Cooperativas para discutir pequeñe- 
ces como la de los kilométricos, y los repartos de la contribu
ción injustamente pequeña, mezquina que, pagamos los fotó
grafos, y el precio del hiposulfito (vayan por ejemplos) mien
tras queda en pie el único problema serio de la industria foto
gráfica. , . j .

Por mi parte estoy resuelto, firmemente resuelto y decidi
do, á no prestar el menor apoyo personal ni comercial, ni de 
ningún género, á los que me hablen de Montepíos, Cooperati
vas, compañerismos ni demás zarandajas; naranjas de la Chi
na: mientras subsista abandonada la cuestión batallona, que
tiene postrada en mortal agonía á la profesión fotográfica.

No estoy dispuesto á que con esas tonterías se repita lo 
que ocurre con el infame reparto de las cuotas de contribu
ción, inventado por unos cuantos vivos que hace tiempo de
bieran estar muertos; y que los fotógrafos serios y dignos
paguen la cuota á los barateros que les arruinan con su com
petencia y les hacen la vida imposible.
■ Porque entre las grandes primadas de la tierra yo no sé de

ninguna como ésta.
Un fotógrafo con vergüenza, paga dos veces la cuota uni

ca que debía pagar. ¿Y para qué?..... Pues para que tengan
que. pagar menos, los mismos que, al lado, enfrente y detrás de 
las casas de los que pagan más, les arruinan y les roban el
público dando los retratos á cuarta parte de precio....  gracias
á la menor contribución que satisfacen, por pagársela el tonto
rematado que aguanta varias cuotas.

Y lo mismo que ocurre con lo de las cuotas, ocurriría con
los Montepíos, Cooperativas y demás utopias con que sueñan 
medía docena de ilusos. ¿Se funda un Montepío? Pues ya se
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sabe: que paguen más los fotógrafos ricos (es un decir, porque 
ricos, ricos, yo no conozco á ninguno) que probablemente, 
nunca necesitarán del Montepío, para que se aprovechen del 
Montepío los que no sólo no contribuyeron ó contribuyeron 
con muy poco á su formación, sino que, además, se pasaron 
la vida no ganando ni dejando ganar á los llamados ricos, 
abrumándoles con ruinosas competencias y minándoles el
terreno de continuo..... ¿Se funda una Cooperativa?..... Pues
que adelanten el dinero los ricos y lo administren tos ricos, 
para que se aprovechen de ello principalmente los que hacen 
todo lo posible porque no haya entre los fotógrafos más que 
pordioseros miserables.

Si cuantos piensan como yo (y sop varios), formaran una 
pifia, y acordaran mandar á paseo toda iniciativa fotográfica 
que no se encaminase á la corrección de estos verdaderos mo-
tivos de la crisis fotográfica, otro gallo nos cantara a todos.

¿Cuántos zapateros se enriquecerían, si los remendones de 
portal dieran en hacer botas á seis reales? ¿Cómo ha de vivir 
próspera una profesión, cuando el 80 por 100 de los que la 
cultivan, se complace en arrastrarla por los suelos, en rebajarla 
y en abaratarla hasta límites inverosímiles?....

Y lo grave del caso, ( y ello demuestra lo flaca de esta hu
manidad en que vivimos) es que la mayoría de las veces, la 
rebaja de los precios no obedece al, después de todo, legítimo 
anhelo de trabajar más el que rebaja, sino al villano impulso
de que trabaje menos el que no rebaja.

Que con esta noble aspiración se han fundado algunas Ga
lerías hasta en este mismo Madrid, por olvidar sus fundado
res que son pésimos cimientos para edificar nada sólido y 
asegurado de incendios, la envidia del bien ajeno y la exage
rada vanidad dél propio valer.

Lo poco remuneradores que son los precios corrientes de 
la fotografía redundan no tan sólo en la mala manera de vivir 
de los fotógrafos, sino en la peor manera de trabajar de los
fotógrafos. .

El fotógrafo moderno debe estudiar de continüo, seguir al
paso todos ios adelantos y refinamientos de la profesión, via
jar por el extranjero y aprender de los grandes maestros, no 
dejar pasar ninguna novedad sin adquirirla ó implantarla, me
jorar más y más su trabajo, elevarlo, dignificarlo.....

¿Y quiéren ustedes hacerme el favor de decir cómo han de
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realizar nada de esto los que por su culpa rnuchas veces ape
nas ganan para dar de mal comer á su familia?.....

¿Qué estudios, qué viajes, qué mejoras puede hacer el que 
se contenta con un mísero jornal que se gana igualmente colo
cando ladrillos sobre ladrillos ó dando sablazos ó pidiendo li
mosna?

Esto prueba lo que he dicho: que la baratura inconcebible 
á que han rebajado la profesión los malos fotógrafos (y digo 
malos porque si fueran buenos no necesitarían apelar al incen
tivo de la baratura para atraer al público) trae por consecuen
cia que la mayoría de las fotografías y de los retratos sean 
ramplones y vulgares, cosas al fin y al cabo para salir del paso.

Cuando falta la satisfacción interior que recomiendan las 
ordenanzas militares, no se puede ser buen soldado. Es impo
sible ser buen fotógrafo cuando lo que se siente es el malestar
interior y exterior de la penuria y la pobreza.

Bien está que haya fotografías para ricos y para pobres. 
Muy bien que todos los precios no sean iguales. Pero, siem
pre dentro de límites prudentes y decorosos. Que no ocurra 
como en la actualidad, que hay quien trabaja por un mendru
go de pan.

Y si el pan se come duro porque la profesión rio dá para 
comerlo tierno ¿cómo serán el oro, la plata, el platino, el pa
pel y los demás productos que eb fotógrafo emplea?

Cuando se trata mal al propio estómago, ¿cómo se tratará
al público?.....

*

La crisis, mientras tanto, se acentúa, y llegará á ser, si
Dios no lo remedia, una tremenda bancarrota.

Fijémonos en lo que ocurre en Madrid. Hay en la Corte 
unos cincuenta fotógrafos establecidos y pagando contribu
ción.....(hay también clandestinos, que no pagan nada y hacen
bien).

Enriquecerse, no se enriquece ninguno. Ganar algo, ganan
cuatro, y aún creo que me corro.....

Vienen, después, unos cuantos que á fuerza de matarse á
trabajar (todo hay que decirlo) y de trabajar muy bien, se 
han hecho una parroquia considerable que suple con el nú
mero la pobreza del pago, y viven modestamente. Estos no 
llegan á seis. No quiero citar nombres aunque podía hacerlo. 
Los demás, es decir, la inmensa mayoría, perecen ó poco me
nos. Oirles hablar, parte el corazón. Aunque algunos exageren 
y otros mientan, puede afirmarse que más de la mitad de los
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fotógrafos establecidos arrastran una existencia llena de pri
vaciones y de disgustos.

Hay quien dice que es porque somos demasiados. Tal vez; 
pero yo creo que es porque se gana demasiado poco, pues si 
los precios fueran otros, todos los que están establecidos po
drían mantenerse con holgura.

Lo que pasa es que hace mucho tiempo que no se funda 
ninguna fotografía sino con el laudable propósito de reventar 
á otra. Y la competencia es legítima y hasta plausible. Pero 
no la competencia ruin en el precio, sino la más noble en el 
trabajo.

Se vé, por ejemplo, que Fulano lo hace muy bien. Pues es 
laudable el abrir otra tienda frente á la suya para hacerlo 
mejor. Y no es laudable, sino vituperable, el establecerse junto 
ó enfrente de Fulano para quitarle la gente ofreciendo fotogra
fías á mitad de precio.

Esta conducta suicida ha tenido por resultado que sea raro 
el mes que no se hunda una Galería fotográfica en Madrid. En 
los momentos en que este libro se publica, sé de dos muy 
acreditadas que se cierran, y he oído decir que otras dos están 
dando las postreras boqueadas. ¡Y esto en la época de Prima
vera, que es cuando más se trabaja!.....

Pero es natural. Suben los alquileres, suben los accesorios 
y productos, suben las exigencias del público que ya no recibe 
los retratos de hace quince años, sube todo..... y ¡los precios de 
lo que ha de dar para todo, bajan y bajan!.....

¡Y los fotógrafos, ciegos, no ven esto que es más claro que 
el chocolate de á peseta con sorpresa!.....No; no tienen la cul
pa los públicos. La tienen los fotógrafos. Esos fotógrafos tan 
excelentes financieros, que se entusiasman con la novedad de 
las postales (sin pensar que son americanas que están dando
como postales á peseta y á muchísimo menos.....), y con el
invento de los kilométricos (que son grupos de familia que 
antes costaban 10 pesetas y ahora se hacen á dos reales).

Aunque se me tache de vengativo y de mal intencionado, 
voy á confiar al papel uno de tantos sueños como acaricio en 
los ratos de morriña.

Cuando antes soñaba con ser poseedor de una fortuna 
considerable (para mi eso es de un millón de duros para arri
ba), soñaba también, como todos los ilusos, en la manera de 
invertirla y de disfrutarla; veía viajes, coches....  y otras mu
chas cosas que me callo.....
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Cuando ahora medito algunas veces en la lucha de mala 
ley entablada por los fotógrafos barateros contra sus compa
ñeros de profesión, se me ocurre una idea diabólica y malvada.

La de reunir un personal de primer orden, edificar un
magnífico palacio, fundar una Galería portentosa y..... retratar
gratis á la gente.....ó poner Tarifa al revés y pagar tanto á
todos los que se retraten en Americana, tanto á los de Salón.....
etcétera, etc.

¡Qué rival, eh!.....
¡Cómo se divertirían entonces los barateros!.....
Mas no es cosa tan triste, adecuada para tomarla á broma.
La decadencia fotográfica trae luchando con la miseria á 

multitud de familias dignas de mejor suerte. Si muchos prin
cipales se arruinan, se arruinan, con ello, muchos dependien
tes. Véase el sinnúmero de operadores, retocadores y sirvien
tes que andan lampando sin cplocación ó resignados con suel
dos mezquinos.

¡Yo puse un día (¡nefasto día en verdad!) un letrero anun
ciando que necesitaba un operador de laboratorio, y tuve que 
quitarle á las cinco horas, porque había cola en la escalera de
mi casa!.....

¡Qué caras vi! ¡Qüé proposiciones escuché!.....
Y todo por culpa de los barateros. Y eso sin contar con que 

muchos fotógrafos han desertado ya de la profesión y se han 
dedicado á otros menesteres radicalmente distintos. Conozco
á un retocador de clichés que es apuntador en el Teatro Esla
va, á otro de ampliaciones que va á debutar de clown en la 
Compañía de Parish, y-sé de cierto positivista que tomará la 
alternativa de puntillero en las novilladas del próximo verano.

Yo, por si acaso me llega la hora de quitar el ¿anco, estoy 
aprendiendo á tasar alhajas para meterme á prestamista en 
cuanto truene mi Fotografía.

¡Y cómo voy á gozar (y sigo confesándome vengativo) al 
no dar más que el 5 por 100 de su valor por el empeño de los 
objetivos que me lleven los fotógrafos que retratan á real!.....

En serio. No hay más que un problema en la profesión. La 
cuestión de los precios.

Mientras ese asunto no se aborde y se solucione satisfacto
riamente, todos los fotógrafos, y yo el primero, no hacemos 
más que tocar el violón.

¿Qué no tengo razón?.....
Pues adelante con la música.
¡Reirá bien, quien ría el último!

V  •i y.'



•ll

' i  L

i:.

f  I

i » : - , '

' I  i

- •  > f  »

;ti! •
'fi

f

I i t  •.ni:

f[  L*1Í;,
l ' ; :  ! ;  f

254

h R S  FOTOGt^ApiflS DE Í^HÜIEVH Y SJJSÍ OBJETIVO

Las noticias misteriosas que hace tiempo se vienen reci
biendo del extranjero, respecto de un nuevo y sensacional 
descubrimiento de Mr. Lipptnann, van obteniendo plena y de
finitiva confirmación.

Se trata, en efecto, de un paso gigantesco dentro de la fo
tografía. Nada menos que de la fotografía en relieve, como si 
dijéramos estereoscópica y obtenida sin la mediación del ob
jetivo.

Y al decir qqe se trata de una realidad y no de una fanta
sía morisca más para admiración de indoctos, no queremos, 
con ello, decir que sea la novedad un problema resuelto en 
absoluto y al alcance de todos, como ya lo está, por ejemplo, 
la fotografía tricrómica. No; por ahora no hay más que un ex
perimento, colosal, eso sí, pero de laboratorio y del cual se es
peran resultados sorprendentes.

De aquí, pues, á que los objetivos estén totalmente demás 
no hay sino medio siglo de diferencia, pensando piadosa
mente.....

Y lo advierto así, porque hay quien al leer en las Revistas 
extranjerás la relación, más que de los hechos de las hipótesis 
que se desprenden del novel hallazgo científico, se prepara ya 
para desprenderse, en buenas condiciones, de los lentes que 
posee, antes de que sobrevenga el crack de los objetivos, y 
veamos los Planares de Zeiss á dos pesetas.

Cálmense, cálmense los impacientes y sepan ante todo de 
lo que se trata.

Lo que á primera vista admira en el nuevo invento del 
Profesor Lippmann, es la lógica inflexible con que está engen
drado.

El objetivo de la cámara fotográfica que tiene la misión de 
reducir la imagen msMe. y proyectarla definida en la placa, es 
como el ojo humano que reduce las imágenes y posee diafrag
mas como los lentes ópticos, y enfoca y proyecta sobre el ner
vio óptico cuanto mira y vé.

Es así que hay animales que no tienen un ojo ni dos, sino 
infinidad de ojos, que lejos de aminorar centuplican su poten
cia visual, luego puedeii obtenerse fotografías por medio, no 
de un objetivo ni de dos pareados, sino á través, ó por la 
acción de un sinnúmero de objetivos.
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Tai es el principio racional dei descubrimiento fotográfico 
que produce la perspectiva y el relieve al parecer sin objetivo, 
en realidad, por la acción de millares de objetivos, y que na
turalmente, una vez perfeccionado, operará una enorme revo
lución en la fotografía, en la ciencia y en el arte.

El insigme Lippmann, descubridor de la llamada fotografía 
en colores, después de larga y constante perseverancia, ha lo
grado fijar sobre una placa imágenes que tienen el relieve y la
perspectiva de la realidad.

El sabio no ha descubierto esta vez por casualidad. Ha lle
gado al descubrimiento por una serie de deducciones persona
les y lógicas, inspiradas en el aparato visual de los coleóp
teros.

La constitución de un aparato fotográfico, parece ser que 
dice JVÍr. Lippmann, ofrece grandes analogías con el órgano de 
la visión de los hombres y los demás animales mamíferos. De

*  ^  ^  ^  M  1  ^  ^  ^  Kahí que para conseguir el bulto y la perspectiva, se empleen 
los estereóscopos, que son como los dos ojos de los hombres, 
y que convierten las imágenes planas en de relieve con rela
ciones de términos, distancias, etc..... Y pensando^ en esto,
Mr. Lippmann, imaginó que si conseguía reproducir físicamen
te el ojo de un coleóptero, llegaría á lograr imágenes estereos
cópicas. , ,

El ojo de los coleópteros está compuesto de un gran nu
mero de facetas diminutas. Cada una de entre ellas reprodu
ce una porción limitada del objeto ó paisaje que la hiere. Y el
conjunto de las facetas dá la visión completa de la totalidad.

El problema, resuelto ya en el terreno especulativo, estriba 
en buscar los medios mecánicos de alcanzar tales resul
tados.

Después de innumerables ensayos, el famoso inventor fijó 
su atención en una película de colodión, sobre la cual se ex
tendiera una capa de gelatina sensible y ¿-au/re. Pongo en 
francés la palabra porque, los que conocen bien el idioma, sa
brán ya de lo que se trata sin apelar á las explicaciones que he 
de dar por no existir en castellano traducción exactainente 
adecuada. El gaufré es como una criba, como una retícula, 
como un mosaico, como una estampación cuadriculada, y se 
dice gaufré de una superficie que presenta hundimientos ó 
depresiones limitadas por líneas salientes que se entrecruzan.

Reconozco que la explicación es latosa é incompleta; pero, 
¡qué le hemos de hacer, si el castellano, con ser un idioma ri-
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quisimo, no tiene á veces un vocablo para denominar las cosas 
más sencillas!....

De todas suertes, ya creo que los lectores se harán cargo 
de cómo queda extendida la gelatina. Piénsese, en fin, en los 
panales de la miel.

Ese salpicado, ó cuadriculado, ó reticulado de la gelatina, 
crea una multitud de celdas ó glóbulos que pueden calcularse 
á razón de veinticinco por cada milímétro cuadrado.

En la capa de colodión, cada uno de estos glóbulos, am
pollas ó vejiguillas (y enumero tanto vocablo para dar mejor 
idea del asunto), forma dos hemisferios: el de delante hacia el 
exterior, de radio mucho más chico que el otro, y el de atrás 
que ofrece una curva más acentuada. El primero desempeña 
el papel de objetivo, el segundo de receptor de la imagen. 
Cada glóbulo reproduce la totalidad, pero no permite á nues
tros ojos distinguir la parte que abarca el rayo visual.

Las placas preparadas ofrecen un aspecto negruzco, y al 
microscopio descubren la aglomeración de las facetas que 
por lo exacto del simil hemos comparado á los panales de la 
miel.

Expuesta la placa en dirección á un punto luminoso, la 
ventana del laboratorio por ejemplo, se ve la ventana repro
ducida totalmente en cada una de las facetas de la prepa
ración.

Tal es el mecanismo, fácil de comprender.
Cada glóbulo reproduce el conjunto del objeto que se fo

tografía; pero su parte posterior, muy curvada, no permite ver 
más que un rincón, un trozo diminuto del panorama, aunque 
abarque la imagen total.

En virtud de su facultad de acomodamiento, ó sintético, 
el ojo humano agrupa todas esas pequeñas microscópicas 
porciones del panorama, en una especie de labor de paciencia, 
y define, y obtiene la imagen general.

Y así se obtienen el relieve y los cambios de perspectiva.
Cada glóbulo encierra herméticamente su imagen, de la 

cual ningún residuo puede desbordarse sobre el glóbulo ó 
glóbulos vecinos, porque la infinitésima porción de colodión 
ennegrecido que forma la separación de cada imagen, inter
cepta la luz. Y de aquí que el ojo, en virtud de su facultad de 
enfocar, no percibe más que una sola imagen, pero bajo todos 
sus aspectos. De esta suerte se puede examinar un paisaje, 
como si se le contemplara por una ventana cuyos bordes fue
ron los mismos del chássis que soporta el cliché.

Hasta ahora Mr. Lippmann, no ha logrado más que nega
tivos, que á su juicio, puedan fácilmente convertirse en posi-
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tivos, piiesto que no hay más sino reproducirlos sobre otra 
placa de idéntica preparación.

Claro está que, aun estos experimentos primarios, tropiezan 
en gran número de imperfecciones, sobre todo de la dificultad 
de obtener una capa de colodión homogéneo y de un espesor 
riguroso y matemáticamente regular, aun con diferencias me
nores de centésimas de milímetro, sobre toda la extensión de 
la placa preparada  ̂ para asegurar así el igual en absoluto es
tancamiento de cada celdilla.

Pero estas dificultades no son invencibles, y eq breve es
pera Mr. Lippmann resolverlas.

¿Y con qué aparato sé hacen las fotografías de este proce
dimiento?....

Pues esto es lo más chocante, original y nuevo.
El aparato no existe.
La película preparada se coloca en un chássis parecido á 

los ordinarios: se: presenta el chássis frente á lo que se quiere
retratar, se descorre la cortinilla, se dá la exposición, y.....
operación concluida.

No hay ni cámara ni objetivo. Es decir, hay cámaras y ob
jetivos. Cada glóbulo constituye un aparato diminuto, micros
cópico. O lo que es igual, hay millares de cámaras y de obje
tivos.

f  ■

/

Esto es á grandes rasgos y algo á la ligera descrito, el no
vísimo invento de Lippmann.

Es una maravilla estupenda. Casi más trascendental que la 
fotografía tricroma.

Pero, de aquí á que....  logremos retratarnos por ese ca
mino.....

¡Quién sabe los que podremos verlo!.....
Yo, por mi parte, no tengo ninguna esperanza.

l iñ S  FOTOGPHpIflS COLkOfíHilDflS HN CÍ^ISTñli

Yo no puedo resignarme á llamar fotografía del color á las 
curiosísimas diapositivas en cristal que se consiguen por el 
procedimiento de Lumiére.

Soy un sincero admirador de esa invención que, si no es 
la fotografía de los colores ni conduce á lo que real y verda
deramente debe entenderse por tal, por lo menos, es un en
tretenimiento que calma momentáneamente la sed de los im
pacientes y produce resultados vistosos é interesantes. Pero,

17
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admirador ó enemigo (ya he dicho, y repito, que yo soy lo 
primero), precisa ocuparse en serio del asunto, porque los ati- 
cionados que lo practican son ya legión, y merecen que se les 
estudie y se les siga, si no en sus entusiasmos, al nienos en 
la buena fe con que trabajan un sistema que alguien ha califi
cado del daguerrotipo del color, frase con la cual yo no ptoy 
conforme, pues del daguerrotipo vino la fotografía; y basta 
haber sondeado el método Lumiére para comprender que, rne- 
ritorio, admirable y entretenido, no es ni será jamás la verda
dera fotografía de los colores con que todos soñamos. ^

No estimo útil el puntualizar las múltiples deficiencias del 
procedimiento. Bastante es haber llegado adonde se esta, y 
pocos son los que lo hubieran creído hace diez años. Mas si 
me parece conveniente el consignar el justo medio en que 
debe estimarse á la manipulación complicada y delicada que á 
tantos nos trae materialmente de cabeza.

Y al pretender establecer lo que, á mi juicio, vale y repre
senta esta obtención de diapositivas tricrómicas,^ quiero hacer 
una salvedad previa. La de que, por cada cien aficionados que 
practican el método Lumiére, noventa son estereoscópicas, y 
esos noventa, se equivocan, en mi opinión, con la mejor buena 
fe, creyendo que la estereoscopia realiza y avalora el efecto
que producen las diapositivas de Lumiére. . ^

Para nií, es para lo que menos sirve. Yo he visto diapositi
vas dobles que, por transparencia son una preciosidad y que 
colocadas en el estereóscopo, pierden todos sus encantos y 
toda su relativa verosimilitud.

No vale alegar que si el estereóscopo es de foco corto ó 
largo. De todas maneras, en estereoscopia, el color no me re
sulta; se ve la trampa, como si dijéramos, y la ilusión desapa
rece.. Conste, pues, que los estereoscopistas hacen un
flaco servicio al procedimiento Lumiére. Y digo lo mismo de 
los estereoscopistas microscópicos ó yerascopistas, aunque en
éstos el mal efecto sea menos apreciable.^ _  ^

El procedimiento es para mostrar la diapositiva rodeada de
un espacio obscuro y nada más. Así, ¿á qué negar que muchas
diapositivas dan una pasmosa impresión del iiatural?.....

En el estereóscopo, puede hacerse, además, una experien
cia. Véanse dos positivas sucesivamente: una en color; otra en 
negro, ó en sepia. La negra ó sepia produce más sensación de 
verdad, es más fotografía, tiene hasta más color á veces, que 
las coloreadas por el método que nos ocupa. Y es que la ne
gra es fotografía, es la línea sin falsificaciones) son los térmi
nos, justos, exactos..... y la coloreada es una fotografía mal 
iluminada con sólo tres colores de los siete de que se compo-
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ne el areo iris y con una deficiencia en las medias tintas tal 
que, sólo porque aun así es interesante, puede resistirse.

Pero, aparte de sus incongruencias y falsedades, ¿á qué 
ocuitar que ei invento es maravilloso?...,. Un método policro
mo que, como una placa que yo tengo, produce ya más de 
catorce tintas rojas diferentes, determinadas y definidas, es un 
paso gigantesco en el camino de la fotografía en color. Por
que, á mí no me choca que los rojos salgan rojos y los verdes, 
verdes. Lo que á mí me convence es que, en la fotografía de 
un invernadero con muchas flores (que es la placa á que me 
refiero) haya flores escarlata, rojas, carmíneas, rosa con una 
variedad muy aproximada al natural y con distintas entona
ciones según la distancia en que están, el sitio que ocupan y 
la luz que las alumbra. Y lo que digo de los rojos, digo de los 
verdes, violetas, azules y amarillos.

No cabe duda, en suma, de que el truc (puesto que un truc 
es simular tan bien el color real de la naturaleza), tiene bien 
ganado el éxito que entre los aficionados ha obtenido.

El que quiera divertirse y gastar y hasta desesperarse con 
frecuencia en el laboratorio, que compre, que compre pla- 
quitas.....

s

¿Y qué aplicaciones puede tener el sistema al retrato de 
los profesionales?.....

En mi opinión, muy pocas ó ninguna.
En Londres, Berlín y París, son ya varios los fotógrafos de 

oficio que explotan esta nojedad. En Madrid no ha empezado 
aún ninguno á hacerlo, y el más animado (que soy yo) está 
resuelto á no ser el primero, dejando ese honor para quien 
sienta la nostalgia de que le dén con la badila en los nudillos. 
Si alguien acomete la empresa y no fenece á las primeras de 
cambio, como es de temer, quizás yo sea el segundo que se 
lance á surcar el mar proceloso de los disgustos que á los 
coloristas nos esperan. Y Dios nos coja confesados.

Empiezan las dificultades (dando por supuesto que estén 
ya vencidas todas las de laboratorio) en la exposición. Los 
públicos extranjeros no se asustan de tener que estarse quie
tos medio minuto, por ejemplo, porque, en Londres, pongo por 
caso, es frecuente dar los fotógrafos cinco ó más segundos de 
exposición. Pero, aquí, que á pesar de no hacer más que abrir 
y cerrar, aún se nos mueven muchas veces los modelos, 
¿quién es el guapo que convence á la gente de que ha de 
estar sin moverse diez segundos?.....
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Y, con placas corrientes, un movido se subsana pronto. 
Otra ú otras placas, y á vivir. ¿Pero, con esas plaquitas de
Lumiére?.....

Sigamos contemplando las ventajas del sistema. Las diapo
sitivas se pueden retocar (y mucho más fácilmente de lo que
se cree), mas no en la escala á que, entre todos, hemos acos
tumbrado á la gente en los retratos en negro. ¡Y cualquiera 
aguanta á las señoras que en las diapositivas no se vean boni
tas, y sin arrugas, y con el mismo cuerpo que Dios las dió!.....
Por mi parte, dimito.

Pues digo, si, como algunos hacen con las fotograbas co-
rrieñtes en negro, tiran de lupa y examinan los puntitos y los
granos de la emulsión.....¡Qué diálogos no se entablarían, que
reproches, qué líos!...;.

Y respecto á la justeza absoluta del color, ¡cuán pocos se 
conformarían á la copia aproximada que las diapositivas pro
porcionan!.....

Son tales y tantas las consideraciones que el tema me 
sugiere, que las aplazo para otro artículo, temeroso de que 
éste se haga para los lectores más largo y fastidioso.

Ü PÍ^ECIO DH Lkñ pOTOG^Apíñ

Aunque lastime á mi modestia el consignarlo, precísame 
decir que una Crónica publicada en La F otografía tuvo 
la fortuna de ser muy comentada y, en algunas partes, hasta
con aplauso.

Recibí varias cartas que así lo comprueban y que me 
llenaron de satisfacción, no por pueril vanidad, sino por
que ello indica que hay muchos fotógrafos profesionales que 
opinan como yo, y que empieza á sentirse lo que real y ver- 
daderamente constituye la dignificación* incontestable de la 
clase. La fotografía, el arte de fotografiar, la industria artística 
de retratar al prójimo está tirada por los suelos. Hay que re
cogerla, limpiarla y elevarla para que no pueda volver á caer 
ni á mancharse. Este era el tema de mi dicha Crónica ante
rior, y éste con variantes y aclaraciones, será el del presente 
artículo.

Porque como para todo hay gente en el mundo, no ha fal
tado quien creyera que, al pretender yo que se pague más, lo 
que persigo, es guardarme muchos más millones de pese
tas, de los que la mentirosa leyenda popular sospecha que es
toy amontonando con la fotografía, y me importa en extremo 
puntualizar las cosas para ique ningún discreto se deje engañar
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por uno de esos fotógrafos hambrientos que, malhumorados 
por el abuso de las legumbres y el mal vino, siguen odián
dome (como odian al prójimo en general, sea quien sea) y 
sosteniendo á diestro y siniestro (más á siniestro que á diestro) 
que ellos retratarán siempre al precio que les dé la real gana, 
derecho intangible, que ni yo ni nadie es posible que les dis
cutamos nunca.

No. Al predicar yo á los fotógrafos la conveniencia de ele
var el precio de la fotografía, de dignificar la profesión, no lo 
hago por recoger unos cuantos papeluchos más, de esos que 
el Banco de España nos hace creer que son billetes pagables 
en sus Cajas al portador y que, cuando están bien impresos, 
suele resultar que son falsos. Cuando yo abogo porque se pa
gue más á los fotógrafos, lo hago, en primer lugar, porque así 
piensan muchísimos profesionales, y es justo que alguien lo 
proclame; en segundo lugar, porque trato de beneficiar á los 
más pobres entre los fotógrafos, y en tercero, porque si mi 
campaña tuviese resultados prácticos, saldría ganando hasta 
el mismo público. Y voy á demostrarlo todo.

Salvo las excepciones consabidas, salvo el exiguo número 
de artistas que siguen opinando (¡Dios les aumente el apetito!) 
que se deben dar fotografías á real y medio la vara, y que una ' 
docena de americanas no vale más que tres pesetas, con otras 
atrocidades de este jaez; salvo esos ilusos, digo, la inmensa 
mayoría de los profesionales españoles, y entre ellos, los más 
maestros comulgan conmigo en lo de que conviene á todos la 
elevación del precio de la fotografía, y la supresión, en una 
forma ó en otra, de esas madrigueras donde se retrata á la 
gente á cambio de un bien de caridad ó sea de una mísera 
limosna. Y es natural: á las inteligencias serenas, á los no per
turbados por el bacalao y las lentejas, á los artistas que sien
ten el arte y entienden que la inteligencia y el arte deben pa
garse, no se les oculta la verdad de cuanto viene ocurriendo. 
Y al sentir necesidades y agobios, por culpa, más de sus com
pañeros que del público, me dan la razón y me aplauden, 
animándome á perseverar en mi campaña para el bien de 
todos.

Así lo dijeron varias cartas. Así es lo cierto, y así lo consig
no. Es ignominioso que hombres ilustrados, hombres que han 
pasado estudiando la mejor parte de su vida, hombres enca
necidos en la labor ímproba que supone la fotografía, se vean 
arruinados y maltrechos por la terrible competencia de los más
torpes y más osados, pero..... más baratos al mismo tiempo.
Es vergonzoso é intolerable que el final de la vida de un ciu
dadano laborioso é inteligente se vea amargado con el de-
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rrumbamiento de todas sus ilusiones, con la falta de toda legí
tima remuneración, á veces, con la miseria. Es, en fin, un 
colmo que estas y otras desventuras que á los fotógrafos 
suceden, les acaezcan, no por sus errores ni sus faltas, no por 
desvíos del público, sino por la competencia suicida y abomi
nable de sus propios compañeros.

La industria fotográfica, al contrario de todas las demás, 
ha descendido en vez de progresar, mejorar y levantarse. Hace 
veinte años se reunían modestas fortunas con su práctica, y 
no necesito traer á colación ningún nombre para comproba
ción de mi aserto; pero, ¿quién no recuerda áju liá, á los De
bas, á Hebert y al mismo maestro Alviach, que aún trabaja?.....
Hoy día, en cambio, ¿quién de los profesionales en boga podrá 
retirarse á un hotel endulzando la ancianidad con los deleites
de una vida desahogada y tranquila?.....

Gracias al rebajamiento del concepto profesional, el que al 
fin de su vida no esté en un hospital, irá á la cárcel ó poco 
menos. Tal es el porvenir risueño que proporcionan las ameri
canas á tres pesetas y los kilométricos á dos reales.

Este inconcebible rebajamiento, sin embargo, esta funesta 
influencia de los pigmeos del arte, no hiere solamente á los 
que, por llamarlos de algún modo, llamaremos patronos. Difi
cultan la existencia y hieren mortalmente, además, á los que, 
también por denominar, calificaremos de obreros.

Desde el momento en que el negocio fotográfico no es más 
que un negocio relativo, cuantos á él se dedican, hállense en 
la escala ó jerarquía en que se hallen, tienen forzosamente que 
sentir la debilidad y la penuria de la profesión.

Lo ínfimo de los precios no daña solamente á los dueños 
de las Galerías; daña fatal, lógica é implacablemente también 
á todos sus subalternos.

El patrono que cobra barato, ¿cómo va á pagar caro á sus
oficiales?.....De ahí la ridiculez de algunos sueldos que, aun
siendo incontestable, los patronos no pueden mejorar.

Sé yo de algún profesional que, cuando cada sábado entre
ga sus honorarios á los artistas que con él trabajan, siente ver
dadero bochorno al comparar la labor que le han hecho y la 
mezquina recompensa con que la paga.

Precisa, sí, decirlo muy alto. Hay retocadores, por ejemplo, 
que ganan diez pesetas diarias, debiendo y pudiendo ganar 20  
y 25. Hay operadores que reciben cinco pesetas por lo que, 
en buena ley, debiera abonarse el doble.

¡Mátese usted toda una vida echando lápiz á millares de 
negativos, aprenda dibujo, llegue*, en fin, á ser un artista (como 
lo son varios retocadores que conozco) y.....no gane sino mí-
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seros dos duros..... ¡cuando haya Galería cara donde los pue
da ganar!.....

Pero, aun siendo el sueldo casi máximo que algunos reto
cadores perciben el menguado de diez pesetas, aún digo, es 
un sueldo que no se dá en todas las fotografías, por la sencilla 
razón que no se puede. ¿Cómo van á dar diez pesetas de 
sueldo á ningún retocador de valía los que tiran la fotografía 
hasta el nivel de los perros chicos?.....

Y aun en el caso de que las den, cuando la temporada fo
tográfica está en su apogeo, (en Madrid, la primavera), ¿lo se
guirán dando durante las imperiosas si que cargantes vacacio
nes del estío?

¿Cuántas casas pagan íntegra y puntualmente todo el suel
do todo el año á todos sus retocadores?

¿Y quién tiene la culpa de que sean pocas las que así lo 
hacen?.....

Véase cómo la baratura exagerada de los precios perjudica, 
no ya solamente á los dueños de las Galerías, sino también á 
los modestos artistas que en ellas trabajan.

Por lo que á mí respecta, con la mayor satisfacción del 
mundo, doblaría cuando menos, todos los sueldos que doy. 
¿Cómo hacerlo, sin embargo, si á los precios á que se trabaja
apenas hay para pagar cuai se paga?.....

Conste, pues, y dicho sea de paso que, si yo no soy más 
espléndido, no es por avaricia mía, sino por la largueza de los 
demás, de los que me hacen la competencia retratando casi 
gratis, de los que piensan que me revientan, olvidando que 
revientan de paso á veinte ó treinta artistas tan pobres y dig
nos de consideración como elios.....

Y dije al principio que el público tenía también su parte de 
quebranto por la consabida baratura, y es ciertísimo. No ha
blemos del género que se dá; del pro ó el platino que llevan 
esas pruebas que se desvanecen como una ilusión al cabo de 
un año de estar hechas; de la mala calidad de accesorios é
ingredientes.

Fijémonos en otros detalles que, aunque no tengan co
nexión directa con la fotografía, la tienen con el negocio foto
gráfico.

Hace tiempo, cuando yo no era más que un simple aficio
nado, recomendé á un mi amigo que fuese á retratarse á la 
Galería de cierto profesional de mi mayor confianza. Pasaron 
dos meses sin ver á mi amigo, y, al encontrarme con él me
enteré de que él y toda su familia habían estado á la muerte.....
de resultas del frío padecido en la Galería que yo les recomen
dé. Y es que, esos que retratan á los precios que les dá la gana
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tienen sus Galerías, en invierno, que dá gusto. Y si en la Ga
lería nieva, ó poco menos, ¡qué será en la sierra!..... ó en la
azotea ó terrado ó mirador en que se tiren las pruebas.....

¿No han visto ustedes nunca un operador positivista de 
Galería barata en los meses de Noviembre á Marzo?.....

Pues si no fuese espectáculo digno de llorarse, merecería 
reirse. Imagínense ustedes un hombre convertido en carám
bano de hielo, tiritando, con las fosas nasales enrojecidas y 
adornadas de estalactitas acuosas, echando vaho por la boca 
como los bueyes, las manos ensabañonadas, cortadas y car
minosas.,... sin una brasa de fuego donde descongelarse á ra
tos, abriendo y cargando prensas, y echando, en suma, los
bofes para ganar solamente dos ó tres pesetas..... Así operan
los trabajadores de las Galerías en que no se explota al pú
blico (sic).....

Vaya el público también á esas guaridas de la miseria fo
tográfica y verá la Galería sin una flor, con tres ó cuatro sillas 
cojas, los tocadores con espejos escarchados y sin un alfiler 
en las almohadillas.....

Todas estas bienandanzas y otras muchas que me callo, 
traen consigo los precios bajos á que se retrata. De suerte que, 
los fotógrafos no ganan casi nada; no ganando nada, no pue
den pagar sino muy poco á los operarios; los operarios pade
cen necesidad, y el público recibe malos retratos y es acogido 
en fementidos estudios, donde á veces pesca, muy económica
mente, eso sí, una pulmonía de padre y muy señor mío.....

Ante esta realidad,.¿habrá quien crea todavía que yo labo
ro en mi pro, barriendo para adentro?.....

No; yo quiero barrer para todos, para los que están arriba
y para los humildes, para fotógrafos y para clientes....

Lo que pasa es que abrigo la convicción de que me que
daré con la escoba en la mano y sin lograr absolutamente 
nada.....

Quépame, no obstante, la satisfacción espiritual de haber 
cumplido un deber. Que no es  ̂poco en estos tiempos á la 
goma bicromatada.....

ESCENAS DE Liñ ViDñ FOTOQf^ñplCñ

Nos proponemos reflejar, para ilustración de los que no las 
conozcan y escarmiento de los que las padecen, aquellas esce
nas más repetidas y frecuentes en la profesión fotográfica.

Inauguremos la serie con m  caso. Y ocioso es añadir que 
se trata de historias y no de fantasías, porque en el negocio
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fotográfico no hay imaginación, por calenturienta que sea, que 
llegue ni á cien leguas de la realidad.

El caso es como sigue: se presenta en una renombrada 
Galería un Sr. Senador del Reino, persona respetable, acom
pañado de dos pollos, hijos suyos, y de otros dos, que son 
amigos de sus hijos.

Se les presenta el encargado de la Galería, y después de 
mandarle á paseo exigiendo que se presente el dueño y mos
trándose extrañados &  que tarde en comparecer cinco minu
tos, aunque el motivo de la demora fuese, como era, el estar 
retratando á una dama, eligen tamaños, se manifiestan confor
mes en los precios, y tras de obtener el favor de no hacer cola 
y saltar por encima de los que aguardaban turno con mayor 
derecho, suben al estudio.

El dueño del establecimiento retrata uno por uno á los
cinco recién llegados, haciéndoles á cada uno, no ya los tres ó 
cuatro clichés (en 18 X  24) que es costumbre de la casa hacer 
á todo el mundo, sino todo los que el capricho de los modelos
exige

A todo esto reina en la Galería la mayor algazara. Los 
clientes han ido por lo visto á retratarse y á pasar un buen 
rato. Llueven los chistes y las bromas, se ríe á carcajadas, y
hasta hay sus carreritas correspondientes.....

El fotógrafo, sufre, aguanta y gasta placas.
Cuando cada uno de los clientes se ha retratado ya de diez

maneras distintas (con sombrero, sin él, de pie, sentados, de 
frente, de perfil, con la levita abrochada, ídem desabrochada, 
risueños, serios, de cuerpo entero, de busto.... , etc.), surge la
idea luminosa de hacerse un grupo.

El fotógrafo se resigna y hace el grupo.....
La parranda se va por fin....  inútil decir que sin pagar ni

un céntimo.
Se retocan los clichés, se hacen las pruebas, se envían.....

y ¡oh casualidad! Resulta que el fotógrafo ha estado desgra
ciado (así dice la carta que recibe) y que ninguna de las 23 
pruebas agrada á los señores.

¡Ustedes comprenderán que, por muy torpe que un fotó
grafo esté, no es posible que, en 23 retratos no haya acertado
siquiera con tres ó cuatro!..... Además, pase que se hubiese
estrellado con uno ó dos de los modelos ó con el grupo. Pero,
¡no señor!

Todos están mal en todos.
En fin, aun suponiendo que todo sea cierto y que el fotó

grafo sea un animal, ¿no es verdad que procedía devolver los 
retratos?.....
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Pues tampoco. Los retratos son malos, pero se quedan 
con ellos.

Y de cuentas, no hay que hablar.....
El fotógrafo redacta una misiva diplomática de esas que, 

caballerosamente, no pueden dejar de contestarse.
Y ¡viva la Pepa!

Y digo yo: ¿es ilusión ó no el creer que, aun en el supues
to de que las fotografías fuesen malas, debieron pagarse á re
serva natural, justa y lógica de declarar imbécil al fotógrafo 
que las hizo y no volver á poner los pies en su casa?.....

A mí me parece que es lo que procedía.
Conste, sin embargo, que hay Senadores del Reino que 

opinan lo contrario.

Ahora bien': ¿qué sanción procede en un caso como el
referido y que ocurrió en una Galería de Madrid?.....

Pues, en rigurosa justicia colocar al dueño de la Galería un 
par de orejas de burro, por ídem, y obligarle á revelar por el 
método Ocharan (media hora cada placa) cien clichés.

Así escarmentará y no volverá á dejar tomarse humorísti
camente el pelo por Senadores del Reino ni por nadie, hacien
do una verdad de aquel sacrosanto precepto que jamás debe 
olvidar ningún fotógrafo y que dice textualmente:

LOS PAGOS ADELANTADOS

Bromas aparte, ¿creerán algunos graciosos que á los fotó
grafos les regalan las placas, los productos, el arrendamiento 
y la contribución?.....

¡Muy justa nos parece en dignas represalias, la medida 
adoptada por el fotógrafo madrileño Paitan Káulak, x\\xq ha 
puesto en lugar preeminente de su Comptoir un cuadro de ho
nor con los nombres y señas de los de todos los que le timaron 
una Vez y. Dios mediante no le volverán á timar más!

¡Y hasta el caso próximo!
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MAS SOBt^H HI» Pt^HClO DE liH FOTOGÍ^ApÍA

EI tema es inagotable y de actualidad para cuantos profe
sionales hay establecidos.

Como que ,de los precios ridiculamente bajos á que está la 
fotografía (por culpa principalmente de los fotógrafos) depen
de la crisis por que la profesión atraviesa.

Esos anuncios imprudentes de «tres americanas, dos pese
tas» y otros por el estilo, han conducido á ta angustiosa situa
ción presente.

La gente ha concluido por hacer inseparables y sinónimas 
las ideas un retrato y una peseta y cuesta más trabajo que 
encontrar un cristal de placa Jougla  bien cortado el cobrar si
quiera cincuenta céntimos por una tarjeta postal.

A mí, lo confieso, me subleva ver hasta qué punto han re
bajado la profesión algunos fotógrafos.

Ellos son los culpables de que gente que va á las Galerías 
en automóviles que cuestan 40  y 50.000  francos, con vestidos 
de mil pesetas y joyas á veces por valor de varios miles de 
duros, discutan y regateen el que un retrato con esas mismas 
joyas y trajes cueste siquiera diez y seis reales.

Duquesas y Marquesas que derrochan un dineral en el 
propio atavío, escatiman los céntimos al tratar de retratarse. 
Grandes de España con vistosos uniformes se desvanecen al 
escuchar las cifras de tarifas moderadas. Y Príncipes de la 
Iglesia, revestidos de seda y de bordados, suben á los estu
dios fotográficos para que los retraten en Mignón.....

Aún no hace ocho días se desarrolló en una Galería de

S »

Madrid (1), la siguiente escena:
Tenía pedida la hora de las cuatro la Excma. é Iltma. Se

ñora Marquesa^de X, Condesa de H y Vizcondesa de las M. M.
Al dar las cinco, sonó la trompa intrépida de un soberbio 

Panhard de 40 HP. Subió un lacayo con dos cajas de sombre
ros y una de vestidos. Le seguía una doncella y el peluquero. 
El fotógrafo se frotó las manos de gusto. Aquello era, por lo 
menos, un salón.....

—Que pongan el fondo Luís XVI. Preparar el tocador.
Traer flores. Echar agua de Colonia.....—dijo.

Alborotóse toda la dependencia. Preparáronse las placas
24 X  30. ¿Qué menos?.....

Se oyó el crugir de sedas, extendiéndose un aroma á pat- 
chulípQX el estudio, mezclado con el olor á cuerno quemado 
característico del rizado de pelo de..... los añadidos.....Y ya

(1) Que no es la de «Kdulak», que conste, ¿eh?... i *
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cerca de las seis surgió espléndido de belleza el distinguido 
modelo.

El vestido lo firmaba Drecoll, las alhajas el famoso Cartier,
el peinado y los adornos de cabeza el bueno de Pagés.....

La señora llevaba encima de 12 á 14.000 duros, sin contar 
los millones que, personalmente, valía por su espléndida belle
za y por su elegancia.....

1
Momentos después, se escuchaba el siguiente lastimero

encargo:
—Que pongan el fondo liso y que carguen 9 X  12.....
Y la señora, repuesta del susto que la dio el encargado 

con la noticia de que seis americanas costaban treinta, pesetas, 
subía triunfalmente á retratar su belleza y sus preseas en una
modesta Princesa equivalente á tres duros sevillanos.....

¡Cosí va il mondo!.....

ISIO HpíCñl^GAÍ? IWHQÜiplñS

Hace algún tiempo se publicaron en La Fotografía unas 
aleluyas (ó aforismos fotográficos) de las que la más verídica 
era aquella de: ¡Te asombra que haya timos todavía—cuando 
hay quien de fotómetros se fía!

La experiencia me ha demostrado que el aforismo puede 
modificarse con mayor justicia, diciendo: ¡cuando hay quien de 
Catálogos se fía ! .....

Me fundo para creerlo así, en el sinnúmero de chascos y 
de disgustos á que dá lugar el pedir accesorios ó aparatos fo
tográficos, creyendo á pie juntiñas cuanto nos cuentan y nos 
pintan algunos Catálogos.

No me cansaré de recomendar á los aficionados que com
pren siempre en tienda conocida y de responsabilidad, huyen
do de ciertos encargos directos como del demonio ó del pa
pel bromuro.....que es aún peor que el mismo Lucifer.

Aparte de que suele ser hasta más barato, resulta un en
canto tener á quien quejarse, tener quien le defienda á uno, 
cuando, llegado el género, se advierte la superchería.

Lo mejor es no comprar sino lo que se ha visto, tocado y 
experimentado. Sigue después el comprar lo que un comercio 
de nuestra amistad nos garantiza. Debe ser lo último, algo así 
como el suicidio, el abrir el Catálogo, tragarse la descripción 
de una maquinita y pedirla por correo.

Porque hay que ver cómo las gastan algunos fabricantes al 
explicar en Catálogo las maravillas de sus creaciones. ¡Qué de 
perfeccionamientos, ventajas y prodigios!..... Y luego viene
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con lo que era tan bonito en literatura, el desencanto y el pa
taleo sin recurso.....

Un querido amigo de La Fotografía fué víctima de 
un timo de la clase de solemnes. Ni que decir tiene que 
no publicaremos los nombres de la fábrica timadora, aunque 
estemos dispuestos á revelarlos como si fuesen clichés faltos, 
á todos aquellos que nos lo pregunten en secreto. Pero el 
chaspo ha sido superior.

El hombre se echó al coleto un Catálogo prodigiosa y so
beranamente editado en papel couché y con grabados subli
mes. Buscó la joya principal de aquel tesoro. Era una máqui
na de mano excepcional: costaba 750 pesetas. El Escorial de 
las cámaras instantáneas. Y nuestro amigo cometió la impru
dencia de encargarla en firme, fiado de la respetabilidad, fama 
y garantía de la estupenda fábrica.

¡Llega el cajón esperado con impaciencia y..... entonces
fué el aguarse, todas las ilusiones!.....

Uno de esos torpes que no saben más que revelar, puesto 
á disparatar adrede no cometería tanto dislate. Muelles de al
feñique; tornillos que se pasan, visores que no visan, resortes
que se enganchan.....¡la descripción del Catálogo resulta del
revés!.....

¿Qué hacer?.....Reclamar, quejarse, protestar del engaño.
¡A buena hora, mangas verdes!.....
La contestación ha sido el giro de una letra por el importe 

de la máquina. Es decir, la orden imperativa de ¡á pagar y á 
callarse!.....

Nuestro amigo espera aún una satisfacción del fabricante. 
Mientras tanto, este caso que no es sino uno más de tan

tos como conocemos, nos mueve á dar de nuevo la voz de alar
ma y á recomendar que no se compre sino en tienda conocida 
y amiga, porque los Catálogos (regla general que tiene honro
sas excepciones) suelen ser más falsos que el cloroplatinito
puro con que visamos las pruebas á la celoidina.....

¡No encargar máquinas!.....

Las líneas que preceden fueron comentadísimas entre los 
suscriptores á La Fotografía, reconociéndose la verdad de
cuanto escribimos y aconsejamos.

Recibimos varias cartas de asentimiento y aplauso que
agradecimos en el alma; pero una de ellas contiene una pre
gunta cuya respuesta queremos publicar para utilidad de cuan
tos se encuentren en el caso de nuestro cariñoso comunicante.

c
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Dice éste:— «¿Qué debemos hacer entonces los que nece
sitemos un aparato que no se encuentre en Madrid y del que 
tengamos noticias por Catálogos?.... »

Pues muy sencillo, colega. Lo mejor es avistarse con el in
dustrial que nos provea de artículos fotográficos y proponerle 
si le conviene pedir la máquina á condición, para que la vea
mos y probemos detenidamente antes de comprarla. Si el in
dustrial acepta, todo va bien, que con ellos, con los industria
les, no suelen jugar los fabricantes como con nosotros los 
infelices compradores. Y si el industrial declina el encargo, 
sienpre nos queda el recurso de hacer el pedido directamente, 
pero siempre también á condición para no caer en el garlito 
como caen los que de buena fe hacen pedidos en firme.

Todo menos esto.
Jamás se debe comprar á cierra ojos un aparato por mu

cho que le ponderen los Catálogos, representantes, agentes y 
tenderos.

Nuestro Director está actualmente purgando la ligereza in
concebible con que procedió en la adquisición de su última 
instantánea.

Encargó la mejor Réflex que tuviese Voigtlander (el famo
so Voigtlander), sin poner condiciones al precio ni al pago; 
Objetivo Heliar; tele-objetivo (una farsa para instantáneas hoy 
por hoy), escamoteo para películas Premo chássis...., la mar y 
los barcos.

Total: 700 pesetas fuera del bolsillo, y una máquina abso
lutamente inútil que nuestro Director está dispuesto á vender 
(con la protesta de que vende una cosa completamente inser
vible) al que le dé, no ya lo que le ha costado sino el tiro que 
merece por haberse fiado de ponderaciones.....

Conque, ya lo saben todos.
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SOBÍ?H Eli l^BVEliflDO DE líflS PliñCAS

Son tan exageradamente amables y benévolos conmigo los 
simpáticos mantenedores de la controversia respecto al reve
lado de las placas, que, aun sin sentirme convencido de sus 
razonamientos, experimento á ratos la tentación de dejarme 
vencer.

Son armas las del halago y la cortesía, que embotan y me
llan las mejor y más templadas, cuanto más las mías, que nada 
tienen en ningún sentido de aceradas y de fuertes.

Así, nobleza obliga á encabezar esta cantata en pro de mis 
ideas, con el agradecimiento sincero á las excesivas amabili
dades que me guardan mis contrincantes.
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Pero, réconocido hondamente á elogios que jamás he me
recido, debo, para no hacerme traición á mí mismo, insistir en 
mi tema, convencido como estoy de la razón que me asiste.

Un discretísimo comunicante del Boletín Lux, de Bilbao, 
escribe desde Cuevas varios argumentos en oposición á los 
míos. Permítame el Sr. D. S. Brücke (ó la persona que tras 
de este germánico apellido se oculte) que me dé el lujo ó el 
gusto de rectificar. Y para hacerlo noblemente, como lo hacen 
los que reproducen íntegramente mis escritos antes de contra
decirlos, copiamos á continuación todo el trabajo del señor 
Brücke:

V  
,  I

t

« F o to -P a liq u e .

Sobre el revelado.—Aquí, desde el fondo de un pueblo de 
un rincón de España, nos enteramos, por el Boletín Lux—el 
Boletín Lux llega á todas partes—de que nuestro buen amigo 
Adicrot ha recogido y contestado unas líneas de uno de los ex
campeones de la afición, y hoy profesional de indiscutible 
personalidad artística, del maestro Cánovas; de que el que no 
es menos buen amigo nuestro, D. Dupont, ha intervenido des
pués, con gran modestia, diciendo que él no dice nada, pero 
que hay maestros que dicen lo que él diría si fuera maestro. 
Nosotros carecemos en absoluto de autoridad; no nos ha lla
mado nadie á dar nuestra opinión, y quizá por estas dos razo
nes sentimos un deseo irresistible de terciar en el asunto con
cuatro líneas ^pueblerinas, pero sinceras».

Hemos admirado siempre en Cánovas, no sólo el artista, 
sino al iniciador y promovedor de la evolución que en sentido 
éstético ha experimentado la afición fotográfica española en 
estos últimos seis ú ocho años. Para nosotros fué siempre el
maestro cuyos consejos, expuestos en brillantes crónicas, eran 
poco menos que artículos de fe; y ahora nos quedamos inde
cisos, confusos, al saber que él reniega de la personalidad en 
el revelado, y acusa á esta operación de abúlica, de mecánica, 
de inconsciente.....

Es decir, que el negativo que ha producido esa gradación 
maravillosa de medias-tintas vista en «Soledad», de Villatobá, 
y el que tradujo «Escribidme una carta, señor cura.....» de Cá
novas; que los clichés con que fueron hechos los incompara
bles carbones «Sueño de artista», de Iñigo, y «Veamos agora, 
Sancho hermano.....», de Ocharan, las gomas de Poquet y de 
Toda, los «Artigue», de Bustillo y Renom, y la selecta colec
ción de obras de arte contempladas en Concursos y Exposi
ciones, que todas esas imágenes latentes han podido ser reve-

P
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ladas por una máquina, por un cualquiera, por uno que haya 
revelado unos cuantos cientos de placas en su vida, por mí.
por ejemplo.

¿No hay en ellas una intervención personal; no hay algo 
así como una voluntad superior del ideador del cuadro foto
gráfico que, ayudada por la práctica del procedimiento ha pro
ducido, á sabiendas, aquí un negativo brillante, allí un gris, 
allá uno contrastado y acullá otro casi normal, corrigiendo, 
aprovechando ó acentuando los errores de exposición para ob
tener tal ó cual efecto que ha de permitir luego traducir el ne
gativo con este ó aquel procedimiento de positivado, más en 
armonía con la índole y carácter del asunto?

Sin querer recordamos los Salones del Photo-Club, de 
l’Effort, y los paisajes, retratos, composiciones y estudios de 
Bergon, Demachy, Puyo, Laguarde, Wallon, Castellani, Rey, 
Scharp, con gomas asombrosas é increíbles de luces, claro- 
obscuros y difumados, brumas palpables de tonalidad delica
dísima y contrastes vigorosos de estudiada exageración.....¡Y
en todo esto el que reveló no tuvo arte alguna; los que han 
presenciado la llegada de esas imágenes negativas no intervi
nieron, cambiando de reactivos y deteniendo ó acelarando su 
acción, para obtener esos contrastes, para agrisar esos conjun
tos, para imprimir ya gran parte de ese carácter ó sello artís
tico que nos entusiasma y embelesa-en las positivas admiradas!

Al leer lo que dice el maestro, hemos callado, indecisos; 
pero después hemos tirado unas placas de un asunto compues
to con amore, y antes de sacar el cristal del chássis nos hemos 
propuesto revelarla para poder tirar en gomas, y al ver apare
cer la imagen hemos echado de este frasco y de aquel en la 
cubeta para que el negativo adquiriese el carácter que buscá
bamos, y al apercibirnos de que conseguíamos nuestro objeto, 
nos hemos sentido satisfechos y hemos mirado el negativo con 
cariño y con orgullo.

Luego, dada ya luz blanca en nuestro laboratorio, caen en 
nuestras manos dos anuncios de una casa yanqui: ¡¡Máquinas 
de revelar!! ¡¡Pressez le bouton; nous faisons le restett en que 
habíamos envuelto los chássis.

Y nos hemos sonreído, en tanto que, cuidadosamente, con 
verdadero mimo, dábamos un primer lavado á nuestros nega
tivos.— G. Brüc/te.—Cuevas, Octubre 1906.»

Comenzaré mi rectificación ratificándome en dos declara
ciones previas.

La de que de que todo buen aficionado debe revelar sus cli
chés, y la de que no es buen aficionado el que los dá á revelar 
á otro.
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En eso, todos de acuerdo.
¿Cómo no ha de estarlo quien en sus varios cientos de 

clichés de aficionado, que tiene en archivo, no posee n/ 
que no haya sido revelado por él?.....

El disentimiento entre mi humilde persona y los defensores
de la ciencia (?) de revelar, comienza en el momento en que
se dice que lo principal en la fotografía es el revelado de las 
placas.

Eso he negado y eso negaré.
, En la afición podrá ser un entretenimiento más (el más di

vertido, sin disputa); pero, en la fotografía, en general, el re-, 
velado es sólo un accidente, poco menos que nada.

Villatobá hubiese sido el autor de Soledad, sin necesidad 
de revelar el cliché correspondiente. Y digo lo mismo de Sue
ño de artista, de Iñigo, y de las obras de Renom, Bustillo,
Ocharan, Paquet y cuantos artistas de primera línea tiene hoy 
la afición.

Si yo dispusiera de tiempo, experimentaría un verdadero 
placer pensando con toda mi alma una composición y fotogra
fiándola, enviando el cliché sin  r e v e l a r  al Sr. Brücke; y con
venciendo á éste de que, si yo había compuesto una tontería, 
por muy bien que él me revelase la placa, mi composición se
ría siempre una tontería, y si, por el contrario, yo acertara, 
acertaría en la prueba, aunque el Sr. Brücke no hubiese hecho 
maravillas al desarrollar la negativa.

Si aceptara el trato el Sr. Brücke, le enviaría una placa 
impresionada.

/

Otra prueba. Venga el Sr. Brücke conmigo á París. Reco
rramos las Fotografías de Reutlinger, Pirou, Nadar, Otto, Ma
nuel, Félix y Boissonas. Unos retratos nos gustarán y otros no. 
De todos ellos, NI UNO estará revelado por los fotógrafos
nombrados. ¿Dejarán, los aludidos, de ser fotógrafos y artistas 
por eso?.....

¿Valen algo los retratos de las principales Galerías de Ma
drid?.....Pues e/z ninguna de las buenas revela los clichés el
que firma los retratos.

¡Triste coincidencia! En las Fotografías modestas, y no ma
las, pero sí.....deficientes, allí sí que el fotógrafo revela (aun
que no por gusto) sus plaquitas..... Es una casualidad, pero
es así.

Habla el Sr. Brücke de los efectos que se pueden obtener
con el revelado. ¡Qué poquitos son, si son algunos!.....

¿Se me quiere decir qué efecto se le puede sacar á una 
placa/ato, á fuer2 a de habilidades, en el laboratorio?.....^Las 
placas faltas, aunque las revele el dios Júpiter del revelado

> 18
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(que para mi es el simpático y entusiasta aficionado Doctor 
D Baltasar Hernández Briz), no darán nunca buena prueba.

Estoy dispuesto á demostrarlo el dia que se quiera y como 
se quiera. Vengan á honrar mi casa todos los que creen en 
los milagros de la revelación, y hagamos de intento placas/a/- 
tos. Al que por medio del revelado me convierta una placa dé
bil en un buen cliché, le regalo mi máquina Watsson 13 X  18, 
con cinco objetivos de Ross, y la magnifica Galería fotográfica 
que ha construido el maestro Guirao, por añadidura.

Igual experimento podemos hacer revelando clichés pasa
dos. Y después firmaremos un acta proclamando los resultados
que se obtengan.

En cambio, los clichés justos, revélelos quien los revele y 
como se revelen, producirán los efectos qué, no en el labora
torio, sino al hacer la fotografía, se preparan por el fotógrafo.

¡Ay de Guido Rey, de Puyo, Demachy, Wallon y demás 
archipámpanos del arte y la afición si no tuvieren otra ha
bilidad que la de revelar! Las tintas delicadas de sus composi
ciones, los contrastes, las neblinas, las brumas, los esfuma- 
mientos, los acordes de luz y de sombra, todo lo que acom
paña, en fin, á las ideas ó notas dominantes de tan esclarecidos
fotógrafos, no se han conseguido, ¡qué se han de conseguir!.....
mezclando reactivos, acelerando acciones, retardando efectos 
químicos, haciendo juegos malabares con frascos y cubetas
en la obscuridad del laboratorio.

Esos maravillosos cuadros de Demachy, Rey, Puyo, Wa
llon, etc., se consiguen poniendo más á contribución la cabe
za que las manos, pensando asuntos, sorprendiéndolos en el 
natural ó preparándolos, viéndolos y haciéndolos, no cubile
teando en el laboratorio, y después tirando bien ias pruebas. 
Así se hace lo que hacen esos caballeros.

Supongamos que yo enfoco lo más repugnante, indigno, 
sucio y miserable que hay en el universo mundo. Un coche de 
punto, de Madrid, autorizado y protegido por el Excmo. Ayun
tamiento de esta villa. Prostituyo una placa con tal imagen, y 
la envío á que la revele Puyo. Tengan ustedes por seguro 
que la fotografía resultará siempre una porquería municipal y
fotográfica.

Vámonos, en cambio, á Chozas (un pueblo de la Sierra del 
Guadarrama, que vale por siete catedrales góticas), y aguarde
mos á que el sol de un día de invierno despejado rompa las 
neblinas de la madrugada, dorando la nieve, envolviendo en
reflejos los humos, las masas, las arboledas..... hagamos de
este espectáculo, que no olvidaré mientras viva (y que presen
cié, vergüenza me dá contarlo, ¡sin máquina!), hagamos, digo.

l

‘ . A

■ - . M . l í

: ■ ■ ■ Ai
• <

• J a  S í

■ .

.  X f A - j

M

*

- • i  • ' ' v t 9

'  ̂m

,  V
" ■ ' T í k

< S

♦ 1 .

• . T j J

' • I 'A0

M

v i r f í

♦ I  ♦
*

L V é

• i  ’ G I

:  t

_ i  4 ^

m

:  V i

♦ Pa» W

. W

*  *

 ̂̂  Hl



♦ >

' y  • ;

f
I  s

t \ K

t  "

k  .

/

s

V « É «

•  f

I  t

\

i . "

' 4 '

•  * W

?î:
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un buen cliché, y démoslo á que lo revele el último depen
diente, el más moderno, el menos listo de casa de Salvi.

¡Sin ver el resultado, me presento postor para la posesión 
de ese cliché!.....¡Qué pruebas más hermosas dará!.......

Y nada más..... por hoy, pues yo estoy dispuesto á seguir
discutiendo el asunto mientras los españoles sigan cometiendo 
la salvaje bestialidad de cortar árboles.....O lo que es lo mis
mo, la eternidad entera.

SOB^H LkO IVIISIWO

 ̂En el número 58 de La Fotografía se publicó un artículo 
mío, que los que lo leyeran recordarán perfectamente, y en el 
que, con la espontaneidad y la fogosidad que en mí son habi
tuales, con la brusca sinceridad que me caracteriza, me des
ahogué á placer contra los fotomaníacos que no reconocen á 
la fotografía otra finalidad más elevada y noble que el frívolo, 
sencillísimo y puramente mecánico revelado de las placas.....

Aquel inocente rapto de lirismo periodístico, no ya dis
culpable sino loable y hasta ejemplar por lo sincero, tuvo el 
privilegio de excitar los nervios de nuestro apreciabilísimo 
compañero de Bilbao Láx, y aun de merecer el comentario,
iracundo y amable á un mismo tiempo, de uno de sus más dis
cretos redactores.

Ni que decir tiene que el palo  fué reproducido, con su frui
ción acostumbrada, por nuestro caritativo compañero de Ma
drid Graphos Ilustrado..:..

Ambos colegas han de permitirme, sin embargo, que recti
fique y explique bien el alcance de lo que tan sin razón les 
sacó de sus casillas, rogándoles que si á bien lo tienen, pues 
publicaron lo que, al parecer, me desfavorece, publiquen tam
bién estas aclaraciones en honor de la justicia.

—¿Será mucho pedir?.....
Y ahora, vamos por partes.
Ante todo, recordaré á los que lo hayan olvidado, que las 

pasiones son perdonables por lo humanas, y que yo tengo que 
acusarme de sentir alguna desde muy antiguo, contra cierta
especie de sujetos, cortos de vista y  de otras cosas, que
creen á pie juntiñas que el quid de la fotografía estriba en el 
magno problema, en la pavorosa manipulación, en la opera
ción dificilísima y sublime de desarrollar una placa!.....

Al principio de mis aficiones sentía compasión muy viva 
hacia tales entes, y los miraba como se mira á los lisiados, á 
los enfermos incurables y á los huéspedes del Doctor Esquer- 
do. Pero, más tarde, al descubrir de cuanto eran capaces aque-
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llos desventurados genios de la revelación, llegué á no querer
los bien. Por rara coincidencia, los que sostenían que la base, 
el fundamento, la finalidad, el goce, el talento y el arte de la 
afición estaba, no ya principal sino exclusivamente en el reve
lado de- las placas, y nada más que en esta faena (para mí 
secundaria), eran, por regla general (pues hasta encesto hay 
excepciones), los fotógrafos más torpes y los compañeros más
perversos.

Me explicaré. Que eran los más torpes, lo demostraban no 
llegando ninguno á escalar, no ya la cima sino ni las faldas de 
la maestría, no conquistando renombre ni premios en Exposi
ciones y Concursos, no enseñando jamás una prueba que va
liese dos cuartos.....y todo ello á pesar de revelar admirable
mente bien. ¿Quién no conoce á varios nigromantes de la 
cubeta, pontífices del desarrollo, que no obstante su pericia 
consumada en la ardua y peligrosa labor de revelar, no tienen 
nunca una docena de fotografías de que envanecerse con
razón?.....

\

De que eran los más malos, me convencí al descubrir que 
ellos, ellos solos, eran los Inventores de una de las calumnias 
levantadas contra mí y que más gracia me hacen. Ellos eran 
los que sintiendo el despecho de los impoteiites, satisfaciendo 
el rencor de los fracasados, no sabiendo qué atribuirme para 
enfadarme (teniendo tanto que morder en mí, como les pasa á 
cuantos producen mucho) discurrieron colgarme el estúpido 
sambenito de que no revelaba las placas porque no sabía..... y 
ello era una grosera falsedad, pero no me ofendía. ¿Le hubiese 
ofendido al Gran Capitán el que algún bicharraco hubiera hecho 
correr la especie de que no sabía condimentar el rancho?.....

Yo he revelado por mí mismo todas mis placas, mientras 
fui aficionado; pero, si no hubiese sabido hacerlo, no me hu
biese considerado más mal aficionado de lo que soy por otras 
mil causas cien veces más verdaderas y positivas.

Y así lo dijeron, y así lo creyeron muchos.
La primera vez que, después de una excursión fotográfica, 

cometí la imprudencia de encerrarme en el laboratorio y que
darme á obscuras con Cabrerizo, oí con infinita sorpresa, que 
el maestro estereoscópico me preguntaba asombrado;

—¡Ah!..... ¿Pero usted revela?....
Tiempo después, en Beniaján, cerca de Murcia, entraba en 

el laboratorio de Guirao, y al disponerme á revelar, escuchaba 
á mi buen amigo, que con idéntica estupefacción á la de Ca
brerizo, me interrogaba:

—Pero.....¿Va usted á revelar?.....
Y aquellas y otras preguntas sucesivas y constantes sobre
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el revelado fueron para mí una revelador^. ¡Los archipámpanos 
de la química entre tinieblas, me negaban inteligencia para
practicar la estupenda y dificultosa operación!.....

Me hacía el efecto de una que dijera:
—Considere usted si será fulano tonto que no sabe coser

se un botón.....
Que á esa y aun á cosas más nimias, primitivas y corrien

tes que el coser botones, equivale el revelado de las placas, 
mal que pese á los que se creen Marconi, Edisson y Cajales,
porque atinan á revelar bien unas placas.....

Repito que, á mí no me hería la gratuita atribución, á la 
que, antes al contrario, debo ratos de alegría deliciosos. Mas 
la intención de la calumnia se fué posando en mí, y, ¡lo con
fieso! acabé por despreciar con encono á los que antes com
padecía lleno de misericordia y de piedad.

Yo revelaba, ya lo he dicho, y no siempre á solas, sino en 
presencia de muchos amigos. Me divertía como á todos, la ex
tremada facilidad con que se ven venir las imágenes. Y mien
tras revelaba quizás más que nadie (por lo menos en cantidad), 
mis caros adversarios erre que erre en que no sabía ni podía 
revelar.... Más de una vez, en mis excursiones, me han repe
tido la fatídica pregunta;

—¡Usted, por supuesto, no revelará!.....
La perpetuidad de la donosa ocurrencia de los Currinches 

dominadores del amidol y del glicín, concluyó por malhumo
rarme, y reconozco (¡la verdad por delante!) que cada vez que 
me acuerdo de los tontos que no saben más que revelar y ca
lumniarme, cada vez que tengo la desgracia de que se me 
suban desde las profundidades del desprecio que me inspiran
hasta mi mesa de despacho, ¡vuelvo á confesarlo!.....me ciego,
y pierdo toda serenidad, llegando á desear á la caterva de
gozques que me ladra, un chapuzón en hidroquinona usada.....

Se podrá contar mejor lo que me ocurre; pero, más claro..... 
ni la disolución de oro que emplean en las Galerías baratas.....

Para mí, desgraciado y hombre que estima que en la afición 
á la fotografía no hay más ciencia, dificultad ni gloria que el
revelar, son conceptos equivalentes.

Ahora bien; ¿Significa esa opinión arraigada que profeso 
respecto de cuatro gatos (por que son escasos en número), el 
que yo niegue ni por un solo momento la relativa importancia 
y aun menos lo divertido que resulta el entretenimiento de re
velar? ¿Cómo, tampoco, he de negar la conveniencia de reve
lar bien, y el partido que puede sacarse de las placas según 
se las revele?...... ¿Negaría lo que me ha enseñado la ex
periencia?.....

4
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Aún más; el buen aficionado debe revelat todas sus placas. 
Y no es buen aficionado el que las da á revelar á otro. Pero 
(y esta es mí teoría) hay tanto que hacer en fotografía^ y es 
tan poco lo que, dentro de la totalidad, representa el revelado 
que, lo repetiré mil veces, para mi no es sino un detalle se
cundario.

¿Puede compararse la dificultad de revelar bien, con la de
elegir y pensar bien lo que ha de retratarse?.....

De cien aficionados, ¿cuántos saben revelar?.....¿Y cuán
tos saben lo que se traen entre manos y producen fotografías
bellas? ¡No se me negará que la proporción es bien distinta!.....

¿Entre un aficionado que desarrolle placas á maravilla y 
retrate ñoñeces y otro que revelando algo imperfectamente 
fotografía asuntos, impresiones, ideas..... ¿Cabe elegir? ¿Vaci
laría nadie entre un pensador y un jugador de manos habili
dosísimo?.....

El que fotografía muy bien, puede ser un artista. El mejor 
revelador del mundo no será jamás más que un operador. El 
primero es como arquitecto que labra palacios sin mancharse 
las manos de argamasa. El segundo es el albañil que, maestro 
en los secretos de la artesa, no pasa de levantar tabiques.

Yo no he dicho (como dice Lúx) que denigre el revelar. A 
mí no me denigraba, y siempre he creido que el saber revelar 
bien enaltece, y es excelente condición preparatoria y funda
mental para llegar á ser un buen aficionado.

¡Ay, no obstante, del que no tenga más mérito que ese!.....
Pronto se convencerá, conmigo, de que si todos los maestros 
saben revelar, no todos los que saben revelar son maes-
TROS....

Es cierto, ciertísimo que ahora, dejo revelar, no á los apren
dices de mi Galería, pero sí á un modesto operario que revela 
como ya quisieran revelar muchos pretenciosos y que, no por 
ello, se tiene por sabio. Lo mismo hacen cuantos profesiona
les trabajan mucho.

Nada hay más delicioso que revelarse la docenita de placas 
que se impresionan en una excursión..... Nada más intolerable 
que revelar un dia y otro día, con gana ó sin ella, varias doce
nas de clichés.....

En mi luna de miel con la profesión, pretendí yo revelar 
cuanto en la Galería se impresionaba. Los que estaban conmigo 
se reían de mí. A los quince días vi que tenían razón en reirse, 
porque ya no podía más, y ahora, como todos los profesiona
les que hacen mucho, pago porque aparten de mis labios el
cáliz amargo de la revelación.....

Y he aquí una prueba concluyentísima de la relativa y pig-

m

V ,  l i

' - ' ^ 4

•  l  \

« .  i #

4

■ j i f e '

.  v ' í . - , .

-m
■V'Jí
"■Ú

*  ' V V >

s »

'7
•

♦ W J' V ,

' « V t Í í

.  '  . ' ' i
s
i .  

'  K

'  u í .
4*

K .

*

" . í

s  \  ♦ v i
♦ ^  5 t v l

i  t

•' m
.  ' " i ¡

- -/K
**•

■

t :

* T  *



' t y

i v /

/ t ' S - s *

«

i i . -  * . •

/  X

279

mea importanda que tiene el revelar. ¿Han visto ustedes el
portal, la exposición del profesional X ?..... (Aqui, en vez de
la X, un nombre cualquiera de los ventajosamente conocidos).
¿Hay en ese portal algo bonito, algo magistral? ¿Si?..... Pues
el cliché ó clichés, de eso bonito de que el fotógrafo se enor
gullece cuando lo expone, no lo reveló el fotógrafo..... Lo re
veló uno de sus empleados inferiores.....

¿He hecho yo, en todo lo que va de año, algún retrato re
gular y digno de alabanza?....  Algunos dicen que si. ¡Pues
conste que, en todo lo que va de año, yo no he revelado ni un 
cliché! Lo que alguno de mis retratos tenga de atractivo, lo 
que lleva gente á mi Galería (y digo lo propio de los demás 
profesionales de positivo mérito), ¿se debe, acaso, al revelado
de las placas?.....

Guando la gente se agolpa ante mis vitrinas y escaparates 
suelo escuchar censuras y elogios. Dicen unos:

— Bonito, pero amanerado y repitiéndose mucho.....
Dicen otros;

Una preciosidad.
Agregan los más:
—Con modelos asi, todo está bien.....
P ero nadie ha dicho nunca (que yo sepa): 

Bien revelado ó mal revelado.
Como que nadie que se estime se ocupa de eso.
¿A quién se le ocurrirá ante un cuadro de Pradilla preocu

parse de si el lienzo estaba bien ó mal preparado?.....
Lo que elevó á Franzen desde aprendiz de Piñal al puesto 

de mejor profesional de Madrid que ha ocupado en justicia 
hasta establecerse Kaulak, ¿fué, por ventura, la pericia en el
revelado de sus Mariones predilectas?.... Si no hubiese hecho
bien nada más que revelar (y eso que le revelaba otro, muy 
amigo mió por cierto, y ya fallecido) no hubiese sido nunca
nada.

Yo no ignoro cómo se trueca un charro (como dice Adicrot) 
en un negativo productor de buena prueba. Pues, ¡si yo fuese 
á contar mis aventuras en la obscuridad!.....Yo revelaba á tres
cubetas, y solía tener una caliente á prevención, y llamaba al 
bromuro el salero, y hacía, cual hacen cuantos revelan con in
teligencia, verdaderas diabluras.....y no por ello tne he enva
necido enseñando las uñas manchadas de amidol ó las manos
con grietas por los cáusticos carbonatos y sulfitos. A mí me 
envanecen ciertas pruebas, no el haber revelado las placas
que las produjeron. _ .

Autor de bastantes clichés bien revelados, sé que no siem
pre coinciden la perfección técnica del cliché con los premios
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y los éxitos de sus pruebas. ¡Si se pudiera ver el negativo de 
alguna primera medalla mía!.....

Y vamos, que ya es hora, con la equivalencia del fregado 
de los platos al revelado de las placas. El símil podrá parecer 
depresivo á los genios de la cubeta, pero es muy oportuno. 
No es cosa tan llana el fregar. Hay que sumergir la vajilla en 
el agua, y restregar con jabón una, dos, doscientas veces, has
ta que los platos quedan limpios; es decir, hay que matarse á 
discurrir casi tanto como para echar un negativo á la cubeta 
y agitar ésta, hasta que por transparencia, se vé que el cliché 
ha dado ya cuanto tenía que dar, y se le lava (ó se le friega) 
y se le somete al hiposulfito. Si el negativo viene falto, se le 
echa en revelador nuevo, se adicionan gotas de acelerador, de
hiposulfito á veces, se templa el baño, etc.....Si viene pasado,
se anade agua, se echa bromuro, se apela al baño viejo.....¡Y
en estas veinte palabras está contenida toda la ciencia infusa 
de la revelación!.....

V '

Como mi intento, sin embargo, no es ofender á los espíri
tus elevados y consagrados al sacerdocio de la revelación, si 
lo del fregado de los platos les molesta, lo retiro, y sustituyo 
la comparación del revelado de placas con el sacado de cal
comanías....  En este entretenimiento hay casi tantas dificulta
des como en el revelado. Hay que frotar y echar salivilla hasta 
que aparece la imagen.

¿Qué duda cabe, por lo demás, de que el mejor comple
mento, por no decir que base fundamental de una composición 
acertada, es un cliché justo de exposición y revelado con des
treza?.....Y al decir justo de exposición, lo digo todo, porque
es axiomático entre todos los maestros, que lo que está bien
de tiempo, se revela con cualquier cosa..... incluso con ácido
úrico al natural.....

Dice Adicrot que hay muchos que consumen el fósforo de 
sus cerebros arrancando sus secretos á la alquimia de la reve
lación.....Pues es un despilfarro de fósforo, porque esa ciencia
se aprende en un día y á los ocho se domina.

En cuanto á los químicos que se matan para proporcionar
nos nuevos reveladores, yo no he dicho nada contra ellos: ¡ni
siquiera que hay instantáneas que no las revela nada de lo in
ventado hasta el día!.....

Añade Adicrot que, con la fe del mártir, cree que se puede
entonar un negativo, hasta ponerlo como lo soñó su ardiente 
fantasía.

Reápeto esas creencias. Yo, en cambio, no he soñado nun
ca con negativos. Yo he soñado con pruebas.

Creo á pie juntiñas cuanto dice -Adicrot, pero no puedo
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persuadirme de que sea cierto, que aún no sabe revelar como 
él quiere. Eso es modestia. Lo que no revele, será porque no
hay modo de revelarlo. .

¿Creería él que yo no sé peinarme todavía, como yo quie
ro, á pesar de venir pasándome el peine por la cabeza hace
cuarenta años?....

Y nada más por hoy, para contestar el alarmadísimo tra
bajo del colega bilbaíno, que puede tener la tranquilidad de 
conciencia de que, si yo exageré algo en la afirmación de la 
relatividad del revelado de las placas, él me ha batido el record
de la hipérbole, suponiendo á la operación preliminar de las 
manipulaciones fotográficas en una altura y una dificultad en 
que, créanlo Lúx y Adicrot, no ha estado nunca ni estará jamás.

SÜCHDIDO

Uno de esos que, por error cometido de buena fe, ó por 
convicciones respetabilísimas, andan jaleando y sacando de 
quicio la cuestión del revelado de las placas, recibió hace 
poco, la visita de un amigo que iba á consultarle respecto del
problema candente.

—Vengo—le dijo el recién llegado—á que usted me haga 
el favor de manifestarme cómo debo revelar estas seis placas 
que he impresionado en casa de mi novia. Yo creo que no_me 
he equivocado de exposición; pero tengo un interés vivísimo 
en que resulten clichés magníficos, y como creo que tienen 
razón los que dicen que con el revelado se puede conseguir 
todo, en vez de revelar en casa, que es como revelaba cuando 
hacía caso á Cánovas, vengo, repito, á que sea usted mi men
tor en la operación, evitándome el fracaso que, por tratarse de 
la familia de mi futura, sería, para mí, de consecuencias. Todos 
los clichés son de exposición. ¿Quiére usted revelármelos
conjo usted sabe?.....

Con mil amores—repuso el intérpelado—y celebro que
se vaya usted convenciendo de que Cánovas es, fotográfica
mente, un congrio molesto, al que hay que aplastar á todo 
trance. Voy á dar las órdenes para que nos preparen todo.

—A ver, chico: lava las cubetas; pónme revelador, y.....
avisa.

Dicho y hecho. Minutos después entraban Mentor y Ulises 
en el laboratorio. Sobre la mesa, ennegrecida por los reacti
vos, se veía una mugrienta cubeta, conteniendo unos 200 gra
mos de cierta hidroquinona que se compuso cuando la muerte
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de Alfonso XII, y, á su lado otra vasija con un líquido entre 
café y tinta que, según dijeron, era ei hiposulfito.

Cerróse la puerta, reinaron las tinieblas, se descargaron los 
chássis, echáronse las seis placas de fa/ifo interés en la cube
ta, y el Mentor, tapándola con otra mayor, sorprendió á su 
interlocutor diciéndole:

—Y ahora vámonos fuera á fumar un cigarro.
Salieron á la luz, y recobrando el hilo de su discurso, dijo 

el archipámpano, mientras encendía un pitillo y daba otro á 
su oyente:

Pues, sí; Cánovas dice que el revelado no tiene impor
tancia y que lo puede hacer cualquiera. Error, grande error, 
amigo mió. El revelado es lo más grave y más trascendental 
que existe en la fotografía. A su lado palidece hasta el comer
cio. Cánovas, por darse pisto y aires de super-artista, escribe 
y escribe tonterías en su Revista; pero, créame usted, Cánovas 
no sabe lo que se pesca. Si lo supiera, como yo, que pesco 
hasta en seco, no diría esas sandeces. El revelado es la base 
y fundamento del arte. El que piensa una fotografía y la com
pone y la dispone y arregla y la ilumina bien y la dá la expo
sición que necesita, el que hace todo eso, no hace nada, si 
luego no hace lo que nosotros estamos haciendo; es decir, 
revelar con todo cuidado y con arreglo á principios científi
cos. El que, después, tira pruebas en carbón ó á la goma, y 
recorta y encuadra y monta bien la prueba, ese es un mandria 
si no reveló el cliché, que es cien veces más esencial que la
prueba. A mí me carga Cánovas, ¿y  á usted?.....Mire usted
que salirse ahora con eso del revelado para quitar las ilusiones
á los aficionados. ¿Es que no se pasan trabajos revelando?.....
(Y al decirlo chupaba el cigarrillo, echaba humo y escupía por 
el colmillo.) En el revelado es donde se ven los maestros y no 
en los retratitos de señoritingas y de cursis. Cuando se revela 
bien se experimentan las más suaves emociones. ¿Que vé uno 
que viene bien la placa? Pues se bendice hasta el tatarabuelo 
del autor de las placas. ¿Que viene mal? Pues le desea uno un 
cólico miserere á Cánovas. Y así sucesivamente. Para mí no
hay nada como revelar. Por eso, sobre las gomas de Bustillo 
y de Iñigo, de Rabadán y de Agüera, coloco yo los clichés 
revelados por García, por Pérez, por Hernández, por González,
y, sobre todo, por Lucas Gómez. El arte está en el cliché y .....

Diga usted—se atrevió á interrumpir el interlocutor,—¿y
no se pasarán de revelado nuestras placas?....

—¡Caramba!— conte.stó ei otro dando un salto, 
usted razón. Vamos á verlas. Puede que estén ya. 
usted el cigarro, se puede fumar dentro.

Tiene 
No tire
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Y entraron de nuevo en el laboratorio.
Se destapó la cubeta, se sacaron las seis placas, y las seis 

estaban ya en su punto. Por haberse olvidado el agua no se 
lavaron, y cayeron directamente desde el revelador al mosca
tel ó jarope sospechoso del hipo.

Se encendió en el acto la luz, y cinco minutos despues
salían del hiposulfito seis preciosos clichés que enloquecieron 
de júbilo al aficionado.

—¿Lo ve usted?—decía triunfante aquel Teseo de la reve
lación;—vea usted qué clichés más soberanos. ¡Qué contras
tes!.....¿Por qué no revela así Cánovas?....... Porque no sabe
hacer esto. Y luego dicen que revela cualquiera. Imagmese 
usted que nos distraemos y dejamos las placas hasta mañana;
¿qué hubiese ocurrido?....  A ver, chico: vuelve á guardar la
hidroquinona, que está exquisita para estos clichés de exposi
ción. Pues, sí; Cánovas no reconoce la cantidad de fósforo
que se gasta en la justa revelación de una placa.

Y así siguió el hombre despotricando contra Cánovas, has
ta que el amigo se despidió, muy ufano de los seis clichés 
conseguidos, y embozándose en su capa de estudiante, pensó:

¡Cuánto sabe este hombre!.... Mire usted que sacar esos
negativos sólo con.....hablar mal de Cánovas, mientras fuma
ba un pitillo....

La primera vez que revele lo voy á hacer en casa, y lo que 
es á Cánovas, de colorado que es, lo voy á poner verde. ¡Y no 
van á ser clichés los míos!....M  ■  A j  m .  ■  j L  ■  ^  ^  A  A  A  9  V  V  «  «  w

El revelado es lo más esencial de la fotografía.....¡Cánovas,
sosteniendo lo contrario, es un clerical digno de ir á sacar 
instantáneas á Ceuta!.....

¡Qué lección, qué lección más interesante!

SOBELE EO SHCUplDñí^IO D EE Í^BVEEADO

Carta á un aficionado.

A mí tampoco me gusta disputar con nadie y, en cambio, 
me entretiene, deleita é instruye discutir con todo el mundo. 

Con el Sr. Adicrot, además, me honra mucho mantener
una polémica que á la postre, como dice el insigne Ocharan, 
no hay más remedio sino que resulte provechosa para cuantos
gusten de la fotografía.

Y con esto, y con agradecer^la lección de buena crianza 
que Adicrot pretende, de buena fe, enseñarme, y que gracias 
á Dios no necesito, porque yo escribo como únicamente sé, y 
tengo derecho á que se respete mi estilo, como yo respeto

$ ♦
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otras cosasvam os al grano, dejando la paja para el que la
quiera.....

Dije y repito, no en un descuido, como supone Adicrot, 
sino con plena conciencia de lo que digo;

l.° El buen aficionado debe revelar todas sus placas.
2 °  No es buen aficionado el que las dá á revelar.
_ A estos dos enunciados fundamentales, que no dice verdad 

quien diga que yo no he sostenido siempre, se puede aún 
añadir otra consideración que, aunque alguien traduzca por 
descuido, quiero dejar sentada. La de que el aficionado ideal; 
es decir, el mejor de todos, sería aquel que, con buen material 
y trabajando mucho, lo hiciera todo bien: componer, revelar,
tirar pruebas, virar ó fijar, retocar, recortar, presentar, etc.....

Eso sería lo mejor, como sería el mejor de los curas párro
cos aquel que tocase á misa y barriese la iglesia, dijese la misa 
y predicase, repicase las campanas y anduviese en la proce
sión. Pero, así como hay párrocos que no pueden ó no saben 
hacer todo eso bien, así hay aficionados á la fotografía que no 
pueden brillar á igual altura componiendo y haciendo arte 
(labor de muy pocos) que, desarrollando negativas, que es 
oficio, si no se sabe más que eso, servii y bajo, digno de es
clavos por su simplicidad y que, como todas- las vulgaridades, 
hacen muchos bien.

%

De cien aficionados que se me señalen, me comprometo á 
encontrar cincuenta que revelan muy bien: y componer y ha
cer todo lo demás que debe saber un fotógrafo, ¿cuántos sa
brán?.....gracias que haya un par de ellos.

Porque nadie, y menos yo, ha negado la r e l a t iv a , secun
daria, importancia que el revelado tiene. Lo que yo he nega
do y niego, y.negaré mientras unos cuantos inocentes se den 
aires de sabios porque revelan, es que eso, esa función mecá
nica, puramente material, en que apenas interviene el cerebro, 
pueda ni remotamente compararse con lo otro. Y esta es la 
cuestión que, de mala fe por lo visto, se trata de desnaturalizar.

Es importante que ia iglesia esté limpia y que las campa
nas repiquen bien y que la procesión marche ordenada: estas 
cosas, estas menudencias honran al párroco que las procura; 
pero, á cien codos de altura sobre tales minucias, están ei ce
lebrar con unción el Santo Sacrificio de la Misa y ei predicar 
bien la palabra de Dios.

El aficionado que revela bien (y yo le aplaudo) toca á 
misa, repica, barre, lleva una vela en la procesión..... El aficio
nado que, además de revelar bien, compone, ilumina y hace 
arte, ese consuma el incruento Sacrificio, consagra y consume, 
se eleva, en fin, á las más excelsas alturas.
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Mi querido amigo Ocharan, cuando revela con entusiasmo, 
es..... un apreciable sacristán que cumple con los ma  ̂ humil
des menesteres de la Iglesia. Cuando Ocharan, dejándose de 
fórmulas y cifras, utopias y teonas, compone el «Jenorio de 
la costa» ó la «Salida de los infiernos de Dante» o «Los Oa-
leotes», entonces el sacristán Ocharan trueca el roquete sacris- 
tanesco, salpicado de cera, por la brillante purpura cardenali-
cia V es entonces, Su Eminencia.....

’Creo que está bien marcada la distinción. Creo que esta
justificada mi preferencia por los Cardenales de la

Y ustedes perdonen lo clerical del símil, en gracia de su 
absoluta exactitud.

Yo no sé qué ofrecer, qué prometer, qué brindar al q̂ ue 
demuestre qiíe yo he dicho nunca lo contrario de lo que aho-

[fentro de su esfera reducida y modesta, d  revelado tiene 
importancia; pero toda ella es  nada, absolutamente nada, a 
lado de lo principal en fotografía; la prueba. Ante la. 
en la prueba palpite, ante el pensarniento que J  .
nota que haga vibrar, el revelado del negativo es una 
tontería, de que los tontos debían sacar patente para ejerce
un monoDolio üuc ningún artista les disputaría.

Y ^ he visto revelar  ̂á los más eximios^ maestros y, empe
zando por Ocharan y acabando por Hernández Briz, ninguno 
me dá envidia por eso. En cambio, cuando veo 
bas de Briz, de Ocharan, de Iñigo,
Bastillo, de Villatobá, ele., me muero de em d m : r« rje  la ras-tjLlStillOi Qc VllldlUUCl*  ̂ ^
trera, que consiste en lamentar el mérito de los demas, sino de

l l C l a ,  V W 1 1 0 1 0 1 . V .  V . . .  .....................................................  -

la más noble de lamentar la insuficiencia propia.....
.•Quién es el guapo ó el majadero que mega que uno de

los fotógrafos artistas de más gusto y más talento de Madrid
fué el inolvidable Edgardo Debas?.....

Pues Edgardo Debas NO SABIA REVELAR.
Esto, de puro sabido, lo saben en Madrid hasta las cubetas

de hierro esmaltado, que son las peores y más mutiles que yo

^°”y  Edgardo Debas era un artista y un fotógrafo de primer
orden. Los que, en tal concepto le tengan,
nos ahora que ya están enterados de que no sabia revelar.

/ 5  *.
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A los aficionados no se Ies hace daño alguno con adver
tirles de que el revelado por sí no es más que afinar el violín 
(cosa precisa y laudable), pero no lo mismo que tocarlo. Una 
cosa es revelar, cosa que enseñan en todas las tiendas, me~ 
diante la compra de un aparatito, y otra hacer buenas fotogra
fías. El violín lo templa cualquiera; tocarlo es más difícil. El 
hacer fotografías por el estilo de las que yo me sé, el «Sueño 
del artista^ de Iñigo, por ejemplo, no lo puede enseñar ningún 
comerciante torcido ni derecho, aunque para estimular su ma
gisterio se le compren dos Anschutz, tres Réflex y cinco Ve- 
ráscopos.

Es casi una obra de caridad el decir, como yo digo, á algu
nos principiañtes:

—No os desaniméis, hijos míos; comprad una maquinita y 
haced unas cuantas instantáneas; en ocho días, aunque seáis 
unos brutos, sabréis revelar unas placas, ciencia que os ense
ñarán los aprendices, mancebos y botones de la tienda donde 
os surtáis. Pero cuando sepáis revelar, no creáis que lo sabéis 
ya todo. En fotografía, el revelar es poco más que lo de me
nos. Lo de más es tener dentro de la cabeza una cosa que no 
se puede enseñar ni aprender, porque..... ¡ay, pobres víctimas
de fulano y de menganoL... esa cosa que no tienen todos'; la 
enseña gratis Dios á los que elige.....

Y ya que Adicrot menciona los papeles pigmentarios, yo 
añadiría á los principiantes;

—Y eso de hacer buenos clichés, es necesario ó conve- 
nientísimo cuando se trata de la fotografía más generalizada y 
de tiradas en papeles corrientes, pues si lo que queréis son 
gomas bicromatadas, ¡ah, entonces, queridos hijos de Dague-

..... entonces ya no hace falta ni poco ni mucho revelar.
¡Todos los clichés sirven!

Estoy por decir que he visto magnificas gomas bicromata
das obtenidas de placas sin impresionar!.....

Suscribo sin reparo, por consiguiente, las siguientes con
clusiones de Adicrot;

1.  ̂ La composición ó selección del asunto nos revela el 
merito esencial del artista y, por consiguiente, determina el 
valor de la obra: es el alma de la fotografía,

2.  ̂ Los nuevos procedimientos pigmentarios dan amplia 
libertad al operador para reformar la prueba, hasta hacerla 
completamente distinta del negativo, y en este caso, es cuando 
el revelado de la placa tiene aún menos importancia, sin dejar
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• {

de tener la consiguiente á la obtención de un negativo ade
cuado al papel á que se destina. >

Conformes.

« ♦

Yo quise revelar mis placas, porque nada me ha divertido 
más en el mundo que ver venir las imágenes en las gelatinas 
impresionadas, pero no porque creyera que ponía con ello una
pica en Flandes.

Tan mal aficionado era cuando revelaba, como soy mal

)

I .*

profesional ahora que no revelo.
Otra prueba; jamás entro en el laboratorio, porque no me 

importa nada lo que pasa allí, si luego veo justos los clichés. 
Y cuando algún día me entero que se van á revelar placas 
de 50 X  60 ó ampliaciones de dos metros, entro por diver- 
TiRME, y no porque para esos tamaños sea necesaria mayor
sabiduría.

r V ,  *

)  ^

\

L

^ ,

A

Y acabaré con lo que empecé; con lo del fregado de los 
platos.

Dijo Adicrot, que cuando yo tenga convidados á los que 
quiera obsequiar, no se me ocurrirá el fregar los platos. ¡Pues
claro está que no!..... ¿En qué cabeza cabe eso?..... Lo que
hago es añadir á mi cocinera (que es paisana de Adicrot, y 
guisa como componen Iñigo y Rabadán) dos ó tres traperas 
que frieguen bien la vajilla para que salga reluciente á la
mesa.

De igual suerte, el día que yo tenga la fortuna de que Adi
crot tome posesión de mi Galería, le haré un retrato, echando 
todo el resto que yo pueda echar para regalárselo lo menos 
malo posible, meditando y observando la luz, alumbrándole 
bien la cabeza, sorprendiéndole su expresión más habitual, 
dando la exposición muy justa.....y......si acaso, acaso regalán
dole un perro chico al operador, diciéndole:

—Toma, Rogelio, monda con cuidado esa patata ó friega 
con cuidado ese plato, digo, revela con cuidado esa placa, 
porque tengo mucho interés en ella.....

UT4 EXPBR lM EflTO

Un amigo nuestro, aficionado á los experimentos, nos co
munica que ha impresionado una placa, con el propósito de
darla á revelar después al maestro Adicrot.

El asunto del presunto cliché magnífico, es como sigue:

Y  ♦
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En primer término, á cuatro metros del objetivo, y á la 
sombra de una casa de cinco pisos con árboles delante, una 
fila de seminaristas vestidos de negro, naturalmente, que van 
de paseo á buen paso. En segundo término, un automóvil sin 
poder andar, que es lo más frecuente en esa clase de vehícu
los; un caballo que trota y que levanta polvo, y una bandera 
española que flamea el viento. Y en tercer término, á veinte 
metros del objetivo, tomando el sol deslumbrador de Mayo, 
una doble fila de niñas vestidas de primera comunión con sus
velitos de gasa, etc..... Al fondo, el mar; sobre el mar una
montaña con nieves perpetuas, y sobre el firmamento despe
jado un globo de tafetán azul celeste.

Nuestro amigo desea saber cómo se revela esta plaquita....
Ni que decir tiene que hay que sacar justos y sin moverse 

á los seminaristas, justos el polvo, el cielo, la nieve, el globo, 
los velos de las nenas, etc

Sepamos qué agili-mogilts hay que poner en práctica para
obtener un clichecito transparente y fino....

Porque uno de los tontos que hay en esta Redacción, por
que no sabe revelar, cree que antes de que piense en surgir el 
primer seminarista, las nenas, la nieve y el polvo, están ya en
ia categoría de cisco de retama.....

Esperemos la lección.....sentados.

pipí DH UpíA POüBlVIICñ

Hay que poner un término á la discusión entablada sobre 
el revelado de las placas, y voy á ser yo (autor casi incons
ciente de la tremolina armada) el que, como en cumplimiento 
de un deber, ponga punto final á la controversia, de la única 
manera que cabe terminarla: dando el ejemplo de callarme el

___ _____  _  _  ___  _  éprimero
En la cuestión suscitada se han formado dos bandos pode

rosos que me abruman con cartas y comunicados en pro y en 
contra de mis opiniones. Noto, además, que se van caldeando 
las pasiones y que algún articulito sobrepasa ya los términos
de lo....  conveniente. Urge, por tanto, acabar de una vez, y
para ello ninguna ocasión mejor que la presente.

Pesa sobre mi ánimo la formidable arremetida que contra
mí disparó el maestro Ocharan. Iba á contestarle, devolvién- X

dolé (caballerescamente, se entiende) golpe por golpe y redu
ciendo á hidroquinona en polvo su artificiosa argumentación.
Y no lo hago para, como ya he dicho, dar el ejemplo de guar
dar silencio antes que nadie en un asunto que iba levantando
tempestades y disgustos.
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Mi silencio ante Ocharan y los que, como él opinan, no 
significa en manera alguna que me hayan convencido, ni que 
me falten ya fuerzas para discutir, ni aun todavía menos la me
nor descortesía para quienes tanto y tan de veras admiro y es
timo. Significa simplemente que creo que ha llegado la hora de 
callarse y quiero ser el primero en quedarme mudo.

De esa suerte nadie podrá quejarse si, en lo sucesivo, no 
publico sus juicios sobre la cuestión palpitante.

Se suspende, pues, la discusión con el V isto que se procla
ma en las Audiencias y que cada cual dicte la sentencia que 
mejor le plazca.

Yo sigo y seguiré en mis trece. Adorando á los que se 
preocupan poco del revelado y teniendo lástima de los nigro
mantes de la cubeta.

Y no digo más, no vayamos á enzarzarla á última hora... 
Con que... lo dicho, dicho. El que quiera revelar... que reve

le. Yo sigo muy ocupado y sin poder dedicarme á «eso»...

SOBf^H BSTHt^HOSCOPIñ

En una de ias cartas recientemente recibidas por nuestro 
Director, le dice un furibundo aficionado á la estereoscopia:

«Aquí me tiene usted, maestro, dedicado á la escultura f o 
tográfica y la caza del jabalí, por partes iguales. Cuando usted 
vea algunos de los clichés obtenidos, rectificará sus magistrales 
errores y sostendrá conmigo:

1. “ Que la estereoscopia es arte.
2. ° Que existe la escultura fotográfica, y
3. “ Que la composición estereoscópica supera en dificulta

des á la del v/7 pope/...»
Si no fuera porque creemos que esta parte de la carta es 

una pura broma, traída á colación para sacarnos de nuestras 
casillas, discutiríamos en serio, negando rotunda y resuelta
mente las tres proposiciones de nuestro queridísimo amigo.

Mientras él, pues, no nos diga si se ratifica ó no en las tres 
blasfemias que quedan transcritas, estaremos arma al brazo, 
pero sin chistar.

En cuanto chiste y vuelva á proferir enormidades del cali
bre de las apuntadas, la emprenderemos con él y no le dejare
mos hueso sano.

N

/

Por hoy, permítasenos oponer á los tres enunciados de re
ferencia, estas tres solemnes manifestaciones:

1.̂ La estereoscopia no es un arte, como la fotografía artís
tica lo es, por la misma razón de no ser igual un panorama de 
esos en que sorprende y maravilla el relieve y la ilusión de las

19
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distancias, á un cuadro en que, sin artimañas, ingeniosidades ni 
trucos, hay ambiente y bulto. Castellani, el famoso panoramis- 
ta, no se podrá jamás codear con Meissonier.

En artes, como en todo, hay clases. Artista es Borrás, y ar
tista... llaman á Moncayo. Y... no me negarán ustedes, que no 
es precisamente lo mismo...

2.  ̂ La escultura fotográfica  no existe. Hay, por virtud de 
un intermediario entre la visión y la fotografía (el estereósco
po), ««a ilusión de relieve, mentira, que no tiene de verdad sino 
una curiosa apariencia que se desvanece y huye en cuanto se 
mira la fotografía sin intermediarios. Y el verdadero arte no ne
cesita artificios para expresarse ni para comprenderse. ¡Ay del 
cuadro que no pudiera verse sino por medio de un anteojo!...

Y 3.® La consecución del relieve y otras cualidades de la 
fotografía estereoscópica, es cosa un millón de veces más sen
cilla que el vencimiento de la menor dificultad en la fotografía 
plana.

Cualquier tontería hace bien en estereoscopia. Todo tiene 
aire, términos, corporeidad. El chiste está en hacer todo eso 
sobre un papel. Veamos las Meninas. Lo asombroso es que 
unas cuantas pinceladas consigan, sobre un lienzo plano, aque
lla atmósfera, aquel verismo, aquel saliente grosor de las figu
ras todas. Como bulto verdad quizás tengan más las decora
ciones teatrales de Muriel, que contemplamos con los geme
los. Y, dicho sea con perdón de Cabrerizo, á mí me gusta más 
Velázquez que Muriel, aun siendo éste un apreciabilísimo ar
tista á quien yo admiro sinceramente.

Esos son los fanáticos estereoscopistas: pintores escenó
grafos.

Los aficionados á la fotografía sobre vil papel están más 
cerca de Velázquez, que los proveedores de titi-rimundis 
(vulgo Taxiphotes y congéneres) y trabajadores sobre vil y 
deleznable y quebradizo cristal.

DH «Í?B» BSTBf^HOSCÓPICñ

No es ta primera vez que, con motivo de trabajos publica
dos en esta Revista, se enardecen los ánimos de los amigos y 
adversarios de La Fotografía creyendo ver ofensas persona
les, agravios y alusiones en lo que no es sino una manera es
pecial de manifestar la verdadera y amistosa fraternidad que 
reina en esta Casa, de la que soy, contra mi voluntad y á pesar 
de mis pocos méritos, prior.

El artículo sobre estereoscopia ha sido un motivo más de
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algazara y confusión. Queridos amigos nuestros se han sentido 
molestados en su amor á la especialidad, y no menos aprecia
bles compañeros de afición nos han jaleado para que extermi
náramos á los estereoscopistas. Y no hay ni pudo haber jamás 
motivo para una cosa ni otra.

La Redacción de La Fotografía (¿hasta cuándo habrá 
que repetirlo?) no es ningún cenáculo de monjes ni de sabios. 
Es sólo un núcleo de aficionados al Invento de Daguerre que 
cambian impresiones clara, leal, sinceramente y, en vez de 
reservarlas, las publican. Pues si á la fotografía la quitamos la 
parte que tiene de diversión, ¿qué parte queda á los que sólo 
por afición la practican?

De ahí que, de puertas adentro, alegremos nuestra existen
cia tos redactores de La Fotografía con bromas, siempre de 
buen género, y que la amistad franca que nos une permite con 
holgura.

Día hubo en que, por divertirnos un poco á costa de los 
estereoscópicos (entre los cuales precisamente tengo yo mis 
más hondos afectos), llegamos á cambiar las iniciales W. C. 
que ostenta cierto departamento inexcusable en toda casa, con 
el letrero de Salón estereoscópico, que después justificaban en 
el interior dos aparatos de fontanería simétricamente colo
cados...

¿Significaba tal broma que nos burlásemos, en serio, ni de 
la estereoscopia ni de los estereoscopistas?... Unas cuantas ca
rreras, algún que otro empujón y muchas risotadas fueron 
siempre la coronación de esos inofensivos pasatiempos.

A mí cierta vez me dejaron sobre la mesa de trabajo una 
corona de ajos y cebollas, en cuyas cintas (de papel higiénico 
por más señas) se leía:— «Al apóstol del vilpapel...>

La consecuencia fué una comida inolvidable en Fornos

ú

(inolvidable por lo alegre y por... lo Fornos).
Al público que lee La Fotografía no llega ni la décima 

parte de nuestras alegrías, y yo lo siento muy de veras, pues si 
todos los suscriptores de la Revista pudiesen asistir á nuestras 
francachelas fotográficas, el periódico tendría las suscripciones 
por millares. Aquí se tiende, ante todo, á hacer amable y ri
sueña la vida, que demasiadas asperezas contiene para que no 
sea empresa noble el tratar de olvidarlas...

Y dada esta explicación honrada y espontánea á los que 
se escandalizan de las cosas que, de cuando en cuando, tras
cienden hasta ellos, voy á abordar, incitado por arnigos que
ridísimos, el tema sobre el que se me exige que emita mi opi
nión y que puede formularse como sigue:

l .“ ¿La estereoscopia es una especialidad fotográfica, infe-
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rior ó superior en calidad y condición á Ia fotografía plana?... 
2.̂  ¿Puede haber arte en la fotografía estereoscópica?...

• \

Primer punto: La estereoscopia, especialidad meritísima, 
curiosa é interesante, quizás la más propia del aficionado pur 
sang, y desde luego la más extendida, no podrá nunca codear
se con la fotografía plana, si ésta pertenece á la elevada cate
goría de fotografía artística.

La fotografía artística, cuando se remonta á las regiones en 
que la cultivan los Rabadán, Iñigo, Zárate, Agüera y Bustillo 
(para no citar más que unos cuantos artistas españoles), se 
acerca al arte de la pintura en sus manifestaciones, dibujo, 
grabado y acuarela. Una buena goma puede equipararse con un 
buen dibujo; un buen carbón con una buena agua-fuerte, y la 
ilusión y la similitud son tales, que los más eminentes maes-

J  A

tros en pintura se quedan absortos ante lo que hoy consigue 
la fotografía.

Yo HE VISTO al insigne Pradilla extasiado por más de una 
hora ante el álbum de las gomas de Rabadán.

A esa espiritualidad de la forma; á ese sentido estético; á 
esa intensidad de la nota bella que obtienen las buenas foto
grafías planas; á esa semejanza, por no decir identidad, de go
mas y carbones con grabados y dibujos, siento decirlo por 
los estereoscopistas, no llegará nunca jamás, á mi entender, la 
estereoscopia, como jamás ni nunca será arte el cinematógra
fo, aunque, como la estereoscopia, produzca obras muy artís
ticas.

Yo no sé de aguas-fuertes de Van-Dyck ni de Rembrandt, 
de dibujos de Rubens, de aguadas de Goya, que hagan mejor 
ó peor según se las, mire con un ojo ó con los dos, á través de 
una lupa ó de dos objetivos. Esas y otras maravillas de los 
grandes artistas no necesitan de intermediarios ni de artificios 
para mostrarse en todo el esplendor de su hermosura. Basta 
con mirarlas para que el alma, enamorada de lo bello, quede 
cautiva y sometida á sus encantos. Yo poseo unos dibujos á 
pluma, de Fortuny,,que sin lupa ni anteojos parecen siempre 
admirables. Y tengo, también, gomas de Bustillo que sin an- 
eojos, tubos, transparencias ni jugarretas ópticas, me hacen 

ta ilusión de estudios de un pintor inmenso. Jamás envaneceré 
á Bustillo hasta hacerte creer que sus gomas son iguales á los 
dibujos de Fortuny. Pero, es indudable que se acercan...

Después de todo, ¿qué es la fotografía sino el mismo na
tural?...
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Y la fotografía artística, ¿no presenta el natural simplifica
do, reconcentrado en un efecto, en una irnpresión, un momento 
ó una idea?... ¿No es eso lo que hace el arte.... _¿No es ex
U u n a  ivav. c, _ _ _ , _____ « Ir. Viarta Ííí f o t o o r r a f ia ? . . .S i n a r i o  y S u p e n ? o  que la fotografía?...

Pues tal consigue la fotografía plana. Acercarse, igualarse,
narecerse confundirse al arte plástico ó plono,

 ̂ t S S  pues, á qué comparar la fotografía plana en el
r ____ lo no+orAnQpnniíi pti el aftearte p“ a  qué ccípararemos la estereoscopia e„ el arte

-ilbujo, alguna obra

 ̂ S n  vis¿^^ en algún Museo alguna obra que se
deba ver á través de algunos anteojos?..... , , j. x

Pues la fotografía estereoscópica requiere del estereóscopo,ruco la ixjirvxg ___  __________________________________________  n ác+ rps nnmanas 0V no ^ n ;  á qnrcompa7arse en las artes plásticas primarias ó

mas, dToramas y demás habilidosas combinaciones del pincel 
y las leyes del espacio.

^ r g L o n o r in t e  un estereóscopo en que haya una po^tl-
va de Cabrerizo; es un contraluz, bueno, visto, magnifico. Pero
rerremos un ojo V sigamos mirando. ¿Que queda......

Una fotografía positiva transparente sin aire, sin terminos,
ni bulto, ni relieve, ni nada.)Ulto, ni relieve, lu uaua. Hp I nrena-

veámosle con los dos ojos, luego con uno, luego con el otro.V C a i n u o i c  i w o  ------o   ̂ . —
V siemore el paisaje producirá el mismo efecto, 
^""pretender, por tanto, que la estereoscopia consiga acercarse

culpable en los entusiastas estereoscopistas; pero una temeri-

qué de^sa^'para nadie hay en reconocerlo y  procla-
marlo?

♦ .

Segundo punto: ¿Puede haber estereoscopia f  tística?.....

nlana  ̂ramplona y pedestre, así hay estereoscopia vulgar y ado
cenada; pem hay estereoscopia muy artística, y, a veces hast

Fotografías estereoscópicas eminentemente bellas tengo yo 
en mi colección. Son obras de eminentes e^ereoscopiste
ducei y encantan. Muchas de ellas e"s
tidas y^bien vistas. Son creaciones perfectas. Lo que hay es

V .  -
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que ninguna me ha recordado ningún cuadro. Todas me han 
recordado a otras estereoscópicas.

nunca parece un cuadro ante una diapositi
va doble. Me he extasiado ante la noción de relieve, de aire,
de terminos, de verismo.....Pero no me he emocionado.

t s  más: y el ejemplo es aplastante. Yo he visto una fotogra
ba plana de Ocharan, representando la salida de Dante de los 
mbernos. Y he visto la terrible caverna, y á Dante y á Virgilio 
tranqueando sus umbrales, y he visto á los dos poetas andar v 
vivir y salir bajo la pesadumbre de los suplicios que habían 
presenciado. Y la escena me ha hecho impresión, recordándo- 
rne aquellas fantasías de la mente soñadora de Doré no infe-
nores al arte con que Ocharan ha sabido reconstituir y repro
ducir el momento. ^

Yo he visto la misma composición, exactamente la misma 
en estereoscopia (tirada un minuto antes ó después de la plana 
anterior) y me he quedado tan fresco..... ^

Las rocas, es cierto, parecían más de bulto; las ropas de
os vates estaban más de relieve; pero.....quizás, por verse más,

la mente suena menos. ’

Puede muy bien, por consiguiente, haber arte elevado en
la estereoscopia; pero siempre bastante menos que en la foto
grafía plana.

En el extranjero se celebran ya salones anuales de fotogra
ba plana de idéntica importancia á los de pintura. Yo no sé 
de salones estereoscópicos con aspiraciones ni categoría artís-

Los pintores se enfadan, á veces, con ciertas fotografías 
planas..... porque las envidian..... ®

Los pintores se divierten admirando lo curioso del efecto 
estereoscópico; pero.....nada más.
. duda cabe que un artista podrá hacer estereoscópicas
bellísimas, admirables y de mucho arte? ^

Mas no lo dudéis, estereoscópicos. Por mucho que os le
vantéis sobre las puntas de los pies y que alcéis la voz para 
que os oigan, pocas veces obtendréis billete de libre circula
ción por esa región tan alta, casi inaccesible, como serena v 
augusta en que la fotografía artística plana (vulgo vil papel) 
anda a los alcances de las más empingorotadas artes de dibujo

queza.
Así lo siento y así lo cuento. Y ustedes perdonen la fran-
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HOS GOIlTRflüÜCHS

K\n mipdn al calificativo de demoledor, que yo sé que se

irtfiitidio corriente y moliente entre amateurs,  ̂ ^injm aio  corrieiuc y  ̂ Wnaráfica: t)t« o S  S S d  .S 'o g r S :  pnma her.ana dei 

'" ''S t ó r o  'sT e f t m Í a 7 a í í l T i la s i o „ e s  pero de sobra

meritoria y loable.S o  DuS q̂ ue tampoco hacen bien en suponerse excel- 

á contraluz.

f c p p s

apunta hacia lo que quiere fr  y....^ ,sas
■ ? e r í“ de q“u f  seS S s  d S  c'uSos;;: plausible (á veces

ra v L so  monumento, hay . varrô ^̂ ^̂ ^̂lioso monumento, nay.....va.iuo escalón oara as-

c e n S S  S ?L X M a T e \ "e rr’evelar, el segundo es hacer un 
contraluz.Y T rf hav nada de eso, y ni el mismo Cabrerizo, patriarca y 
casHundador de la epidemia contralacena, lo cree ya á las a -

^ "" 'ío T c S lu c e T T e S n ^ ^ ^ ^  contra ó en su abono e ^ I  
cimiento de una dificultad íundatnen^^ .rimiento de una diiicuitaa lunucuucuiai. -
go m otai de ios buenos negativos,

ñora mucho, sobre todo 1«* f » "  L ¡ „ „  <,e los
" y  vr¿lSto's. Y d¿ rilo resulta que el
c o í t S e s ,  deja de existir con sólo el empleo de placas ade
cuadas.Sed am o s, pues, en que con placas antl-halo se pueden 
obtener con limpieza buenos contraluces.

s  i

i
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¿Qué dificultades restan? La dp Ip ^
ó el sol que dan en el n h ip d i exposición, y la de laluz ó el sol que dan en el objetivo 

í Y qué mérito fiene e T l i i ™ ^ ?  “ “" ‘í . ?  í é  la luz.¿ Y  qiié mérito (lene 1  o r o ló n r  1.  '“ ™ '  "I' luz.
aquellos asuntos que L ^ s t ó u * q „ l e ^  “

Y  pn PlianM 4 1« 1 ______ .......

del Ib T eív o"'¿h ay  L ls ^ ^ ^ u e 'iS S f
sombrero, un paraguas cualQiJi>fp^’/i^......  pantalla, un
de la imagen por el obíetivo^sin rp̂ n proteja la entrada

Y aquí terminan S  n o b l ? l «  Í " " ^ s o .  
ver los contralucistas.  ̂ técnicos que han de resol-

la esmreScopla‘‘LsrsS^^^^^  ̂ "" '» » »  (é»

» iré “, S  “ “ ^0 ~  “ i s ¿

la f a d l l S  ta™„t5'de ^rodScTr buVuostn f f  * '

cialldad, han traído poTcoñsecuenda T í í ' '“ 5 í

cosa qÍ,c contraluces P " ' "» ae dignen tirar otra

c u a n d "o ío S a  b o 2 ‘‘d \ 1 a f lm  “  « -« 'W

rridas regias, n o X b ta  Z > Z  Z Z m  S  "  
laba en la sombra y no podia lraba“ár á o in t S z '

ravillosos contraluces le m re e t n l^  ma-
dar nombre altisonante sonoro v^sipniEr^^d
dad, y ya no e n t e u d la '^ p o S * " t f ^ q u t  S c r ' " ' * -

- iV o y  á hacer esto en  escultura I ^

(quería decir un cm t a lu f d 7 c ,™ if  £  " " f™  “™  ....(quería decir un contraluz de ^ „ ^ 4 , era ?

n¡,V n7„S“7 7 = “r;ní,“ P7c!P Í 7 ‘!". <ia' contraluz.
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Nadie que quiera ver bien á una persona la pone ante el bal
cón para interponerla entre sí y la luz sino que se pone de es
paldas al balcón y deja que á la persona que quiere ver la bañe
bien la luz.

La diferencia esencial (en esto como en todo) estriba en 
que el contraluz esté pensado con originalidad y hecho con
talento.

Pocos recursos avaloran más una buena fotografía que una 
valiente ó nueva iluminación á contraluz.

Pero eso mismo demuestra que una fotografía no puede 
ser buena por sólo el hecho de estar obtenida á contra luz, y 
que hay muchos contraluces que, por no ser más que eso, son 
fotografías del género tonto, que es el peor de los géneros en
todas las artes.

Verdades perogrullescas son las apuntadas. Y, sin embargo, 
conviene recordarlas para combatir esa atroz vulgaridad, pa
riente, como he dicho, del revelado, y que sostiene que todo 
contraluz es obra maestra.

Hay muchas preciosidades que no están á contraluz. Hay 
muchos contraluces que no tienen nada de preciosidades.

Lk ñt̂ T STHf̂ BOSCOPICO

A requerimientos tan discretos y corteses de persona de 
tanto valer como el Sr. Fernández Quintana, responde siempre
el director de La Fotografía .

Veamos, pues, en qué estamos de acuerdo con nuestro dis
tinguido y querido colaborador, y cuáles son las únicas dife
rencias que nos separan de él, contestando así su Carta abier~
ta, publicada en L a Fotografía .

Pregunta el Sr. Quintana, exigiendo respuesta categórica y
clara:

l.° ¿Hay ó no arte estereoscópico?....
Y yo respondo con toda mi alma: SÍ.
2°  (Sigue preguntando el Sr. Quintana):—¿Es más ó me

nos difícil la composición estereoscópica?.....Y yo replico: tan
difícil es componer bien en plano, como en estereoscopia.

3.° ¿Los estereoscppistas son sólo escenógrafos?.....Y yo
declaro que no admite, así en seco, la comparación, porque me 
parece mucho más difícil de aprender y dominar el arte de la 
escenografía que la estereoscopia, y siempre será, para mí, más 
artista el pintor escenógrafo (si no es un zoquete) que el es- 
tereoscopista.

r
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4.° ¿Es más falso y más artificioso el relieve estereoscó
pico que el de un cuadro?.....

Y  ....perdón, señores; pero yo creo que sí: mil novecientas
siete veces que sí.

Y ahora vamos á explicar mis contestaciones;
l.° Que hay arte estereoscópico no puede negarlo nadie 

que tenga regular, nada más que regular entendimiento. La 
prueba es que, aun dentro de esta especialidad bellisima, inte
resante y curiosa de la fotografía,, hay diapositivas muy artísti
cas y otras señaladamente ramplonas. Para un Ocharan, un Ca
brerizo, un Delgado, Fungairiño, ¡un Puntas! (no se me dirá que 
soy rencoroso), y algunos estereoscopistas más, que saben ha
cer arte con la estereoscopia, hay infinidad mayor de aficiona
dos que tiran y tiran estereoscopias con el mismo criterio esté
tico que el que emplea el buñolero para echar las rodajitas de 
masa en la sartén. Ello prueba, repito, que, hasta para hacer 
una buena estereoscopia, es necesario ser artista, y los artistas 
que se dedican á la estereoscopia, forzosamente creán el arte 
estereoscópico, en cuya existencia creo,. y vaya tomando nota 
mi simpático contrincante el Sr. Fernández Quintana.

2.° Pretender dilucidar donde hay mayor dificultad para la 
composición, si en la fotografía doble ó en la sencilla, equiva
le á la comparación de cosas heterogéneas que no pueden, por 
su complejidad, parangonarse. Por de pronto, las dificultades 
son diferentes. El fotógrafo plano (digámoslo así), se descris
ma para sacar con relieve sus imágenes. Al estereoscópico le 
dan su trabajo hecho las dos lentes de su máquina, la trasposi
ción de las imágenes, y, finalmente, el aparato estereoscópico 
indispensable creador del relieve. El plano obtiene efectos ma
gistrales con el FLOU:'el estereoscópico no puede abusar del 
FLou, sin exponerse á las mayores desilusiones. No hay, pues, 
medio de comprobar ni de reducir á una afirmativa ó negativa 
rotundas las cuestiones que plantea el Sr. Quintana. A mí, 
sin embargo, particularmente, me parece más fácil componer 
con un veráscopo que con una Mondaine. Y ello explica el 
gran predicamento de las lindísimas y perfeccionadísimas ma- 
quinitas estereoscópicas. Cualquiera menudencia, en estereos
copia, aparenta lo que cuesta mucho trabajo que parezca una 
fotografía plana, en que haya que dar impresión de planos, bul
to y ambiente, cualidades veristas todas que resultan, aun sin 
querer, en las más insignificantes y modestas plaquitas de 
6 % X  13.

Yo (que he sido estereoscópico, aprovechando un atáqué 
de neurastenia ó ictericia que me puso medio loco), realicé ex
cursiones con veráscopo y con Anschetz, simultaneando am-
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bos sistemas fotográficos. Aún recuerdo cierta expedición á 
Aranjuez, donde tiré 2 4  ciiches de 9 X  12 y 24
de 9 X  12 fueron tonterías en su mayor parte, y hube de tiru 
los: de los del veráscopo, no tiré tnás Que uno que se me rom
pió, pues todos resultaban (y conste que los asuntos eran los 
mismos nue los de 9 X  12) verdaderas monadas. De ahí que,
si junto al Tajo famoso, apuntando á lo mismo sacara yo t̂res^ó

mir que, en abstracto, es más difícil componer bien en plano 

‘• " ' s ' r K c S S í f  S “ rcomposldones y las tiguras.Arquetipos y m oM os supremos del arte escenográf co son los

Fa representación de la batalla de Tetuán?... Era un prodigio 
de perspectiva y de verosimilitud. La ilusión tal que en los pe- 
f o t o S e  combatientes no se acertaba á seBa ar cuales eranloxone» ue cuiuuaucui'-o — ------   ̂ lían
muñecos de bulto real y cuáles eran ya pinturas sobre el hen-
r  jcóm o negar arte á estas artimañas, de un arte, aunque
secundario, bellísimo?..... Mas ¿cómo negar tampoco que el
mayor mérito hubiese estado en el panorama que aparentase 
todas las figuras de bulto, siendo todas solamente pin
tadas?

De igual suerte el relieve esteroscópico es una cualidad me
ritoria que no llega, sin embargo, á la excelencia y grandeza 
del íeileve en p laL  (cuando se consigue). Y lo demuestro con 
una sola consideración; la de que aún en las estereoscopias 
más vulgares y necias, el relieve, la escenografria, la ilusión de 
™  dad es admirable siempre. Es decir, que en la estereosco-
pia cuando se fotografía una tontería, lo es doble, porque re
sultan dos tonterías que, observadas á través del estereóscopo, 
producen el efecto de una tontería supina, aunque con notabi
lísimo relieve.

4 ° El relieve estereoscópico es más falso y más artificio
so que el de un cuadro, de la misma manera que hay mas arti- 
f£ i¿  y menos arte, en los encajes modernos de Bruselas y las 
antiguas blondas tejidas á mano, en las novísimas galvanoplas
tias y los repujados de los buenos tiempos de la orfebrería, en
todo en fin, en donde la máquina substituye al hombre.

;Qué arguye en pro de los estereoscopistp al reheve o
bulto de sus composicones? ¿Es mentó de su talento. No. es 
un efecto que prepara la duplicidad de las imágenes, y que
complementa, acaba y realiza el estereóscopo. _  ̂ ^

Ê n cambio, en un cuadro no hay ni dobles imágenes ni tra
camundanas ópticas de ningún género: para que el relieve y el
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bulto resulten, precisa que el pintor lo logre á fuerza de genio 
y maestria.

Y para que ustedes vean cuán importante es esta diferencia, 
que á primera vista parece una pequenez, voy á permitirme 
recordar las largas controversias que del siglo xviii acá se vie
nen sosteniendo sobre la supremacía de la pintura ó de la escul
tura. ¿Y saben ustedes por qué está ya decidido y fallado que 
la pintura es un arte más elevado y difícil que la escultura? 
Pues, precisamente porque la escultura dispone, por sí, de pla
nos y de términos de que carece la pintura, siendo, por consi
guiente, más meritoria la pintura, que sin disponer de ellos, 
produce su sensación con las leyes perspectivas y las combi
naciones de tintas y de líneas.

Poseo una regular colección de libros de arte. Es, quizá, 
en esa especialidad, mi modesta biblioteca, la primera de Ma
drid. La pongo á disposición del Sr. Quintana y de cuantos 
quieran honrarla visitándola, y por los textos que yo me sé se 
convenzan de la superioridad en jerarquía de la pintura sobre 
la escultura.

De suerte que, aun equiparando la fotografía plana á la 
pintura, y la estereoscopia á la escultura (cosa que no se per
mite sino á Cabrerizo, y eso por respeto á las canas que pla
tean su cabeza), aun así, digo, tendremos que la fotografía 
plana (pintura) está á cien codos sobre la estereoscopia (es
cultura.

Además, ¿qué cuadro regular necesita de anteojo para 
verse? ¿Y qué son las dispositivas dobles de la estereoscopia 
sin un buen estereóscopo?

El relieve estereoscópico es, por tanto, más artificioso y 
menos verdadero que el relieve de la fotografía plana (cuando 
lo consiguen).

Y, para concluir por hoy (pues un nuevo magnífico artículo 
del Sr. Quintana me obligará á discutir de nuevo la cuestión), 
dos palabras. Insiste mucho el Sr. Quintana en este concepto: 

—¿Es que sólo hay arte en el cuadro, y todo lo que no
recuerde al cuadro ó la pintura no es arte?.....

Sí, amigo mío, sí; hay muchas, muchísimas artes que nada 
tienen que ver con la pintura ni con el cuadro pero son infe
riores.

Artes bellas son: la cerámica, la metalistería, tapicería, pla
tería, espadería y tantas más. El cincelado de una hoja toleda
na es arte; son arte los tapices flamencos de Teniers, las pote- 
ries del RetirOj de Sajonia y del Japón, el forjado de las rejas, 
el repujado de las piezas de plata y oro, la talla de los retablos, 
el estofado de las imágenes.....cuanto, en suma, produce belle-
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za y arte. Mas ¿qué tienen que ver estas artes secundarias, 
parientas unas de la pintura y otras de la escultura, 
das del Diseño y del Genio, con la hija mayor d^. * ^
Belleza, que es corno en la Arcadia Pictórica se califica, dipu
ta y enaltece á S. A. R. la Pintura?.....' C lia U C » -C  a  KJ. Jrx. * ----------------- --  - , 1 ' t

La Pintura con la Escultura, la Arquitectura, la Poesía y la 
Música, forman, por decirlo así, la plana mayor y principal de
las Bellas Artes.

Ello no significa que no pueda haber otras artes bellas con 
ellas más ó menos relacionadas.

1 ,♦

Pero no cabe duda de que todo lo que más se acerque á 
la Pintura intrínseca y pura objetivamente considerada, en su 
acepción más pura y sublime, será más grande, bello y artísti
co que aquello otro que se aproxime á otras artes de elevación 
menor (Escultura inclusive) que tienen que rendir parias a la
Pintura.

r

ir.

luia.  ̂ , j  •
Y tal sucede con la fotografía plana, arte secundaria segu

ramente, pero la más próxima á la madre común de las artes
del dibujo ó sea la Pintura.

U DBSflUDO BlSl FOTOGÍ?flFÍñ
0*

' f

•  ^

rr
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Un excelente y estudioso aficionado que, sin tenerme por 
dios ni por demonio de la fotografía, me guarda la benevolen
cia de escuchar mis opiniones, ha sido tan amable que me ha 
enviado una colección de estudios de desnudo hechos por el,
con la pretensión de que se los critique.

He visto los 14 desnudos, me he complacido muchísimo en
cinco de ellos y respecto de los demás he dicho á su autor lo
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que me ha parecido con la sinceridad que acostumbro.
Pero á Is. vists. de 14 fotogr&fiss tecnicsniente perfectas, en 

las que’se ve lo que su creador trabaja y procura persiguiendo 
el ideal de la suprema belleza que es la belleza del cuerpo hu
mano, cuando es bello, se me ocurren algunas advertencias que, 
por creerlas de interés general, publico aquí en vez de limitar
me á comunicarlas á mi amigo.

Ante todo, sepan éste y cuantos dedican sus afanes al des-

V .

nudo; el desnudo artístico (no el pornográfico que asquea y 
repugna) es el género más difícil, si no imposible, de los géne
ros á que puede dedicarse un fotógrafo.

N ,  <

iX UUC UUCUC WII
>Qué diríamos del aficionado que, cámara en mano, preten- 

diese en plena Andalucía, en la vega del Gua^dalquivir, pongo 
por páramo desolado hacer estudios de nieve.

M t

1 U t u c u n u  U C O U ia u v ^  ----------------------------------
Pues algo por el estilo debemos pensar, del que con su má

quina fotográfica intente hacer desnudos en Madrid.
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Ya con modelos excelentes, en una Roma ó en un París, la 
empresa dista mucho de ser fácil. Pero aquí donde no hay ni 
un solo modelo digno de tal nombre, la aspiración resulta te
meraria.

Los artistas como Querol y Benlliure, que ponen desnudos 
sus modelos para elegir lo único que á trozos tienen y lo demás 
lo inventan, lo embellecen y perfeccionan, cuando no compo
nen una estatua acumulando en ella el natural á trechos de diez
ó doce modelos diferentes, están mejor que quieren y no echan 
de menos los modelos profesionales que en Roma y en Floren
cia hacen las delicias de los artistas.

Pero, los fotógrafos que no pueden hacer un cliché con la 
espalda de la Manuela, la pierna izquierda de la Tomasa, los 
brazos de la Sinforosa y la cabeza de Voigtlander, sino que 
tienen que decidirse por una ó por otro, resignándose á repro
ducir el conjunto bueno ó malo de un solo individuo, los fotó
grafos, digo, deben renunciar á la pretensión de hacer buenos 
desnudos ahorrándose una porción de planchas y de malos 
olores.

•  \

Hasta aquí las dificultades del desnudo para la generalidad. 
Pero, vamos con las que mi excelente amigo no ha vencido 
más que á medias.

Lo que él ha hecho es plausible como orientación. En vez 
de irse á buscar los modelos que posan en la Academia y en 
los estudios de Madrid á razón de ¡diez reales! sesión (precio 
que lo explica todo) ha buscado y encontrado modelos agrada
bles, y además limpios, en ese mundo cuya mitad descubrió 
Alejandro Dumas.

Lo mismo hacía yo en mis tiempos cuando como dice una 
simpática revista fotográfica madrileña que dirige un querido 
amigo mío, me buscaba yo los premios por medio y con ayu
da de camarillas, intrigas y escuadrones de alabarderos; en 
aquellos tiempos en que, como puedo demostrar, hacía yo to
das las semanas una docena de clichés superiores á muchos de 
los que hoy hacen lanzar gritos de entusiasmo á los inventores 
de eso de las camarillas.....

Eso hacía yo, repito, y la experiencia me demostró una 
cosa que á mi amigo y á los que esto leen les conviene saber.

La belleza física reside aún más perfecta en el hombre que 
en la mujer. Las líneas de un hombre bien construido son infi
nitamente más bellas que las de la mujer más hermosa. Hay 
más armonía, más arquitectura, más proporción, más belleza 
intrínseca en los Apolos y Narcisos, que en las Venus. Pero, 
circunscribiéndonos á éstas, al modelo femenino, precisa tener 
muy presente que son cosas distintas la hermosura del sexo y
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la hermosura insexual de la línea y de la forma que busca la
fotografía. , . i i -ui

Hay millares de mujeres hermosísimas que hacen horribles
desnudas. Por regla general, toda Eva de esas que cuando va
por la calle despierta entre la soldadesca rugidos de fbuena mu-
j^f!.....es una mujer detestable para el desnudo de la foto-

que buscar modelos bellos de linea, dejando aparte el 
color, ciertas explendideces incompatibles con el ideal y todas 
esas zarandajas de gracia, caída de ojos, salero, manera de an
dar y de moverse, etc., etc. u

Y esos modelos hay que buscarles (con mayores probalida-
des de éxito, en una clase determinada (con raras excepciones) 
de mujeres. En las mujeres muy jóvenes que, según la frase co
rriente, no están acabadas de formar.

Esas sondas buenas para fotografía: la mujer que acaba de
salir de la niñez, que acaba de entrar en la pubertad, esa 'íz 
única (repito que con excepciones) que conviene á la foto-

^^^*Pretender hacer arte con mujeres ya hechas y derechas 
suele conducir al fracaso.I  r ~  1  t i  I  y  C A X  J l  1  ^  ♦

Mas lo que generalmente hace fracasar á muchos aficiona
dos en ésto de los desnudos fotográficos, es la carencia de 
condiciones para percatarse de lo que, en realidad, es bello en
el desnudo y lo que es indecoroso y tonto.  ̂ ;̂

Todo el que posea quinientas pesetas puede adquirir una
máquina fotográfica. No todos los que poseen esa cantidad y 
se dediquen á fotógrafos pueden hacer buenos desnudos.

Hay quien acostumbrado á sacar una marina con solo en
focar al mar, y un paisaje con solo apretar el opturador en la 
campiña, está convencido de que enfocando un desnudo se 
consigue un desnudo. Y no hay tal, masones de la cubeta y
del revelado!

De nada sirve el mejor objetivo, la mejor galería y el mejor 
modelo (una muchachita de catorce á quince años, alboreando 
la vida, más bien delgada que gruesa.....) si el operador no tie
ne en su intelecto esa.....substancia invisible, indefinible y des
conocida, que produce lo que en términos vulgares se llama
gusto. , 1 X '

¡Ay del fotógrafo que, creyendo todo el monte orégano,
sólo vé en un desnudo de mujer la cadera bonita, y morbide
ces despertadoras de apetitos humanos y detalles, en fin, que
no puntualizo por temor á que me riña Prast!....  Ese tal haría
mejor en dedicarse á revelar instantáneas con la formalidad y 
el arrobamiento, del que dice misa.....
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Para poner bien un desnudo, para entender lo que es eso, 
para gozar con él el purísimo placer estético de la contempla
ción de la línea armónica y eternamente sublime de un cuerpo 
humano bien proporcionado, precisa antes que el Goerz ó el 
Zeiss, el Dellmayer ó el Ross, sentir los inagotables raudales 
de infinita hermosura que pueden contenerse en un tronco que 
se asienta y ajusta estrechándose sobre robustas caderas, en 
la anatomía seductora de un brazo nervudo y fuerte, símbolo 
de poder, en el arranque viril del muslo largo y fornido redu
ciéndose en la rodilla para enlazar con la pierna, en la cabeza 
pequeña encajada sobre hombros anchos, en una espalda hun
dida, en un pecho modelado con suavidad para que no oculte 
las palpitaciones de la respiración y de la vida, en un pie gran
de y bien formado, alto de empeine, largo y no desfigurado por 
la infame costumbre del calzado estrecho, en un falle no opri
mido ni arrugado por el horrible corsé, y en tantas y tantas co
sas más como constituyen la sublime poesía de la forma huma
na, aquella que cuidaban los griegos como objeto preferente de 
su culto y base de su materialista pero admirable y artística ci
vilización. El que, simplemente, mirándose una de sus propias 
manos no acierte á distinguir cuando están bellas de línea y 
cuando no, que se dedique á jugar al g o lf y á hacer el osó y 
que se deje de reproducir desnudos que, bajo su dirección, 
no serán jamás sino insubstanciales porquerías.

Y no se me ocurre más por el pronto acerca de este 
tema del desnudo, sobre el cual habrá que hablar de vez 
en cuando para contrarrestar la avalancha de desnudos in
decentes que preveo como resultado de los premios da
dos en las últimas Exposiciones á verdaderas obras de arte.

El desnudo no es cosa para todos, como no lo son las go
mas. Eso es para unos cuantos solamente. Lo que pueden ha
cer todos es.....revelar bien plaquitas justas de luz......  y hablar
de F. 6. 8 y F. 7. 3 y 48 centímetros de foco y distancia focal 
y diezmillonésimas de segundo.....

Pero, lo repito, desnudos no.
¿Verdad Rabadán, Iñigo, Novella y Prast?.....

UR REPRODUCCION DE CUADROS

Una de las espinas más punzantes y dolorosas de la coro
na que ciñen los fotógrafos profesionales, es la de reproduc
ción de cuadros de artistas modernos ó contemporáneos.

De mí sé decir que entre reproducir un cuadro de uno de 
los maestros vivientes, ó retratar gratis un colegio, elijo, sin 
vacilar, lo segundo por más cómodo, glorioso y barato.
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Los mayores disgustos del oficio me los proporcionaron 
insignes artistas que, á semejanza de las viejas feas que quie
ren salir jóvenes y bonitas, pretenden que sus desdibujados 
físicos salgan en la reproducción fotográfica como no son en 
la realidad.

Y al decir desdibujados lo dije todo. La fotografía no repro
duce los colores; la fotografía no copía más que las líneas y 
las medias tintas: y el 95 por 100 de los cuadros modernos 
están sin dibujar, aunque á veces, estén admirablemente pin
tados.

\

Y los pintores aspiran á que lo que ellos no quisieron ó no 
pudieron hacer, (en la mayoría de los casos n o  p u d i e r o n  ó  
NO s u p i e r o n )  lo haga la máquina fotográfica que se limita á  
reproducir, sin suplir ni perfeccionar nada.

Cada vez que me traen un retrato al óleo para que lo re
produzca, me siento enfermo. Adivino el resultado. La cámara 
fotográfica actúa de espejo sincero y fiel y proclama las imper
fecciones deí cuadro. Y el artista que no supo delinear, ni di
bujar, la pega con la fotografía y con el fotógrafo. Y viene la
discusión y el disgusto y.....el no cobrar la cuenta. Porque en
eso también son los artistas muy.....geniales.

Rendido de porfiar con pintores, en ocasiones muy amigos
míos, he descubierto un procedimiento que, si bien no logra.....
hacer efectivas las facturas, por lo menos anonada á los más 
tercos Orbanejas, obligándoles á reconocer que la culpa es de 
ellos y no de la fotografía.

Con el mismo objetivo de reproducciones con que hago 
las que encargan en mi Casa (un Dallmeyer antiguo), he ido 
al Museo del Prado y allí he copiado dos cuadros de Ruberis, 
dos de Van-Dyck, dos de Tiziano, dos de Velázquez y uno 
del gran Rafael.

Inútil decir los clichés que (tras de naturalísimas probatu
ras y ensayos para lograr una exposición justa) he consegui
do. He tirado, después, pruebas esmeradas al carbón, y así, 
con este stock de reproducciones estimables, aguardo las tor
mentas que inevitablemente vienen tras de cada encargo de 
copiar el cuadro // ó el retrato de B.

Surge la pelotera, y cuando ya se me agotan los argumen
tos y la paciencia, me lío la manta á la cabeza y digo:

Mire usted, Sr. Fulano. Ni yo ni la fotografía tenemos la
culpa de que usted no sepa dibujar. Si al objetivo, que no in
venta nada, le ponen delante una alpargata, define una alpar
gata, y si le ponen á enfocar un zapatito de raso, define el za-
patito. Su cuadro de usted eS.....una alpargata, y la prueba es
que la misma máquina, el mismo objetivo, el propio fotógrafo

20
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que han conseguido esa reproducción de la obra de usted, que 
a usted no le gusta, consigue estas copias, cuando los origi
nales están bien dibujados y pintados.

Y diciendo esto, tiro de carbones y enseño las copias de 
Rubens, Tiziano y Rafael.

El efecto es fulminante. Claro es que no se consideran
vencidos y se callan, creyendo que es que á mi me tienen
subvencionado Rafael, Rubens y Tiziano.....pero se callan y......
en lo íntimo de su conciencia reconocen que no puede haber 
fotografía buena de un cuadro malo.'

Recomiendo el sistema á mis colegas.

ÜOS C lilC flHS DB ÜAS «RÉpüHX »

€)

Empiezan á circular por Madrid los clichés y las pruebas 
de los clichés obtenidos con las cámaras Réflex, alemanas, in
glesas y francesas, que los industriales madrileños se han de
cidido, ¡por fin!.....á traer.

Son inconfundibles. Se separan en absoluto de todos los 
demás negativos producidos por los juguetes fotográficos has
ta hoy en uso. La grandeza y relieve de las figuras, la descom
posición de los fondos desenfocados y el ambiente que llena 
las placas, les hace resaltar entre los montones de clichés con 
que intencionadamente, se les revuelve.

Se trata de toros. Dos máquinas apuntan la rtysma suerte 
de varas. El cliché de la Réñex produce un grupo infinitamen
te mayor y más aislado. Aquello es una vara. Toro, caballo, 
mono, picador y espada al quite, componen un conjunto armó
nico y lleno de unidad y de interés. El drama es emocionante. 
El cliché no distrae la atención con los nimios pormenores del 
tendido de enfrente, ni los toreros que estorban. Todo el cli
ché es el grupo. No falta nada, ni sobra nada. Resaltan los 
¡protagonistas con relieve que les hace parecer de bulto El 
fondo parece pintado de cuatro borrosas pinceladas. La ilu
sión de la realidad es perfecta. El arte exquisito y sintético. 
No hay que diafragmar. Esos clichés son todos cuadros.

En cambio, la otra cámara, provista de un magnífico obje
tivo diafragmado, para enfocar á fondo, ¿qué imagen saca?.....
Pues un dibujo japonés, menudo, mezquino, en el que todo 
tiene el mismo valor, lo mismo el grupo de la fiera y el inocen
te cuadrúpedo, que los espectadores de gradas y tendidos. 
Con igual detalle salen los alamares de los lidiadores de pri
mer término, que los plumeros de ios alguaciles que están á 
treinta ó cuarenta metros del grupo principal; las tejas de la
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plaza y la numeración de los palcos, que el castoreño del pi
cador. Un bordado, en fin, al realce, que está pidiendo á vo
ces el cañamazo y las delicadas manos de una señorita que 
vea de entretejer las sedas de colores.

En este cliché no hay arte, ni aire, ni interés, ni nada más 
que detalles y minucias que aburren por su igualdad y su pe-
quenez.

De ahí que los aficionados, y, sobre todo, los artistas, em
piecen á entablar relaciones amorosas con las Réflex, y que
sean varios ya los que han contraído nupcias definitivas con 
tan excelentes aparatos.

¡Bien por los artistas!.....Dejen las otras cámaras para los
cazadores de mosaicos alicatados, idólatras del foco y del de
talle, y cojan, compren y paguen  (dadme las gracias por este 
consejo, comerciantes) las Réflex que empiezan á venir y muy 
en breve van á ser legión.

Y, dos palabras, para concluir. Las Réflex son cámaras ca
ras, feas, pesadas, toscas y molestas. El que las lleva parece 
portador de un organillo. Al enfocar, metiendo los ojos en el 
fuelle, se hace una figura muy triste. Todo esto es verdad. No
dirán nuestros lectores que les engañamos. Pero.....al freír es
el reir.

¡Qué clichés dan las Réflexl..... ¡Qué robustez prestan al
asunto más insignificante, qué valor á las figuras, qué verdad 
al ambiente y á los términos! ¡qué retratos!.....

Y todo sin perder ni una placa, sin sorpresas desagrada
bles, sabiendo, al tirar, lo que se tira y lo que se coge ó abar
ca, y en la persuasión de que es un cuadro cada negativo.

Nadie nos negará el mérito de haber sido los precursores 
de las Réflex.....

¡A mí me enorgullece haber sido el San Juan Bautista de 
tales admirables y magníficos aparatos!

Y hasta que, muy en breve, empecemos á publicar pruebas
de las Réflex.....

lifl ¡WflQÜlpífl P B ^ F E C T ñ

Cada vez que un veterano, aficionado á la fotografía, de 
los que hartos de jugar se proponen trabajar en serio, busca 
una buena máquina instantánea de mano que le rinda verda
dera utilidad, adquiere el convencimiento de que en pleno si
glo XX, el siglo de los prodigios de la mecánica, no se puede 
decir (vergüenza dá el consignarlo) que los constructores de
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aparatos fotográficos hayan producido ni uno solo digno del 
justo sobrenombre de perfecto. ,

Asusta el repasar con la memoria, la lista de fabricantes y 
de máquinas: son innumerable muchedumbre: y no obstante, 
los aficionados de buena ley, siguen, como los judíos aguar
dando la llegada del Mesías, en espera de la cámara ideal, 
única y acabada, que reuniendo las ventajas de las mejores, 
carezca de las deficiencias de que aun las m.ejores se encuen
tran plagadas.

D. Luis Ocharan, que puede ser considerado como el Don 
Juan Tenorio de la afición, dado que ha recorrido toda la es
cala social y ha comprado toda máquina que salía al mercado 
con algún renombre, comparte estas mismas opiniones, afir
mando que la única máquina sensata y práctica no la ha cons
truido ningún fabricante sino un aficionado: y se refiere á la 
Sigristo (que á mí no me gusta, pero que es un aparato mara
villosamente bien entendido).

Además, todos los aparatos de mano que posee, son ó in
venciones á primera vista extravagantes, de él, ó modificacio
nes graciosísimas y discretísimas introducidas por él en los 
tipos corrientes.

¿Y no es triste (digo yo), que un aficionado de ese calibre 
tenga que molestarse en idear máquinas ó reformar las cono
cidas en tiempos en que tanta fábrica, tanto ingeniero, tanto 
mecánico y tanto óptico inundan diariamente el mercado de 
engendros caprichosos pero defectuosísimos?..;..

En estos años, no ha salido aún ningún constructor indus
trial con sindéresis bastante á producir un tipo de instantánea 
portátil que pueda calificarse de perfecta....

No es menester para comprobar el aserto ni para dolerse 
de su exactitud al recurrir á esos modelos baratos, en que lo 
mezquino del precio lo disculpa todo. Con pasar revista á los 
modelos de mayor predicamento basta.

Si yo fuese á puntualizar con ejemplos estas, teorías, no 
tendría bastante con un tomo entero en cuarto mayor. Pero 
no hace falta. ¿Quién no se ha desesperado alguna vez con 
las pifias que cometen los señores del margen?..... Ponga
mos por ejemplo, una de las cámaras más perfectas, bonitas y 
mejor construidas para que se vea que ni aun ella se encuen
tra libre de algún pero.

Soy entusiasta del Anschutz de Goerz. Con la que tengo, 
he poseído ya tres. No soy, pues, sospechoso de la menor 
enemiga contra tan interesante y linda camarita. Y bien: los 
que la tengan y la usen, ¿han visto lo que se le ha ocurrido 
al constructor para sujetar á la cámara propiamente dicha la
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caja de escamoteo que cargada con doce placas pesa bas
tante?.....

O

Pues un débil muelle con pestaña de unos dos milímetros y 
fuerza de media mosca, que, como es natural, se afloja á los 
tres días de uso, dejando caer el magasín y ocasionando, á 
veces, verdaderas catástrofes. Es decir, que el que hizo lo más 
no supo hacer lo menos; que el que ideó las grandes y exce
lentes cualidades de esa máquina magnífica no cayó en la 
cuenta de qué una caja que pesa más de un kilo no puede su
jetarse á otra más ligera con un diminuto cerrojo ó pasador de
alfeñique.

Y cuenta que esto no es sino un ejemplo buscado de pro
pósito en una máquina primorosa y de relativa poca importan
cia para no aparecer exagerando.

¡Si profundizáramos y hablásemos de esos obturadores fo
cales planos que corren ¡á dos centímetros de la placa!, ó sea 
desperdiciando y descomponiendo la luz que para la instantá
nea siempre es poca!....;

¡Si trajéremos á la colada esos escamoteos que escamotean 
siempre invariablemente mal, y tanto y tanto detalle cuya di
sección sería cruel, pero justísima!.....

Si refrescáramos la memoria de los aficionados recordán
doles las charnelas que no corren, los tornillos que se pasan, 
los muelles que no empujan ni tiran, los fuelles que se quie
bran, las maderas que se abren, chássis que se resquebrajan, las 
cortinillas movidas por bramantes, los obturadores con veloci
dades quiméricas y los dislates de toda condición que osten
tan aun los más renombrados aparatos fotográficos!.....

Y es lástima lo que ocurre en muchos casos: porque, á ve
ces, hay máquinas en que todo es malo y deleznable: verbigra- 

la imponderablemente inútil Réflex de Voigtlander, Pero, 
en ocasiones> defectillos que se corregirían con facilidad, echan 
á perder cámaras primorosamente ideadas y construidas.

El clamor de los aficionados que echan de menos la con
sabida máquina ideal, llega ya al cielo.

Hagamos votos porque surja un genio que ante la turba 
multa de aparatos defectuosos, hoy en uso, decida y consiga 
la creación de uno, ante cuyas perfecciones caigamos de hino
jos todos los aficionados del mundo, reconociéndole como al
Presidente de la República de las cámaras fotográficas, y com
prándole ipso facto, cueste lo que cueste,

A
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¿POÍ? QUÉ SEÍ?A?

¿Por qué será que fotografías hechas en las mismas condi
ciones, por los mismos fotógrafos, con las propias máquinas 
Salen unas bien y otras mal?

Es un arcano. Echase de ver principalmente, en las ocasio
nes en que el operador suele tener más interés. Cuando más 
se quiere acertar, es cuando más se yerra.

y al aire libre. En los aficionados 
no tiene la cosa trascendencia. En los profesionales, el miste
rio, á veces provoca incidentes desagradables.

— «Usted que lo hace siempre tan bien—le dicen á u n o -  
ha querido singularizarse conmigo y lo ha hecho mal, quizás 
de propósito......

Y vaya usted con protestas ni juramentos á quien no com
prende que eso suele ocurrir precisamente en las ocasiones de

U

mas sincero empeño.
El hecho es que, el dominador de una Nydia, pongo por 

cámara, que no trabaja más que con Nydia, que la emplea á 
diario, que conoce sus secretos y sus triquiñuelas, que no usa 
más que unas placas de una sola marca y en ocasiones de una 
misma emulsión, que es un practicón de laboratorio, de esos que 
sin echárselas de plancheta revelan prodigiosamente, el que, en 
fin, trabaja con tan infalibles garantías de acierto, suele equivo
carse en el momento en que menos le conviene y no quisiera.

¿Por qué será?.....
Traslademos el ejemplo á un estudio fotográfico. La luz es 

la misma, el aparato uno, la lente igual, las placas ídem, ídem 
el deseo de acierto (y en casos determinados estimulado hacia 
mejorar) y, sin embargo, á renglón seguido del magnífico retra
to de un pelele, se hacen otros mediocres de la persona amada, 
del pariente predilecto, del amigo preferido, el propio.

¿Por qué será?.....
¿Será tal vez que el destino se complace en jugar esa bro- 

mita á los fotógrafos inocentones?..... ¿Será una contradicción
providencial para acallar el orgullo del que lo tenga?....  ¿Será
que la suerte se divierte en irse de viaje cuando nos hace más 
falta?.....¿Será que hasta los que no somos Voigtlander esta
mos condenados á producir de vez en cuando una Réflex?....

Si fuésemos italianos exclamaríamos cariacontecidos y me
ditabundos;

—¿Chi lo sá?.....
Pero como somos madrileños, nos limitaremos á tirarnos de 

los pelos y á preguntarnos en pedestre castellano:
¿Por qué será?.....
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Mil veces perdón, queridos lectores. Con toda mi alma de
ploro verme precisado á insistir en la polémica suscitada por 
los sacerdotes del Glycin, las vestales de la hidroquinona y 
los..... administradores del Metol, del Oztol, del Rodinal y de
más pirogálicos en uso.

Sírvame de disculpa que me incitan y provocan con nue
vas alusiones desde la simpática atalaya del Boletín Lux, de
Bilbao.

Es, pues, el caso que, los pudibundos hombres de ciencia 
que tienen en concepto de sagrado arcano ia simplicísima, fa
cilísima y vulgar operación de revelar placas fotográficas, no 
se cansan de dirigirme tajos y mandobles, y de buscar textos 
y, citas con que aplastaf mis teorías respectivas al caso. Y 
como yo no me he de cansar tampoco en defenderme y en 
sostener que todo eso de que saber revelar es saberlo todo en 
fotografía, equivale á una mojiganga para alucinar y deslum
brar incautos, creo que hay discusión para rato, y que ei que
no tenga paciencia para seguirla debe irse.....y por de pronto
no continuar leyendo ni una palabra del presente artículo.

Dije, digo y diré, mientras no me metan los sepultureros en 
el último cuarto obscuro, que el arte de revelar era, es y  será 
tan poquita cosa en fotografía que, el que no sepa' más que 
revelar, es como si no supiera absolutamente nada.

Conste, pues, y lo repito. El revelado de las placas es, 
únicamente, una operación preliminar que deben practicar los 
aficionados á la fotografía] pero sin hacerse la ilusión de que 
practicándola, aunque sea magistralmente, son fotógrafos.

Revelar bien (como conviene que revelen los aficionados) 
es importante; pero no constituye ni la milésima parte de lo que 
debe saber un aspirante al magisterio en la fotografía. Es tan 
poco, comparado con lo demás, y es esto demás tanto y tan 
grande, y tan trascendental y difícil que, á su lado, como dice 
un amigo mío, el revelado es una mentira, y no existe.

El revelado es á la Fotografía ¡lo que el enhebrar la aguja á 
la costura; lo que el mondar patatas (lo repetiré mientras viva) 
á la cocina; lo que la fabricación de ladrillo cocho á la arqui
tectura; lo que el matar chinches á la caza mayor; lo que el lle
nar las vinajeras, al Santo Sacrificio de la Misa!.....

Véase la nómina de una Galería de importancia, donde to
das las manipulaciones fotográficas tienen su precio y están 
contrastadas por su valor, su dificultad y su utilidad. Allí don
de el operador, el que retrata, gana 25 pesetas diarias, ganan:

N
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el segundo operador 15, el primer retocador 10, el segundo 8, 
el tercero 7 y así sucesivamente hasta los positivistas, que 
suelen ganar 4 y 5  pesetas, y los aprendices, con 1 peseta, 
aunque uno de los cuales gane dos p o r q u e  r e v e l a .

Galerías hay en las que el barrido de los talleres y el reve
lado de las placas corre á cargo de uno mismo.

Hombres eminentes, como nuestro insigne colaborador el 
sapientísimo Ramón y Cajal, honra de España, dan á revelar
sus placas á los mismos que les sirven en los más humildes 
menesteres.

Aún recuerdo mi visita á cierto laboratorio cuyo jefe dio, 
delante de mí, á su asistente la siguiente orden:

—¡Celedonio; limpíame las botas y revélame las placas!.....
Todo esto, por de contado, lo saben mis contradictores; 

pero lo callan por coquetería.
Además, el origen de la leyenda de que el revelar es un

arco de iglesia, no lo ignora nadie. Por si acaso, no obstante, 
lo recordaré.

Llega un neófito al comercio de un industrial en aparatos 
fotográficos. Recibe el bautismo de fuego de la primera cuenta 
y, provisto de las flamantes cubetas, se mete en su casa á re
velar. La primera vez, todas las placas quedan mal. Al día si
guiente lo hace ya casi bien. Y, al cabo de una semana, por 
bruto que sea, sabe revelar como un arzobispo metropolitano. 
Vuelve á la tienda, y el dueño de ella, en uso de un perfectí- 
simo derecho, agarra los clichés, se caía las gafas, mira los 
negativos á contraluz, abre la boca, enarca las cejas, sacude 
los nudillos, sisea entre dientes el vals de moda, se deja caer 
como desmayado sobre la silla más próxima y, al fin, ex
clama:

—Maestro, maestro.....Esto es un prodigio, ¡Vaya una ma
nera de reveiar!.... ¡Puede usted codearse con todos los que
llevan años de aficionado! (Y en esto dicen la verdad porque, 
á los ocho días de practicar la consabida ciencia (?), se sabe 
de ella lo mismo que á los dos años).

¿Y qué resulta?.....Pues que el aficionado se hincha como
si le hubiesen puesto el ombligo en comunicación con un ga
sómetro, compra más placas, más revelador y más papel bro
muro, y sale de la tienda triunfante, radiante de alegría y de 
orgullo, deseando encontrarse con Carlos Iñigo para llamarle 
de tú, y compadeciendo á todos los que no han estudiado esa 
carrera de ocho días que se llama revelar placas y que, á creer
á Lux, de Bilbao, ¡es más difícil y abstrusa que la de inge
niero!.....

Ni por un momento está en mi ánimo censurar á los que.
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guiados por un interés legítimo y justo, pero interés al cabo, 
jalean á los aficionados, haciéndoles comulgar con las ruedas 
de molino de que el revelar es lo principal de la fotografía. 
Esos caballeros hacen bien. Mil veces, en la tienda, les hice

«  4  ^  ___ ____________________  ^  ^

yo coro. ¿Qué duda cabe, además, de que el que quiere entre
tenerse y divertirse debe revelar?....

Pero, ya sabe el neófito revelar bien. Ya ha merecido el ti
tulo de maestro porque ha revelado bien sus doce placas. ¿Y
qué sabe?..... - ..

Á un Concurso fotográfico acuden 100 expositores. De
ellos, 90 saben revelar. De los 90, ¿cuántos á pesar de revelar 
bien, merecen la investidura de fotógrafos?..... ¿Serán la mi
tad?.....Y de esa mitad, ¿cuántos son maestros?......

Luego no está el toque en revelar.
Frecuentemente vienen á Madrid, aficionados de provin

cias. Muchos me honran con su visita y me piden cartas de 
presentación para el gran Ocharan, para Rabadán, para Iñigo, 
Prast y Cabrerizo. ¡Ni á mí, ni á ninguno de los que he nom
brado les pregunta ya nadie cómo ni con qué revelan!.... Esa
pregunta de:

¿Con qué revela usted?.....
Es una antigualla cursi de que nadie se acuerda. Es de los 

tiempos de las proyectadas y fracasadas Exposiciones de cli
chés (!!!!)•

Y ya que he nombrado á Ocharan, coloso indudable de la 
afición, que no debe ser sospechoso & Lux, de Bilbao, permí
taseme una pregunta:

—¿Admira Adicrot (á Torcida) al insigne artista Ocha
ran?.....

¿Sí?.....Pues ya somos dos.
 ̂ Pero, ¿por qué le admira y le venera?..... ¿Porque reve

la?.... ¿Porque sabe revelar?...... ¿Porque se divierte echando
negativos á mezclas casi explosivas de piro y de reforza
dor?.....

Ño: Ocharan es grande, y Ocharan es coloso; no por eso: 
lo es POR LO OTRO. Por lo que estudia las mil cuestiones que 
se relacionan con la Fotografía, por su temerario entusiasmo 

sobre todo, porque es un artista.y •  •  •  •  •

Cuando me cabe la fortuna de presentárselo á alguien, no 
digo nunca:

—Aquí tienen ustedes al Sr. O.... , que revela.....
Lo que digo es:
—Este señor está ilustrando el Quijote.
Y dígame Lux. Si Ocharan hiciera todo lo que hace, y.....

por no mancharse los dedos, no quisiera ni supiera revelar ?
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¿valdría menos de lo que vale?.„.. ¿Le tendría en menor 
estima?.....

Yo le admiraría lo mismo. A mí no me choca cómo revela
Ocharan, sino las pruebas que hace Ocharan con clichés que 
tan bien ó mejor que él podía haber revelado cualquier depen
diente listo de casa de Torcida.

Perfectamente, vuelvo á decir, que los comerciantes, en uso 
de un perfectísimo derecho, estimulen y animen á sus parro
quianos, haciéndoles creer que han escalado el templo de la 
inmortalidad desarrollando unas cuantas placas. Pero no se 
pretenda discutir en serio que el revelado es todo, porque me 
van á obligar á que niegue hasta la existencia del revelado.

Tentado estoy ya de poner en la puerta de mi Galería un 
letrero que diga:—Se prohibe el paso á los que se vanaglorien
de revelar.....(Para no contagiarme).

Por de pronto, y á imitación de aquel que, en un arranque 
de nobilísimo orgullo, proclamó que < los necios no serian ja 
más sus semejantes^, yo declaro que no consideraré como 
colega sino al que tenga otros títulos para llamármelo que el 
de saber sacar de la cubeta una negativa justa.

El que me honre, pues, con el calificativo de compañero, 
que procure aprender algo más que á revelar porque, si no 
sabe más que eso, ¡le endosaré el compañerismo al modesto 
aprendiz que por tres pesetas me revela admirablemente bien

_____________________ i »  - ^  .un mínimo de cien negativos diarios!....

/ s

Y vamos con las autoridades exhumadas por el señor don
D. Dupont, de Santander, para rematarme y hacerme morder 
el polvo definitivamente.

Los indiscutibles maestros, es decir, los infalibles, es decir, 
los Papas de la fotografía, han dicho lo siguiente: .

A. Londe. — La Phoiographie M o d e r n a . édition 
(page 340).

«El revelado constituye una de las partes más delicadas, si
»no la más delicada de las operaciones fotográficas; es ade-
»más muy interesante, y á menudo hasta un poco emocionan- 
^te ..................................................... .

•  •  •  •  • • i • é

»
»
Y decir que hay personas que se llaman aficionados, que
pretenden hacer y hasta saber hacer fotografías, que se pri- 

>van de este placer, de esta emoción, y.que confían sus cli- 
»ches á un industrial que se los revela á precio fijo. Esos no 
>son de los nuestros, lo decimos muy alto; pues imaginarse que
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>el revelado no es más que una operación mecánica, es un pro- 
efundo error,

»Cada cliché, con arreglo á su naturaleza, con arreglo al 
^efecto que deba traducir, debe ser tratado de un modo distin
cto: ahí es donde aparecerá la habilidad del operador, que sa- 
cbrá conducir su cliché como él desee.»

do?
El revelado es, pues, una operación. ¿Quién lo ha nega-

Pero, ¿es que el arte fotográfico es una serie, tal vez, de
operaciones?.....¿Se puede incluir en la propia escala el revelar
y el saber, por ejemplo, lo que se va á fotografiar?..... ¿Pue
den compararse los trabajos que realizan el revelador y el que 
compone un asunto, el que menea la cubeta y el que elige el
punto de vista de un paisaje?..... .

Yo condeno al aficionado que dá á revelar un cliché á 
otro. En eso estamos de acuerdo. El aficionado debe saber
fregar bien las cubetas y revelar, como debe saber componer 
el baño y tapar las rendijas del laboratorio con otras dificilísi- í * i ?

mas operaciones de este jaez.
Pero, frente á frente de Londe, y del mismo Daguerre, si 

resucitara, sostendré siempre que, si es un error el imaginarse 
que el revelado no es más que una operación mecánica (¡NO 
ES MÁS!), es infinitamente mayor y más garrafal error el de 
creer que el revelado es todo en la fotografia. Es sólo una par
te atómica, por su escasa importancia, de un total vastísimo.

Y en último término, y dicho sea sin pretender rebajm la 
autoridad indiscutible de Londe: todos hemos leido sus libros
y sus teorías. ¿Quien ha visto buenas fotografías de Londe?

Porque una cosa es predicar y otra hacer fotografías. Sí 
fuese igual, el mejor, el más grande, el más colosal de todos 
los fotógrafos de toda España, sería mi insigne amigo el Mar
qués del Riscal. Este maestro sabe él solo más que todos los 
aficionados españoles juntos. Y, sin embargo, no gusta ense
ñar sus fotografías. Razón por la cual, yo, que le escucho como 
si fuese el oráculo de Délfos y qüe le admiro de todo corazón, 
prefiero á sus fotografías las fotografías de Fungairíño, pongo
por estereoscópico.

Veamos el segundo disparo:
R. A. Reis.—Le negatij ét son développement—La Revue

de Photographie.— 1905.—(Page 140).
«Importancia del negativo.—Se ha dicho que para un hábil 

«fotógrafo el negativo es poca cosa: la imágen positiva lo es 
»todo.—Esto quiere decir que con un mal negativo se puede, 
»con habilidad, hacer un buen positivo.

> ¿Es esto verdad? No.

\

^ V» *  *
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»El negativo es y será la causa que determina el éxito ó el 
»fracaso del tiraje de la positiva.

Esto es decírselo todo para ahorrar polémicas. Se ha dicho 
en efecto que, con un mal negativo, se puede obtener un posi
tivo bueno. Y es exacto. Puedo presentar ejemplos á monto
nes. Mas claro está que el positivo sería mejor si el negativo 
fuese bueno. Asimismo es cierto, y eso se lo calla Reiss, que 
con un negativo superiorísimo se puede obtener una fotogra
fía colosal, pero estúpida, sosa y vulgar. El negativo puede in
fluir mucho en el éxito definitivo de la prueba; pero, no es sino 
uno de tantos elementos como coadyuvan al resultado. Y de 
ninguna manera el principal.

Nadie me negará que la finalidad de la fotografía es la 
prueba. ¡Y son pocas las pruebas imbéciles que se producen á 
diario de clichés maestros revelados con habilidad extrema!.....

Demachy y Puyo, estos dos insignes artistas, hablando á 
los debutantes (téngase esto en cuenta: á los que empiezan), 
les dicen:

R. Demachy y C. Puyo.—Les Procédés d’Art en Photogra- 
p/z/c.— 1906.—(Page 17.)

El negativo.—Novaos, sin embargo, de opinión que la per- 
afección del cliché es de la más seria importancia para el éxi- 
»to de la obra de arte que esperamos deba resultar.»

Ó lo que es igual, que puede influir, pero no decidir.
¿Quién reniega de los buenos clichés?..... Nadie: lo que yo
digo es que Puyo y Demachy son lo que son, no porque se
pan revelar, sino por lo que saben además. '

C. Puyo y E. Wallon.^^Pom  les Débutans».—Ln Revue 
de Photographie.—\%D'ó.—{?age. 303.)

»
«Más de un aficionado, al llegar á este punto, considera 

que ha llenado su cometido, y que el resto es cuestión manual.

• • t • • « 4 •  4  4 4  4 •  4  4 4  4  4  4 •  4 4 •  4 4 4 4 4 4 e « « » * * «  •
»

Se sobreentiende de este recorte que, todo lo que viene 
después del revelado, no es cuestión manual, como el revela
do, sino mucho más decisivo y eficaz.

«¡Esos no son principiantes, por la sencilla razón de que 
»jamás serán fotógrafos, y no es para ellos para quienes escri- 
»bim os!............................ ...................................................■

■» Nuestra intervención durante ese periodo en que la imagen 
»negativa aparece y se constituye, es innegable, y á veces deci- 
*siva; nuestros esfuerzos deben tender á hacerla más eficaz, así 
como más consistente; y es seguramente uno de los estudios
»más importantes que comprende nuestra educación técnica.»
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¿Uno de los más importantes? Luego no es el principal.
¡Y qué dolor que no haya seguido recortando el Sr. Du-

pont!.... ¡Tal vez hubiese llegado á encontrar un párrafo en el
que se dijese que Puyo y Demachy no hacen más que re
velar!.....

¡Pobres de ellos si no hiciesen más que eso!.....
A pesar de mi profundo convencimiento en éste asunto, 

por si acaso había perdido la razón de resultas de tanto pensar 
en el revelado de las placas (cosa nociva para el intelecto), yo 
también, á mi vez, busqué á un gran maestro madrileño y le
pregunté su opinión en la materia.

Con la condición de que reserve su nombre, por ser ene
migo de exhibiciones, he aquí lo que me contesta (y dejo las 
cuartillas originales en la Redacción, á la disposición del que 
las quiera ver):

«No niego que un cliché, con ligera falta ó exceso de ex
posición, puede corregirse algo en la operación del desarrollo 
de la imágen; pero la práctica me ha convencido plenamente 
de que esa corrección que se reputa poco menos que de trabajo 
científico, se realiza á diario mecánicamente por los operadores 
de todas las Galerías, y confieso que á mí, en los tiempos en 
que la afición me hacía tomar en serio esas cosas, jamás me 
ofreció dificultad alguna.

»Claro es que el buen revelado exige un conocimiento pre
vio de la fuerza del revelador que se emplea; pero conocido 
esto, sostengo que cualquier regular aprendiz de laboratorio 
deja en su punto una placa expuesta sin grandes errores de ex
posición, y que, cuando el exceso ó defecto de luz son exage
rados, lo más que puede conseguirse es un negativo aprove
chable..... para conservar un recuerdo ó para entregar una
prueba de compromiso; pero nunca para hacer un trabajo serio.

>Poco amigo de la fotografía científica, y entusiasta, en 
cambio, de su parte artística, siempre me fueron antipáticos los 
experimentos de laboratorio, y si los practiqué en un principio 
con esmero, fué porque creía inocentemente que á fuerza de 
paciencia podría convertir un cliché malo en uno perfecto.

vConvencido de lo contrario y amante de los negativos 
justos de luz, cuando por desdicha mía me equivocaba en la 
exposición, recurría al mueble que, á mi juicio, no debe faltar 
nunca en un buen laboratorio: el cesto. Y hoy sigo pensando 
y ejecutando lo mismo.»

¿Eh?.... ¿Qué tal?.......
Pues el autor de estas líneas es un veterano de la afición, 

un fotógrafo de verdad y un operador de primer orden. Es el 
autor de aquellas respuestas, dignas de Salomón:

s  ,
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¿Qué hace usted cuando le viene un cliché falto?.....
Lo tiro.
¿Y cuando viene pasado?....
Lo tiro también.

/

Como que es uno de tantos incrédulos de todos esos mila
gros que se cuelgan los sapientísimos reveladores. El 99 por 
100 de los clichés buenos debe su bondad, no al revelador ni 
al que lo manejó, sino á que la exposición fu é Justa.

Y voy cá concluir por hoy, á reserva de continuar hasta la 
consumación de los siglos con mi tema.

Esta función de pirotecnia periodística debe tener su bom
ba final. Voy á prenderla fuego;

¡Dicen algunos que el revelado de las placas es el arqui
trabe, la clave, la piedra filosofal, la piedra de toque de la fo
tografía!.....

Y si esto es así, ¿cómo se entiende que exista, y se practi
que mucho y con gran éxito el revelado lento que se verifica 
automáticamente y que recomiendan como el más perfecto, 
científico y racional las mayores eminencias fotográficas y quí
micas del día?....

Quiero decir que el revelado puede hacerse él solo..... 
¡sin que lo cuide nadie! ¡sin que nadie lo dirija! ¡sin que perso
na alguna se dé el pisto de haber hecho una proeza con el re
velador!....

¿Hay en todo el resto de las operaciones fotográficas algo 
que pueda hacerse automáticamente?.....

¿Qué hacen entonces, pues, muchos de los vanidosos que, 
dentro del laboratorio, se imaginan estar librando una batalla 
de horribles riesgos?.....

Pues, desde el momento en que el revelado se puede ha
cer automáticamente, ya pueden ustedes suponerlo:'

—¡Estar á obscuras!.....

BU DEÍ^ECflO Y Üft FOTOGRAFÍA

Es una materia por demás compleja. A petición casi siem
pre de parte, y atendiendo á la necesidad de casos aislados y 
concretos, los juristas de todo el mundo, han tratado de esta
blecer un á modo de Código fotográfico que definiese los de
rechos y obligaciones de los fotógrafos y las acciones que de 
unos y otras se derivan. Pero, á pesar de los laudables esfuer
zos parciales á que aludimos, es muy poco lo conseguido en 
relación con lo que falta por hacer, y, el derecho de propiedad 
en la fotografía, los deberes de los fotógrafos y del público.
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son otros tantos mitos porque, su puntualización, equivale 
poco menos que á la delimitación de la atmósfera.

Algo se ha logrado, sin embargo, y los Congresos fotográ
ficos últimamente celebrados abordaron la cuestión, con espe
cialidad los de Florencia y Turin. Las conclusiones, aunque 
incompletas, tienen el mérito de ser únicas hasta la fecha en 
que escribimos y por ello trascribimos las principales.

1. “ Toda persona tiene derecho á su propia imagen. En 
materia de retratos, el fotógrafo no puede, salvo pacto especial, 
hacer más copias que las que el original ó su representante le
gal le encargue, y no debe, por consiguiente, venderlas ni ce
derlas sino á su legítimo dueño.

Se admite, como excepción de esta regla, el caso de que la 
persona retratada tenga el carácter de pública (artistas, políti
cos, etc.), siempre que la fotografía no sea ofensiva ni mortifi
cante para el original; y no hay qne esforzarse para compren
der lo difícil que es determinar con acierto y con justicia 
cuándo y cuándo no tiene una persona el carácter de pública.

2. “ El cliché, materialmente considerado, es propiedad del 
fotógrafo, con las limitaciones que determina la regla anterior, 
pues aunque sea del fotógrafo no puede éste utilizarlo sino á 
intancia del dueño de la imagen, y es susceptible de cederse 
á sucesores ó terceros, siempre únicamente en cuanto al uso, 
y con tal que la fotografía no sea denigrante para el retratado.

3.  ̂ Salvo pacto en contrario, el fotógrafo puede destruir la 
negativa siempre que le plazca; y, á la inversa, nadie puede 
obligarle á hacerlo sin indemnizarle.

El hecho de anunciar al público que se conservan los ne
gativos por un espacio de tiempo determinado ó indefinida
mente, constituye un contrato.

4.  ̂ Si al hacerse el retrato no se convino algo en contra, 
el fotógrafo no tiene obligación de ceder gratuita ú onerosa
mente el cliché de que es dueño material, ni aun al mismo re
tratado.

5.a El fotógrafo no puede exponer el retrato en contra de 
la voluntad del retratado. Y el permiso que éste, tácita ó ex
presamente hubiere dado, puede revocarse en cualquier mo
mento.

6. ® Cuando las fotografías no son individuales, sino colec
tivas (comitivas, espectáculos públicos, etc.), el rigor de las 
reglas precedentes se atenúa en consonancia con las circuns
tancias especiales que en el caso concurran, y siempre sobre 
la base de que en ellas no salga lastimada alguna ó algunas 
de las personas sorprendidas por la fotografía, y

7. ® La circulación y venta de una instantánea es lícita ó no
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según Ia importanda que, dentro dei asunto en general tenga 
la persona que reclame contra el fotógrafo. Así, por ejemplo, 
un fotógrafo obtiene una instantánea de la salida de Misa de 
una Iglesia; en ella aparecen varias señoritas, confundidas con 
la multitud, y entre las cuales hay una que no gusta de exhibirse. 
Por mucho que á ésta la contraríe el figurar en el grupo (siem
pre que su actitud no redunde en desdoro), no tiene derecho á 
reclamar, aunque se venda la fotografía. Pero, si por el contra
rio, no se trata de una muchedumbre, sino de la señorita X, 
saliendo de Misa, constituyendo, en fin, el asunto principal del 
cuadro la señorita X y tiene derecho á impedir que se venda 
su retrato y aun á que se rompa la negativa que lo produjo.

*

Poco, como se ve, es lo legislado (y eso más por la juris
prudencia de hecho que por derecho escrito) sobre fotografía.

Y nada queremos decir aquí, pues lo tratamos en capítulo 
aparte, de lo que ocurre á los fotógrafos con el uso que mu
cha gente, y principalmente los periodistas, hace de sus obras 
copiándolas, estropeándoselas y burlándose de ellos á mansal
va, sin abonarles indemnización y negándoles, á veces, hasta 
la publicación de su firma. En esta cuestión, lo único consegui
do por los fotógrafos ha sido la Real orden de 4 de Septiem
bre de 1911, que dice así:

«Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Rrtes.

Visto el expediente formado con motivo de la instancia eleva
I

da á este Ministerio por D. A. Cánovas y otros fotógrafos profe
sionales, en la que se solicita lo que á continuación se expresará;

Resultando: Que en la solicitud, fechada en 14 de Febrero últi
mo y firmada por D. Antonio Cánovas y otros fotógrafos profesio
nales, se expone que las publicaciones ilustradas, revistas, perió
dicos, etc., suelen reproducir obras fotográficas sin mencionar el
nombre de quien las hizo, por virtud de lo cual piden se dicte una
medida de carácter general, estableciendo la obligación en que están
todos los que reproduzcan obras fotográficas de estampar el nom
bre de sus autores y el derecho de éstos á reclamar el curnplimien
to de este precepto:

_  ̂ ^

Resultando: Que, enviada á informe del Registro General de la
Propiedad intelectual la solicitud de que antes se hace mérito, lo
evacuó en términos por completo favorables á los deseos de sus
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firmantes, en cuyo sentido ha dictaminado igualmente la Asesoría 
Jurídica de este Ministerio:

Considerando que en el artículo l .°  de la ley de Propiedad in
telectual de 10 de Enero de 1879, asi como también en el artícu
lo l.°  del Reglamento dictado para cumplimiento y ejecución de  ̂  ̂ _ <
la misma, se declara que la Propiedad intelectual comprende las
obras científicas, literarias ó artísticas que se puedan dar á luz
por cualquier medio, entendiéndose por obras pára los efectos le
gales, todas las que se producen y puedan publicarse por diversos
procedimientos, entre los cuales está la fotografía:

Considerando que si bien no se menciona expresamente en la
citada ley, ni en su Reglamento, la obligación de publicar al pie
de las obras fotográficas reproducidas el nombre del autor de és
tas, debe tenerse presente que el artículo 7.*̂  de aquel texto legal
ordena que nadie podrá reproducir obras ajenas sin permiso de
su propietario, de donde se deduce, en buena lógica, que ni éste,
ni mucho menos el autor de ellas, habrían de autorizar su repro
ducción sin que figure su nombre:

Considerando que al referirse á las publicaciones periódicas.
disponen la ley de 10 de Enero de 1879, en su artículo 31, y el
Reglamento en sus artículos 18 y 19, que pueden reproducirse los
escritos y telegramas que en otras de la misma índole se contie-

9

nen, siempre que no conste la expresada prohibición de copiarlas,
i  *  —

bien junto ai título ó al pie de esos trabajos, pero exige como con
dición esencial que se indique el nombre de la publicación de
donde se copia, exceptuándose de esta regla las litografías, músi
ca, dibujo, grabados y demás trabajos de índole artistiea, para
cuya reproducción es preciso obtener el permiso del autor ó del

♦  i  •  •  . ,  ^  .

propietario si aquél hubiera enajenado las obras; de donde se infie-
A  •  ^

re que esta misma excepción se extiende á las obras fotográficas,
que son trabajos de índole artística, merecedores, como los demás,

í  i  .  •  ^  *de la protección de la ley:
Considerando, por último, que no hace mucho tiempo se ha

adherido nuestra Nación al Convenio internacional de Propiedad
intelectual pactado en Berlín, en cuyo artículo 3.® se dice:

«El presente Convenio se aplicará á las obras fotográficas y á
las obras que se obtengan por un procedimiento análogo á la fo
tografía. Los países contratantes se obligan á asegurar la protec
ción de dichas obras»; con cuyo texto se viene á dar aún más va-
1  ^  «  A

lor y fuerza á los mandatos de la ley de 10 de Enero de 1879 y
de su Reglamento, demostrándose así la clara intención de seguir

21
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]a tendencia que hoy informa las legislaciones extranjeras, que
consideran á las obras fotográficas tan acreedoras como las de
más producciones á ser amparadas por sus leyes; tendencia re
flejada además en los tratados convenidos entre nuestra Nación
y Méjico en 1895, y la República Argentina y la del Salvador
en 1900,

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer, accediendo á
lo solicitado por D. A. Cánovas y otros fotógrafos profesionales,
qúe cuantos reprodujeren obras fotográficas tienen la obliga
ción de hacer constar, al pie de las reproducciones, el nom

^  1  ^  ^

bre de quien hizo dichas obras, á no ser que haya mediado pac
to en virtud del cual el autor de éstas haya renunciado expresa-
mente á tal derecho, quedando sometidos los infractores de esta 
disposición á las prescripciones de la Ley de 10 de Enero de 1.879, 
y debiendo publicarse la presente resolución, por su carácter de
generalidad, en la Gaceta, de M adrid.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y efectos
procedentes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 4 de Sep
tiembre de 1 9 1 1 .i-G¿meno.—Señor Subsecretario de este Minis-
terio.»
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